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	Aviso

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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	Sinopsis

	 

	 

	Probablemente has oído hablar de Baba Yaga, la bruja de los cuentos rusos que vivía en un refugio de troncos que caminaba sobre patas de pollo, volaba a través de los bosques en un gigantesco mortero conducido por una mano, y que se comía a los niños pequeños si ellos no se comportaban. De acuerdo con la leyenda, Baba Yaga normalmente aparecía como una vieja fea y arpía, aunque también llevaba otras caras, y algunas veces daba ayuda a un buscador digno, si alguno de ellos podía pasar sus pruebas.

	Probablemente crees que sabes quién es Baba Yaga. Pero estarías equivocado. Porque yo soy Baba Yaga, y esta es mi historia.



	
 

	Capítulo 1

	 

	El crujido de dos radios apenas incidió en la consciencia de Liam McClellan cuando escaneó los arbustos a cada lado de su coche de patrulla por cualquier señal de la chica de siete años perdida. Él había estado en la misma angosta carretera regional ayer al anochecer, pero como los otros buscadores, se había rendido cuando la oscuridad cayó. Como el resto —voluntarios de la comunidad cercana y cada policía quien podía ser reemplazado, tanto en el deber como fuera— había venido al amanecer para continuar donde lo dejó. Incluso aunque había pocas esperanzas de éxito, después de seis largos días.

	Su estómago se apretó con una combinación de demasiado café, demasiado poco sueño, y el sabor ácido del fallo. Liam McClellan se tomaba su trabajo como sheriff muy en serio. Clearwater podría ser un área diminuta en medio de la nada, su población dispersa entre los pequeños pueblos y un campo rural compuesto mayoritariamente por granjeros en apuros, descuidada naturaleza, y venados de cola blanca, pero era su diminuto condado, y la gente en él eran suyos para proteger. Últimamente, no parecía como que estuviera haciendo muy bien su trabajo.

	Mary Elizabeth Shields había desaparecido de su propio patio trasero. Su madre le había dado la espalda durante un momento, prestando atención al aleteo de un pájaro de brillantes tonalidades. Cuando se giró, la niña había desaparecido. Semejante cosa sería lo bastante alarmante por sí sola, pero Mary Elizabeth era la tercera niña en desaparecer en los últimos cuatro meses. Para un policía, eso significaba solo una cosa: un depredador humano estaba acechando a los niños del condado de Clearwater.

	No había ni rastro de ninguno de los niños desaparecidos. Ni marcas de neumáticos, ni huellas dactilares inexplicables, ni extraños acechando vistos en algunos lugares de los cuales los niños habían desaparecido. Ni pruebas después de todo para que un cansado y frustrado sheriff siguiera. Una madre soltera quien adoraba a su única hija, Belinda Shields estaba fuera de sí con pena y terror, haciendo que Liam se desanimara incluso más sobre su incapacidad por hacer algún progreso en el caso.

	Un conejo saltó fuera de un enredo de zumaque, y Liam frenó para evitar golpearlo, sus neumáticos enviaron un spray de grava. En su espejo retrovisor, pensó que captó un vislumbre de una vieja mujer caminando por el lado de la carretera con un cesto de hierbas sobre un retorcido y delgado brazo. Pero cuando miró otra vez, no había nadie.

	La neblina de una mañana de principios de verano le dio al camino desierto una cualidad surrealista, que sólo se agudizó cuando su destino cambió para encontrar una vista totalmente inesperada.

	Cuando estuvo aquí anoche, la ancha curva del camino que terminaba en un prado con vistas al río Clearwater había estado vacío. Esta mañana, había una brillante Airstream plateada estacionada en medio del pasto y las flores salvajes del prado, junto con la gran furgoneta Chevy plateada que sin duda había tirado de ella hasta allí. Liam parpadeó por la sorpresa cuando deslizó su coche patrulla a una parada a pocos metros de distancia. No conocía a nadie en el área quien tuviera semejante caravana adornada y costosa y no podía imaginar a un extraño siendo capaz de conducir hasta el quinto pino en una carretera terciaria llena de baches en la oscuridad.

	Pero claramente, alguien lo hizo.

	Balanceando sus largas piernas por la puerta del lado del conductor, Liam hojeó la radio y comprobó con Nina un mensaje, esperando fervientemente que ella le dijera que la chica había vuelto, sana y salva.

	No hubo suerte.

	—¿Conoces a alguien que sea propietario de un Airstream? —le preguntó—. ¿Algunas de las pandillas en Bertie’s mencionaron ver a una viniendo a la ciudad? —Bertie’s era el local central panadería/cafetería/cotilleo. Nina consideraba parte de su trabajo pasarse por allí de camino al trabajo cada mañana y recoger panecillos y cotorreos para compartir con el resto del departamento del sheriff.

	—¿Una qué? —preguntó Nina. Podía oírla tecleando en su teclado de trasfondo. La mujer tenía setenta años y aún podía hacer múltiples tareas como la mejor. El alcalde de la ciudad seguía presionándole para hacerla retirarse, pero eso nunca ocurriría. Al menos, no mientras él aún tuviera el trabajo.

	—Es una gran caravana planteada y adornada RV —explicó él—. Encontré una situada justo en medio de Miller’s Meadow cuando llegué justo ahora.

	—¿De verdad? —Sonaba dudosa—. ¿En Miller’s Meadow? ¿Cómo demonios llegó allí?

	—Tu suposición es tan buena como la mía —dijo Liam, rascando su cabeza. Hizo una nota mental para conseguir cortarse el cabello; seguía cayendo sobre sus ojos y le molestaba. Parecía que un corte nunca era suficiente prioridad para ponerlo en lo alto de su lista sobrecargada de cosas por hacer—. Condujo aquí, adivino, aunque no querría tirar un gran vehículo por esta carretera si no tuviera que hacerlo.

	Él le dijo que esperara durante un minuto, luego caminó alrededor y comprobó la matrícula de la camioneta. Volviendo al coche, leyó los números.

	—Matrícula de California, así que alguien está un poco lejos de casa. Difícil imaginarme a alguien conduciendo toda esa distancia al norte del estado de Nueva York para estacionar en el medio de la nada, pero supongo que hemos tenido turistas que hacen cosas más extrañas.

	—Huh. —Fue la única respuesta de Nina. El condado de Clearwater no conseguía mucho de los turistas. Unas pocas personas se hospedaban con cama y desayuno en West Dunville, la cual tenía una diminuta bodega y una tienda de antigüedades, también un viejo molino que albergaba un restaurante sorprendentemente bueno. Los campistas durante el verano usaban la pequeña finca para estacionar fuera de la propiedad Dunville. Aparte de eso, las únicas caras extrañas que veías eran esas personas que conducían a través del camino a algún lugar más interesante.

	Más golpes cuando Nina tecleó la información que él le había dado.

	—Huh —dijo ella otra vez—. No hay nada, sheriff.

	—Sin multas ni órdenes judiciales, ¿quieres decir? —Realmente no había esperado nada; no con un Airstream. Pero habría sido bonito si los dioses de la fuerza de la ley de repente decidían sonreírle y solo entregarle a un sospechoso. Preferiblemente uno quien aún tuviera a todos los niños vivos y bien y comiendo galletas dentro de una caravana localizada convenientemente. Suspiró. No había manera de que tuviera tanta suerte.

	—Nada de nada —dijo Nina lentamente—. No hay nada en el sistema para ese número de placa en absoluto. Y no puedo encontrar ningún registro de un permiso emitido para que alguien use el lugar. Esa es propiedad del condado, entonces debería haber uno si nuestro visitante pasó por los canales adecuados y simplemente no se estacionó allí porque se cansó.

	Liam sintió que se le aceleraba el pulso.

	—Probablemente un error del ordenador. Por qué no vas y lo compruebas otra vez. Conseguiré el número de la inspección del parabrisas también; eso debería mostrar algo. —Tomó su sombrero de ala alta del asiento de pasajeros, poniendo su cara en líneas de “asunto oficial”—. Creo que es hora de despertar al propietario y conseguir algunas respuestas.

	La radio le devolvió el sonido y la estática interrumpió la respuesta de Nina. Cualquier día, el condado le conseguiría equipo actualizado que funcionara mejor. Tan pronto como la economía mejorara. Clearwater County nunca había sido próspero en el mejor de los casos, pero había sido golpeado más fuerte que la mayoría por la reciente recesión fiscal, ya que la mayoría de la gente apenas había sobrevivido antes de que la economía cayera en caída libre.

	Plantando su sombrero sobre su cabello rubio oscuro, Liam caminó hacia la puerta del Airstream, o al menos, donde podría haber jurado que la puerta estaba hacía un par de minutos. Ahora solo era una pared en blanco. Apartó el cabello de sus ojos otra vez y caminó hacia el otro lado. Brillante metal plateado, pero ninguna puerta. Así que caminó alrededor hasta donde había comenzado, y ahí estaba la entrada, justo donde debía estar.

	—Necesito dormir un poco más —murmuró para sí mismo. Casi habría dicho que el Airstream se estaba riendo de él, pero eso era imposible—. Más dormir y más café.

	Llamó. Espero un minuto, y llamó otra vez, más alto. Comprobó su reloj. Eran las seis a.m.; difícil creer que quien fuera el dueño de la caravana ya estaba fuera, pero siempre era posible. Un ávido pescador, quizás, ansioso por conseguir la primera trucha del día. Precavidamente, Liam puso una mano en el manillar de la puerta y casi saltó fuera de sus botas cuando esta emitió un alto y feroz estallido de ruido.

	Apartó su mano, luego se rió de sí mismo cuando vio el gran y romo hocico presionado contra la ventana cercana. Durante un segundo, casi había pensado que la caravana estaba ladrando. Hombre, necesitaba más café.

	Al sonido de un motor, Liam se giró y caminó de vuelta a su coche. Una moto llegó a la vista, su conductor enfundado en cuero negro de los pies a la cabeza, un casco negro, y gafas de sol de espejo que hacían juego con las que Liam llevaba. La moto en sí era una belleza BMW clásica azul real que hizo que quisiera babear. Y conseguir un trabajo mejor. El melódico latido de su motor cortó a través del silencio de la mañana hasta que ronroneó a una parada a unos metros de distancia de él. El conductor balanceó una pierna sobre la parte superior de la moto y desmontó con gracia.

	—Bonita moto —dijo Liam en un tono convencional—. ¿Es una sesenta y ocho?

	—Sesenta y nueve —respondió el conductor. Las manos enguantadas se levantaron y quitaron el casco, y una nube de cabello negro largo se vertió fuera, cayendo en olas de seda negra. El débil aroma del naranjo en flor fue a la deriva a través del prado, aunque nada crecía allí.

	Una voz de tenor, sonando ligeramente divertida, dijo:

	—¿Hay algún problema, oficial?

	Liam empezó, consciente de que había estado mirando groseramente. 

	Se dijo que era solo la sorpresa de su género, no la sorprendente belleza amazónica de la mujer misma, todos ángulos, curvas y cuero. 

	—Sheriff —corrigió él a fuerza de hábito—. Sheriff Liam McClellan. —Levantó una mano, luego la dejó caer a su lado cuando la mujer la ignoró—. ¿Y usted es?

	—No busco problemas —dijo ella, un ligero acento de origen desconocido coloreaba sus palabras. Sus ojos aún estaban escondidos detrás de las gafas oscuras, así que no podía distinguir lo suficiente si ella estaba bromeando o no—. Mi nombre es Barbara Yager. La gente me llama Baba. —Una esquina de su boca se alzó tan brevemente, que él casi se la perdió.

	—Bienvenida a Clearwater County —dijo Liam—. ¿Le gustaría decirme qué está haciendo estacionada aquí? —Ondeó una mano hacia el Airstream—. ¿Asumo que le pertenece?

	Ella asintió, sin expresión.

	—Lo hace. O yo le pertenezco. Difícil decirlo, algunas veces.

	Liam sonrió valientemente, preguntándose si su déficit de cafeína la estaba haciendo sonar más extraña de lo que realmente era.

	—Seguro. Me siento de esa manera sobre mi hipoteca algunas veces. Así que, va a decirme qué está haciendo aquí.

	—¿De verdad? De alguna manera lo dudo. —Otra vez, esa diminuta sonrisa, apenas más que una sacudida de los labios—. Soy botánica con una especialidad en herboristería; estoy de año sabático de la UC Davis. Tienen algunas variedades inusuales de botánica creciendo en esta área, así que estoy aquí para recoger muestras para mi búsqueda.

	Los instintos de policía de Liam le decían que su respuesta sonaba demasiado apropiada, casi ensayada. Algo en su historia era una mentira, estaba seguro de ello. Pero ¿por qué molestarse en mentir sobre algo que fácilmente podía comprobar?

	—¿Tiene algún tipo de identificación? —preguntó él—. Su vehículo no aparece en la base de datos, y mi secretaria no pudo encontrar ningún registro de un permiso para que esté aquí. Esto es propiedad del condado, sabe. —Puso su mejor expresión de “policía severo”. La mujer con la nube de cabello no parecía del todo pasmada.

	—Quizás debería comprobarlo otra vez —dijo ella, entregando una licencia de conducir de California con una foto ridículamente buena—. Estoy segura que encontrará que todo está en orden.

	La radio en su coche de repente sonó de vuelta a la vida, y la voz grave de Nina dijo:

	—¿Sheriff? ¿Está ahí?

	—Perdóneme —dijo Liam, y caminó para recoger el auricular, un ojo receloso en la extraña—. Estoy aquí, Nina. ¿Qué tienes para mí?

	—¿Esa matrícula que me dio? Acaba de aparecer. Pertenece a una Barbara Yager, fuera de Davis, California. Y la oficina del condado encontró una solicitud y aprobación para que ella acampara en el prado.  Aparentemente, el empleado lo había archivado mal, por eso no lo tenían cuando lo preguntamos por primera vez. —Su resoplido indignado hizo eco a través de la estática—. Archivado mal. Buena manera de decir que esas chicas allí abajo no conocen el alfabeto. Entonces, ¿necesita algo más, sheriff? 

	Él pulsó el micrófono.

	—No, eso servirá por ahora —dijo—. Gracias, Nina. —Liam puso la radio de vuelta en su horquilla y caminó de vuelta a donde la mujer no tan misteriosa esperaba pacientemente en su moto, su motor sonando cuando se enfriaba.

	—Parece que tenía razón —dijo él, entregándola su licencia—. Todo parece estar en orden.

	—Esa es la manera en la que me gusta —dijo ella.

	—A mí también —estuvo de acuerdo Liam—. Por supuesto, eso viene con la descripción del trabajo. Una mitad de ley y orden. —Golpeó el lado de su sombrero hacia ella—. Lamento molestarla, señora.

	Ella parpadeó un poco hacia el respetuoso título y se giró para irse.

	—Dejaré mi coche patrulla aquí durante un rato —dijo Liam—. Continuaré la búsqueda por la orilla del río. A menos que esté planeando sacar el Airstream  en las siguientes horas, el coche no debería estorbar.

	La quietud pareció asentarse sobre sus hombros revestidos de cuero, y se detuvo por un segundo antes de girar sobre el talón de una tosca bota de moto.

	—No estaba esperando irme en un tiempo cercano. —Otra pausa, y añadió en un tono casual, esa misteriosa insinuación de un acento hizo sus palabras musicales—. ¿Qué está buscando, si no le importa que pregunte?

	El viento levantó el cabello de su cuello, revelando un vislumbre de color asomándose desde debajo del borde de la camisa negra.

	Liam se preguntó qué tipo de tatuaje podría tener una motera herbolaria que montaba una BMW. Una diminuta rosa, ¿quizás? Aunque en el caso de Barbara Yager, la rosa probablemente tendría espinas. Bueno, seguramente nunca lo averiguaría.

	—Estoy buscando a una niña pequeña —la respondió, arrastrando su mente de vuelta a la tarea entre manos—. Una niña de siete años llamada Mary Elizabeth que desapareció hace seis días. ¿Supongo que no la ha visto?

	Barbara sacudió su cabeza, apareciendo un pequeño surco entre los oscuros arcos de sus cejas. 

	—Seis días. Eso no es bueno, ¿verdad?

	Ella se quitó sus gafas de sol para revelar unos sorprendentes ojos ámbar claro rodeados por largas y espesas pestañas. Durante un momento, mirándolos, Liam sintió como que estaba cayendo. Arriba en el cielo, o abajo en la parte inferior de una piscina de agua, no podía decir cuál. Luego ella parpadeó, y fue como otra mujer con bellos ojos en una cara oval con afiladas mejillas y una nariz ligeramente aguileña.

	Liam se sacudió y pensó con anhelo en el café otra vez. No sabía qué demonios estaba mal con él esa mañana. El estrés, se figuró. Y demasiado poco sueño.

	—No, no lo es —dijo él—. Tampoco lo es el hecho de que ella sea la tercera niña que desaparece en los meses recientes. —Los músculos de su mandíbula se apretaron, odiando decirlo en voz alta. Ya era suficientemente malo tener los números corriendo en su cabeza todo el día y persiguiéndolo toda la noche. Tres niños, cuatro meses, seis días, siete años. Era como un libro de conteo demente utilizado para asustar a los niños desobedientes. O alguaciles incompetentes.

	 Barbara le dio una extraña mirada; alguna mezcla indescifrable de enfado, preocupación, y resignación. Él no tenía ni idea de lo que significaba, además de que a ella claramente no le gustaba la idea de que las niñas pequeñas desaparecieran más que a él.

	—Bueno —dijo ella de modo cortante—. No podemos dejarlo así, ¿verdad?

	No, pensó él, realmente no podemos.



	




	 

	Capítulo 2

	 

	Baba frunció el ceño al Airstream hasta que la puerta decidió dejar de jugar y se situó en su lugar, luego la cerró de un golpe detrás de ella, dejando caer sus alforjas llenas en el suelo con un ruido sordo. Cosas verdes se extendieron fuera en un charco de helechos con bordes curvos y espumoso encaje de la Reina Ana, su picante olor en disputa con el afilado olor de su enfado.

	—¿Problemas con la ley? —preguntó Chudo-Yudo, sacudiendo su hocico en la dirección de la forma en retirada del sheriff—. Podría comérmelo si quieres.

	Baba rodó sus ojos. Su compañía de viaje recientemente podría parecer como un gran pitbull blanco con una nariz negra y suaves ojos marrones, pero sus instintos eran aún los de un dragón. Su forma de perro era mucho más fácil de encajar en la caravana, desde que la envergadura de su verdadera forma era casi de treinta y tres metros.

	—No en este momento —dijo, quitándose las botas y girando hacia la nevera de tamaño medio para reflexionar sobre las posibilidades de su limitado desayuno—. El sheriff parece bastante indefenso. Pero creo que podría haber averiguado lo que nos llamó aquí. Él me dijo que tiene a tres niños perdidos. —Frunció el ceño hacia el escaso zumo de naranja escondido detrás de la botella etiquetada como Agua de la Vida y la Muerte—. Recuérdame que consiga zumo de naranja la próxima vez que vaya a la ciudad, ¿lo harás?

	Abandonó la nevera y tomó una barra de granola de un armario de arriba, masticándola mientras manipulaba la cafetera. Nada en el Airstream funcionaba exactamente como se esperaba, y realmente quería café, no chocolate caliente, té, o Dios lo prohíba, oro líquido. Eso sería un infierno para limpiar.

	—Zumo de naranja. Correcto. —Chudo-Yudo sacó un enorme hueso de debajo del sofá, ignorando el hecho de que el espacio estaba ocupado por un gran cajón. Las leyes de la física no funcionaban completamente bien en el Airstream tampoco—. Así que, ¿crees que alguien te invocó para encontrar a uno de los niños? Normalmente te culpan por las desapariciones, no te piden resolverlas.

	Baba bufó.

	—Eso fue en los días pasados, viejo amigo. Nadie recuerda ya a Baba Yaga; seguramente nadie quien se dé cuenta de que es un título de trabajo, no el nombre de una sola persona. Si estuvieran en Rusia, quizás, pero ¿quién aquí sabría llamarme para un favor?

	Ella olfateó el café, el cual solo olía un poco como las rosas azules que formaban su esencia, se acomodó con gracia deshuesada en el sofá. Acarició la cabeza de Chudo-Yudo ausentemente, escuchando sus uñas arañando las escamas que no existían. Una nube de humo contento escapó de su hocico  canino cuando tumbó su gran cabeza en su pie desnudo.

	—Así que ¿cómo vas a averiguar si fuiste llamada a este remanso de ignorantes para buscar a niños perdidos o por alguna otra razón? —preguntó Chudo-Yudo, sus palabras distorsionadas por el hueso medio dentro, medio fuera de su boca.

	Baba chasqueó sus dedos, y un periódico local apareció en el  aire con olor a hierbas. 

	—Espero que alguien venga a decírmelo, por desgracia. —Suspiró. Estaba más cómoda con los dragones que con los seres humanos, aunque había nacido como una. Hacía muchos, muchos años. Antes de que conociera a la Baba predecesora, quien la había rescatado de un estéril orfanato ruso y la puso en el camino que la había guiado a un prado lleno de flores, a un atractivo sheriff en la desesperada necesidad de un corte de cabello, y a un misterio con su nombre escrito en él.

	<><><><><>

	Liam golpeó otro mosquito chirriante y se quitó su sombrero para limpiar su frente con un pañuelo ya empapado. Había buscado durante tres horas a lo largo de las orillas lodosas del río, y las únicas cosas que había encontrado eran botellas de cerveza vacías, una tortuga de mal humor, y una vieja bola roja que claramente había estado allí durante años. Había hecho una nota de la bola de todas formas, por si acaso, pero finalmente tuvo que admitir que no estaba yendo a ninguna parte. Era el momento para volver a la oficina; esos montones de papeles no se rellenarían solos. Y Nina se pondría brusca cuando no se reportara cada par de horas. Como si fuera a toparse con algo más peligroso que una tortuga furiosa aquí fuera.

	Aun así, hizo que todos sus oficiales siguieran un programa de reporte regular, y como a Nina le gustaba recordarle, parte del trabajo de Liam era dar el ejemplo. No importaba que él tuviera más de diez años de experiencia que la mayoría de ellos. Y odiaba tener que ajustarse a las reglas de alguien, incluso las suyas.

	Cuando Liam llegó al claro dónde había estacionado, Barbara Yager abrió su puerta y salió para levantar una mano como saludo. Como la primera vez, su apariencia parecía causar que su mente tartamudeara y girara, y su corazón latiera fuera de secuencia. Luego ella dio un paso hacia delante, y el mundo cayó de vuelta en su lugar.

	Él tosió, intentando recuperar el aliento. Demasiado tiempo fuera en el caluroso sol de julio. O azúcar baja en sangre, quizás. Se había saltado el desayuno, muy normal, en su ansiedad por seguir con la búsqueda.

	—¿Está bien, sheriff? —preguntó la mujer de cabello oscuro. Parecía más curiosa que preocupada—. ¿Le gustaría un vaso de agua?

	—Eso sería muy amable, gracias —dijo Liam con gratitud. Agua, eso era lo que necesitaba. Había olvidado llevar algo con él. La siguió a su Airstream cuando ella hizo señas, y miró alrededor con interés. Era compacto y sorprendentemente lujoso; el mobiliario estaba cubierto con ricos brocados en tono joya, terciopelo, y lo que creía que era algún tipo de nudosa seda. No las cosas estándar, incluso para un modelo actual. Era un contraste extraño con el cuero negro. La mujer era un misterio. A Liam no le gustaba mucho los misterios. Prefería que las cosas fueran simples y directas. Como si eso hubiera pasado alguna vez.

	—Nunca he visto el interior de una de estas antes —dijo él, aceptando la copa de cristal que ella le entregó y tomándola en un largo trago—. Es bastante impresionante.

	—Gracias —dijo, volviendo a llenar el vaso—. Todas las comodidades de una casa sin molestos impuestos de tierra.

	Liam se quitó las gafas de sol para mirarla.

	—¿Vives en esto todo el año? Creía que enseñabas en la universidad de California. Había una dirección en Davis en tu licencia de conducir. —Mentira número dos, pensó él.

	Baba se encogió de hombros.

	—Enseño de vez en cuando. Más menos que más, estos días.

	Un movimiento captó el ojo de Liam, y dio un paso involuntario hacia atrás cuando un enorme perro blanco se arrastró de debajo de la mesa auxiliar y escupió un hueso igualmente enorme a sus pies. Su lengua negra colgaba, como si se estuviera riendo de él.

	—¡Santa mierda! —dijo él—. Es un perro grande.

	—Sí —dijo Baba—. Pero un pequeño dragón. —Ella sacudió un delgado dedo manchado de hierba hacia el animal—. Compórtate, Chudo-Yudo. Es un invitado.

	El perro dio un ladrido conciliador y se sentó sobre sus patas traseras, los ojos marrones observando cada movimiento de Liam.

	—¿Chudo-Yudo? Ese es un nombre poco habitual. —A Liam le gustaban los perros, casi todos los perros, pero no cometería el error de intentar domesticar a este. Sin sorprenderse que ella le llamara dragón; parecía tan fiero como uno.

	—Es ruso —dijo ella.

	—¡Ah, eso explica el acento! —dijo Liam, agradecido por haber resuelto al menos un misterio—. No podía situarlo lo suficiente.

	Baba estrechó sus ojos y cruzó sus brazos sobre su pecho, el movimiento causó otro vislumbre del color de la parte de debajo de la camisa con mangas donde cortaban a través de sus bíceps. Interesante, pensó Liam.

	—No tengo ningún acento —dijo Baba, hablando lenta y claramente. El extraño deje se aferraba a sus palabras como la miel, en cualquier caso—. Lo dejé hace años.

	Liam sacudió su cabeza, empujando el flujo de cabello crecido fuera de sus ojos con una mano impaciente.

	—No es muy fuerte, pero está ahí. No deberías intentar deshacerte de él. Es hermoso. —Se atrapó, sintiendo las puntas de sus orejas sonrojarse por la vergüenza—. Quiero decir, es bonito. No suena como alguien más —tartamudeó a una parada antes de poder empujar su pie más lejos en su boca.

	El perro blanco bufó y tosió, girando en el suelo. Genial. Al menos he divertido a su perro. Él estaba bien con los borrachos agresivos, completamente capaz de tratar con los ladrones, comerciantes de drogas, e incluso con el asesino ocasional. Pero aparentemente una mujer que olía como las flores era suficiente para convertirle en un idiota balbuceante. Tenía que ser el calor.

	Puso la copa en el fregadero y comenzó a deambular alrededor de la caravana; tanto para terminar la torpe conversación como para tomar ventaja del hecho de que su más nueva —y única— sospechosa le había invitado convenientemente dentro de su casa. Además, en verdad era genial.

	—¿Esos bancos del desayuno se pliegan para ser camas? —preguntó él—. Mis padres tuvieron una RV durante un tiempo, aunque no una tan bonita como esta, y parecía como si cada pieza de mobiliario fuera un área para dormir disfrazado. —Miró dentro de un armario, impresionado por la manera inteligente en la que todo se mantenía para que no se moviera cuando el Airstream estuviera en la carretera.

	—Eso es lo que dice en el volante —dijo Baba. Ella le observaba husmeando alrededor, su única respuesta una ceja levantada—. Raramente tengo invitados.

	Liam paró delante de lo que parecía un armario y tiró del pomo. No se movió. Sus instintos de hombre de la ley se pusieron en alerta. Las cerraduras significaban secretos. Y la gente raramente escondía cosas sin ninguna razón. Un escalofrío de decepción hizo que su mano sintiera que esta estaba vibrando.

	La mujer de cabello castaño estuvo a su lado antes de que él incluso se diera cuenta de que ella se había movido, el pitbull a sus pies.

	—Esa puerta tiene algún tipo de truco en el pestillo; eso es para evitar que se abra cuando el vehículo está en movimiento. —Ella puso una mano ligeramente callosa sobre la suya, haciendo que la vibración se deslizara por su muñeca y su brazo. Un diminuto clic hizo que el pomo zumbara contra su palma, y entonces la puerta se abrió para revelar un armario mundano lleno de pantalones de cuero negro y faldas campesinas de retales. Un mini vestido rojo de seda le guiñó un ojo atractivamente desde una esquina antes de que Baba lo cerrara otra vez—. ¿Ha visto suficiente, sheriff? —preguntó, un poco áspera. Aparentemente él no había sido tan sutil como había pensado—. ¿O le gustaría un gran tour por toda la caravana, para que pueda asegurarse de que no hay niños pequeños metidos en los arcones?

	Liam sonrió, intentando quitar el aguijón a sus palabras.

	—Seguro, si está de acuerdo en darme uno.

	Baba lanzó un suspiro y rodó sus ojos, pero procedió a mostrarle cada centímetro del Airstream, desde los armarios del dormitorio a la otra punta de la caravana, hasta la diminuta estantería en la esquina de la ducha, lo que le interesaba ver estaba al otro lado del pasillo del cuarto de baño. Ella le mostró eso también, aunque era muy pequeño; no estaba seguro de cómo algo podría ser escondido allí dentro. Había hierbas por todas partes; colgando del techo, confinadas en jarras, metidas en las esquinas. Aparte de eso, no había nada inusual. Aun así, la parte de atrás de su cuello picaba con la sensación de que algo estaba mal.

	 Todo lo que sabía cuando terminaron era que definitivamente no había ningún niño escondido, o alguna señal de que hubieran estado allí. Pero entonces, realmente no había esperado que estuvieran allí. Si esta extraña dama estaba tomando a los niños de otras personas por alguna razón, claramente era demasiado inteligente para mantenerlos en el lugar en el que vivía.

	—¿Satisfecho? —preguntó ella, apoyándose contra la mesa del desayuno, un pie ligeramente sucio moviéndose ociosamente—. ¿O quiere comprobar mis cacerolas y sartenes, por si acaso los cociné?

	Au.

	—No, por supuesto que no —dijo él—. Me disculpo si la he ofendido. Además, ese tipo de cosas solo ocurren en los cuentos de hadas y en CSI.

	—¿CS qué? —dijo Baba, como si nunca hubiera oído hablar de ello.

	—CSI. —Él miró su expresión para ver si estaba bromeando, luego la miró otra vez. Aún estaba en blanco y perpleja—. Ya sabe, ¿el programa de TV? Hay un montón de ellos. CSI: Nueva York, CSI: Miami. Por todo lo que sé, hay un CSI: Alaska ahora.

	—Oh, TV —dijo Baba con desdén—. No veo la TV.

	Liam miró alrededor de la Airstream y se dio cuenta de lo que no había visto en la primera pasada. Sin televisión. Solo un punto desnudo en la pared donde estaría una normalmente, enfrente del banco del desayuno, donde podrías verla desde el sofá más allá en el área del comedor.

	—Está de broma —dijo él—. ¿No ve la TV después de todo?

	Ella arrugó su nariz.

	—Leo.

	—Huh. —Liam intentó imaginar la vida sin televisión. No era como si tuviera mucho tiempo para pasar delante de una, pero una cerveza fría y un partido de fútbol un domingo por la tarde podían hacer que una mala semana fuera mejor—. Comprendo que no haya algo que valga la pena ver en la TV estos días, pero ¿al menos no se pierdes las películas?

	Otra extraña expresión revoloteó a través de su cara. Normalmente era bueno para decir lo que la gente estaba pensando; era parte de su trabajo. Pero Barbara Yager era imposible de leer.

	—Tampoco veo películas.

	—¿Qué, nunca? —Liam nunca había conocido a nadie a quien no le gustaran las películas.

	—Mi madre adoptiva, la mujer quien me crie, no creía en ellas. —Baba dio un diminuto encogimiento de hombros—. Creía que eran tonterías modernas, diseñadas para distraer a las masas ignorantes de los problemas de la vida real, así no harían un escándalo. Supongo que nunca me molesté en averiguar si estaba equivocada, después de que se fuera.

	—Tu madre adoptiva debió haber sido una mujer interesante —dijo Liam, pensando que sonaba mejor que decir más loca que un pastel de fruta.

	Los labios de Baba se retorcieron.

	—Oh, definitivamente lo era.

	Liam tuvo un pensamiento repentino.

	—Espera... ¿quiere decir que nunca ha visto una película? ¿Ninguna?

	—No.

	El concepto se asentó en él.

	—¿Nunca ha visto Star Wars? ¿Cazafantasmas? ¿Casablanca? ¿Nunca vio la Princesa Prometida? —Por el amor de Dios. Eso debería estar penado. Debería arrestarla, solo por principio general.

	Baba giró sus ojos.

	—Princesas. Altamente sobre-valoradas, la mayoría de ellas. Pero no, nunca he visto una película.

	—Sabe, si va a estar en el área por un tiempo, hay un teatro en la ciudad que muestra películas clásicas por un par de dólares los martes por la noche —dijo él—. Debería ir alguna vez.

	Una ceja ligera flotó hacia arriba otra vez cuando le miró.

	—¿Me está pidiendo salir, sheriff? —El humor acechaba en las profundidades de sus claros ojos ámbar.

	—¿Estoy... qué? No, uh, quiero decir, por supuesto que no. Solo quiero decir, uh, que debería ir. Por usted misma. O no. —Liam consideró seriamente sacar su pistola de su funda y dispararse. La mujer era una sospechosa, por amor de Dios. O sospechosa de algo. Y además, él no tenía citas. ¿Actualmente le había pedido salir? Seguramente no.

	Como si las cosas no pudieran ponerse más mortificantes, su estómago eligió ese momento para rugir en alto. Baba se mordió su labio, claramente intentando no reírse.

	—Lo siento —dijo él—. No desayuné. Adivino que esta es la manera en la que mi cuerpo me está diciendo que vuelva a la ciudad. Gracias por el agua. Disfrute de su visita en Clearwater County. —Él golpeó su sombrero hacia ella, empujó sus gafas de sol de vuelta en su cara, y caminó hacia la puerta con lo que quedaba de su dignidad.

	Por el lado bueno, después de esto, esos montones de papeleo serían un alivio positivo.



	




	 

	Capítulo 3

	 

	Baba observó al alto policía alejarse, su espalda rígida y los anchos hombros cuadrados, de pie en la ventana hacía mucho tiempo cuando el polvo de los neumáticos del coche patrulla eran solo un recuerdo. Fuera, un pequeño pájaro trinaba bajo su mirada enviando lejanas quejas a los cielos amables. Distantes truenos gruñían sobre las colinas.

	—Creo que le gustas —dijo Chudo-Yudo, la risa retumbaba en su profundo y blanco pecho. Roía un hueso otra vez, babeando un poco porque sabía que la irritaba. Era aburrido proteger el Agua de la Vida y la Muerte día tras día durante siglos. Podría ser la cosa que le daba a las Babas su longevidad y un aumento de sus habilidades mágicas, pero el resto del tiempo, solo te sentabas allí. Un dragón tenía que encontrar diversión en alguna parte.

	—No seas ridículo —dijo Baba, finalmente apartándose de la vista vacía—. Él solo piensa que estoy escondiendo algo, así que está rondando alrededor. —Movió un dedo y el hueso se volvió una mariposa y voló lejos. Las mandíbulas de Chudo-Yudo se cerraron de golpe en la nada y soltó un indignado ladrido.

	—Bueno, estás escondiendo algo —señaló el perro—. Solo que no es lo que él piensa que estás escondiendo. —Se rascó una oreja con su pata trasera—. Estoy bastante seguro que tendré que comérmelo, antes de que esto termine.

	—Quizás.

	—Así que, ¿irás a ver una película? —preguntó Chudo-Yudo—. ¿Con el apuesto sheriff, antes de que me lo coma?

	—Él no me lo preguntó —dijo Baba, sintiéndose cascarrabias sin ninguna razón obvia—. E incluso si lo hiciera, es demasiado joven para mí.

	Chudo-Yudo bufó, sonando más dragón que perro en ese momento.

	—Tienes ochenta y dos años, Baba. Todos son demasiado jóvenes para ti.

	—Koshei no —discutió ella.

	—Koshei es un dragón. Incluso cuando se ve como un humano, aún es un dragón —dijo el perro—. ¿No te gustaría pasar el tiempo con uno de tu propia especie ocasionalmente?

	—Los humanos difícilmente son mi propia especie —dijo Baba, dejándose caer en el sofá—. Ya no. No desde que vine a vivir con la Baba Yaga, y crecí siendo una. Además, Koshei y yo nos llevamos bien. Él se presenta, tenemos sexo, y se va. ¿Por qué querría algo más que eso?

	Chudo-Yudo la miró.

	—Si no lo sabes, sospecho que eso responde la pregunta.

	Ella saltó de nuevo, la piel demasiado tensa alrededor de sus huesos y las paredes cerrándose como un estrecho túnel bajo la tierra. O quizás el maldito dragón-perro la estaba poniendo de los nervios.

	—Iré a dar un paseo —dijo ella, golpeando con sus pies descalzos hasta el armario. Una elegante mujer, podía hacer muchísimo ruido cuando estaba de mal humor—. Intenta no romper nada mientras estoy fuera.

	Sacudió el torcido manillar y abrió la puerta. Echó un vistazo a la ropa dentro y la cerró otra vez. Golpeándola con la palma de su mano, sacudió el manillar otra vez, y abrió la puerta para ver el pasadizo al Otro Mundo.

	—Maldita puerta —murmuró, y entró, cerrándola de un golpe detrás de ella. La vajilla repiqueteó en los armarios de la cocina.

	—Bueno, eso fue interesante —dijo Chudo-Yudo para sí, sacando otro hueso de debajo del sofá que no había estado debajo—. El cambio está en el aire. Las Babas odian cambiar. Esto será divertido. —Se situó para echarse una siesta, tarareando una pequeña nana rusa que había aprendido en el Viejo País hacía mucho de una mujer campesina. No podía recordar si se la había comido o no, pero le gustaba la canción de todas formas.

	<><><><><>

	Cuando Liam golpeó la ciudad, emergiendo de campos cubiertos de maleza de vuelta en un área con recepción telefónica, su teléfono pitó insistentemente dejándole saber que tenía un mensaje de voz. Una rápida mirada le mostró tres mensajes de Clive Matthews, presidente del consejo de la ciudad, y un gran dolor en su culo.

	Liam contempló tirar el teléfono a través de la ventana y atropellarlo con el coche patrulla. Se decidió por dejarlo de vuelta en la funda de su cinturón. Sabía de qué serían los mensajes sin escuchar ninguno de ellos: ¿Por qué no ha resuelto estos crímenes aún? ¿Por qué no tiene ninguna pista? Quizás deberíamos considerar reemplazarle con alguien más competente. Llámeme cuando tengo algo que informar. Y más vale que tenga algo que informar muy pronto. El hombre había tenido eso para Liam desde que había echado al yerno de Clive de la posición de sheriff. Clive ya había dejado bastante claro que si Liam no podía resolver estos crímenes, o Dios lo prohibiera, otro niño desapareciera, podría darle un beso de despedida a su trabajo.

	Liam paró en un estacionamiento delante de Bertie’s, salió, y metió algo de cambio en el parquímetro. Un andrajoso poster rosa con un joven con dientes separados en él le saludó desde un poste de teléfonos, preguntando ¿Has visto a esa chica? Suzy Townsend, la primera chica que desapareció, casi hacía cinco meses ahora. Eso había sido a finales de febrero, amargo frío y nieve con un viento que roía los huesos. Suzy había sido vista en casa de una amiga; las dos niñas pequeñas llevaban monos de nieve, haciendo ángeles en el patio delantero. Y entonces la madre de su amiga entró en la casa para responder al teléfono, y de repente, solo había una.

	El panel de Suzy tenía compañía ahora, un retazo multicolor que probaba que estaba fallando en su trabajo. Una mujer que conocía de las cenas que había en la iglesia Metodista al pasar junto a él en la calle, desvió la mirada y frunció el ceño al pasar.

	La campana de la puerta tintineó cuando entró, apenas audible sobre el murmullo de voces y del repiqueteo de los platos. Cuando se quedó de pie, esperando a que sus ojos se ajustaran a la tenue luz del interior, lanzó su mirada sobre la sala, explorando la vecindad más por costumbre que por cualquier expectativa de problemas.

	Unos pocos minutos después del mediodía en un viernes, el pequeño restaurante estaba casi lleno. No había ninguna decoración de la que hablar, a menos que contaras la colección de licencias de Bertie de todos los estados en los que había vivido antes de establecerse en el norte de Nueva York, y un torcido tablón de anuncios cubierto con anuncios sobre la siguiente venta de libros, clases de yoga para adultos, y la habitual colección de gatitos en necesidad de un buen hogar. Algunos de los folletos eran demasiado viejos, esos gatitos probablemente ya tenían gatitos propios.

	Las desiguales mesas estaban cubiertas con manteles de plástico  con cuadros rojos y blancos alegremente usado, y las servilletas eran de papel. Pero los clientes normalmente sonaban felices, y el lugar olía a pastel de manzana fresco y a café caliente.

	Liam solía pensar que Bertie era el paraíso. Ahora las conversaciones estaban calladas, y la gente disparó miradas laterales a sus vecinos cuando creían que nadie estaba mirando. Apenas había ningún niño como prueba, a pesar de estar en la mitad de las vacaciones de verano. La gente mantenía a sus hijos cerca de casa esos días. Dentro, detrás de las puertas cerradas. Todos los niños que habían desaparecido habían estado fuera cuando desaparecieron; ese conocimiento convirtió los parques de juego en ciudades fantasma de columpios abandonados y barras de mono vacías, y piscinas vacías de sus risas, saltos de cañón, el juego juvenil Marco Polo repleto en verano. Clive Matthews tenía unas pocas palabras elegidas para decir sobre eso también.

	Una camarera se acercó a Liam, el menú apretado en manos con los nudillos blancos.

	—¿Alguna noticia? —preguntó ella. Su hijo iba a la escuela con el chico perdido, número dos. Liam solo sacudió su cabeza.

	Entonces vislumbró a Belinda Shields a través de la sala, sentada con sus padres mayores en una mesa llena de comida apenas sin comer, y tuvo el cobarde impulso de salir por la puerta, entrar en el coche, y coger algo de la pizzería en la calle. Ya era demasiado tarde, cuando sus ojos se encontraron sobre las cabezas de los otros comensales, y ella ondeó una mano hacia él para que se uniera a ellos.

	Maldición.

	Liam asintió a la gente que conocía —la cual era la mayoría de ellos— cuando cruzó los cuadrados blancos y negros del viejo suelo de linóleo, evitando el azulejo perdido ya que la mesa número seis estaba fuera de su sitio habitual.

	—Hola, Belinda —dijo él—. Hola, señor y señora Ivanov. ¿Cómo están todos? —Sabía cómo estaban, por supuesto. Los padres de Belinda parecían como si hubieran envejecido veinte años en los últimos seis días. Consintieron a su hija pequeña, e incluso más a su única nieta, especialmente después de que el tonto borracho de su padre se fuera y nunca mirara atrás. La amable cara de la señora Ivanov estaba pálida y apabullada, sus arrugas cayendo en sí mismas como si se hubieran rendido a intentar mantener alguna expresión aparte de la pena.

	Belinda estaba en su uniforme; había insistido en trabajar, pero cuando no estaba en la búsqueda, pasaba la mayoría de su tiempo repartiendo recibos a las personas que pasaban un poquito por encima de la línea. Montones de recibos estaban acumulados en su escritorio para la gente que estacionaba a dos centímetros en la acera, cruzaran imprudentemente la calle cuando no había tráfico, o paseaban a sus perros sin correas. Difícilmente alguien se quejaba. Todos los locales le llevaban los recibos para que tratara con ellos, y los pocos turistas se encogían de hombros y pagaban la insignificante multa, figurándose que eso era lo que conseguían por no conocer las reglas. Él no sabía que más hacer, así que la dejó mantener su trabajo. Si eso era lo que necesitaba para permanecer cuerda, ¿quién era él para quitarle eso? 

	Por supuesto, la junta del condado no lo veía de esa manera; cuatro miembros diferentes habían llamado a cuestionar su juicio en el asunto, aunque podía oír la voz de Clive detrás de todos ellos. No le importaba. O ellos confiaban en él para hacer su trabajo o no lo hacían. Desafortunadamente, estaba comenzando a parecer como si no lo hicieran.

	—¿Hay noticias? —preguntó Mariska Ivanov ansiosamente. Sus manos enredadas juntas bajo el tablero como si tejiera símbolos arcanos de esperanza.

	—No, lo siento, nada —dijo él—. He tenido un número de llamadas al número 800, pero ninguna ha llegado muy lejos. —Le dio golpecitos en el hombro—. Estoy seguro que aparecerá algo pronto. —Deseaba sentirse tan confiado como sonaba. La verdad era, que había tanta ausencia de evidencia, que incluso la policía estatal, quien se había presentado después de la segunda desaparición, a regañadientes concluyó que no había pistas para seguir. Se presentaban periódicamente, mirando sobre su hombro y criticando su falta de progreso, pero no tenían los hombres de sobra para un caso sin sospechosos y nada que atara definitivamente las tres desapariciones.

	—Seguro, seguro. Pronto —dijo el marido de Mariska, sin creer en nada más, como Liam—. Siéntate con nosotros, ¿de acuerdo? Almuerza algo. He oído que has estado fuera buscando toda la mañana, debes estar hambriento. —Los padres de Belinda tenían acentos rusos también, mucho más fuertes que el ligero deje que había detectado en la voz de la herbolaria. Habían desertado durante la guerra fría; científicos, ambos, aunque por lo que él había reunido, habían abandonado sus vidas laborales, en lugar de entregarlo a cualquier gobierno, y comenzando con la agricultura en su lugar. Después de todo lo que habían sobrevivido, él sabía que sobrevivirían a esto también. Pero no estaba seguro de que quisieran hacerlo.

	—Estuve fuera por Miller’s Meadow, comprobando el río —dijo Liam, sacando una descolorida silla azul con patas tambaleantes y sentándose a regañadientes—. Sé que está realmente lejos de la casa; ocho kilómetros o más, pero los niños adoran esa extensión de agua, así que pensé que echaría una mirada. Cualquier cosa para evitar el papeleo en mi escritorio, ya saben. —Él les sonrió y todos ellos sonrieron de vuelta, ninguno muy convencido.

	—¿Encontraste algo? —preguntó Belinda. Ella parecía como siempre, cabello marrón ratón en una corta y arreglada trenza francesa, labial rosa pálido, diminutos pendientes dorados en sus orejas. Solo sus ojos rojos e hinchados la traicionaban, y los círculos oscuros debajo de ellos—. ¿En el río?

	Liam sacudió su cabeza.

	—No, nada. Lo siento.

	Lucy, una confortable camarera de mediana edad cuya forma rolliza era un anuncio caminante para la comida de Bertie, apareció sobre su hombro para ofrecerle la elección entre pastel de carne y pollo frito, y le salvó de disculparse otra vez. No es que cualquier montón de disculpas pudiera compensarle por no encontrar a la niña de Belinda. O alguno de los niños.

	—¿Alguna noticia, sheriff? —preguntó Lucy, comprobando el final de su bolígrafo. Dibujó una imagen de un pollo en su libreta, su idea de taquigrafía, y metió el bolígrafo en su cabello rubio y esponjoso—. Ya sabes, no puedo creer que los locales no tengan nada que ver con esas desapariciones. Debe ser uno de los turistas. No puedes confiar en esas personas. Nunca debieron haber abierto ese cama-y-desayuno en West Dunville.

	 Detrás de ella, un hombre calvo en una camiseta de los Yankees giró rojo brillante, agarró a su compañera femenina de la mano, y dejaron su mesa sin propina. Liam suspiró.

	Desesperado por cambiar de tema, dijo:

	—Oye, nunca adivinarás lo que encontré en Miller’s Meadow. Una de esas lujosas caravanas Airstream. Pertenece a una mujer de California, una profesora herbolaria llamada Barbara Yager. —Añadió animadamente—: Incluso tiene un poco de acento ruso. Quizás es una pariente largamente perdida. Dice que la gente la llama Baba.

	La madre de Belinda dejó caer su taza de café, derramando el líquido marrón con leche por todas partes. Su cara cambió dos tonos más pálidos de lo que había sido, y Lucy chasqueó la lengua hacia ella cuando limpió la mesa con un trapo ya pegajoso.

	Mariska insistió que estaba bien, pero Liam podía ver sus manos temblando cuando ella le preguntó:

	—Esta herbolaria, ¿era una mujer vieja? ¿Fea, con una larga nariz y dientes en mal estado?

	Él parpadeó.

	—No. En absoluto. Su licencia dice que tiene treinta y dos años, aunque no parecer ser mayor que yo. Su nariz podría haber sido un poco pequeña, pero sus dientes estaban bien.

	Belinda rio, un sonido oxidado.

	—Difícilmente eres un experto en mujeres. Estoy sorprendida que incluso notaras que tenía dientes.

	—Oye —dijo él, pretendiendo estar ofendido—. Soy un profesional de la ley. Lo noto todo. Y conozco completamente a las mujeres.

	El padre de Belinda acudió en defensa de Liam en su habitual forma bien intencionada pero torpe.

	—Seguro que lo hace, cariño. Estuvo casado, ya lo sabes.

	Un incómodo silencio aplastó el aire alrededor de la mesa. Lucy se aclaró la garganta y dijo:

	—Conseguiré ese pollo para ti, sheriff. —Y se escabulló a la cocina. Nadie mencionaba a la esposa de Liam. Ex esposa. Fuera lo que fuera.

	Melissa había dejado la ciudad hacía dos años, después de pasar el año anterior tirando a la basura lo que quedaba de su matrimonio y su reputación. Compartir tragedia debería haberles unido más. En su lugar, los había desgarrado en trozos y no dejó nada detrás excepto polvo y lágrimas y unas pocas piezas de palomitas rancias del circo con el que huyó.

	En el eco del abismo de su conversación, Mariska dijo con vacilación.

	—¿Estás seguro que la mujer dijo que su nombre era Baba?

	—Sí, bastante seguro —respondió Liam, agradecido—. Es un apodo extraño, ¿verdad?

	—Sí, sí lo es. —Mariska se puso de pie, tirando del brazo de su marido—. Deberíamos irnos, Ivan. Esas vacas no se van a ordeñar solas, y deberíamos dejar que Belinda vuelva al trabajo. —Su cara había ido de pálida a sonrojada, y tenía una extraña mirada en ella; Liam esperaba que el estrés de la situación no la estuviera enfermando. 

	Él se puso de pie cuando las mujeres se levantaron de la mesa.

	—Belinda, ¿por qué no caminas con nosotros al coche, querida? —dijo Mariska, aún empujando a su perplejo marido—. Sheriff, fue bueno verle.

	Ivan apartó su plato de pastel de carne apenas tocado y se puso de pie.

	—¿Estarás en la reunión anti-fractura después? —le preguntó a Liam—. Sé que debería quedarme en casa, bajo las circunstancias, pero el tema es muy importante, odio perdérmelo. Si la tierra cede, ¿qué nos quedará?

	—No lo sé, señor Ivanov —dijo Liam. La fractura hidráulica era un tema caliente en Clearwater County, con casi la mitad de las personas creyendo que el proceso de perforación destruiría el medio ambiente y contaminaría el nivel freático, y los de la otra mitad insistían que alquilar la tierra a las compañías de gas natural era lo único que traería el dinero muy necesitado durante la recesión.

	Liam intentaba quedarse fuera de algo incluso vagamente político, aunque estaba seguro como el infierno que no les querría perforando en su tierra. 

	—Lo haré si puedo. Se supone que estoy fuera de servicio, pero las últimas reuniones han sido un poco… agitadas… así que podría ir solo para mantener un ojo en los exaltados y asegurarme que nadie consigue calentarse demasiado. —Al menos eso podría ser una ocasión dónde actualmente podría hacer el trabajo por el que le pagaban.

	El viejo hombre levantó una retorcida y artrítica mano para que Liam la estrechara, haciendo ruidos a su esposa de ya voy, ya voy.

	—Bueno, realmente apreciamos todo lo que estás haciendo para intentar encontrar a nuestra malenkaya devorshka1. Eres un buen hombre.

	Los tres se fueron, y Liam se sentó con un sonido sordo. Lucy puso su almuerzo delante de él y él tomó un bocado, pero sabía a serrín mezclado con desesperación amarga.

	¿Cómo podía Ivan darle las gracias? No estaba haciendo nada. Nada después de todo, excepto girar sus ruedas y gastar el dinero de los contribuyentes. Lo que era peor, sabía en su intestino que, si no encontraba alguna respuesta pronto, otro niño sería secuestrado. Y no parecía haber una maldita cosa que pudiera hacer para detenerlo.


 

	Capítulo 4

	 

	Baba giró al camino secundario pasando los árboles teñidos de azul cubiertos con hiedra verde amarillenta colgando y se deslizó de vuelta a través de la puerta al plano mundano. Saliendo del minúsculo armario, golpeó su cabeza en el bajo marco y murmuró unas pocas palabras rudas; parecía que ambos mundos estaban contra ella hoy.

	Había esperado un paseo agradable; algo que lavara la vaga sensación de ansiedad que no podía explicar. Un viaje al Otro Mundo debería haber sido una retirada tranquila. Pero ninguno de los caminos que usó parecían estar allí, y sus amigos al otro lado o se estaban escondiendo o divirtiéndose sin ella. Algo estaba claramente descentrado, pero no estaba de humor para averiguar qué. Era su trabajo vigilar la puerta entre el Otro Mundo y las tierras mortales, pero no era su trabajo hacer de policía tampoco. Y tenía suficientes problemas en este lado de la puerta. Había algo “fuera” sobre el entorno local; solo que no podía averiguar qué era. Si se quedaba alrededor el tiempo suficiente, tendría que investigarlo.

	Cuando cerró de golpe la puerta del armario detrás de ella, Chudo-Yudo levantó su gran cabeza desde donde estaba descansando sobre lo que parecía los restos de una de sus botas de tacón de aguja favorita y dijo:

	—Ya era hora de que volvieras. Tenemos compañía.

	El corazón de Baba hizo un pequeño baile a la música que solo ella podía oír.

	—¿Oh? —dijo en un tono casual—. ¿Alguien que conocemos?

	El perro bufó.

	—No es el delicioso sheriff, si es eso lo que estabas esperando. Es una mujer. Lleva un uniforme como el suyo, pero ella lo rellena mucho mejor. —Su lengua colgó en una mirada lasciva.

	—¿Ha estado aquí mucho tiempo? —preguntó Baba, caminando para mirar por la ventana delantera. Chudo-Yudo caminó para estar de pie al lado de ella y dar una versión canina de un encogimiento de hombros.

	—Ya sabes que no soy bueno con el tiempo. Si no es un siglo, no es mucho. Pero puedo decirte que pasó un rato caminando alrededor de esta cosa intentando encontrar una puerta, antes de que se rindiera y fuera a sentarse sobre su coche y esperar.

	—¡Oh por el amor de todo lo que es sagrado! —Baba golpeó la pared con un puño. Fuerte—. ¡Casa! Haz una maldita puerta y déjala ahí. —Hubo una breve pausa, y luego la entrada delantera apareció, brillando durante un momento antes de situarse en el lugar con un golpe disgustado.

	Baba la miró.

	—¿Cómo se supone que me voy a mezclar con los humanos si sigues jugando esos tontos juegos? Casi he pensado en volver a vivir en una choza con piernas de pollo. —El Airstream pareció temblar—. Cierto, entonces. Veamos quién es nuestro inesperado invitado.

	Ella abrió la puerta y sacó su cabeza, tomándose un minuto para comprobar a su visitante antes de que la mujer la notara. Uniforme aparte, la mujer no parecía como algo inusual; bonita en una aburrida manera, si ignorabas la caída de sus hombros y la tristeza en su cara. Baba no lo hizo, por supuesto. Esas cosas significaban algo en su línea de trabajo.

	—Hola —llamó—. ¿Me estabas buscando?

	Su visitante saltó, sobresaltada.

	—¿Cómo… no pude encontrar, quiero decir…? —Su voz se redujo cuando dio unos pocos pasos hacia la caravana. Caminaba lentamente, sus pies arrastrándose como inseguros de que quisieran llevarla en esa dirección, pero eventualmente terminó en la puerta delantera. La diferencia entre el ayudante de uno cincuenta y tres y el uno cincuenta y cinco de Baba era notable; la mujer tuvo que levantar su cabeza para mirar directamente a los ojos ámbar de Baba.

	—¿Eres Barbara Yager? —preguntó, finalmente encontrando la mirada de Baba.

	—Lo soy. —Baba no sonrió. Esos quienes la buscaban siempre tenían que pasar ciertas pruebas. Conseguir pasar a través de la puerta supuestamente no era fácil. Si lo fuera, entonces todos querrían hacerlo.

	—Uh. —La mujer se retorció un poco, pero no apartó la mirada—. ¿También eres Baba Yaga?

	—Lo soy. ¿Y tú eres?

	—Belinda Shields —dijo. Y entonces añadió—: Mi hija es a la que el sheriff McClellan estaba buscando.

	—Ah. —Eso explicaba esa parte—. Así que, ¿eres la que me llamó aquí, entonces? —Baba frunció el ceño, pero la mujer se quedó de pie en su sitio.

	—No, esa fue mi madre, Mariska Ivanov. Ella había oído historias del Viejo Continente sobre cómo la Baba Yaga algunas veces ayudaba a esos en necesidad. Quiero decir, ella me contó las historias también, cuando estaba creciendo, pero creía que eran solo cuentos de hadas y…

	—Y ella creía —dijo Baba, cortando al meollo de la cuestión—. Y así que me invocó, y ahora tú estás aquí.

	—Sí. —Belinda cuadró sus hombros y miró a Baba a la cara—. ¿Puedo probar que eres quién dices ser?

	Baba contuvo un suspiro. Las cosas solían ser un poco más simples, en los viejos días.

	—Supuestamente no necesitas pruebas, ya lo sabes.

	La mujer más pequeña la miró a través de los ojos bordeados de rojo.

	—Soy policía. Sígueme la corriente.

	Diminutas espirales de energía fluyeron de Baba al suelo.

	—Bien. ¿Qué tal esa prueba? —Gesticuló hacia los pies de Belinda, los cuales ahora estaban firmemente unidos a la tierra por espinosas vides de un rosal salvaje enroscado burlonamente alrededor de sus botas, dejando diminutos agujeros en el espeso cuero marrón.

	—Oh. —Belinda miró hacia abajo, parpadeando con sorpresa y alivio—. Eres la Baba Yaga. ¿Me ayudarás a encontrar a mi hija, por favor?

	—No es tan simple —dijo Baba—. Si tu madre te contó las historias, entonces sabes que siempre hay un precio. ¿Estás de acuerdo en pagarlo?

	—Cualquier cosa —dijo Belinda, sus ojos brillando con lágrimas no derramadas—. Es mi hija. Cambiaría mi vida por la suya, si eso es lo que hace falta.

	Baba sintió el universo cambiar; la realidad cambiando en algún minuto para acomodar el trato ofrecido y aceptado. No había vuelta atrás ahora. Ella estaba bien y realmente involucrada.

	Suspiró, chasqueó sus dedos para hacer que las vides se escabulleran a regañadientes de vuelta a su tierra, y gesticuló hacia el Airstream.

	—Esperemos no llegar a eso, ¿de acuerdo? Será mejor que entres. Tenemos mucho sobre lo que hablar.

	<><><><><>

	Baba puso una tetera en la estufa para el té y comenzó a sacar una variedad de hierbas de los frascos para tirar a la tetera. Después de un minuto, se dio cuenta de que su invitada todavía estaba de pie incómodamente junto a la puerta, y la invitó hacia un asiento en la mesa del comedor. Demasiados años viviendo con la vieja Baba y el contacto mínimo con los humanos normales significaba que sus modales eran menos que suaves. Lo hacía mucho mejor con árboles vivaces y perros que hablaban.

	Manzanilla para calmarse, pensó, arrugando algunas flores blancas y amarillas entre sus dedos y liberando su olor acre en el pequeño espacio. Romero para el recuerdo y la honestidad. Bálsamo de limón para la curación. Sin darse la vuelta, dijo: 

	—Entonces, háblame sobre tu hija.

	Belinda hizo un sonido que quedó atrapado a medio camino entre un suspiro y un sollozo. 

	—Ella tiene siete años. Apenas celebró su cumpleaños dos semanas antes de que desapareciera. Pequeña para su edad, con largo cabello rubio y ojos azules. Se parece a su padre, no a mí —agregó, como si respondiera a una pregunta que la mayoría de las personas hacía—. Ella es hermosa.

	—Por supuesto que lo es —dijo Baba con impaciencia, vertiendo agua caliente sobre las hierbas para empaparlas. Se dio cuenta de que nunca había encendido la estufa. El agua aún se calentaba, porque quería que lo hiciera, pero tendría que ser más cuidadosa si iba a tener invitados descarriados y sheriff husmeando—. Pero quiero que me hables sobre ella. ¿Cuál es su esencia? ¿Qué la hace única? No puedo encontrarla si no tengo ningún sentido de quién es.

	Se dio la vuelta, se recostó contra el mostrador y miró con calma a la angustiada madre, esperando que dijera algo vagamente útil.

	—Oh. —Belinda se tomó un momento para pensar—. Bueno, es inteligente. Ya sabe el alfabeto, y cómo escribir su propio nombre, completo: Mary Elizabeth Shields. Le encanta el color amarillo, odia las coles de Bruselas y quiere un perro de la peor manera. Me ha estado molestando por un cachorro durante años, especialmente desde que se fue su padre. —Sorbió por la nariz—. Si vuelve a casa, lo primero que haré es conseguirle un maldito cachorro. No me importa si termino sacándolo de paseo cada vez.

	Chudo-Yudo eligió ese momento para aparecer desde la parte posterior del Airstream y soltó el ladrido corto y gruñón que era su versión de “hola”. Le daba a la mayoría de las personas un deseo inexplicable de estar en otra parte, pero Belinda solo sonrió. Una mano para ser olfateada.

	—¡Qué perro tan guapo! —dijo, lo que le dio el honor de una nariz negra y húmeda presionada contra su rodilla. Ella captó la insinuación y lo rascó detrás de las orejas, y los ojos de Chudo-Yudo se cerraron con una alegría perruna—. ¿Es un pitbull? ¿Cuál es su nombre?

	—Chudo-Yudo —dijo Baba y esperó para ver cuán extenso había sido el relato.

	—Chudo-Yudo; ¿no era ese el nombre del dragón que custodiaba el Agua de la Vida y la Muerte? —preguntó Belinda—. ¿Se llama así por Chudo-Yudo? Qué lindo.

	Lindo. Baba negó con la cabeza. 

	—Él es ese Chudo-Yudo. Y no lo llames lindo. Solo le dará una cabeza hinchada. Y mira el tamaño que ya tiene.

	Los ojos de Belinda se agrandaron. 

	—¿Es un dragón? Pero, pero, se parece a un perro.

	—Las apariencias pueden ser engañosas —dijo Baba, con un zumbido de advertencia detrás de sus palabras—. A menudo.

	Belinda se sobresaltó, probablemente sintiendo la amenaza de algo que no lograba identificar, pero sabía que la alarmaba. Baba tenía ese efecto en las personas. A menudo. A veces incluso a propósito.

	Baba cambió de tema, sirviendo té en dos tazas de cerámica talladas con antiguos símbolos mágicos y pollos decorativos, colocando una frente a su visitante. 

	—Entonces, tu hija es el tercer niño que se tomó. ¿Todos los niños que desaparecieron tienen algo en común, que tú sepas?

	Cansados ojos marrones la miraron fijamente. 

	—No que hayamos podido encontrar. Y créeme, el sheriff McClellan ha estado buscando una conexión. Por no mencionar a la policía estatal, que buscó en todas las bases de datos que tenían para desapariciones remotas como éstas. Hay dos niñas y un niño, entre las edades de dos y ocho años, de diferentes áreas del condado. No todos van a la misma escuela; sus padres no son miembros de las mismas organizaciones. Nada.

	—Interesante —dijo Baba—. ¿Y no hay evidencia de ningún tipo dejado atrás en la escena?

	—Ninguno. —Belinda mordisqueó una uña ya rasgada—. Pensarías que se desvanecieron en el aire. —Una lágrima recorrió su rostro, como si ya hubiera llorado tanto y fuera la única que quedaba—. Lo juro, me di la vuelta por menos de un minuto. La oí reír, como si hubiera visto algo gracioso, y cuando me di la vuelta, se había ido. La policía estatal no encontró nada más de lo que nosotros encontramos.

	Chudo-Yudo levantó la esquina de un labio de bordes rosados para revelar dientes afilados y brillantes. Baba asintió de nuevo en acuerdo. Había algo muy malo aquí. Más malo que tres niños desaparecidos. La participación inoportuna del Otro Mundo, tal vez. Eso explicaría mucho.

	—Huh —dijo Baba, por falta de algo más útil—. Entonces, háblame sobre el padre de tu hija. ¿Hay alguna posibilidad de que estuviera involucrado? ¿Algo… inusual… sobre él?

	A veces, si uno de los padres venía de las tierras de más allá, eventualmente regresaban a casa, llevándose al niño con ellos. No es que muchos tuvieran hijos, incluso en las raras ocasiones en que perdían el tiempo con alguien mortal. En estos días, un niño del Otro Mundo era algo raro y precioso, un tesoro que debía ser apreciado por encima de todo.

	Belinda soltó una risa aguda y áspera, como una rana toro al caer la noche. 

	—No es probable. Eddie no quería tener nada que ver con Mary Elizabeth, no una vez que la emoción de demostrar su virilidad había desaparecido. Él era mi “chico malo” caminando por el lado salvaje. Cuando me quedé embarazada, cometí el error de casarme con él. Pasé los siguientes cinco años y medio aguantando su bebida y a sus amigos de la vida. —Negó con la cabeza, como si se sorprendiera de su propia estupidez—. Me quedé con él durante demasiado tiempo, incluso después de que comenzara a pegarme, pero cuando condujo ebrio con Mary Elizabeth en la camioneta, finalmente recobré el sentido y lo eché. Por lo que sé, ni siquiera está en el área.

	Bueno, esa era una vieja historia humana aburrida. Pero al menos parecía que el padre no era parte del problema. Eso no habría explicado a los otros niños de todos modos.

	Baba tiró de la manga del uniforme de Belinda, tratando de no hacer una mueca ante la sensación artificial de la mezcla de poliéster y algodón. Si fuera de ella, haría un poco de magia para convertirla en algo más cómodo y favorecedor. 

	—Me sorprende que haya tenido el descaro de golpear a un policía; generalmente se mantienen unidos, ¿no?

	Belinda dio otra risa, esta llena de humor genuino; su sonrisa hizo que Baba revisara su estimación original de “simplemente bonita” a “casi hermosa, cuando su vida no ha sido destrozada”.

	—Oh, no —respondió Belinda—. No estaba en el departamento cuando estaba casada con Eddie. Conseguí el trabajo después.

	—¿Así que estarías a salvo si regresara?

	—Y poder dispararle a su trasero y salirme con la mía.

	Fue el turno de Baba de reír. No porque no creyera a Belinda, sino porque lo hizo. Maldita sea si no le gustaba la mujer.

	A sus pies, los peludos lados blancos de Chudo-Yudo también temblaban de diversión, e intercambiaron miradas.

	—Muy bien —dijo Baba—. Te ayudaré.

	Belinda parecía que no podía decidir si eso era algo bueno o no. 

	—¿Porque dije que le dispararía a mi ex esposo? —Claramente, pensó que era un factor extraño a considerar en su favor.

	—Porque estás dispuesta a defenderte a ti misma y a tu hija —aclaró Baba—. No eres una maldita princesa esperando que alguien venga a rescatarte. Aunque lo de disparar me ayudó, no mentiré.

	—Eso es genial —dijo Belinda—. Pero, ¿qué puedes hacer que todo el departamento del sheriff y la policía estatal no han podido?

	Baba se encogió de hombros. 

	—Solo tenemos que ver. Algo vendrá a mí. Siempre lo hace. —Su rostro se puso aún más severo de lo habitual—. Ahora, sobre ese precio. —Golpeó un dedo contra sus labios llenos mientras pensaba—. Creo que vamos a ir con las tres tareas imposibles tradicionales. Encuentro que suele separar a los hombres de los niños. O las chicas, en este caso.

	Los ojos de Belinda se ensancharon. 

	—¿Quieres decir que no intentarás encontrar a Mary Elizabeth hasta que haga tres cosas imposibles? Eso es… eso es…

	Baba se encogió de hombros otra vez. 

	—Llegaste a mí. Así es como funciona esto. Incluso Baba Yaga tiene que cumplir ciertas reglas. —No mencionó que su pasatiempo favorito era doblar esas reglas hasta que se parecían al origami hecho por un ciego borracho.

	Como parte del poder de Baba provenía de su conexión con el Otro Mundo, había ciertas costumbres que debían seguirse. Por supuesto, comenzaría a investigar el asunto de inmediato, pero Belinda no necesitaba saber eso. Y mientras la mujer cumpliera tres tareas eventualmente, el principio se consideraría cumplido.

	—Bien, entonces. —Belinda apoyó sus hombros estrechos—. ¿Cuál es mi primera tarea?

	Baba puso su mejor voz portentosa. Esta era la parte oficial. 

	—Debes descubrir por mí qué está causando la ruptura del equilibrio de la naturaleza en esta región. Puedo oír la tierra y el agua y el aire gritar en angustia. Dime cuál es la raíz de su dolor y te ayudaré.

	Parte de su trabajo como Baba Yaga era mantener el equilibrio del mundo natural, pero incluso con el control sobre los elementos, era una tarea imposible en esta época. Había muy pocas Babas y demasiados humanos empeñados en destruir el planeta. Pero como estaba aquí de todos modos, bien podría averiguar qué estaba perturbando el equilibrio local y arreglarlo. Al hacer que su nuevo cliente encontrara el problema, podría matar dos pájaros con una sola piedra vestida con uniforme.

	Para su sorpresa, la mujer se rió. 

	—Pensé que se suponía que esto era una tarea imposible. Puedo responder a esa pregunta ahora mismo.

	Baba tomó una respiración lenta. Bueno, eso era inesperado. Era raro que algo, o alguien, la atrapara por sorpresa. Interesante. Tal vez no estaba tratando con dos temas separados después de todo. El misterio se profundizó.

	—¿Ah, sí? —dijo, con una expresión sosa y poco impresionada—. Dímelo entonces.

	—Es por la fracturación hidráulica —dijo Belinda, como si todos lo supieran.

	—¿La qué? ¿Es una especie de maldición?

	La boca de Belinda se torció. 

	—Debería serlo. La fracturación hidráulica es una forma de forzar el agua, mezclada con productos químicos y arena y otras cosas, a veces incluyendo rastreadores radioactivos, hasta las profundidades del agua en la tierra bajo extrema presión. Puede contaminar la capa freática por kilómetro a la redonda, causa contaminación del agua y del aire, y el agua residual que genera es altamente venenosa.

	Baba sintió que su mandíbula caía abierta. 

	—¿Por qué alguien haría una cosa así? —Los humanos estaban aún más locos de lo que había pensado.

	—Dinero —respondió Belinda, su tono tan amargo que las hierbas en el estante sobre su cabeza se marchitaron dentro de su frasco—. La fracturación hidráulica se utiliza para acceder a depósitos de gas natural. Las compañías de gas pagan una gran cantidad de dinero para arrendar tierras para que puedan usarlas para perforar. Y mucha gente por aquí está desesperada; los pequeños agricultores no pueden competir con los grandes negocios agrícolas, y muchas personas en esta área nunca tuvieron dinero para empezar.

	Baba negó con la cabeza. 

	—Aun así, ¿cómo pueden no ver que destruir el agua y la tierra empeorará las cosas para ellos? —Chudo-Yudo gruñó, y ella se agachó para acariciarlo en un raro gesto de solidaridad.

	—Maldición si lo sé —dijo Belinda—. Pero algo de eso es codicia y algo de ignorancia, supongo. Y la compañía de gas reparte mentiras como si fueran dulces de Halloween. —Tuvo un destello ligeramente perverso en sus ojos y miró a Baba pensativamente—. Hay una reunión esta noche en la ciudad. Deberías venir. Se supone que es para la gente anti-fraccionamiento, pero generalmente la gente pro-fraccionamiento también viene, incluido el jefe local de la compañía de gas, Peter Callahan, que es el mayor imbécil que he visto. Me gustaría ver qué pasa si lo conoces.

	—Realmente no te gusta este hombre, ¿verdad? —Baba levantó una ceja. No era como si tuviera grandes planes para la noche—. ¿El sheriff estará allí? —No es que le importara.

	—Eso espero —dijo Belinda—. Hemos tenido algunas peleas que casi estallan en las últimas dos reuniones, por lo que probablemente tendrá algunos de nosotros allí en uniforme solo para mantener las cosas en orden. ¿Por qué, querías hacerle algunas preguntas más sobre los niños?

	Chudo-Yudo hizo un ruido ahogado, y Baba le dio una patada con un pie descalzo. Era como patear una pared de ladrillos. Pensarías que aprendería.

	—Sí, por supuesto —dijo Baba—. Peleas, ¿eh? Me gusta pelear. —Hizo crujir sus nudillos y Belinda saltó, posiblemente dándose cuenta demasiado tarde de que tal vez esta no había sido su mejor idea—. De repente, este lugar parece mucho más divertido. Lucha. Excelente.

	<><><><><>

	Baba descansó sus hombros contra una pared de bloques de cemento en la parte posterior del salón de reuniones más feo que jamás había visto. ¿Por qué una ciudad por lo demás encantadora llena de pintorescos edificios antiguos elegiría celebrar sus importantes reuniones en una moderna pared de ladrillos beige marrón claro sobre marrón? Filas de sillas plegables de metal gris abarrotadas estaban llenas de personas murmurando; el mal olor de su sudor y resentimiento ofendía su sensible nariz, y sus emociones agitadas la hicieron desear haberse quedado en casa donde solo había un dragón que respiraba fuego con el que lidiar.

	Aun así, estaba allí, así que también podía hacerlo mejor. Tal vez aprendería algo. O llegaría a golpear a alguien. Cualquiera de los dos sería bueno. Ambos serían espléndidos.

	Desde donde se apoyaba, podía ver la mayor parte de la habitación. Una fila de dignatarios estaba sentada frente a una mesa larga e inclinada con una caja de cerillas debajo de una pata temblorosa. A la izquierda, Liam levantó una pared en la misma posición que ella, y observaba el área con un ojo cauteloso. Había levantado una ceja tan pronto como ella había entrado, y por un momento parecía que iba a venir a saludarla, pero había sido acosado por una matrona de mediana edad que llevaba un vestido floreado demasiado ajustado. Y, al final, se quedó dónde estaba, con una expresión tensa en su áspera cara. Su corazón había hecho un extraño golpe cuando lo había visto, como si hubiera tomado demasiadas tazas de café. O se hubiera quedado despierta toda la noche bailando en un círculo de hadas. Excepto que tampoco lo había hecho. Recientemente.

	Desde el interior de un grupo de simpáticos vecinos, Belinda realizó una consulta en voz baja con una anciana cuyos ojos se ensancharon al ver a Baba. La mujer inclinó respetuosamente la cabeza en dirección a Baba, agarró con fuerza la mano de su igualmente anciano marido y luego se volvió decididamente hacia el frente, como si no quisiera llamar la atención sobre ninguna conexión entre ella y el desconocido.

	Baba no la culpaba. La gente ya le daba a Baba miradas curiosas y vagamente incómodas cuando la veían, como un grupo de coyotes que olfateaban a un lobo que de alguna manera había vagado en su territorio por error. Tal vez debería haberse quitado el pantalón de cuero negro, la camiseta negra y las botas de moto. Oh, bueno, no era como si se hubiera mezclado, sin importar lo que llevara.

	—No están siendo hostiles —dijo Belinda, acercándose a ella contra la pared trasera—. Están simplemente en el borde debido a los niños desaparecidos, y por supuesto, la fracturación hidráulica. Por lo que saben, cualquier persona desconocida significa problemas.

	Baba resopló. No tenían ninguna maldita idea.

	Al frente, un micrófono dejó escapar un chillido sobrenatural que sonaba como una sirena con laringitis, y un hombre regordete y rechoncho con una línea de cabello en retroceso y un traje caro se aclaró la garganta y dijo: 

	—Soy Clive Matthews, presidente de la junta del condado, como la mayoría de ustedes saben. Empecemos las cosas, ¿de acuerdo? Estoy seguro de que todos tenemos lugares en los que preferiríamos estar antes que este encantador salón de reuniones, ¿eh? —Él soltó una carcajada y Baba pensó: Político.

	Diez minutos más tarde, cuando Matthews había preguntado qué tan importante era el tema sin decir nada sustancial, o, de hecho, comenzar la reunión, añadió a esa observación: Pomposo charlatán con delirios de grandeza que no van acompañados de ninguna riqueza en particular ni de personalidad, apariencia o carisma. Y consideró seriamente convertirlo en el sapo al que se parecía tanto. Solo el hecho de que su audiencia pudiera notar la diferencia mantuvo sus dedos temblorosos a su lado.

	—Tengamos en cuenta que ambas partes tienen derecho a sus opiniones —decía mientras ella apartaba su atención de los ensueños de una cerveza fría—, y que estamos reunidos aquí para descubrir hechos, no para discutir. El condado celebrará una votación próximamente para decidir si promulgar o no una moratoria de la perforación.

	Frunció el ceño por encima de la multitud, su doble mentón brincaba con digna justicia propia. 

	—Estoy en contra de la moratoria, por supuesto. El condado necesita el dinero que la perforación traerá consigo, junto con las nuevas oportunidades de empleo, las mejoras en nuestras carreteras y muchos otros beneficios. —Se giró para gesticular hacia uno de los hombres sentado en la larga mesa detrás de él, el único que llevaba un traje, en lugar de la ropa cotidiana casual—. Aquí para contarnos todo sobre lo seguro que es realmente el proceso de fracturación hidráulica, y lo que podemos esperar cuando su compañía expanda sus participaciones en nuestra área, es Peter Callahan, de Aceite East Shoreham y Compañía de Gas. 

	Clive aplaudió con sus manos carnosas cuando el otro hombre se acercó al micrófono; alrededor de un tercio de las personas en la sala siguieron su ejemplo, mientras que los otros se sentaban en un silencio pedregoso, su falta de entusiasmo era tan palpable como la marea de luna llena.

	Junto a Baba, Belinda cruzó los brazos frente a su pecho y miró al hombre guapo con su traje a medida, olvidando su dolor por el momento mientras escuchaba con obvio escepticismo sus suaves explicaciones de los registros de seguridad infalibles y la rentabilidad garantizada. Una corriente subterránea de algo extraño y malintencionado pasó por la habitación, picando los sentidos de Baba como si fueran brezos en un seto.

	Giró la cabeza de un lado a otro, olfateando el aire a escondidas, buscando la fuente del olor de lo incorrecto que se aferraba a la atmósfera, haciendo que las personas a su alrededor se agitaran en una agitación inquieta. Hacia el frente de la habitación, un hombre corpulento se puso de pie y comenzó a gritar obscenidades al orador, y Liam se empujó de la pared que había estado sosteniendo para moverse decisivamente en esa dirección.

	Baba dejó que sus ojos se desenfocaran mientras escudriñaba el pasillo, iluminándose finalmente en una figura en la primera fila que se veía borrosa y brillaba con esa aura que indicaba a alguien o algo que llevaba un glamour. El glamour significaba magia. Y alguien con algo que esconder. Lo que a su vez significaba una gran cantidad de otras cosas, ninguna de ellas buena, ya que no debería haber habido nadie que utilizara la magia con una clara sensación del Otro Mundo.

	Maldijo en voz baja en ruso, el sonido se mezcló y pasó inadvertido en medio del creciente murmullo de voces tensas, mientras la mujer giraba la cabeza y miraba a Baba a los ojos con una mirada feroz. Algo maligno se agitó detrás de esos orbes grises, enviando un escalofrío por la columna vertebral de Baba.

	—¿Quién es esa mujer? —le preguntó a Belinda, usando un codo afilado para llamar la atención de la ayudante—. ¿La que está ahí abajo con el cabello rubio platino en un moño, vestida con un vestido amarillo?

	Belinda se mostró sorprendida, aunque fue porque no esperaba la pregunta o porque estaba sorprendida de que Baba supiera el término moño, era imposible decirlo.

	—Esa es la asistente de Peter Callahan —dijo Belinda, mirando a través de la habitación para asegurarse de que estaban hablando de la misma persona—. Maya algo o algo así. Aunque, si me preguntas, en realidad podría ser una guardaespaldas. Al parecer, comenzó a recibir amenazas de muerte hace unos seis meses; ella apareció poco después de eso, y desde entonces, no lo he visto sin ella a su lado. —Se encogió de hombros—. No sé por qué la compañía no contrató a un tipo grande y musculoso. Tal vez no quisieron ser obvios al respecto.

	Baba apretó los labios, no queriendo dejar que lo que le vino a la mente se le escapara por la boca. No a Belinda de todos modos. Hacía seis meses. Justo antes de que los niños comenzaran a desaparecer. ¿Una coincidencia? Posiblemente. O… posiblemente no. Pero algo en esa mirada decía que era un problema. Solo quedaba por ver qué tipo.

	La picazón bajo su piel se intensificó casi hasta el punto del dolor, y Baba se enderezó, dando un empujón a Belinda en dirección a sus padres. 

	—Saca a tus padres de esta habitación. Ahora. —Belinda la miró sorprendida con los ojos muy abiertos, pero no discutió, dirigiéndose hacia donde estaba sentada la pareja de ancianos. Alrededor del espacio, los argumentos estallaron en voces elevadas, como un nido de avispas perturbado por una roca arrojada. Baba se dirigió hacia Liam, cuya atención estaba dividida entre el granjero que hablaba con profanidad y dos de los hombres de la mesa principal que se gritaban unos a otros, con cartas de duelo en las manos levantadas.

	Él le lanzó una mirada frustrada cuando apareció en su hombro; los tacones de cinco centímetros de sus botas los hacían casi de la misma altura, pero el iracundo ciudadano al que se enfrentaba los empequeñeció a los dos.

	—No sé qué diablos está mal con esta gente esta noche —dijo Liam, sacudiendo la cabeza—. Es como si todos hubieran perdido la cabeza. —Miró al gran hombre gordo con un mono, que finalmente se dejó caer en su asiento. Baba podía sentir la ira y la frustración que venía de él en oleadas.

	—Creo que han tenido alguna ayuda —dijo Baba, entrando en una discusión particularmente fuerte con sus pesadas botas. Las personas involucradas dejaron de gritarse y se agarraron los pies—. Esto no es normal. —Tuvo que levantar la voz para que la escucharan sobre el aumento de volumen que los rodeaba; claramente las cosas iban rápidamente de No Bueno a Peor Que No Bueno.

	Liam separó a una pareja que se empujaba en medio del pasillo y dijo, solo con un poco de incredulidad en su voz:

	—¿Quieres decir que crees que alguien puso algo en el café? —Miró alrededor de la propagación del caos—. ¿O el sistema de ventilación? Pero ¿por qué alguien haría una cosa así? ¿Qué tendrían que ganar?

	Por supuesto. O lanzar un hechizo que incrementara la ira preexistente de todos. Baba decidió que sería mejor simplemente asentir. 

	—Tal vez alguien no quiera una discusión racional sobre el tema —dijo. Y luego añadió—: Agáchate.

	Él se agachó y una silla llegó silbando por el aire donde había estado su cabeza. Baba saltó sobre su forma agachada y lanzó un puñetazo en la cara del hombre que la había arrojado, dejándolo caer como una piedra. Ella sonrió. Esto estaba mejor así.

	Pero Liam arruinó su diversión diciendo: 

	—Maldición, alguien saldrá herido. Tengo que encontrar alguna manera de calmar a estas personas. —Miró con desesperación a Clive Matthews, cuyos ojos se estrecharon mientras buscaba a alguien responsable del caos, y dijo con los dientes apretados—: La junta del condado ha estado buscando una excusa para reemplazarme. Esto debería hacerlo. 

	Baba suspiró y miró a su alrededor con resignación por una solución que no implicara romper cabezas mientras se reía alegremente. La visión de un sistema de rociadores colocado en el lúgubre techo le dio una idea, y movió dos dedos detrás de su espalda. El agua se derramó sobre la multitud, empapando instantáneamente a todos en la habitación. La gente chilló y corrió hacia las salidas, la mayoría pareciendo a partes iguales desconcertados y molestos cuando volvieron a sus sentidos.

	Ella asintió a Belinda donde estaba al lado del panel de control, los padres ancianos no estaban a la vista. Liam soltó un suspiro de alivio al ver a su ayudante al mismo tiempo.

	—Eso fue un pensamiento rápido. Enfrió a todos de todos modos. Aunque no hay duda de que el consejo tendrá algo que decir sobre el desastre y el costoso daño causado por el agua. —Su rostro se veía sombrío bajo su capa húmeda.

	Además, el agua corriente hace cortocircuitos mágicos, pensó Baba. Dijo en voz alta: 

	—Oh, creo que encontrarás que los rociadores se dispararon solos. Algún tipo de mal funcionamiento, sin duda. Por la apariencia del óxido en ese panel, no se ha abierto en años. —Le dio a Liam un fuerte golpe en el hombro—. Y estoy segura de que no habrá ningún daño duradero. —Otra sacudida con el dedo apagó el agua. La mujer llamada Maya había desaparecido, haciendo su salida con el resto de la multitud. Lástima, Baba sintió la repentina necesidad de conversar con la misteriosa rubia.

	—Huh. —Liam miró hacia los aspersores y se dirigió hacia Belinda, quien estaba siendo reprendida por un Clive Matthews decididamente húmedo, su cabello aplastado goteaba sobre el vaso sanguíneo que palpitaba en su frente—. Creo que será mejor que vaya a rescatar a mi asistente antes de que se vea obligada a dispararle al presidente de la junta en defensa propia.

	—En ese caso, ¿no lo estarías rescatando? —dijo Baba con una sonrisa. Luego, más seriamente—: Necesito hablar contigo. —Y no solo porque te ves increíblemente sexy, de pie ahí con tu camisa mojada aferrada a esos anchos hombros y musculoso pecho.

	Los ojos de Liam se estrecharon. 

	—¿Sobre quién podría haber hecho esto? ¿O sobre los niños desaparecidos? —Toda su atención se enfocó de repente en su dirección, un rayo constreñido de luz penetrante. 

	—Tal vez ninguno de los dos. Tal vez ambos. —Baba se limpió el agua de la cara y escurrió la masa de cabello oscuro—. Tengo una posibilidad, pero ninguna prueba. —Y ni idea de qué demonios podría hacer un sheriff humano contra un oponente sobrenatural. Pero aun así tenía el derecho a saberlo. Como dijo cuando se conocieron, estas personas eran su responsabilidad. Además, le había prometido a Belinda que ayudaría, y la promesa de Baba era rara e inflexible. Al igual que las Babas mismas.

	—Ya veo. —No parecía convencido—. Bueno, tengo que lidiar con esto, y ambos necesitamos cambiarnos a ropa seca. —Miró con admiración la propia forma goteante de Baba, tratando de ocultar una sonrisa—. ¿Qué tal si me das una hora y nos vemos en The Roadhouse? Es un bar al salir de la ciudad. Lo habrás pasado en tu camino desde donde está estacionada la Airstream.

	Ella asintió. 

	—Es una cita —dijo. No había necesidad de que volviera a la caravana por ropa nueva, por supuesto; podría secarse con un pensamiento. Pero tenía algo más que quería poner en movimiento antes de que ella y el sheriff tuvieran su pequeña charla.

	Algo sucedía aquí que no entendía, pero después de todos estos años confiaba en sus instintos, y sus instintos le decían que los tres niños desaparecidos y el motín mágico de Maya estaban conectados de alguna manera… y que las cosas empeorarían antes de mejorar.

	Era hora de pedir ayuda, y justo tenía a los hombres para el trabajo.


 

	Capítulo 5

	 

	El callejón donde Baba había dejado la BMW estaba oscuro y olía a cosas que era mejor no ver, pero también estaba desierto y probablemente seguiría siendo así, lo que se ajustaba a sus propósitos. Podía ignorar el olor; esto no tomaría mucho tiempo.

	Se sacudió una gota de agua que rodaba por su cuello e intentó quitarse la camiseta pegajosa sobre su cabeza. La tela húmeda se aferró a sus curvas, frustrándola, y finalmente gruñó y chasqueó los dedos. La camiseta se desvaneció con un leve “pop”, dejándola vestida con pantalones de cuero secos, un sujetador de encaje negro y tres tatuajes elaborados.

	Un dragón blanco con ojos verdes se enroscaba alrededor de su bíceps derecho, un dragón rojo con ojos dorados oblicuos enroscados alrededor de su bíceps izquierdo, y un dragón negro con largos bigotes yacía sobre su espalda y hombros. Los acarició como los viejos amigos que eran, y recitó un canto de invocación en ruso que trajo recuerdos de la vieja Baba de pie delante de una chimenea humeante, removiendo algo que olía peor que este callejón. El recuerdo la hizo sonreír, y la ayudó a ignorar la pequeña y temblorosa punzada que dejó cada tatuaje mientras temblaba y se retorcía, los ojos brillando momentáneamente en la noche oscura.

	—Ahí —se dijo a sí misma en tono de satisfacción—. Eso debería poner al gato entre las palomas.

	Tarareó un poco mientras miraba los pantalones de cuero negro, y negó con la cabeza. Con otro chasquido, sacó ropa más adecuada del armario en la Airstream, usando su magia para transportarla a través del éter. Aunque si había algún atuendo perfecto para pasar el rato en la taberna local y decirle a un atractivo pero despistado sheriff de cabello rizado que su ciudad podía haber sido infestada por criaturas en las que no creía… no sabía cuál era.

	<><><><><>

	Lo había vuelto a hacer, se dio cuenta Liam, mientras su estómago se tensaba y su pulso golpeaba un tango contra el costado de su garganta. Posiblemente pareció invitar a Barbara Yager. ¿Cómo seguía haciendo eso? No le había pedido a nadie que saliera en años, accidentalmente o a propósito, y nunca dijo que sí a ninguna de las mujeres que le habían preguntado. Puso toda esa energía en su trabajo en su lugar. Y sin embargo, de alguna manera, había arreglado que ella se reuniera con él en un bar. Ella había dicho: “Es una cita”. Pero realmente no creía que fuera una cita, ¿verdad?

	No, por supuesto que no lo hacía. Ella dijo que tenía algo que contarle sobre el caso, y simplemente había sugerido un lugar donde pudieran reunirse para tener esa conversación. Eso es todo lo que era. Negocios. Asuntos del sheriff, nada más. La preocupación se desvaneció, para ser reemplazada por una cierta decepción con la cual se encogió de hombros con práctica facilidad. La vida no era un cuento de hadas. Hacías lo que tenías que hacer y seguías adelante, eso era todo. E intentar no ser pisoteado mientras las personas a tu alrededor seguían con las suya.

	Para esta noche, eso significaba escuchar lo que Barbara Yager creía que sabía, aunque, como acababa de llegar a la ciudad, dudaba que hubiera algo que pudiera decirle para ayudar. A menos que fuera a confesar, claro. Aun así, necesitaba desesperadamente obtener una pista en este caso y no podía darse el lujo de despedir a nadie. Y perversamente, disfrutaba de su compañía. Aunque no podía entender por qué, ya que era extraña, misteriosa y exasperante.

	No eran sus tres rasgos principales en una mujer, seguro. Había pasado tanto tiempo desde que Melissa… se había ido… que no recordaba realmente cuáles eran esos tres. Pero no extraño y misterioso y exasperante. Prefería mucho su vida predecible y tranquila. Por eso era sheriff en un rincón de la nada, en lugar de un lugar ruidoso y lleno de gente.

	Aunque The Roadhouse era sin duda ambos.

	Liam acomodó el coche patrulla en uno de los pocos espacios abiertos del estacionamiento de grava frente al largo edificio de madera color mostaza. No parecía mucho desde el exterior. Lo cual era probablemente igual de bien, ya que tampoco se parecía mucho en el interior. La verdad en la publicidad, podrías decir.

	No obstante, The Roadhouse era uno de los favoritos entre los lugareños, un bar rural de bajo coste con música en vivo la mayoría de las noches y toda la comida frita que podías comer, incluidas las mejores alitas de pollo del condado, si no te importaba tener la piel en el interior de tu boca incinerada.

	Dejó su pistola en la guantera, ya que estaba técnicamente fuera de servicio, y entró por la entrada, vistiendo lo mismo que la mayoría de los demás llevaban puesto: vaqueros azules y una camiseta. Algunas de las mujeres llevaban faldas ajustadas y bailaban con la banda tocando bluegrass-funk con más entusiasmo que talento en el escenario a la derecha del bar. Mesas redondas de madera sentaban de cuatro a ocho personas cada una, con espacio suficiente entre ellas para que los camareros sobrecargados se deslizaran a través con las bandejas de bebidas y delicias que obstruyen las arterias. El aire estaba impregnado con el olor de la cerveza rancia, la colonia nueva y el olor ocasional a humo de marihuana de un rincón oscuro, que Liam ignoró con determinación.

	El lugar estaba lleno, excepto por el área alrededor de Baba, que estaba sentada en un taburete rodeada de espacio vacío, como si tuviera un letrero invisible de No acercarse por encima de su cabeza. La gente la estaba mirando pero intentando fingir que no lo hacían. No los culpaba. Ella se veía condenadamente bien.

	Mejor que bien, realmente, con una blusa negra y delgada que revelaba mucho escote blanco cremoso y descubrió su abdomen plano y sus brazos tonificados, y una especie de falda corta, de aspecto hippie y multicolor. Sandalias con tacón de punta descansaban sobre el riel de latón que corría a lo largo de la parte inferior de la barra, y su masa oscura de cabello se arremolinaba alrededor de sus hombros y caía sobre su espalda. Una botella de cerveza medio vacía estaba frente a ella, alguna marca extranjera de lujo que Liam había jurado que The Roadhouse nunca llevaría.

	Con la boca seca de repente, Liam se acercó a ella y notó algo extraordinario. Más notable que el olor a azahar en medio de un bar de campo polvoriento.

	—Esos son unos tatuajes —soltó—. Muy inusual. —Se deslizó en el taburete junto a ella e hizo un gesto a Tyler, el camarero, para que le trajera su habitual Samuel Adams, deseando haber pensado antes de haber hablado. Buena línea de apertura, McClellan. Sutil. ¿Qué pasaba con esta mujer que lo convertía de ser un hombre de la ley rural a un idiota balbuceando?

	Los dientes de Baba brillaron en la tenue luz cuando le dio el indicio de una sonrisa. 

	—Gracias —dijo ella—. Me gustan mucho los dragones.

	Liam tuvo la sensación de que se estaba burlando de él, pero no podía entender cómo. Luego Tyler dejó la cerveza de Liam con un golpe espumoso, y Liam decidió que no le importaba.

	Frío y un poco amargo, el primer sorbo sabía a cielo y el segundo a donde la gente del cielo se iba de vacaciones. 

	—Ah —dijo con un suspiro—. Esto está mejor.

	—Una buena cerveza es una de las grandes bendiciones del universo —asintió Baba, y dio otro trago.

	—Lo has hecho bien —dijo Liam, haciendo el gesto de “dos más” a Tyler cuando pudo captar la atención del camarero. El hombre alto y delgado con cabello rojo descolorido se movía tan rápido, sirviendo bebidas y destapando botellas de cerveza, que sus manos eran un borrón de movimiento sincopado.

	La jarra de la propina frente a él tenía una montaña de cambio, y sonreía alegremente durante toda la noche, sin importar cuán groseros o borrachos se pusieran. Si no hubieran asistido al mismo grupo de apoyo durante un par de meses, Liam nunca habría adivinado que el viejo dolor se abría paso a través de los huesos de Tyler como enredaderas en un campo de maíz. Perder a un hijo te hacía eso. Liam lo sabía mejor que nadie.

	—Aquí tienes, sheriff —dijo Tyler, con las botellas llenas colgando de una gran mano con los nudillos grandes. Le guiñó un ojo a Baba—. Me alegra verte finalmente con una mejor clase de gente.

	Baba se mordió el labio, claramente divertida.

	Liam solo rodó los ojos. 

	—Soy policía. Normalmente paso mi tiempo con criminales o abogados. Es difícil no mejorar en esa compañía.

	El camarero sonrió, trabajando en algún tipo de magia alquímica con zumo de naranja, vodka y otros seis ingredientes. 

	—Escuché que hubo una conmoción en la reunión de la fractura. ¿Alguien finalmente le disparó a Peter Callahan? —Su rostro pecoso parecía ligeramente esperanzado.

	—No esta vez —dijo Liam—. El mal genio se apodera de la gente. No es gran cosa.

	Tyler asintió y se alejó, llevándose consigo su potente elixir.

	—Sabes que eso no era solo mal genio, ¿verdad? —preguntó Baba, una mirada seria reemplazando su diversión ante el buen humor de Tyler.

	Liam suspiró, vaciando el resto de su primera cerveza y hundiendo la botella en la barra. En el otro lado de la sala, la banda entró con entusiasmo en una mezcla de Elvis.

	—No vamos a ser capaces de escucharnos pensar aquí —dijo—. ¿Supongo que no juegas al billar?

	Una esquina de la boca de Baba se alzó, y dejó su propia botella vacía de manera decisiva junto a la suya. 

	—Se me conoce por golpear algunas bolas de vez en cuando —dijo. Un destello maligno apareció en sus ojos y luego se desvaneció antes de que pudiera estar seguro de que realmente lo había visto—. Me parece un poco entretenido.

	Recogieron sus cervezas llenas y se dirigieron a la habitación de atrás, donde se escuchaba el chasquido repetitivo de las bolas de plástico duro sobre el benditamente silenciado ruido del frente de la barra.

	Liam tomó un taco de billar de la pared y colocó las bolas mientras Baba elegía su taco. Reflexionó las muchas preguntas a las que le gustaría responder, tratando de averiguar con cuál comenzar, y si tenía en hacer alguna de ellas, ya que su compañera no parecía tan estar dispuesta a darle respuestas directas como el viento soplaba a la orden. 

	Agitó un poco el triángulo de la mesa de billar hasta que todas las bolas quedaron asentadas como a él le gustaba, luego retiró el triángulo blanco y lo colgó en su lugar en la pared. Al otro lado de la mesa, Baba parecía tan fresca e implacable como siempre.

	—Entonces —dijo Liam, su tono era cuidadosamente casual al entizar el final de su taco—. ¿Qué tal algunas apuestas para hacer las cosas interesantes?

	Una ceja oscura se alzó. 

	—¿Apostando, sheriff? Estoy sorprendida. —Aplicó el cubo azul de tiza a su taco, soplando el exceso con una suave bocanada de aliento que hizo cosas peligrosas en la parte superior de su cuello—. Me temo que no tengo la costumbre de llevar mucho dinero en efectivo.

	Se encogió de hombros. 

	—Estaba pensando en algo menos tangible, en realidad, pero más valioso para mí. ¿Qué tal por cada bola que meta, me das una respuesta honesta a cualquier pregunta que te haga?

	La segunda ceja se levantó para unirse a la primera. Un ligero redondeo de sus mejillas insinuó un júbilo no expresado.

	—Qué tradicional de tu parte. Preguntas. Realmente no me gusta responder a las preguntas. ¿No podríamos simplemente jugar al strip-pool? —Lo miró pensativa—. ¿No? Demasiado.

	La base de su taco golpeó el suelo mientras pensaba brevemente. 

	—Muy bien. Por cada bola que metas, te daré una respuesta honesta. Pero a cambio, por cada juego que gane, me concederás un día de gracia en el prado; sin hostigamiento, sin hurgar. Paz y tranquilidad para hacer mi trabajo.

	Reflexionó sobre eso durante un momento. Parecía una buena ganga; él solo tenía que meter las bolas individuales para obtener su recompensa, ella tenía que ganar juegos enteros para cosechar las suyas. 

	—Hecho —dijo, e hizo un gesto hacia la mesa—. ¿Las damas primero?

	Baba se encogió de hombros. 

	—Está bien —dijo—. Aunque no soy una dama. —Asumió la postura clásica, con su mano izquierda formando un puente para apoyar el taco mientras que su derecha le daba poder al palo. Liam estaba hipnotizado al ver que su culo se balanceaba cuando se inclinaba sobre la mesa, pero el estruendo de las bolas chocando y rebotando alrededor de la mesa de fieltro llamó su atención en su lugar.

	La bola blanca de aspecto inocente giró lentamente hasta detenerse cuando tres bolas de colores cayeron en las redes, una tras otra.

	—Eso es sólido —dijo Baba alegremente, y procedió a recorrer la mesa, hundiendo todas sus bolas sin esfuerzo, una tras otra. El constante golpe de su taco contra la bola blanca sonaba como un reloj de medianoche. Liam se quedó allí con la boca abierta, ya que perdió el juego sin tener la oportunidad de hacer un movimiento.

	—Creo que me he apresurado —dijo finalmente, mientras la bola ocho se deslizaba pulcramente en la tronera de la esquina.

	La mujer de cabello oscuro volvió a encogerse de hombros, con los ojos brillantes. 

	—Oye, la apuesta fue idea tuya, no mía, sheriff. —Tomó un largo trago de cerveza y luego comenzó a colocar las bolas de nuevo—. Pero espero que mantengas tu parte del trato y me des el día que gané.

	—Lo justo es justo —dijo Liam—. Mientras no hagas nada ilegal.

	—¿Quién, yo? —Baba le dio su mejor intento de una mirada inocente. Un hombre a dos mesas se tropezó con su propio taco y cayó sobre el tipo que estaba a su lado, casi comenzando una pelea a puñetazos. Liam resopló, no impresionado.

	—Mi descanso —dijo. Había estado jugando al billar en este bar desde que estaba en la escuela secundaria, escabulléndose por el gran olmo fuera de la ventana de su habitación para pasar el rato con sus amigos. Si no podía manejar meter una bola cuando era su turno, entregaría su placa y se dedicaría a la soldadura.

	Bloqueó la charla de las mesas vecinas y la música de la sala delantera. El evasivo olor que le alcanzaba desde la dirección de Baba era más difícil de ignorar, pero se inclinó sobre el suave fieltro verde e inhaló el olor del polvo de la tiza y la cerveza derramada. La bola blanca salió de la punta de su taco con un golpe sólido y carnoso y convirtió la precisión geométrica de las bolas acumuladas en un caos en espiral. La bola número tres corrió lejos de sus compañeras y se deslizó en la tronera de la esquina con un silbido satisfactorio, como un conejo zambulléndose en un refugio con un coyote pisándole los talones. 

	Liam sintió un ligero ímpetu depredador cuando se enderezó, inclinando la cabeza hacia su oponente. 

	—Rayas —dijo—. Y mi primera pregunta es esta: ¿quién crees que fue responsable de hacer que todas esas personas se salieran de control en la reunión y por qué?

	Se agachó para tomar su siguiente disparo, gesticulando con el palo hacia el bolsillo lateral. 

	—Bola cinco —dijo—. ¿Bien?

	Baba se encogió de hombros. 

	—Una pérdida de una pregunta perfectamente buena, sheriff, ya que iba a decirte eso de todos modos. Pero debería dejar claro desde el principio que no tengo ninguna evidencia; solo una sospecha muy fuerte.

	—Teniendo en cuenta que no tengo nada —admitió Liam con disgusto—, eso aún te pone en ventaja sobre mí.

	Baba murmuró algo que sonaba claramente cómo: “No tienes ni idea”, y luego añadió más al punto: 

	—Creo que fue la mujer que trabaja para Peter Callahan. Belinda dijo que su nombre es Maya y que llegó justo antes de que los niños comenzaran a desaparecer.

	Liam estaba por comenzar con ese dictamen, que pifió el golpe, enviando la bola patinando a una de las de Baba y empujándola en una mejor alineación para su siguiente turno. La blasfemia llegó hasta el interior de sus labios y colgó allí, en gran parte tácita.

	Baba caminó alrededor de la mesa, observando todos los ángulos posibles. Liam se limitó a mirarla.

	—¿Qué te hace pensar que Maya Freeman tiene algo que ver con esto? —preguntó—. Puede que haya aparecido en el momento adecuado, pero he investigado sus antecedentes y todo se comprobó.

	Una bola de color sólido pasó junto a él a una tronera de la esquina, seguida rápidamente por otras dos en un borrón de colores del arcoíris. 

	—Las apariencias pueden ser engañosas —dijo Baba con frialdad—. Y esa mujer no es lo que… parece ser. Todo lo que puedo decir es que la vi hacer algo sospechoso en la reunión. Tal vez no tuvo nada que ver con la agitación subsiguiente, pero no querrías apostar a la seguridad de tu ciudad en eso, ¿verdad? —La bola ocho siguió a todas sus compañeras como si quisiera puntuar su declaración.

	Liam suspiró, tanto en previsión de llamadas telefónicas más inútiles como en la pérdida del juego. 

	—Profundizaré un poco más, a ver si puedo conseguir algo. —Él comenzó a colocar las bolas de nuevo, tratando de no distraerse con la mirada ámbar de su oponente—. Tengo que admitir que hay algo en la mujer que hace que me pique la nuca.

	Los hombros de Baba se relajaron microscópicamente cuando se dio cuenta de que no estaba descartando su sugerencia de plano, y él no tuvo el corazón de decirle que todavía la encontraba mucho más sospechosa que la asistente elegante de Peter Callahan.

	—Ya son dos días los que me debes ahora —dijo en tono satisfecho—. ¿Estás seguro de que no quieres renunciar mientras tienes ventaja? —Una pequeña sonrisa se dibujó en la esquina de sus labios llenos.

	Sacudió la cabeza y se apoyó en el descanso, empujando su frustración hacia el movimiento de avance del taco. Una bola amarilla corrió a través de la superficie verde, colgó por un momento en el borde del olvido, y luego cayó con un chasquido. Liam sonrió a Baba mientras golpeaba una segunda bola sólida justo después.

	—No, gracias, estoy bien —dijo—. Y me debes dos respuestas más.


 

	Capítulo 6

	 

	Liam reflexionó sus siguientes dos preguntas, no queriendo desperdiciar ninguna de las dos, ya que había una clara posibilidad de que no tuviera otra oportunidad. La mujer jugaba al billar como hacía todo lo demás, con una competencia casi aterradora y una gracia fría.

	La astuta media sonrisa de Baba no ayudaba a su concentración. No entendía qué pasaba con ella que sacudía su habitual auto control. Sí, era hermosa, de la misma manera que un rayo es hermoso cuando hace añicos el cielo nocturno, o una leona es hermosa mientras corre por el altiplano sudafricano. Esta no era una mujer segura o gentil, ni una damisela en apuros que necesitara ser rescatada. Cualquier caballero con armadura brillante quien se atreviera a tal cosa probablemente se encontraría sacando trozos de su propia espada con sus dientes.

	No es que fuera ningún tipo de caballero. O interesado en tener a alguna mujer en su vida, y mucho menos a esta extraña, desconcertante y de cabello oscuro con sus secretos y sus mentiras. Todo eso terminó hace mucho tiempo, cuando el mundo abrió un agujero debajo de él, cambiando en un instante de un lugar de calor y alegría a una burla oscura y cruel, vacía y fría.

	Había tratado de mantenerse fuerte por Melissa, porque eso es lo que haces cuando amas a alguien. Pero ella no podía ser fuerte por él. O incluso para ella misma, que lástima. Y luego ella se fue, tragada por un océano de secretos y mentiras, y él juró nunca más. Nunca más. Y lo decía en serio.

	Por mucho que echara de menos el sexo, nada valía la pena volver a pasar por ese tipo de dolor y traición. Y ser sheriff en una pequeña ciudad significaba que no podía salirse con la suya con aventuras temporales y sin sentido, incluso si ese era su estilo, el cual no era.

	Entonces, ¿por qué le picaban los dedos por pasarlos por ese largo y sedoso cabello oscuro cada vez que lo veía? ¿Por qué se sorprendió mirando sus labios, sus ojos, el balanceo de sus caderas? Es como esa sensación que tienes cuando te paras en el borde superior de un edificio alto y alto…  ese impulso momentáneo de pisar el abismo y ver cómo sería caer y seguir cayendo. Y al diablo con el choque que te golpearía en el fondo.

	—¿Sheriff? —Una voz sonando divertida interrumpió su ensueño.

	Dios, tenía que dormir más.

	—Correcto. Primera pregunta —dijo después de una breve pausa—. ¿Me has mentido? —Liam sintió como si el mundo estuviera conteniendo la respiración mientras esperaba la respuesta; aunque por qué pensó que ella le diría la verdad ahora si no lo había hecho antes, no estaba seguro. Aun así, por cualquier razón, creía que ella se apegaría a su trato.

	Baba lo miró fijamente, ojos ambarinos claros e inocentes. 

	—No tanto como crees que he hecho, y no sobre nada importante.

	Un adolescente maltrecho se acercó a la mesa con un cuarto en su mano extendida, listo para ponerlo en la ranura que le reservaría el próximo juego. Un fruncimiento de ceño y una sacudida de cabeza de Liam, hizo que se escabullera hacia una de las otras mesas. Liam volvió la mirada hacia Baba, que desafortunadamente no era tan fácil de intimidar. Aparentemente esa era toda la respuesta que iba a obtener de ella sobre ese tema.

	Bien.

	Él caminó alrededor de la mesa, aparentemente midiendo su próximo tiro, y terminó de pie lo suficientemente cerca como para sentir el calor de su piel. La sala tenía seis mesas, y tal vez veinte personas, pero por un momento, parecía que estaban solos, aislados por una burbuja de realidad en la que solo existían los dos.

	Su voz era baja y grave. 

	—Segunda pregunta: ¿qué estás haciendo realmente en esta área?

	Tomó un largo trago de cerveza antes de decir en tono objetivo: 

	—Vine porque Mariska Ivanov me pidió ayuda para encontrar a su nieta. —Una pequeña sonrisa parpadeó como una bombilla en una tormenta eléctrica—. Pero hay algunas plantas muy interesantes que crecen en el condado de Clearwater, así que no mentí cuando dije que por eso estaba aquí. Simplemente no te dije toda la verdad.

	Huh. Liam se balanceó sobre los talones; lo que sea que hubiera estado esperando, no había sido eso. 

	—No me di cuenta de que conocías a los Ivanov —dijo, tratando de averiguar si creía esto más de lo que creía su historia anterior.

	—No lo hago —dijo Baba en un tono tranquilo—. Pero me gusta Belinda y quiero ayudar.

	Liam estaba confundido. 

	—¿Eres algún tipo de detective privado?

	—En absoluto —dijo, señalando la mesa y al taco que él sostenía—. Soy profesora y herbolaria. ¿Vas a tirar pronto?

	Respiró hondo por la nariz, tratando de contener el impulso de estrangularla con sus propios cabellos. Extraña, misteriosa e irritante. La mujer lo iba a volver loco. Incluso cuando decía la verdad, no podía obtener una respuesta directa de ella.

	Se inclinó sobre la mesa y dijo sin mirarla: 

	—Necesitas mantenerte fuera de los asuntos de la policía, profesora Yager. Quédate con tus hierbas. Yo cuidaré de Belinda y su familia.

	—¿En serio? —Baba soltó la palabra con una voz que bajó la temperatura de la habitación unos veinte grados—. Porque me parece que puedes usar toda la ayuda que puedas obtener. Ya que, como tú mismo dijiste, no tienes nada. —La última palabra metida a presión entre los dientes apretados, y los bordes afilados causaron que sus dedos resbalaran sobre el taco, haciendo que la bola rebotara inútilmente en el aire vacío.

	Baba lo miró durante un momento y luego tiró, y todos los que vinieron después, dejando caer bolas rayadas en las troneras con la precisión de un cirujano.

	—Tres días —dijo, vaciando su botella de cerveza y colocándola en la repisa de la pared lateral con un clic decisivo—. ¿Ya has tenido suficiente?

	Liam sacudió la cabeza y sacó el triángulo de plástico blanco del gancho, colocando las bolas en silencio. Luchó contra la furia ante su implicación de que no podía proteger a su propia gente. Más porque se sentía cierto en este momento que porque no lo era. A su alrededor, la risa y las pequeñas disputas resonaban en las otras mesas donde la gente jugaba por diversión y no en una batalla por… por lo que sea que estuvieran luchando. No estaba seguro de que ninguno de los dos lo supiera.

	Una bola verde brillante se deslizó en una red sucia y blanca. Docenas de preguntas compitieron para ser las siguientes, pero lo que salió de su boca fue: 

	—¿Estás casada? —Podía sentir las puntas de sus orejas arder. Por una vez estuvo agradecido de que todavía no hubiera tenido tiempo de cortarse el cabello.

	Los ojos de Baba se abrieron por la sorpresa. Eso fue un consuelo.

	—Quiero decir, ¿tienes una pareja importante? ¿Ya sabes, alguien con quien debería contactar en caso de que te metas en problemas con la ley? —Algo que estaba casi seguro que sucedería tarde o temprano.

	Abrió la boca para responder, pero todo lo que iba a decir fue ahogado por el sonido del rugido de un grupo de motos que se deslizó por la ventana, sacudiendo las paredes de ladrillo con tanta fuerza que la botella vacía de Baba se cayó y rodó por el suelo.

	Cerca de la puerta de atrás, mantenida abierta para respirar y para que los fumadores pudieran salir a la calle para una calada rápida entre juegos, una camarera llamada Ellie asomó la cabeza con precaución y la retiró, buscando a todo el mundo como una tortuga asustada.

	—¡Oh, Dios mío! —chilló, casi dejando caer la bandeja de vasos que llevaba—. ¡Hemos sido invadidos por una pandilla de motoristas!

	Liam se acercó y miró por la puerta él mismo, Baba y la mayoría de los demás en la habitación miraron por encima del hombro. Vio tres motos brillando a la luz de la farola solitaria: una Yamaha blanca y luminosa, una Harley negra descomunal, y entre ellas, parecía un pura sangre entre un pony y un Clydesdale, una Ducati roja de bajo perfil. No había señales de sus jinetes, que sin duda habían caminado para entrar por el frente del bar.

	Liam puso los ojos en blanco y reprimió un suspiro. 

	—Tres motos no es una “pandilla”, Ellie —dijo—. Hay más motos estacionadas en el estacionamiento delantero; estoy bastante seguro de que vi a los hermanos Kirk venir en las suyas, y muchas personas por aquí montan. —Dio a la multitud su sonrisa profesional de “muévanse, nada que ver aquí”.

	Ellie le frunció el ceño, su rostro de treinta y tantos años ya parecía de mediana edad después de una década lidiando con borrachos ruidosos y demasiadas noches.

	—Nunca había visto esas motos antes, sheriff. Y tres pueden no ser una pandilla, pero seguro que pueden ser un problema. —Olisqueó, botellas vacías y vasos abandonados chocaron juntos en su bandeja mientras los golpeaba al salir de la habitación. 

	—Supongo que mejor voy a ver qué trajo el gato —dijo Liam, apoyando su taco contra la pared con resignación—. Regreso en un minuto.

	Baba se arrastró detrás de él, el comienzo de una sonrisa comenzó a formarse en sus labios. 

	—Iré contigo. Tengo la sensación de saber quiénes son tus visitantes. —Ante su mirada inquisitiva, la sonrisa se amplió un poco más, pero no dijo nada más.

	Entraron en la habitación principal justo a tiempo para ver a tres hombres entrar en el bar y dar unos pasos en el interior, mirando a su alrededor como si buscaran a alguien. El primer hombre era alto, delgado y elegante a la manera un poco demasiado guapo de una estrella de cine o un elfo de Tolkien. Llevaba el cabello rubio largo y suelto, tocando sus anchos hombros, y sus vaqueros blancos y su camisa de lino blanca estaban tan impecables que brillaban como el sol sobre el agua. Las mujeres de todo el salón de repente encontraron una razón para retocarse el lápiz labial.

	El hombre a su lado era más bajo, con el cabello largo y negro recogido en una coleta, y los ojos oscuros inclinados, los pómulos planos y el bigote Fu Manchu del desierto de Mongolia. Se movía con el andar suelto de un hombre que conoce muchas artes marciales y las ha dominado todas, y el mono de cuero rojo que llevaba le quedaba como una segunda piel.

	Su compañero los hacía parecer casi normales; un gigante con cabello castaño grueso y una barba trenzada, que vestía una chaqueta de cuero negro que se balanceaba con cadenas plateadas, vaqueros negros desgastados y botas polvorientas en las que Liam podría haber acomodado los dos pies con espacio de sobra.

	Todos parecían atractivos, confiados… y peligrosos. Liam pudo sentir sus músculos tensarse en respuesta, como un perro alfa cuyo territorio ha sido invadido de repente. Cuando cruzaron la habitación para pararse frente a Baba, fue todo lo que pudo hacer para no gruñir.

	El hombre rubio se inclinó en una elegante reverencia. 

	—Baba Yaga, qué lindo verte. Estás tan gloriosa como siempre. —El hombre asiático resopló, pero tanto él como la montaña que caminaba junto a él inclinaron brevemente la cabeza. 

	—Yager —corrigió Baba—. Barbara Yager. No hay apodos aquí. —Pero Liam estaba desconcertado al verla con la primera sonrisa amplia que había visto en su rostro—. Eres muy rápido. No te esperaba hasta dentro de unos días. Mañana a la mayor brevedad.

	El gran hombre hizo una mueca. 

	—Estábamos sentados sin nada que hacer en Kansas City. Créeme, estábamos felices de irnos por una razón. —A diferencia de Baba, habló con un acento muy fuerte. Sonaban como vere. Liam de repente se sintió como un extra en la película. Los rusos están llegando, los rusos están llegando. Miró a su alrededor para ver si alguien más se había dado cuenta, pero la habitación estaba tan ruidosa que los tres podrían haber estado hablando en latín y nadie lo habría escuchado.

	Liam se aclaró la garganta. 

	—¿Amigos tuyos? —preguntó. 

	—Más bien empleados. Trabajan para mí, de vez en cuando. —Baba le dio unas palmaditas en el hombro al hombre rubio, y Liam vio lo que parecía un tatuaje de un dragón blanco enroscado alrededor de su clavícula con la cara asomándose astutamente por debajo de la elegante camisa de lino.

	Él levantó una ceja. 

	—¿De verdad? ¿Y qué necesita una profesora universitaria de herbolaría de un ejército privado de tres hombres? ¿Qué hacen por ti, ir al bosque y recoger flores bonitas?

	El hombre enorme frunció el ceño y mostró los dientes, pero Baba solo se rió. 

	—Si se lo pido. —Agitó una mano lánguida de izquierda a derecha, de rubio a moreno a castaño—. Te presento a mi Bright Dawn, mi Red Sun y mi Dark Midnight. Este tipo guapo es el Mikhail Day. 

	El hombre rubio se inclinó ante Liam, quien solo se contuvo por poco de inclinarse también, y sin duda parecería un tonto en el proceso. 

	—Gregori Sun —dijo ella, y el hombre asiático juntó las palmas sobre su corazón e inclinó la cabeza—. Y esta persona grande es Alexei Knight. —El hombre grande, que debía haber medido al menos dos metros, y tan ancho como los otros dos juntos, solo miró a Liam, sus ojos se entrecerraron como si estuviera tratando de calcular la fuerza para romper el hombre más pequeño por la mitad.

	Baba no se dio cuenta de su actitud o no le importó. 

	—Muchachos —dijo—, les presento al sheriff Liam McClellan. Él es la ley aquí, y un buen hombre. Intenten no molestarlo.

	Liam estaba dividido entre el ridículo placer de ser llamado “buen hombre” y la irritación por lo que claramente eran más secretos y mentiras de Baba. Cuyo apellido podría o no ser Yager.

	El equilibrio se deslizó fuertemente en la dirección del disgusto cuando agregó: 

	—Perdón por nuestro juego, sheriff. Tendremos que volver a jugar en otro momento. —Luego se alejó sin mirar atrás. Ella tarareó mientras avanzaba, y las pocas personas que los habían estado mirando de repente parecieron perder todo interés en los visitantes, volviendo a sus cervezas y sus conversaciones.

	Cuando el extraño cuarteto cruzó el bar y salió por la puerta principal, Liam se dio cuenta de dos cosas que hicieron que su estado de ánimo ya sombrío se volviera oscuro y tormentoso: inexplicablemente, en realidad se sentía un poco celoso. Y Baba nunca había respondido a su última pregunta.

	<><><><><>

	Baba rascaba a Chudo-Yudo distraídamente detrás de las orejas mientras explicaba la situación al Jinete Blanco, al Jinete Rojo y al Jinete Negro. Prometidos al servicio de las Baba Yagas, incluso Baba misma no sabía exactamente qué tipo de criaturas estaban detrás de sus máscaras humanas. Todo lo que sabía con certeza era que eran inmortales, poderosos y estaban de su lado. Por el momento, eso era más que suficiente.

	—Entonces… —Mikhail arrastró las palabras, inclinándose hacia delante para mirar el ordenador portátil en la mesa frente a ellos. Él y Gregori estaban metidos en los asientos de la banqueta con Baba. Alexei, cuya masa nunca habría cabido en el espacio limitado, se había apoyado contra el mostrador en el camino. Baba pensó que oía el remolque gemir ligeramente mientras se ajustaba a su peso.

	Mikhail continuó, recapitulando lo que Baba acababa de pasar veinte minutos diciéndoles en una brutal oración. 

	—Estás diciendo que tenemos tres niños que han desaparecido misteriosamente sin ninguna explicación, una perturbación en el equilibrio del mundo natural que puede o no estar relacionada con la perforación del gas humano, y una mujer con un glamour que crees que pudo haber usado magia para interrumpir una reunión de la ciudad.

	Señaló las imágenes de los niños en la pantalla frente a él con un dedo bien cuidado.

	—Puedo ver por qué nos llamaste. Esto es un desastre. —El acento que a veces sonaba áspero proveniente de los otros dos se convirtió en música cuando salió de su boca bien formada, pero no hizo que sus palabras fueran menos dolorosas. 

	Baba inhaló y exhaló por su larga nariz, luchando por una ecuanimidad que no sentía. Siempre le costaba mantener su distancia emocional, parte de la descripción del trabajo de Baba, cuando había niños involucrados.

	Tocó la foto de Mary Elizabeth Shields, claramente visible en el artículo publicado por el periódico local. A veces Baba pensaba que Internet era más sorprendente que mágico; o al menos más desconcertante. Por mucho que no le gustara y desconfiara de la tecnología moderna, los ordenadores habían demostrado ser más atractivos de lo que podía resistir. La capacidad de investigar dondequiera que ella estaba la había conquistado, aunque el resto del tiempo el ordenador portátil vivía en un armario con algunos libros viejos y el recipiente de agua de repuesto de Chudo-Yudo.

	—Esta niña es la que estamos buscando específicamente. Su abuela es del Viejo País y sabía lo suficiente como para llamarme. Y su madre preguntó amablemente y aceptó mis términos; el trato se hace con ella. Pero si ven a alguno de los otros niños desaparecidos en sus viajes, quiero saberlo de inmediato. —Sus labios carnosos se juntaron en una delgada línea. 

	Gregori se encogió de hombros. 

	—Sospecho que si los encontramos, estarán juntos. Sería una gran coincidencia que tres niños desaparecieran al mismo tiempo. A menos que el primero le haya dado ideas a otra persona, supongo.

	—Sí, pero esa persona puede haber dividido a los niños y haberlos enviado a otro lado. —Alexei no estuvo de acuerdo, su voz era un retumbar bajo que hizo temblar las ventanas—. O desechado sus cuerpos, supongo.

	Debajo de su mano, Chudo-Yudo se puso rígido y Baba le dio unas palmaditas en la cabeza con los dedos tensos. 

	—Esa es, por supuesto, una posibilidad. Pero por ahora, supongo que todavía están vivos y necesitan ser rescatados. Quiero que los tres salgan al área local, y tan lejos como les parezca razonable, y que los busquen.

	—Si los niños se encuentran en algún lugar, los encontraremos —dijo Gregori con firmeza—. Esta mujer Maya, está usando encantamientos de algún tipo; ¿estás asumiendo que ella está de alguna manera conectada con el Otro Mundo? ¿O podría ser simplemente una bruja local que los está usando para rituales oscuros? Estas personas existen, después de todo.

	El estómago de Baba se apretó, la piedra que se había asentado en su interior se hizo cada vez más grande. 

	—Voy a hablar un poco con ella —dijo con los dientes apretados—. Veremos lo que tiene que decir sobre todo esto. Pero la magia se sentía como la nuestra, no algo humano, por lo que pude ver al otro lado de la habitación. Y se sentía como… más, de alguna manera.

	—Si los está usando para alimentar el mal, el proceso podría cambiarlos más allá del reconocimiento, si incluso sobreviven —agregó Alexei, sus ojos grises se fijaron significativamente en Baba. Él había estado cerca cuando ella estaba creciendo; había visto a la vieja Baba criarla, y la vio moverse cada vez más lejos de sus raíces humanas mientras la magia que aprendía cambiaba y retorcía su cuerpo y espíritu de maneras que no eran menos poderosas por ser invisibles.

	Baba se sacudió como Chudo-Yudo después de un baño, arrojando la penumbra que amenazaba con ocultarla con desesperación. 

	—Bueno, solo podemos hacer lo que podemos hacer. Chicos, echen un vistazo y miren si pueden detectar algo que el sheriff haya pasado por alto. Abordaré a la bella señorita Maya mañana. Reporten si encuentran algo.

	—Yo mismo podría vigilar a nuestra misteriosa dama —dijo Gregori, una amenaza tranquila que emanaba de su esbelta figura—. Ver si puedo verla haciendo algo incriminatorio.

	Baba asintió, pero dijo: 

	—Mantente fuera de la vista, Gregori. Todos fueron vistos conmigo en la taberna, desafortunadamente, para que ella sepa quién eres. Y manténganse alejado de los lugareños, ya he tenido gente en el restaurante local preguntándome si estaba relacionada con los Ivanov, porque todos tenemos acentos rusos.

	Ella frunció el ceño ante esto, ya que había estado segura de que el suyo era tan débil que era casi indetectable. Aparentemente no. 

	—Lo último que necesitamos es a un grupo de personas que se preguntan por qué el lugar ha sido invadido repentinamente por extranjeros.

	Él parpadeó hacia ella, un reproche tácito en el pequeño movimiento.

	—Correcto, lo siento. ¿Qué estaba pensando? —Ella sonrió—. Si no quieres que te vea, no lo hará.

	—Y no tengo ganas de mezclarme con los campesinos —dijo Gregori—. Te dejamos esas cosas, querida Baba.

	—Sobre ese sheriff. —Mikhail le guiñó un ojo mientras se levantaba de la mesa—. Sabes que le gustas, ¿verdad?

	Ella habría dicho que no recordaba cómo sonrojarse. Se habría equivocado. El calor inundó sus mejillas mientras sacudía la cabeza. 

	—No seas absurdo. Soy su mayor sospechosa.

	La risa salió del enorme pecho de Alexei. 

	—Eso no significa que no le gustes, Baba. —Él le acarició debajo de su barbilla como solía hacer cuando ella era tan alta como sus rodillas—. Creciste para ser una mujer hermosa. Los hombres se sienten atraídos por ti todo el tiempo; simplemente no te das cuenta.

	—Ella se dio cuenta esta vez —bromeó Mikhail, y Chudo-Yudo dejó escapar una carcajada.

	—Oh, salgan de aquí —dijo Baba con aspereza—. Vayan a hacer su trabajo y dejen de intentar provocarme. El hecho de que sean inmortales no significa que no pueda convertirlos en sapos y encerrarlos en una jaula dorada durante una o dos décadas.

	—Solo hiciste eso una vez —señaló Gregori—. Y el tipo estaba tratando de matarte en ese momento.

	—Entonces quizás necesito más práctica —espetó Baba—. ¿Quién quiere ir primero?

	Los tres Jinetes se fueron a toda prisa, el sonido de sus motores permaneció en el aire como una sinfonía de metal, magia y caos a la espera de suceder.


 

	Capítulo 7

	 

	Baba se cambió a una blusa corta de seda roja y se acomodó en una silla cubierta de tapicería, tratando de calmar sus nervios agotados con un buen libro y un vaso de merlot de una bodega en el Valle de Napa cuyos viñedos había salvado de una infestación de duendes. Los propietarios, un par de viejos hippies cuyos años de uso de ácido les permitieron ver cosas que la mayoría de la gente no veía, le enviaban con agradecimiento algunas de sus mejores botellas cada año.

	Lo bebió de un viejo cáliz plateado, un regalo de otro cliente agradecido, disfrutando de la textura aterciopelada y toques de roble rico respaldado por notas de ciruela y cereza. Con sus pies descalzos descansando sobre la amplia espalda de Chudo-Yudo y el suave zumbido del vino flotando por sus venas, finalmente comenzó a relajarse por primera vez ese día.

	Naturalmente, alguien eligió ese momento para llamar a la puerta.

	—Gah —dijo, deslizando los pies al suelo con un golpe—. Tienes que estar bromeando.

	Chudo-Yudo resopló una carcajada cuando ella se levantó y pisoteó hacia la puerta principal. 

	—Si es un paleto local que quiere una cura para sus verrugas, ¡juro que lo mataré y lo enterraré en el patio trasero!

	—Solo lo hiciste una vez —dijo Chudo-Yudo, con el hocico abierto en una sonrisa perruna—. Y ese tipo estaba tratando de matarte también.

	—Oh, cállate —murmuró Baba. Nadie le daba crédito suficiente por tener sed de sangre. Abrió la puerta de un tirón y dijo en un tono desagradable—: ¿Qué? —Pero el espacio frente al Airstream estaba vacío—. Huh —dijo, y cerró la puerta—. Eso es extraño.

	Volvió y se sentó de nuevo, pero tan pronto como levantó su copa, el sonido de los golpes resonó por la caravana. Baba frunció el ceño y se levantó de nuevo, con los pies descalzos sobre la alfombra oriental antigua. Había extendido la mano para girar la perilla, cuando Chudo-Yudo dijo: 

	—¿Uh, Baba? Puerta equivocada.

	Ella lo miró. 

	—Podrías haberme dicho eso la primera vez.

	Se acercó para quedar de pie frente al armario que conducía al Otro Mundo. 

	—¿Qué diversión hubiera sido?

	Baba puso los ojos en blanco, empujándolo con el dedo del pie para que se apartara de su camino. La irritación hizo que saltaran chispas en el aire nocturno cuando sacudió la manivela y abrió la puerta. Pero su mal humor huyó como un conejo asustado cuando vio quién estaba al otro lado.

	—¡No lo creo! —exclamó, y abrazó a la última persona que esperaba ver, y la que más necesitaba, justo en ese mismo momento.

	<><><><><>

	Koshei la abrazó de vuelta, sonriendo de oreja a oreja y viéndose tan diabólicamente guapo como siempre. Su cabello corto y oscuro se enroscaba cariñosamente sobre su frente, acentuando sus ojos azul claro y sus pómulos altos. La barba y el bigote bien recortados y bien afeitados le daban la apariencia de un centurión romano que había salido de un libro de cuentos a un tiempo que no era el suyo; apropiado, por supuesto, para el dragón de larga vida, que sin duda había entrado y salido de muchas leyendas antes de terminar en medio de la suya.

	—Mi querida Baba —dijo, mordisqueando ligeramente su cuello antes de soltarla y retroceder para mirarla bien—. Yo también te extrañé. —La travesura brilló en sus iris oscuros mientras asimilaba su atuendo.

	Baba puso los ojos en blanco, alejándose a una distancia marginalmente más segura. No es que cualquier distancia fuera segura cuando Koshei estaba cerca. Ella pensó que era poco probable que él realmente la echara de menos, o que se diera cuenta de cuánto tiempo había pasado desde que se habían visto, para el caso. Pero fue amable de su parte decirlo.

	Koshei había sido el compañero de Baba antes que ella; por lo que sabía, él había sido el compañero de todas las Babas en su línea a lo largo de la historia. Después de todo, los dragones podrían vivir durante mucho tiempo, incluso sin asistencia mágica. Los humanos podrían pensar que el arreglo era extraño, pero las Babas existían en un mundo diferente que seguía reglas muy diferentes. Y en ese mundo, que a menudo era un lugar duro e implacable, disfrutabas donde podías encontrarlo.

	Koshei miró alrededor del Airstream, observando las botellas de cerveza vacías y las cajas de pizza manchadas de grasa que los Jinetes habían dejado atrás. 

	—Estoy herido —dijo, sin ninguna evidencia que demostrara su reclamo—. Tuviste una fiesta y no me invitaste. —Chudo-Yudo resopló con diversión y se acercó para abrir el refrigerador con sus grandes dientes, trayendo milagrosamente a su visitante una cerveza sin romperla en fragmentos afilados—. Buen perro —dijo Koshei con la cara seria, dándole a Chudo-Yudo el regalo que había metido en el bolsillo de sus pantalones de color carbón—. Es bueno verte, viejo amigo.

	—Oh, no lo alientes —lo regañó Baba—. Sabes perfectamente que solo puede lograr eso alrededor de un tercio del tiempo. El resto del tiempo me quedo limpiando un gran desastre.

	Koshei la rodeó con un brazo musculoso y sonrió alegremente. 

	—¿De qué te quejas? Puedes usar magia para despejar el lugar en una fracción de segundo. Además, no es como si confiara en él para llevar el Agua de la Vida y la Muerte. —Él la miró significativamente.

	—Bien —dijo ella, saliendo de su abrazo lo suficiente como para encontrar dos vasos minúsculos y sacar el Agua de la Vida y la Muerte de la nevera. Ante el chillido indignado de Chudo-Yudo, agregó un tazón pequeño a su tesoro y regresó para sentarse en el sofá junto a Koshei—. Solo un poquito para cada uno: la reina no reparte estas cosas como un favor de fiesta, ya sabes.

	El fuego dorado brillaba en gotitas efervescentes mientras vertía una preciosa medida del líquido de su matraz encantado en cada una de sus tazas. El aroma de un día de primavera perfecto llenó el remolque, oliendo a prados y costas y un ardor juvenil. Baba dejó que un sorbo celestial descansara en su lengua; sabía a sol y flores, con un ligero regusto a polvo y descomposición. Sus ojos se cerraron mientras el poder abrumaba sus sentidos durante un momento largo y atemporal, suspendiéndola entre los mundos de siempre y tal vez.

	Koshei hizo un sonido como una roca que se estrella en la ladera de una colina. 

	—Dioses, eso es bueno. —Echó la cabeza hacia atrás, con las mejillas pálidas enrojecidas por las consecuencias de beber un elixir que prolongaba la vida y lo despertó. Cuando volvió a mirar a Baba, una miríada de manchas doradas se reflejó en sus ojos. Una sonrisa juguetona tiró de los labios sensuales de una manera que hizo que Baba recordara de nuevo por qué estaba tan contenta de verlo entrar por la puerta del armario—. Entonces, ¿quieres decirme qué está pasando que requirió que llamaras a los Jinetes? —preguntó, moviendo una caja de cartón vacía con un dedo largo—. ¿Hay algo con lo que pueda ayudar? —Movió su mano para deslizarla sobre su muslo, jugando con el borde de la seda que yacía allí—. Las cosas han estado demasiado tranquilas últimamente. Estoy aburrido.

	Baba se llevó la lengua al labio inferior, tratando de captar un último toque de dulzura sublime antes de volver a la dura realidad. La energía eterna del Agua latía con fuerza en sus venas, distrayéndola de la crisis actual y haciéndola pensar en cuevas oscuras y hacer el amor apasionadamente en las largas noches del Otro Mundo.

	Respiró hondo para intentar concentrarse y explicó la situación con los niños desaparecidos a Koshei tan sucintamente como pudo mientras seguía escuchando la infinita resonancia en el fondo de su mente.

	—Si quieres ayudar —dijo finalmente, mirándolo y encontrando la expresión que esperaba: paciente, escuchando y un poco divertida por su preocupación por la vida salvaje de los humanos—, podrías echar un vistazo alrededor del Otro Mundo cuando vuelvas. Ver si puedes averiguar quién podría ser mi misteriosa mujer. Supongo que es una bruja local con un poder inusual, pero tenía un toque del Otro Mundo en ella, así que tal vez alguien del otro lado ha tenido algunos tratos con ella.

	Un hombro ancho se alzó encogiéndose cuando los callosos dedos se movieron para ahuecar su trasero y levantarla sobre su regazo. 

	—Estoy feliz de hacerlo —dijo, quemándola con su mirada—. Pero va a ser un poco difícil rastrearla si nunca la has visto sin su glamour. Por lo que sabes, ella ni siquiera es una ella. —Ahogó una breve carcajada en la piel sobre su clavícula, lamiendo una línea de fuego sobre su cuerpo.

	El aliento de Baba quedó atrapado en un suspiro. Por debajo de los párpados cerrados, se burló de él diciendo: 

	—Entonces, ¿no crees que puedas descubrir quién es? Lástima. Debería haberle pedido a uno de los Jinetes que lo averiguara.

	Koshei resopló, levantando la boca de su tierna piel justo a tiempo para evitar que las llamas la chamuscaran. 

	—Niña tonta. Por supuesto que la encontraré. Por la mañana. Por ahora, tengo mejores cosas que hacer. —Sonrió con su sonrisa diabólica y atrapó su boca en un beso profundo y apasionado que la hizo querer bailar desnuda bajo la luz de la luna en una orilla distante, mientras los tambores golpeaban y las antorchas se encendían. 

	Y luego, por alguna razón inexplicable, la cara de Liam se alzó en su mente, como agua arrojada a una hoguera; fría y empapada, recordándole que se suponía que debía estar haciendo un trabajo. Se apartó abruptamente del beso, parpadeando como si retrocediera de una oscura caverna a la brillante luz del día.

	Koshei rió ante la confusión en su rostro. 

	—Has conocido a alguien —dijo, una alegría impía iluminó sus ojos ya brillantes—. Alguien que ha echado raíces en ese corazón impenetrable tuyo. Ya era hora.

	Baba sacudió la cabeza, tratando de acomodar sus pensamientos nuevamente en sus patrones cómodos. 

	—No. Bueno, quizás. Él es humano.

	El dragón inclinó su barbilla con una mano gentil. 

	—Tú también eres humana, querida Baba, por todo lo que tratas de negar. Si te gusta, ten una aventura. Así lo llaman los humanos, ¿verdad? —Sus labios se curvaron en una sonrisa casi melancólica—. Pasa un poco de tiempo con él. Disfrútalo mientras puedas. Eso es lo que hacen las Babas, cuando encuentran un hombre que las atrae. No hay necesidad de hacerlo tan complicado. 

	Baba suspiró. 

	—No es del tipo que tiene una aventura, Koshei. Y yo soy todo lo que él no puede soportar; caos a su legalidad, mentiras en lugar de verdad. No me quedo en un lugar, y él nunca deja este. Y no estoy segura de que su corazón no esté dado ya en otra parte. —Se acurrucó contra el calor tranquilizador de Koshei, disfrutando de la sensación familiar de su pecho duro como una roca debajo de su mejilla—. Además, él sabe que estoy ocultando algo. Es el sheriff que investiga las desapariciones de los niños, y estoy bastante segura de que cree que estoy involucrada.

	Una bocanada de aliento con olor a azufre movió su cabello inquietamente. 

	—Bueno, eso es un inconveniente, ¿no es así? —Podía sentir sus labios moverse en una sonrisa comprensiva en la parte superior de su cabeza antes de que él volviera la cara hacia atrás para poder ver el afecto en sus ojos profundos y pálidos—. No conozco a este hombre —dijo Koshei, su voz un ruido sordo en sus oídos—. Pero si él no puede ver tu valor, entonces no merece tenerte. —La abrazó y deslizó sus labios suavemente sobre los de ella—. Yo, por otro lado, te aprecio mucho. Extrañaré nuestras noches juntos.

	Él se rió cuando la soltó y se dirigió hacia la puerta del armario.

	Baba abrió la boca para protestar y luego la cerró de nuevo con un chasquido. Maldita sea ese sheriff. Incluso cuando no estaba cerca, le estaba causando problemas.

	<><><><><>

	Baba acechaba en la nudosa sombra de un viejo roble fuera del majestuoso Victorian azul y gris que albergaba la oficina regional de la Compañía de Petróleo y Gas de East Shoreham. Había visto a Peter Callahan irse hacía media hora, apuesto y bien planchado, incluso al final de un caluroso día de verano. Se había metido en un Jaguar amarillo ranúnculo y se había marchado, dejando atrás la persistente mancha de gases de escape y dinero sucio.

	Las luces finalmente se apagaron detrás de las ventanas con persianas de la única habitación que todavía mostraba signos de ocupación, y unos minutos más tarde el tap, tap, tap de los tacones de aguja y el chasquido de una cerradura anunciaron la llegada de la mujer que Baba había estado esperando ver. Esperó a que Maya pusiera una mano en la puerta de su coche de alquiler antes de aparecer desde el fondo como una trampa con resorte.

	—¡Dios mío! —dijo la mujer rubia, agarrándose el pecho con aparente alarma—. Me has asustado. —Ojos grises penetrantes se escondían detrás de pestañas cargadas de rímel.

	Baba resopló. 

	—No seas ridícula. Probablemente sabías que estaba aquí tan pronto como llegué a la calle. —Ámbar luchó con el gris; el resultado: un empate. Por ahora.

	—Bueno, no eres exactamente sutil, ¿verdad? —dijo la mujer que se hacía llamar Maya, arrugando la nariz con disgusto—. He conocido ogros que eran menos obvios. Realmente necesitas controlar tu poder un poco más. Incluso estos idiotas mortales descubrirán que hay algo extraño en ti tarde o temprano. ¿Y luego dónde estaremos el resto de nosotros?

	—No conozco a nadie más —dijo Baba—, pero te vas a ir de este lugar, por lo que no te importará ni un poco lo que descubran los locales.

	Era doce centímetros más alta que la otra mujer, incluso con los tacones en forma de zancos que llevaba Maya, pero la forma aparentemente delicada no parecía intimidarse en absoluto. Por supuesto, detrás de su glamour, podría haber sido un cíclope de tres metros de altura con colmillos, por lo que Baba podía decir.

	Maya hizo un puchero bonito. 

	—No sé por qué tienes que ser tan difícil. Yo estaba aquí primero, después de todo. Y no te estoy haciendo nada. ¿Por qué no me dejas en paz y te dedicas a tus asuntos? 

	—Porque estás robando niños humanos —dijo Baba—. Tengo un problema con eso. Lo que significa que tienes un problema conmigo.

	—Es una pena —dijo Maya, dejando caer la dulzura de su voz y dejando que el veneno se deslizara. A sus pies, las malas hierbas que se asomaban por la acera se marchitaron y murieron; la hierba cercana se tornó marrón en simpatía—. Veras, tengo cosas en movimiento aquí que son demasiado grandes para detenerlas, y no tengo intención de irme hasta que tenga todo lo que busco. —Miró a Baba—. ¿Por qué no huyes y arreglas esos horribles incendios forestales en Wyoming? Seguramente necesitan más a una Baba Yaga allí que en esta pequeña e insignificante ciudad.

	Baba se encogió de hombros. 

	—Una de mis hermanas ya está lidiando con eso. Creo que me quedaré aquí y me encargaré de ti en su lugar. —Su mirada firme dejó claro que tenía una solución permanente en mente, si eso era lo que resultaba ser necesario. El poder suprimido crujió en la punta de sus dedos, e incluso la descarada Maya palideció brevemente mientras los árboles a su alrededor se balanceaban—. Dime qué has hecho con los niños desaparecidos y cómo recuperarlos, y te permitiré salir ilesa de esta ciudad —agregó Baba.

	El regocijo revoloteó por el rostro de la pequeña rubia, aunque rápidamente fue reemplazado por una astucia más cautelosa. 

	—Ni siquiera sabes dónde están, ¿verdad? —dijo Maya, lamiéndose los labios carmesí—. Probablemente ni siquiera sabías con certeza que yo estaba involucrada.

	Baba esbozó una sonrisa lobuna, completamente carente de humor. 

	—Pero ahora lo sé, ¿no? —dijo suavemente—. Así que te sugiero que simplemente los entregues y te consideres afortunada de que te deje ir con una advertencia.

	Maya se burló. 

	—Adviérteme todo lo que quieras, Baba Yaga. Esos niños están mucho más allá de tu alcance ahora, muertos y enterrados y pudriéndose en el suelo con el resto de la basura. Y será mejor que te mantengas fuera de mi camino si sabes lo que es bueno para ti. De lo contrario, puedo hacerte las cosas muy difíciles. He estado acumulando poder e influencia en esta área durante meses. No tienes más que un viejo perro desgastado y esa lata brillante que puedes llamar casa.

	Los dedos de Baba se crisparon con el deseo de alcanzar y abofetear la presunción de la linda carita de su adversaria, pero había gente caminando al otro lado de la calle, por lo que se contuvo. Apenas.

	Nadie insultaba su casa. Ni siquiera en los viejos tiempos, cuando era una cabaña de madera corriendo sobre patas de pollo de gran tamaño.

	—Tengo uno o dos aliados propios —dijo con calma—. No estoy sin amigos.

	—Ja —respondió Maya—. Espero que no dependas de ese patético sheriff para ayudarte. Ni siquiera puede hacer su trabajo, y no quiere una mujer como tú. Es un hombre destrozado que hace los movimientos, eso es todo; él no es una amenaza para mí o para mis intereses. —Sacudió la cabeza, con brillantes pendientes de araña rebotando contra su cuello de cisne—. Tiene que hacer lo que le dicen sus jefes, y Peter Callahan los posee a todos.

	Una sonrisa desagradable contenía el eco de los dientes puntiagudos. 

	—Y soy la dueña de Peter Callahan, incluso si aún no se ha dado cuenta. Así que te aconsejo que salgas de la ciudad mientras puedas. Puedes ser más fuerte y más dura que la mayoría de los humanos, pero las Babas no son inmortales. Es posible que desees tener eso en cuenta.

	Con eso, Maya se deslizó dentro de su coche, cerró la puerta de golpe y salió de su lugar, sin siquiera molestarse en mirar los coches que se aproximaban conducidos por mortales insignificantes.

	Baba suspiró y la vio irse. Eso podría haber ido mejor. Por otro lado, al menos sabía con certeza que Maya estaba detrás de las desapariciones. Y que en alguna parte, los niños estaban vivos y bien. Maya podía ser excelente para disfrazarse y sobresalir en hacer amigos en lugares bajos, pero afortunadamente, era una mentirosa terrible.


 

	Capítulo 8

	 

	Baba pasó el resto de la tarde paseando por el condado de Clearwater y revisando la tierra; ahora que estaba bien y verdaderamente involucrada, pensó que era mejor tener una idea de la esencia del lugar. Parte del don de una Baba Yaga era la capacidad de sintonizar y manipular los elementos: tierra, aire, fuego y agua. En algunos lugares del Viejo Mundo, incluso habían sido vistas como diosas, aunque la vieja Baba solía decir que era mejor ser herbolaria: menos responsabilidad y menos horas.

	La mayor parte del condado era exuberante y encantador, verde y verdoso bajo la luz del sol menguante del verano. Las agitadas hileras de maíz le murmuraron cuando pasó, y las vacas trotaron a sus terneros hasta el borde del campo para mostrarlas, bajando con orgullo sobre las grupas con manchas negras y las colas temblorosas. Los halcones de cola roja se elevaron en térmicas sobre ella mientras se dirigían a sus dormideros nocturnos.

	Pero había lugares donde una oscuridad invasora se mostraba a sus agudos sentidos como imperfecciones en el paisaje saludable. Aquí, una corriente donde los minerales tóxicos se filtraban desde abajo, tachonando el agua con bolsas de algas grises viscosas. Allí, los árboles estaban cortados y los campos quedaban en ruinas y en barbecho mientras el debate sobre su futuro se extendía en reuniones como a la que había asistido. Incluso si el condado aprobaba la prohibición de la perforación futura, ya era demasiado tarde para algunos lugares, donde la tierra cicatrizada tardaría décadas en repararse. El daño la enfermó del estómago y los ecos de los malos sueños la perseguirían como las voces de los condenados.

	La ira ácida hervía en sus venas. No importaba cuánto tiempo hubiera vivido, nunca podría acostumbrarse a la cruel indiferencia con la que tantos humanos trataban el mundo natural. Quizás porque sus vidas eran muy cortas y, por lo tanto, no habría nadie para cosechar la desastrosa cosecha de sus elecciones miopes.

	Mientras el crepúsculo ocultaba lentamente el campo de la vista, volvió los faros hacia la Airstream, esperando una cerveza fría y una velada en un ambiente que no lloraba lastimosamente para que ella lo sanara. Disminuyó su velocidad precipitada habitual mientras giraba hacia el polvoriento camino de regreso. Era largo y sinuoso y su superficie de grava estaba llena de surcos y agujeros. Incluso ella no estaba lo suficientemente loca como para tomar ese camino a toda máquina.

	Lo que probablemente fue lo que la salvó.

	Su única advertencia fue un destello de astas relucientes cuando un enorme ciervo dorado se cruzó en su camino, levantando tierra y vegetación mientras cargaba directamente frente a ella, una mancha de piel y cuerno y una masa increíble. Tiró bruscamente del manillar hacia un lado, desviándose, frenando y jurando, y sintió que la moto se hundía en una pesadilla repugnante de ruedas giratorias, metal raspado y el agonizante impacto del cuerpo contra el suelo.

	Se quedó allí durante un momento, sin aliento, con el corazón acelerado, luego extendió una mano enguantada para apagar la llave y permitir que el motor torturado quedara lentamente en silencio. Del ciervo, no había señal. Las cigarras zumbaban en la maleza, el polvo del camino le hacía cosquillas en la nariz. Podía sentir la sangre manando lentamente de un rasguño a lo largo de la línea de su mandíbula, aunque su casco había hecho su trabajo protegiendo su cabeza.

	Lentamente, se incorporó para sentarse, contando los huesos y encontrándolos en su lugar. Sus peores heridas parecían estar donde su lado izquierdo se había raspado contra la grava al caer; tanto el codo como la rodilla estaban sangrando y magullados, el cuero que los había cubierto se rasgó por la fuerza del patinazo. Aun así, sin las pieles, la mayor parte de su piel habría sido destrozada, por lo que no tenía quejas. Le dolía como el infierno ahora, por supuesto, el latido del dolor latía en sus venas, pero por la mañana ya estaría curada, y en unos pocos días no habría señales de que hubiera tenido un accidente.

	Su querida BMW, sin embargo, era otra historia.

	Se arrodilló junto a los restos destrozados de su moto y la acarició suavemente, como lo haría con un caballo herido. Las lágrimas no derramadas ardían contra la parte posterior de sus párpados. Podía usar la magia para arreglar su ropa y tomar unos sorbos del Agua de la Vida y la Muerte para acelerar su curación ya acelerada, pero el metal era resistente al encantamiento. Había sido lo suficientemente difícil como para convencerlo de que dejara su forma original de mortero y mano de gran tamaño; una vez que tomó la forma de una moto, se volvió vulnerable al mundo humano, su única habilidad mágica era viajar más rápido de lo que debería haber sido posible.

	La rueda trasera todavía giraba perezosamente, girando en círculos torcidos como si dijera sal de aquí. Pero el manillar torcido y el guardabarros delantero arrugado dejaban claro que su pobre y hermosa moto no iría a ninguna parte pronto. El neumático delantero ya estaba flácido, y el olor acre del caucho quemado asaltó el aire veraniego perfumado de flores y le dio una excusa para sus ojos punzantes.

	—Lo siento, Cosa Vieja —dijo, dándole palmaditas de nuevo antes de levantarse crujiendo tanto como si de repente hubiera manifestado su verdadera edad para arrastrar la moto maltratada el resto del camino fuera del camino—. Volveré por ti mañana a primera hora y veré qué puedo hacer.

	Se alejó cojeando por el borde sin mirar atrás, maldiciendo a Maya Freeman con cada paso doloroso y respiración entrecortada. Cada vez que su pie golpeaba el suelo, fragmentos de dolor de vidrio tallado le atravesaban la rodilla y sacudían el codo que abrazaba cerca de su cuerpo. Sin embargo, la incomodidad apenas se registró, ahogada por la furia que la golpeó como un pájaro salvaje contra el interior de su pecho. Ese ciervo no era un animal normal: había sido enviado por Maya, o posiblemente, incluso había sido Maya en otra forma o con otro glamour.

	La perra había intentado matarla. Esto era la guerra.

	<><><><><>

	Liam condujo lentamente por la carretera larga y estrecha del condado. La mitad de su conciencia estaba absorbida por el desagradable recado que lo llevó allí, la otra mitad buscó en los costados del camino cualquier signo de un niño perdido, más por un hábito obsesivo que por cualquier intención consciente. Su ritmo tortuga, nacido tanto de la renuencia como de la precaución, y esa mirada constante y vertiginosa, eran las únicas razones por las que vio la moto.

	Un destello de algo extraño y metálico se iluminó en sus faros en la creciente penumbra del anochecer, y se detuvo lo más posible en una carretera que apenas encajaba dos coches uno al lado del otro. Las flores silvestres rozaban el lado del pasajero, dejando besos dorados y borrosos a lo largo de la pulcra pintura azul. Destellos enviaban señales de advertencia carmesí a la noche, abrió la puerta del coche patrulla y se acercó para examinar su hallazgo más de cerca.

	El aire salió de sus pulmones como si le hubieran dado un puñetazo cuando reconoció los restos destrozados de la clásica BMW de Baba. La falta de un cuerpo igualmente dañado fue algo tranquilizador, aunque sacó una linterna del coche y buscó cualquier signo de una mujer herida tambaleándose, perdida y confundida. Cuando no la encontró, llamó para informarse y averiguar si el accidente había sido reportado o si Baba había aparecido en el hospital local. Dos negativas más tarde, llamó a Bob en la tienda de coches, luego volvió a su patrulla para ir a buscarla.

	No más de tres minutos después, con el resplandor de sus faros distinguió una figura cojeando que se movía con determinación en la dirección del claro donde estaba estacionado el Airstream. Esta vez ni siquiera se molestó en detenerse, simplemente se detuvo y abrió la puerta del pasajero.

	—Buenas noches —dijo cordialmente.

	—El infierno lo es —replicó Baba, frunciendo el ceño en los oscuros recovecos del automóvil—. Es una noche horrible, de hecho.

	Liam sofocó una risa aliviada. Parecía demasiado gruñona como para estar gravemente herida. 

	—Lo sé. Vi tu moto un poco más abajo en el camino. ¿Estás herida? Parecía que tomaste un gran derrape.

	Se encogió de hombros, frenando el movimiento a mitad de camino y agarrándose el codo. 

	—Estoy bien. Pero mi pobre moto es un desastre. —Parecía que incluso decir las palabras la dolía, aunque eso podría haber sido el codo. Con Baba, era difícil saberlo

	—Entra —dijo Liam—. Te llevaré el resto del camino. —Cuando parecía que iba a discutir, agregó—: Tenía que hablar contigo de todos modos. —Y ante su mirada cada vez más profunda—: Lo sé, lo sé… Te prometí tres días. Pero algo ha surgido. Ahora sube al maldito coche antes de que salga y te arroje dentro.

	—¿Tú y qué ejército? —murmuró la mujer de cabello oscuro. Pero se deslizó en el asiento, reprimiendo una mueca al hacerlo.

	Cuando se detuvieron frente al remolque un par de minutos más tarde, ella salió del coche patrulla y se arrastró hacia la puerta antes de que él pudiera intentar ayudarla. Liam dejó escapar un suspiro y la siguió. Chudo-Yudo se acercó a su encuentro, olisqueando los pantalones y las quejas de Baba. Ella dijo algo en ruso y el perro ladró un par de veces. Sonaba para todo el mundo como si estuvieran teniendo una conversación.

	—Hola, Chudo-Yudo —dijo Liam, no queriendo quedarse fuera. Además, si ella no le permitía ser amable con ella, tal vez podría obtener un par de puntos brownie siendo amable con su perro—. ¿Cómo estás esta noche?

	Chudo-Yudo también lo olisqueó, luego le lamió la mano y ladró con entusiasmo.

	—Al menos le gusto a tu perro —le dijo a Baba, tratando de verificar el daño sin ser obvio al respecto. Si tenía que hacerlo, la llevaría a la sala de emergencias, pero algo le dijo que necesitaría las esposas para hacerlo.

	Baba puso los ojos en blanco. 

	—No apuestes por eso. Solo cree que hueles a hamburguesa.

	Había tomado comida rápida en el camino, pero cómo podía… ah. 

	—Muy divertido. Viste la bolsa de comida vacía en el coche. Buena, sin embargo. Casi me haces creer que tenías un perro que habla.

	—No es un perro que habla —murmuró Baba—. Es un dragón parlante que parece un perro. Eso es mucho más inusual. —Cojeó hasta el fregadero y tomó un vaso de agua, haciendo una mueca cuando tocó un corte en el labio.

	Liam ignoró su tontería. Ella claramente estaba tratando de distraerlo. O tal vez tenía una conmoción cerebral. La miró atentamente. 

	—¿Quieres decirme qué pasó?

	Ella dejó el vaso vacío y se dio la vuelta para mirarlo, apoyándose contra el mostrador para quitar el peso de la pierna mala. 

	—Un enorme ciervo dorado me sacó del camino. —Lo dijo como si no esperara que él le creyera.

	—¿Un ciervo? —dijo confundido—. Espera, ¿te refieres a un ciervo? —Finalmente, algo que tenía sentido—. Tenemos muchos problemas aquí con accidentes de ciervos contra vehículos. A veces el venado pierde, a veces los conductores lo hacen. Y eso es cuando el conductor está en un automóvil o una camioneta. En esa moto, tienes suerte de que no te mataras. —Su corazón se apretó ante la repentina imagen de la escena que pudo haber encontrado, enviando un pensamiento agradecido a un Dios que ya no adoraba.

	—Sí —dijo secamente—. Alguien va a estar muy decepcionado.

	Mientras él trataba de resolverlo, ella dio un paso tembloroso pero aún de alguna manera amenazante. 

	—No es que no aprecie el viaje de regreso, pero ¿por qué estás aquí? Pensé que teníamos un trato en el que me ibas a dejar en paz durante tres días. Apenas ha pasado uno.

	—Me llamaron de la oficina de Peter Callahan. Su asistente Maya quería presentar una queja de hostigamiento contra ti. —Liam frunció el ceño a Baba—. Dice que la acosaste en el estacionamiento, haciendo todo tipo de acusaciones locas. Callahan quería que te arrestara, pero me las arreglé para convencerlo de que se conformara con una advertencia y una sugerencia de que abandones el área. —Él sacudió la cabeza, frustrado—. ¿En qué diablos estabas pensando?

	Un rubor rojo se extendió por los pómulos altos de Baba y sus fosas nasales se dilataron. 

	—¿En serio? Primero, ¿la mujer trata de matarme y luego me pone la ley encima? —Su acento se hizo notablemente más fuerte cuando su voz se elevó, y agregó algunas palabras en ruso que Liam no necesitaba un traductor para saber que probablemente eran extremadamente groseras.

	Liam la miró fijamente. 

	—¿Sabes que tus ojos brillan? —preguntó en un tono nivelado. Debía haber sido un truco de la luz, pero era un poco extraño. ¿Y de qué se trataba ese comentario de “intentó matarme”? Claramente volvía a ser extraña, misteriosa e irritante. O por el momento, enfurecida.

	Baba hizo un esfuerzo obvio por calmarse, inhalando y exhalando por la nariz varias veces y apretando y soltando las manos.

	—Lo siento. Necesito trabajar en mi temperamento.

	—Debes mantenerte fuera del camino de estas personas —dijo rotundamente—. Son muy poderosos por aquí.

	Baba le dirigió una mirada evaluadora, sus ojos ámbar volvieron a su mirada penetrante normal. Le hizo sentir un poco como un insecto bajo un microscopio.

	—La encantadora Maya me dijo que su jefe es dueño de las personas que dirigen la ciudad, ¿es eso cierto?

	De alguna manera pensó que había una pregunta allí que ella no estaba haciendo en voz alta.

	Él se encogió de hombros. 

	—Tal vez. Tal vez no. Ciertamente parecen tener mucha influencia en estos días. Solo trato de hacer mi trabajo y mantenerme fuera de la política. Por el momento, parece que estoy teniendo éxito. —Descargó una peligrosa mirada en su dirección—. Por cierto, ¿te das cuenta de que estás sangrando por toda tu elegante alfombra? Deberías haberme dicho que estabas gravemente herida. Déjame llevarte al hospital.

	—Pah —dijo ella, curvando su labio en una manera que él encontró perversamente adorable—. No está tan mal. Sano rápido.

	Liam suspiró. No sabía con certeza quién era Barbara Yager, pero una cosa era segura: era la mujer más obstinada que había conocido.

	—Bien. Dime dónde guardas tu botiquín de primeros auxilios y te arreglaré yo mismo.

	Ella le dio una mirada en blanco.

	—Bien. Por supuesto que no tienes un botiquín de primeros auxilios. Probablemente solo pondrás hierbas en los cortes y quemaduras que recibes. —Suspiró nuevamente—. ¿Por qué no te quitas los cueros rotos y te pones una camiseta y pantalones cortos y me traes un cuenco con agua tibia y un paño limpio? Iré a buscar mi kit al coche.

	Estaba casi fuera de la puerta cuando ella dijo: 

	—Lavanda y aloe para las quemaduras. Quizás miel, dependiendo del corte. Es antibacteriano, ya sabes.

	Excelente. Ahora tenía una imagen mental de ella manchada de miel. Nunca podría volver a usar la cosa en su tostada.

	<><><><><>

	Cuando volvió a entrar, Baba estaba sentada en el sofá, con la pierna levantada sobre la espalda peluda del perro y una botella de cerveza en la mano derecha. La camiseta sin mangas y los pantalones cortos que usaba hicieron un buen trabajo al exponer la extensión del raspón del camino en su lado izquierdo, y Liam siseó entre dientes en simpatía al verlo.

	—Eso tiene que ser inteligente —dijo, tratando de no mirar sus muslos largos y delgados. La sangre roja brillante que goteaba de su rodilla izquierda resultó ser distracción suficiente—. ¿Estás segura de que no quieres que te lleve a la sala de emergencias?

	Baba sacudió la cabeza. 

	—Máquinas en lugar de medicina; no gracias. Te lo dije, sano rápido. Un par de estas… —levantó su cerveza—… y una buena noche de sueño, y estaré bien.

	—Bueno. No lo creo. —Encontró un cuenco plateado y un paño de lino donde los había colocado en el mostrador, e hizo una mueca al ponerlos en un uso tan rudo. ¿Quién mantenía cuencos de plata en un RV, de todos modos? Aparentemente, la mujer que actualmente rezumaba sangre por un sofá cubierto de terciopelo sin ningún reparo.

	Puso el tazón y su botiquín de primeros auxilios en la mesa de café y se puso a trabajar, encaramado junto a Baba en el borde del sofá. El rasguño a lo largo de su mandíbula parecía crudo y dolorido, y tuvo que luchar contra la tentación de besarlo y hacerla sentir mejor, y se decidió por un poco de ungüento antibiótico. Intentó ser lo más gentil posible, pero la rodilla y el codo estaban llenos de grava que tenía que limpiar antes de poder vendarlos. La cara de Baba estaba blanca y firme; parecía una estatua clásica europea de una diosa. Si la diosa estuviera cubierta de moretones y tuviera alquitrán negro y arena en su piel.

	—Es bueno que lleves cuero —dijo Liam mientras escogía un par de pedazos de piedra profundamente incrustados con unas pinzas que se veían diminutas en sus grandes manos—. Esto podría haber sido mucho peor. —Secó una nueva corriente de sangre e hizo una mueca—. No es que no sea lo suficientemente malo. Lo siento si te estoy lastimando.

	Baba se encogió de hombros, aunque se dio cuenta de que le dio un buen trago a su cerveza antes de decir: 

	—Mi madre adoptiva tenía algo que decir sobre esas cosas. —Ella recitó un par de oraciones en ruso que sonaban como un molinillo de café en reversa—. Significa, más o menos, que el dolor es sobre todo mente sobre materia: si no te importa, no importa.

	Una risa escapó. 

	—Mi viejo entrenador de fútbol tenía casi el mismo dicho, solo que generalmente te obligaba a hacer cincuenta flexiones después de decirlo.

	Ambos se rieron, y Liam pudo sentir un poco de la tensión acumulada escaparse de sus hombros. Después de secar la rodilla, la limpió con un poco de antibiótico y comenzó a envolver con cuidado un vendaje estéril alrededor de la articulación. Ahora que la peor parte del trabajo había terminado, trató de no mirar con nostalgia la cerveza que colgaba suelta de los dedos largos de la mano de Baba.

	Una cabeza roma le acarició la pierna y miró asombrado al ver a Chudo-Yudo sentado a sus pies, una botella de cerveza ligeramente apretada entre sus dientes blancos alarmantemente grandes.

	—Vaya —dijo, tomándolo cuidadosamente de su camarero inusual y haciendo palanca con su navaja suiza—. Este es un perro muy útil.

	Baba solo puso los ojos en blanco. 

	—Bonito —le dijo al enorme animal blanco—. Eres un dos por dos. No empujemos nuestra suerte, ¿eh? 

	Como de costumbre, Liam sintió que le faltaba la mitad de la conversación, la mitad que tenía sentido. Entonces cambió el tema nuevamente al tema que lo había llevado allí en primer lugar.

	—Odio intimidar a mis pacientes —dijo, metiendo los extremos del vendaje y quitándose el cabello de los ojos antes de comenzar a envolverle el codo—. ¿Pero te gustaría decirme por qué pensaste que era una buena idea molestar a Maya Freeman?

	La expresión suave habitual de Baba se nubló con el toque de un ceño fruncido.

	—Esperaba tomarla desprevenida y hacer que admitiera algo —confesó—. No fue un gran plan, lo sé. Pero pensé que al menos si decía algo, sabría que alguien estaba detrás de ella y que no desaparecerían más niños.

	Liam dijo con los dientes apretados mientras empaquetaba el resto de los suministros de primeros auxilios: 

	—Te das cuenta de que si Maya está involucrada, acabas de advertirle que sabes que está involucrada, y eso hará que sea mucho menos probable que nos guíe a los niños que ya han desaparecido. —No se molestó en señalar que si Maya era realmente la culpable, Baba podría incluso haberse puesto en peligro; ya había tenido una tarde lo suficientemente dura.

	Baba suspiró y levantó las piernas sobre la mesa de café, su reposapiés peludo se había movido para tomar una siesta frente al refrigerador, como si temiera que alguien le robara algo precioso mientras dormía. Un ligero ronquido sacudió los armarios.

	—Dije que no era un gran plan, ¿no? —Dejó caer la cabeza sobre el cojín de terciopelo carmesí detrás de ella, las pestañas de ébano revolotearon para cubrir esos ojos notables—. Es remotamente posible que haya actuado un poco apresuradamente. Es solo que sigo pensando en esos niños…

	Liam se tragó todas las réplicas que habían estado a punto de salir de su boca como abejas enojadas.

	—Sí. Lo entiendo. —Sacudió la cabeza, olvidando que los ojos de Baba todavía estaban cerrados y que no podía verlo. 

	Luego tuvo que apartar ese maldito cabello del camino otra vez. Cualquier día de estos, iba a encontrar tiempo para cortarlo. Como cuando estuviese solicitando otro trabajo porque había sido despedido de este.

	—Sabes, podrías haber esperado —dijo, tratando de no mostrar su frustración por su falta de fe en él. Después de todo, se acababan de conocer; ¿cómo iba a saber que él se tomaba cada pista en serio? Incluso las suyas—. Realmente revisé a la señora Freeman más a fondo, y todo se ve perfecto. Sin antecedentes de problemas con la ley, excelentes referencias de su último trabajo, ni siquiera una multa de estacionamiento.

	Baba se incorporó, haciendo una mueca y se volvió para mirarlo. Se inclinó más cerca, hasta que él pudo sentir el calor saliendo de su cuerpo, y lo miró a los ojos.

	—Sheriff —dijo, su tono nivelado y objetivo—. Si hicieras lo mismo por mí, te lo aseguro, toda mi información también se vería perfecta. Pero casi todo es mentira. Algunas personas tienen formas de evitar la verdad, formas que posiblemente no puedas entender. Pero puedes aceptar mi palabra: Maya no es para nada lo que parece.

	Liam le creyó, aunque eso en sí mismo era casi tan inquietante como el hecho de que ella acababa de admitir que le había mentido. 

	—¿Qué, entonces estás diciendo que tú y Maya están en la CIA, o en la mafia o algo así?

	Baba se echó hacia atrás otra vez, esa media sonrisa burlona revoloteando en sus labios. 

	—Oh, no, sheriff, algo mucho peor que eso. —Por un momento, casi pareció que iba a agregar algo, hasta que el sonido del timbre rompió el momento y ahuyentó las palabras.


 

	Capítulo 9

	 

	Baba tuvo que tragarse una risa ante la expresión de asombro en el rostro de Liam. Sacó su teléfono y lo miró como si hubiera sido transmutado en un caleidoscopio u otro objeto completamente inesperado.

	—No lo creo —dijo él, sin dejar de mirar el objeto que sonaba en su palma—. Nunca recibo señal aquí.

	—Debe ser mágico —dijo Baba a la ligera—. ¿No vas a responder?

	Se sacudió y abrió el teléfono. Ella intentó sin éxito seguir su mitad de la conversación, que consistía principalmente en variaciones sobre: “Sí, uh-huh, eso es genial”. Chudo-Yudo se despertó con un resoplido de dragón y se acercó para averiguar qué estaba pasando, llevando a Baba otra cerveza. A esta le faltaba un trozo considerable en el cuello, pero lo empujó de nuevo a su lugar con un movimiento rápido de los dedos antes de que Liam pudiera notarlo.

	—Es Bob —dijo Liam, alejando el teléfono de su oreja por un momento—. De la tienda de coches. Lo hice salir y recoger tu moto.

	Baba contuvo una respuesta brusca. Nadie tocaba su moto excepto ella. Chudo-Yudo gruñó suavemente y ella le dio una sacudida imperceptible en la cabeza. El sheriff tenía buenas intenciones, y podía recuperarla por la mañana cuando recuperara toda su fuerza. O en medio de la noche, si realmente se sentía nerviosa por eso.

	Liam continuó, felizmente inconsciente de lo cerca que había estado de que le entregaran su trasero en una bandeja. 

	—Bob dice que el daño no es tan malo como parece. El cuadro no está torcido, y puede reparar el guardabarros delantero, doblar el manillar de nuevo y reemplazar el neumático. Un trabajo de pintura decente llevará más tiempo, pero deberías volver a la carretera en una semana más o menos. —Él le dirigió una sonrisa amplia y blanca, claramente orgulloso de sí mismo.

	Baba vaciló entre la irritación de haber tratado el problema sin su permiso y la gratitud de que la moto no estuviera tan maltratada como había parecido al principio.

	Finalmente, ganó la gratitud y se las arregló para decir, más o menos gentilmente: 

	—Gracias. Puedes decirle a Bob que arregle los pedazos de metal; puedo hacer el trabajo de pintura yo misma. Preferiría no estar sin la moto más de lo que tengo que hacerlo. —Podía sentir el espacio donde se suponía que debía estar fuera del Airstream como una cuenca vacía de un diente perdido—. Dile que pagaré el doble si puede apurarse.

	Liam levantó una ceja ante eso, pero transmitió el mensaje. Una expresión de sorpresa cruzó por su rostro ante la respuesta de Bob, y miró el teléfono pensativamente por un momento después de colgar.

	—Dijo que no tienes que pagarle el doble, pero realmente apreciaría que pudieras convertirlo en un remedio herbal para la gota de su padre. Comparten el garaje, y cuando la gota está actuando, el viejo está tan gruñón como un oso hibernando. —Liam sacudió la cabeza—. Dijo que alguien le habló de ti cuando estuvo en casa de Bertie esta mañana y que se pondría en contacto contigo de todos modos.

	Baba estaba complacida. Probablemente era irracional, pero se sintió mejor al poder intercambiar parte del trabajo. Cuando era pequeña, así era como se hacía. A la Baba anterior se le pagaba con pollos con mucha más frecuencia que en monedas.

	—Excelente —dijo, ya pensando en qué hierbas podría usar de su stock actual y cuáles necesitaría buscar—. Le prepararé algo de inmediato.

	Liam le dio unas palmaditas en la pierna, evitando cuidadosamente las partes magulladas que ya se estaban volviendo morados y azules vibrantes, como un jardín de pensamientos surgidos durante la noche. 

	—No te preocupes por la moto —dijo, la simpatía suavizó su tono—. Bob es un mago con todo lo que tiene ruedas y un motor.

	—No necesito un mago —dijo Baba, rodando los ojos. Los magos tendían a ser molestos y olían a azufre. Demasiadas fórmulas alquímicas y poco baño—. Solo necesito un mecánico.

	—¿Qué? —Liam pareció confundido por un segundo, luego se echó a reír—. Tienes el sentido del humor más extraño. —Una sombra borró la sonrisa, dejando líneas sombrías.

	Baba se preparó con los dedos apretados alrededor de la sudorosa botella de cerveza. Una gota fría cayó sobre un nudillo y golpeó el suelo con un golpe silencioso. En la alfombra tejida debajo de sus pies, un pequeño lagarto sacó la lengua para atrapar la inesperada humedad. ¿Por qué lo encontraba tan atractivo? Él no hacía nada más que molestarla. Bueno, vendar sus heridas y molestarla. ¿Cómo era posible que él pudiera hacerla sentir así?

	—Mira, tenemos que hablar sobre esta cosa de Maya —dijo Liam, la renuencia le dio a su voz profunda un tono más agudo de lo habitual—. No entiendo por qué estás tan segura de que ella está involucrada en la desaparición de todos estos niños. La mayoría de los crímenes están motivados por el amor, el dinero o la venganza, ¿cuál crees que es este? —Él inclinó la cabeza, aparentemente dispuesto a escuchar su razonamiento, aunque claramente no esperaba estar de acuerdo con ello.

	Baba trató de encontrar algo que tuviera sentido para él. Como explicación, “ella está usando magia y estoy bastante segura de que trató de matarme con ella”, no era probable que saliera bien.

	—Maya trabaja para Peter Callahan —dijo Baba lentamente, sintiendo su camino—. Mucho dinero allí. Y me dijo que ahora él tiene mucha influencia en esta área. Tengo la sensación de que los secuestros tienen algo que ver con uno o ambos de ellos.

	Liam reflexionó sobre esto durante un minuto. 

	—¿Estás sugiriendo que Maya está robando a los niños y vendiéndolos para recaudar dinero para el proyecto de perforación de Callahan? ¿O intercambiándolos con personas que quieren niños pequeños por alguna razón perversa a cambio de influencia de alguna manera? —Parecía dudoso, pero aparentemente estaba considerando la idea con la debida consideración, a la manera de un hombre de ley que no está dispuesto a descartar ninguna posibilidad, sin importar cuán improbable fuera—. Hay muchas personas muy ricas involucradas con la industria del petróleo y el gas en el extranjero. ¿Crees que están enviando a los niños fuera del país? Eso explicaría por qué no ha habido rastros de ellos.

	Luego sacudió la cabeza. 

	—No, de ninguna manera. Es simplemente la película de la semana. —Ante la mirada desconcertada de Baba, agregó—: Demasiado descabellado. Peter Callahan ha invertido mucho en impulsar este asunto de la perforación, puede ganar millones si todo sale según lo planeado, pero no puedo verlo haciendo algo tan drástico.

	Golpeó un dedo contra su botella de cerveza vacía antes de dejarla al lado del botiquín de primeros auxilios y dijo en voz baja: 

	—Peter Callahan podría ser un hijo de puta, pero tiene un hijo propio. No puedo creer que esté involucrado en la venta de niños por algún tipo de ventaja comercial retorcida. —Baba esperaba también estar equivocada, pero tenía menos fe en la humanidad que él. Aun así, si eso era lo que estaba sucediendo, seguramente serían más sutiles al respecto.

	Pero los niños tenían que ir a algún lado. Si Maya no solo los estaba matando (y, lamentablemente, todavía era una posibilidad), ¿qué estaba haciendo con ellos? Un destello de una idea flotó en la superficie de su cerebro, como una voluta en un pantano lleno de gas de pantano; revoloteando de un lado a otro, imposible de precisar. Pero algo, no obstante.

	—Tal vez estamos viendo esto de la manera incorrecta —dijo, tratando de captar la noción errónea.

	Liam gruñó y se puso de pie, mostrando fatiga en las largas líneas de su cuerpo y las sombras que colgaban bajo sus ojos. 

	—No hay nosotros aquí, señora Yager. Déjame ser perfectamente claro sobre eso. —La miró a los ojos con una mirada fija—. Pensaré en todo esto y lo investigaré de cualquier forma que pueda, pero debes mantenerte alejada de Maya Freeman, Peter Callahan y cualquier otra persona asociada con la compañía de gas. Solo hay un poco que puedo hacer para protegerte.

	Baba resopló por la nariz, deseando poder respirar llamas como Chudo-Yudo. Le serviría de algo al sheriff si accidentalmente le prendiera fuego. 

	—No necesito que me protejas, sheriff. Me he estado cuidando durante mucho tiempo. —Le dirigió una mirada mesurada—. Por otro lado, me han dicho que eres un hombre roto, y es por eso que no te consideran una amenaza. ¿Es eso cierto? —Tal vez era imprudente preguntar, pero si iba a tener que confiar en él como aliado, incluso a regañadientes, necesitaba saber con seguridad que podía depender de él. Y ella nunca había sido conocida por su tacto.

	Un toque de color tocó sus fuertes pómulos. Parecía, por un momento, como si pudiera alejarse sin responder. Una respiración profunda lo trajo nuevamente bajo control con un esfuerzo que se hizo a la medida de una larga práctica. Baba repentinamente se encontró reevaluando su constante calma, que a veces le resultaba tan provocativa, y vio una pared blindada, construida ladrillo a ladrillo con dedos ensangrentados.

	—No —dijo. Y el dolor en sus ojos era tan profundo que, por un momento, casi olvidó la pregunta—. No estoy roto. Solo un poco golpeado. Algo así como tú. Y como tú, sanaré. Simplemente no es un proceso rápido. —Una sonrisa maliciosa le dio un vistazo al agudo cerebro escondido debajo de su cabello demasiado largo y su exterior aparentemente engañoso—. Además, de alguna manera, mis problemas funcionan a mi favor. La gente de por aquí me quiere. Por mucho que la junta del condado quisiera deshacerse de mí, no han querido verse mal despidiendo a un hombre que sobrevivió a una gran tragedia.

	Baba abrió la boca para preguntar y luego volvió a cerrarla cuando sacudió la cabeza.

	—No te preocupes por eso. —Una sombra revoloteó sobre su rostro, como una nube que sopla a través de la luna llena—. Dudo que te quedes el tiempo suficiente para que importe.

	Ella no podía discutir con eso; era casi seguro que tenía razón. Las Babas no se quedaban.

	—Hablaré con Bob por la mañana —agregó—. Puedo llamarte para avisarte cuando cree que la moto estará lista.

	—No tengo teléfono.

	—No tienes teléfono —repitió Liam en un tono incrédulo—. Entonces, ¿cómo demonios la gente se pone en contacto contigo?

	Baba se encogió de hombros. 

	—Por lo general, simplemente aparecen en la puerta principal.

	—Eso es ridículo —dijo.

	—¿En serio? —Levantó una ceja—. Tú lo hiciste.

	Antes de irse, Liam se dio la vuelta y le dirigió una mirada dura que le provocó un pequeño escalofrío por la espalda. Ella eligió echarle la culpa al aire fresco de la noche en lugar del frío en sus ojos.

	—Recuerda lo que dije sobre mantenerte alejada de Peter Callahan y su asistente. No me importa de qué sospeches, soy la ley aquí y tú eres una profesora que está muy lejos de casa. No te equivoques; me gustas, pero eso no me impedirá tirar tu culo a la cárcel si tengo que hacerlo. —Le dio la espalda y se fue, cerrando la puerta detrás de él para enfatizar su punto.

	Baba frunció el ceño al lugar donde había estado, y tocó el vendaje perfectamente aplicado en su codo. Había pasado mucho tiempo desde que alguien se había molestado en cuidarla; no sabía si le gustaba o no. Se sentía extrañamente desequilibrada, como si la gravedad en la habitación ya no fuera a lo que estaba acostumbrada. El aire sabía extraño, como fresas y primavera. Dijo que le gustaba.

	—Tuve una idea —dijo lentamente a Chudo-Yudo.

	—Que los dioses nos ayuden —gruñó—. La última vez que sucedió, tuvimos que reemplazar todos los muebles.

	—Ese fuego no fue culpa mía —dijo Baba con enojo—. Y no ese tipo de pensamiento. —Se dejó caer en el sofá, sintiendo cada moretón y rasguño quejarse en un coro poco musical. Ahora que Liam se había ido, podía conseguir un pequeño vaso de Agua de la Vida y la Muerte. Eso aceleraría su curación y mataría el dolor al mismo tiempo—. Se me ocurrió que en este momento, Maya y con quien sea que esté trabajando piensan que Liam no es más que una molestia. ¿Qué crees que pasará si comienza a profundizar en sus negocios y realmente encuentra algo que podría lastimarlos?

	Chudo-Yudo se subió al sofá junto a ella, haciendo que crujiera en protesta. Apoyó su cabeza roma sobre una almohada de tapiz roja y morada y suspiró. 

	—En ese caso —dijo en un tono triste—, sospecho que muere.


 

	Capítulo 10

	 

	Liam tenía toda la intención de cumplir su promesa a Baba y controlar a Peter Callahan. Por lo menos, estaba perversamente esperando su próximo enfrentamiento con Baba y viendo esa extraña luz brillando en sus ojos. No sabía cómo lo hacía, pero era asombrosamente hermosa cuando estaba enojada.

	Si fuera suya, la haría enojar de vez en cuando, solo para ver los fuegos artificiales. No es que ella alguna vez fuera suya. Especialmente ahora, cuando encontrar a tres niños desaparecidos era mucho más importante que repentinamente, descubrir inexplicablemente que todavía tenía interés en las mujeres después de todo. Una mujer de todos modos.

	No hizo ninguna diferencia, ya que no había tenido tiempo de verla en días, o de investigar algo que ver con Peter Callahan. Había estado demasiado ocupado respondiendo llamada tras llamada de ciudadanos furiosos que lo mantenían saltando con sus extrañas quejas.

	Se detuvo en el estacionamiento del departamento del sheriff, tan aliviado de estar de regreso que el edificio largo y estrecho realmente se veía bien para él, ladrillos rojos desteñidos, arbustos rezagados, ventanas sucias, y todo. El calor del verano irradiaba de la acera de hormigón, y las pocas malas hierbas que intentaban abrirse paso a través de las grietas parecían deprimidas y marchitas.

	Algo así como se sintió después de pasar más de una hora de pie en un campo de plasta de vacas malolientes, tratando de convencer a Stu Philips que su vecino Henry no había derribado deliberadamente la cerca entre sus granjas para que sus vaquillas pudieran comer los cultivos del otro lado. Los dos hombres finalmente dejaron de gritar el tiempo suficiente para que él señalara que dichas vacas estaban ahora a mitad de camino colina abajo, dejando hileras de maíz joven pisoteado como evidencia de su paso. Cuando se fue, tanto las vacas como los granjeros se habían dirigido a casa, nada peor para sus aventuras. Deseó poder decir lo mismo de sus botas.

	El aire más fresco dentro de la estación era como una melodía escrita en clave de alivio. Asintió a un par de ayudantes sentados en sus escritorios en la habitación exterior, ignorando los ceños y las muecas que siguieron a su paso. Había entrado oliendo a cosas peores que estiércol; vivirían. Las antiguas unidades de aire acondicionado que jadeaban dentro de los marcos de las ventanas con pintura blanca descascarada eventualmente despejarían el aire.

	Su secretaria, Molly, lo siguió hasta su oficina, con sus tacones bajos golpeando el suelo de linóleo beige.

	—Agradable loción para después del afeitado, jefe —dijo, agitando un fajo de papeles de colores frente a su nariz—. ¿Algo nuevo que estás probando? —Las notas del mensaje estaban codificadas por colores en varios tonos para indicar la urgencia, y Liam notó una cantidad inusual de naranjas y rojos en medio de los amarillos habituales. Era un infierno de montón.

	—Solo me he ido durante dos horas —se quejó—. ¿Cuántos problemas podrían surgir durante ese tiempo que alguien más no podría manejar?

	La cara normalmente plácida de Molly se arrugó de preocupación. 

	—Casi todos los demás ya están lidiando con otras cosas. Lo siento, sheriff. Ha sido como un zoológico. El teléfono no ha dejado de sonar desde que llegué aquí.

	Liam le dedicó una sonrisa de disculpa. No era culpa suya que la repentina ola de calor del verano estuviera haciendo que todos se pusieran de mal humor. 

	—Oye, al menos este zoológico no viene con ganado. —Señaló sus botas, que todavía tenían estiércol incrustado en cada rincón y grieta, a pesar de sus esfuerzos por limpiarlos—. Adelante, golpéame.

	Molly miró por encima de sus anteojos la primera nota, sostenida a un poco menos del largo del brazo. Había cumplido cuarenta años el año anterior, pero todavía se resistía a los lentes bifocales que claramente necesitaba. Un mechón de cabello castaño se había salido de su moño generalmente ordenado, y aunque estaba tan tranquila y agradable como siempre, algo sobre el conjunto de sus hombros le dijo a Liam que tampoco había tenido una mañana fácil.

	—Roy Smith llamó —dijo, leyendo la nota amarilla escrita en su precisa mano cursiva—. Dice que algo atacó a tres de sus corderos, ya sea un lobo o algún tipo de híbrido de lobo y perro. Él quiere que lo investigues.

	Liam puso los ojos en blanco. 

	—Llámalo y dile que no soy ni el guarda de caza ni el oficial de control de animales. ¿Siguiente?

	Esta nota estaba en papel naranja.  

	—Clementine Foster llamó porque alguien la envenenó. Brindó una lista de sospechosos, la mayoría de ellos niños que tuvo en la clase de matemáticas el año pasado. —Molly colocó el que había leído detrás del resto del montón y leyó el siguiente—. Lester Haney quiere que investigues el vandalismo en su granja. Dice que alguien se escabulle por la noche dejando salir todo el aire de los neumáticos del tractor, robando piezas de plástico del equipo y ocultando la mitad de las herramientas.

	—¿Solo las piezas de plástico? —Liam pensó que eso sonaba extraño—. ¿Tal vez son adolescentes, que lo hacen como una especie de desafío? —Molly le dio a esa teoría una mirada dudosa, con la que solía estar de acuerdo—. Bueno, dile que iré allí cuando pueda, pero mientras tanto, tal vez debería atar a sus perros afuera por la noche durante un rato. —Respiró hondo, preparándose mientras miraba el tamaño del montón aún restante—. ¿Qué más tienes?

	Los hojeó rápidamente y terminó diciendo: 

	—Sherwood Latham quiere que descubras quién está amenazando a sus trabajadores inmigrantes; de repente están empacando a sus familias y dejando la ciudad en masa. Él dice que si no llegas al fondo, los cultivos se pudrirán en los campos.

	Oh, por el amor de Pete. 

	—¿Cómo se supone que debo saber por qué los trabajadores inmigrantes se van? Tal vez obtuvieron una mejor oferta en otro lugar. ¿Qué diablos está pasando por aquí, de todos modos? ¿Todos han perdido la cabeza?

	Se quitó el sombrero y lo tiró al poste en la esquina, pasándose los dedos por el cabello para intentar recuperar la forma. El perchero era tan utilitario y funcional como el resto de la habitación; los memorandos de mensajes eran, con mucho, lo más colorido que contenía. Pero a pesar de que nunca lo admitiría, a Liam le encantaba esta oficina, con su viejo y torpe escritorio de madera cubierto con montones imponentes de archivos cuidadosamente organizados, y la gran ventana polvorienta que daba a la ciudad que había prometido mantener a salvo. La idea de perderlo envió una onda expansiva de dolor a través de su pecho. No estaba seguro de poder soportar una pérdida más. Pero no se le ocurrió ninguna forma de evitarlo, salvo un milagro.

	—Parece que le vendría bien esto, sheriff —dijo Nina, caminando por la puerta con un recipiente de comida grasoso para llevar en una mano y una taza de café en la otra. Los dejó caer a ambos en el papel secante del escritorio, moviendo cuidadosamente un archivo activo fuera del camino con un codo bien colocado. El aroma a carne a la parrilla y café caliente llenó la habitación e hizo que el pecho de Liam se aflojara para que pudiera respirar nuevamente.

	—¿Es de Bertie? —preguntó. Como si Nina tomara su almuerzo en cualquier otro lugar.

	—Puedes apostar tu culo —dijo la mujer mayor, una sonrisa de sabelotodo arrugando su estrecha cara. Su barbilla era puntiaguda y sus cejas escasas, e incluso cuando era más joven no había sido la idea de nadie de una belleza, pero Liam la valoraba más que ninguna de las diez modelos de pasarela por su lealtad y su cerebro—. La hamburguesa especial de queso con tocino de Bertie con el tocino extra crujiente, tal como a ti te gusta. Tenía la sensación de que probablemente no recordarías detenerte y comer.

	Molly asintió con satisfacción. Nina y Molly lo habían estado cuidando desde que Melissa se fue. Desde antes de eso, la verdad. A veces le ponía nervioso, pero sabía que tenían buenas intenciones. Además, si le consiguió una hamburguesa con queso y tocino de Bertie, valió la pena. Ambas se quedaron allí y esperaron hasta que tomó tres bocados enormes, saboreando la carne picada húmeda, la picadura del queso cheddar y la riqueza ahumada del tocino, casi gimiendo cuando los jugos gotearon sobre la servilleta que se extendía enfrente de él.

	—Gracias, Nina —dijo finalmente, tragando el último bocado delicioso—. Puede que me hayas salvado la vida.

	Ella se sorbió la nariz. 

	—Oye, yo estaba allí de todos modos. No es gran cosa. —Fue su acuerdo tácito: ella fingía que no le importaba y él fingía creerla. A Nina le gustaba creer que nadie veía a través de su duro exterior el cálido corazón de debajo, y todos en la estación jugaban, solo para mantenerla feliz.

	Molly colocó las notas para que Liam las tratara en el escritorio, con las esquinas perfectamente alineadas. 

	—Me alegra que hayas vuelto, Nina —dijo, con una pequeña arruga que apareció entre sus cejas—. El despacho ha estado saltando desde que saliste; pensé que el ayudante Lewis iba a tener un espasmo muscular tratando de mantenerse al día.

	—Loco —repitió Liam, sacudiendo la cabeza. Apartó la segunda mitad de su almuerzo, su apetito desapareció repentinamente—. ¿Qué demonios está pasando por aquí?

	Nina frunció sus delgados labios. 

	—Deberías escuchar la charla en Bertie's. La gente dice que sus alimentos se pudrieron durante la noche o están infestados de ratas. Frank Shasta dijo que tenía una plaga de serpientes, solo serpientes de liga inofensivas, pero aparentemente estaban en todas partes. Su esposa Mildred se asustó tanto que fue a quedarse con su madre hasta que él pudiera deshacerse de ellas.

	—¿En serio? —Molly parecía asombrada—. Esa debe haber sido una gran cantidad de serpientes; la madre de Mildred es una vieja arpía malhumorada.

	Nina asintió con satisfacción. No había nada que le gustara más que un buen chisme, y últimamente, parecía que había un suministro interminable de noticias raras, malas noticias y simplemente extrañezas.

	—Carter Hastings me dijo que tenía un sumidero gigante abierto en medio de uno de sus campos. No había nada allí un día, y al día siguiente, un agujero lo suficientemente grande como para perder una manada entera de ganado. Sin embargo, dijo que apenas importaba, porque todas sus mejores vacas lecheras se habían secado. El veterinario no tiene ni idea de por qué. El pobre Carter tendrá que vender una cuarta parte de la manada a precios bajísimos.

	—Huh —dijo Molly—. He oído hablar de un par de otros agricultores que tenían el mismo problema. Las vacas se secan, no el sumidero. Es como si alguien maldijera a todo el condado. —Le dio a Liam una sonrisa a medias y le entregó tres hojas rojas de mensajes a juego—. Y hablando de maldiciones, aquí está tu especial: el alcalde quiere verte en su oficina a las dos.

	Un suspiro escapó de Liam como el aire de un globo al final de una fiesta. 

	—¿Dijo lo que quería? —No es que importara. Lo que sea que fuera, no sería bueno.

	Ella se encogió de hombros. 

	—No. Pero ha llamado tres veces para ver si ya volviste, así que supongo que es importante. —Empujó los restos de la hamburguesa fría de Liam hacia él—. Será mejor que comas eso. Algo me dice que vas a necesitar tu fuerza.

	Cuando ella y Nina salieron de la habitación, murmuró para sí mismo: 

	—Creo que preferiría estar persiguiendo lobos.

	<><><><><>

	Baba estaba sentada a una pequeña mesa en el bar Bertie´s, tomando café y tratando de fingir que pertenecía allí. Para su sorpresa, parecía estar funcionando. Una cosa sobre los pueblos pequeños, pensó, se corría la voz rápidamente. La gente que había conocido asintió hacia ella cuando entró en la habitación; la gente que no había conocido la miraba con curiosidad, parecía darse cuenta exactamente de quién era y volvía a su comida. Era un sentimiento extraño para alguien que siempre era un extraño donde quiera que fuera. Más extraño aún, casi pensó que le gustaba.

	—Lo siento, llego tarde —dijo Belinda, deslizándose en el asiento frente a Baba—. Nos hemos vuelto locos en la estación, tratando de mantenernos al día con todo tipo de llamadas raras de personas normalmente cuerdas. —Los círculos oscuros ensombrecieron sus ojos mientras miraba a través de la mesa a Baba—. ¿No creo que hayas progresado en encontrar a Mary Elizabeth? —La esperanza y la desesperación lucharon entre sí en su cara bonita, la desesperación ganó cuando Baba sacudió la cabeza.

	—Tengo un par de pistas que estoy siguiendo —dijo Baba—. Lamento no tener nada más concreto que decirte que eso. Pero recuperaremos a tu hija, te lo prometo. —Se encontró haciendo la promesa tanto al universo como al ayudante; le gustaba esta mujer, con su corazón valiente y su fe inquebrantable en la Baba. Barbara no iba a decepcionarla. 

	—Oye, Belinda —dijo una camarera mientras se acercaba a la mesa. Lucy, pensó Baba, reconociendo el puf de cabello rubio—. Hola, señorita Yager. Tengo que decirte que la crema que me diste para mis juanetes funcionó de maravilla. —Movió un pie ancho, vestido con zapatillas de deporte rojas brillantes con cordones a rayas de cebra—. La primera vez que mi pie no me ha dolido en dos años. —Dirigió su sonrisa radiante a Belinda, dándole una palmadita maternal a la agente en el hombro—. ¿Cómo estás aguantando, cariño?

	Belinda le dio a la mujer mayor una sonrisa temblorosa a cambio. 

	—Estoy bien, Lucy. Solo una taza de café para mí, ¿de acuerdo? No tengo mucha hambre.

	Lucy frunció el ceño. 

	—Estás en tu hora de almuerzo, ¿no? Entonces tienes almuerzo. Te traeré un poco de la sopa de pollo especial que conseguimos; nada es más fácil que la sopa de pollo. Curará casi cualquier cosa que te afecte. —Soltó una carcajada—. Por supuesto, lo que sea que no cure, señorita Yager aquí lo hará, ¿no es así? —También le dio unas palmaditas a Baba en el hombro y caminó alegremente en dirección a la cocina.

	Baba parpadeó. 

	—La gente de aquí ciertamente es amigable —dijo, sin saber si eso era algo bueno o no. Amistoso generalmente la hacía temblar. Esta ciudad debía estar bajo su piel.

	—Bueno, creo que se corre la voz acerca de todo lo bueno que estás haciendo con tus remedios herbales —dijo Belinda, jugando con el pequeño pendiente de oro en una oreja. Baba notó que sus uñas estaban mordidas hasta el fondo.

	—Huh —dijo Baba—. Es una buena historia de portada, y me gusta trabajar con las plantas. La tierra es mi elemento principal, supongo que se podría decir. Aun así, no es gran cosa. Me gusta curar personas.

	—Simplemente no les hablas, ¿verdad? —dijo Belinda con una pequeña sonrisa—. Aprecio que me hayas encontrado aquí. Puedo decir que no eres una especie de mujer de “vamos a almorzar”.

	Baba resopló. 

	—Difícilmente. —Miró alrededor de la habitación—. Pero me gusta este lugar. Y el café es condenadamente bueno. Además, preguntaste amablemente. —Solo deseaba tener más que garantías vacías para darle a la pobre mujer—. Y tal vez ahora podamos discutir esa segunda tarea imposible.

	Ella ahogó una risita ante la expresión de alarma que se extendió por la cara de Belinda.

	—Um, está bien —dijo Belinda, tragando saliva—. ¿Qué es?

	Baba la miró seriamente, luego hizo un gesto hacia las cajas cubiertas que cubrían el mostrador. 

	—Ayúdame a determinar qué tipo de pastel comprar. Estoy completamente dividida entre el ruibarbo de fresa y la baya mezclada con el desmenuzado.

	La risa sorprendida de Belinda fue recompensa suficiente por venir. Maldición, este lugar realmente la estaba afectando.

	<><><><><>

	La oficina del alcalde estaba diseñada para ser imponente. Estaba situada en uno de los edificios más antiguos de la ciudad, un monumento histórico certificado para una época más próspera, cuando el ferrocarril todavía funcionaba y Dunville era un centro de comercio y viajes. Afuera, los escalones de mármol y las columnas ornamentadas dieron paso a enormes puertas de madera tallada que daban a un espacioso vestíbulo con techos altos de chapa pintada. A diferencia del departamento del sheriff, este edificio se mantenía en perfectas condiciones, las paredes blancas brillaban y las molduras de roble se lustraban hasta que brillaban.

	La oficina del alcalde estaba en un pasillo lateral, por lo que el ajetreo y el bullicio de los negocios mundanos que se realizaban en la oficina del secretario del condado no afectaban a los asuntos más pesados de administrar la ciudad. El actual alcalde era más competente que algunos con los que Liam había trabajado en sus años en el departamento del sheriff, aunque tendía a parlotear sobre cuestiones en lugar de arriesgarse a ofender a uno de sus seguidores más influyentes. Lo que le faltaba en la columna vertebral lo compensaba con encanto, por lo que recientemente había sido elegido para un segundo mandato.

	La secretaria del alcalde parecía haberse alejado de su escritorio en la pequeña cámara exterior, por lo que Liam llamó a la puerta de la habitación interior. Una voz profunda dijo: “Adelante”, así que lo hizo, y se sintió consternado pero no completamente sorprendido de ver a Clive Matthews de pie junto a la forma más alta y delgada del alcalde de la ciudad. Debido al pequeño tamaño de la ciudad y sus alrededores, el departamento del sheriff había estado actuando como agente de la ley para ambos, ya que los recortes presupuestarios habían eliminado el trabajo del jefe de policía de la ciudad. Liam informaba directamente al alcalde, pero la junta del condado técnicamente todavía estaba a cargo de la contratación y despido para el puesto. Tenía la sensación de que Matthews no estaba allí para darle un aumento.

	—Señor alcalde, ¿quería verme? —Liam asintió cortésmente al presidente de la junta, pero centró su atención en el hombre que lo había llamado. 

	Para su crédito, Harvey Anderson no parecía más feliz de lo que Liam se sentía. Miró de reojo, claramente esperando que el otro hombre hablara. Cuando Matthews simplemente cruzó los brazos sobre el pecho y se quedó allí pareciendo severo y decepcionado, Anderson suspiró y dijo: 

	—Liam, todos sabemos que has tenido un par de años difíciles, pero la junta… —Matthews se aclaró la garganta significativamente—… es decir, todos tenemos algunas preocupaciones serias sobre cómo estás haciendo tu trabajo.

	La colonia almizclada de Matthews flotaba en el espacio entre ellos, haciendo que Liam se quedara sin aliento y tartamudeando. El hombre debía haberse bañado en la cosa, pensó, su mente atrapada por una mariposa inestable revoloteando de ideas, para que no se concentrara en las palabras que salían de la boca del alcalde. El aire acondicionado aquí es mucho más silencioso que el nuestro en la estación. Eso debe estar bien.

	—Lo estoy haciendo lo mejor que puedo, Harvey —dijo Liam en un tono cuidadosamente medido, tratando de no dejar que su ira se filtrara a la superficie. Estaba tan cansado de que Clive Matthews tirara de su cadena—. Mis hombres están trabajando las veinticuatro horas, tratando de averiguar quién está detrás de estas desapariciones. Simplemente no hay pistas.

	—O tal vez los hay, y simplemente no las estás encontrando —dijo Matthews con amargura—. Estamos en medio de una gran ola de delincuencia, con niños involucrados, y no has logrado nada. No puede continuar. 

	Liam abrió la boca para discutir, para decir que los muchachos del estado tampoco habían encontrado nada, a pesar de tener mejores equipos y más hombres, y luego la cerró nuevamente cuando el alcalde dijo: 

	—Lo siento, Liam, pero Clive tiene razón. Tal vez ya no tienes lo que se necesita para hacer este trabajo. La junta te dará hasta fin de mes para que se te ocurra algo concreto. Si no, no tendremos más remedio que reemplazarte. Estoy muy, muy apenado.

	La furia burbujeó como una olla en un fuego demasiado caliente, a pesar de sus mejores intenciones. No había forma de que algunos políticos con la boca llena de harina le impidieran hacer su trabajo. La gente de esta ciudad lo necesitaba, y su trabajo era todo lo que le quedaba.

	—He estado trabajando todo el día —gruñó—. Nadie quiere encontrar a estos niños más que yo. Los policías estatales se asomaron durante unos días, luego volvieron a perseguir a los traficantes de drogas y repartir multas por exceso de velocidad, diciendo que no tenían suficiente mano de obra para quedarse. Vivo y respiro este trabajo veinticuatro/siete. Si me sacas de este caso, ¿a quién se lo vas a dar? ¿Algún tipo sin experiencia que tendrá que empezar desde cero? Claramente no tienes la menor idea de cómo se hace el trabajo policial, o no estarías perdiendo el tiempo con esta pequeña basura. ¿Por qué no te bajas de mi espalda y me dejas hacer mi maldito trabajo?

	La boca de Harvey Anderson se abrió y comenzó a balbucear una disculpa, pero Matthews lo interrumpió antes de que pudiera pronunciar más que unas pocas palabras.

	—Es justo este tipo de actitud lo que te hace inadecuado para una posición tan sensible —dijo Matthews, con el pecho hinchado como un gallo—. Ya has oído al alcalde. Tienes hasta fin de mes.

	—El final de mes es solo dos semanas y media a partir de ahora —dijo Liam entre dientes apretados.

	Matthews sonrió de lado. 

	—Supongo que será mejor que vayas a trabajar, entonces. —Hizo un gesto hacia la puerta, y Liam de alguna manera salió sin golpear a Matthews hasta el siguiente condado. Eso en sí mismo fue una victoria menor.

	Una vez afuera, cerró la pesada puerta de madera detrás de él y respiró hondo. Dos semanas y media. Para encontrar las respuestas que lo habían eludido durante casi cinco meses. Demonios.

	—Hola, sheriff —dijo una cálida voz de contralto desde el escritorio junto a él. La secretaria del alcalde, Lynette, tenía una hija que solía cuidar a uno de los niños desaparecidos—. ¿Hay alguna noticia?

	Cerró los ojos durante un minuto e inhaló por la nariz y por la boca, como el consejero de duelo les había enseñado. Luego se obligó a sonreír a Lynette, a pesar de la agitación en su estómago.

	—Lo siento, no. El alcalde y el señor Matthews solo querían conversar conmigo sobre la forma en que estoy haciendo mi trabajo, eso es todo.

	Ella le dirigió una mirada comprensiva, su cara amable y bonita teñida de preocupación. 

	—Lo sé; los escuché hablar de eso antes. —Hizo una mueca—. El señor Matthews tiene una de esas voces que lleva.

	Liam se rio en irónico acuerdo. Había tenido suficientes reuniones con Clive Matthews para saber que siempre hablaba más fuerte que nadie en la sala, como una aplanadora con esteroides.

	Lynette bajó la voz y dijo en voz baja: 

	—Deberías saber que ya han establecido entrevistas con posibles candidatos para tu trabajo. —Su mirada se deslizó lejos de la de él y miró al suelo—. Lo siento mucho, sheriff.

	Él suspiró. 

	—Yo también, Lynette. Yo también.


 

	Capítulo 11

	 

	Baba caminó hacia la puerta. La abrió, miró hacia afuera, miró el prado verde vacío, luego la cerró de golpe y volvió a caminar para arrojarse de nuevo al sofá. Un montón de envoltorios de chocolate vacíos se arrugó cuando se sentó sobre ellos, y los desechó con un irritado chasquido de sus dedos.

	Había estado de mal humor desde que se había despertado de una horrible pesadilla, y esperar por un cliente que claramente no iba a presentarse no hizo nada para endulzar su temperamento. No ayudó que hubieran pasado tres días desde que había visto al obstinado pero atractivo sheriff. Sí, le había dicho que la dejara en paz, pero por alguna razón, le pareció increíblemente molesto que lo hubiera hecho.

	Le llevó dos horas mezclar esa decocción para una mujer local que había pedido algo para aliviar sus nervios. Si no aparecía pronto, Baba se lo iba a beber ella misma.

	Había pasado los últimos días tratando a las personas que vivían cerca por todo, desde quemaduras de tercer grado hasta verrugas. Aparentemente, Bertie en el restaurante se había encargado de correr la voz acerca de los remedios herbales de Baba, y cuando Bertie hablaba, la gente escuchaba. Por supuesto, incluso sin Bertie, los pacientes habrían encontrado su camino hacia ella; siempre lo hacían. Pero por alguna razón, Baba había hecho un poco más de esfuerzo de lo habitual para ser útil. Curiosamente (para ella, de todos modos), en realidad le gustaban estas personas.

	Excepto la mujer que actualmente la estaba dejando plantada. Ella estaba en la lista de Baba.

	El antiguo reloj de bolsillo plateado que sacó de sus vaqueros negros decía que eran más de las dos, y Bob, el mago mecánico, le había enviado un mensaje ayer para decirle que la moto estaría lista a la una. Cerró la tapa con decisión y empujó el reloj de vuelta a su bolsillo, eso fue todo; había terminado de esperar. Era hora de recuperar a su bebé.

	—Voy a salir un rato —le dijo a Chudo-Yudo, que estaba tumbado boca arriba en un charco de sol color limón y merengue, parecía más gato que dragón—. Si esa señora viene a buscar su pedido, tienes mi permiso para ladrarle. —Bah. Odiaba cuando las personas no hacían lo que decían que iban a hacer.

	—¿Vas a cazar a ese delicioso sheriff? —preguntó Chudo-Yudo astutamente, levantando un ojo para ver su atuendo. Parecía encontrar aceptables los vaqueros, la blusa campesina bordada de algodón carmesí y las toscas botas de motorista, ya que lo cerró nuevamente un minuto después. Bostezó, mostrando afilados dientes blancos—. Me di cuenta de que no ha estado por aquí últimamente. ¿Ya lo has asustado?

	Baba le enseñó los dientes, lo que no causó gran impresión ya que no podía verla. 

	—No seas ridículo. Voy a recuperar mi maldita moto; estoy cansada de conducir en la camioneta. Es como estar encerrada dentro de un gran tanque plateado. Echo de menos sentir el viento contra mi piel.

	Chudo-Yudo resopló, rodando sobre su vientre y produciendo otro hueso de la nada para roer con entusiasmo. 

	—Uno pensaría que eres una criatura del Otro Mundo, sensible al toque del hierro frío, por la forma en que hablas. —Echó un vistazo alrededor del Airstream—. Por supuesto, no podrías vivir muy bien en esta lata glamorosa si lo fueras, ¿verdad?

	Ella le arrojó una almohada, que él incineró en el aire. Las cenizas cayeron como cenizas volcánicas. Uno pensaría que ella aprendería.

	—No insultes mi choza, maldita sea —dijo ella, hurgando en los armarios para encontrar el alijo de billetes de cien dólares que había escondido en algún lugar inteligente, hacía tanto tiempo que ya había olvidado dónde.

	Podía hacer un poco más de magia, por supuesto, pero siempre le preocupaba que el dinero se derrumbaría en la nada en la moda típica del Otro Mundo una vez se fuera, y no quería engañar al hombre que había trabajado tan duro para arreglar su moto.

	—¡Ajá! —dijo, finalmente desenterrando el rollo de efectivo dentro de una vieja Matryoshka pintada a mano. El conjunto de muñecas rusas de anidación, cada una más pequeña que la que lo rodea, lo hacía un escondite perfecto. Si pudieras recordarlo, ahí es donde pondrías las cosas. Las caras alegremente decoradas de las muñecas parecían burlarse de ella, sus sonrisas torcidas y sus mejillas sonrosadas, demasiado alegres para su estado de ánimo actual.

	Baba agarró el efectivo y las llaves y se dirigió la camioneta, deteniéndose para mirar una vez más el campo vacío y el camino que no llevaba ni al sheriff errante ni al cliente perdido en su dirección, y arrancó en dirección a la ciudad. Se sentiría mejor cuando recuperara la moto.

	Aunque, solo para estar segura, tal vez compraría más chocolate mientras estaba fuera.

	<><><><><>

	O’Shaunnessy and son Auto Service se encontraba en la curva exterior de una curva cerrada en las afueras de la ciudad, donde el variado surtido de automóviles, camionetas y furgonetas en varias etapas de mal estado no podía reducir los valores de las propiedades o irritar a los vecinos circundantes. Además de la colección de vehículos, el lugar tenía un aspecto ordenado y próspero, con una fila de cuatro bahías abiertas alineadas en un largo garaje gris oscuro y una oficina más pequeña escondida como un primo segundo olvidado en el otro extremo.

	Baba metió la gran camioneta plateado en el terreno de grava y lo estacionó frente al espacio de la oficina, donde un tope de ladrillo mantenía la puerta abierta para cualquier brisa que hubiera. La temperatura rondaba la marca de noventa grados, que los lugareños le dijeron que estaba muy por encima de lo normal, y el aire era tan húmedo que se pegaba a la piel como un jarabe. Sin embargo, a ella no le importó, y se quedó un momento bajo la cálida luz del sol bebiendo el sonido del martilleo y el agudo zumbido de una herramienta eléctrica. El olor acre del aceite viejo, el metal molido bajo presión, y la mordedura aguda de algún tipo de solvente salía de la bahía más cercana como el elemental de aire de un alquimista mecánico. El olor la hizo sonreír.

	Al igual que la vista de su querida moto, su pintura azul normalmente brillante estaba rayada y arañada, pero en posición vertical sobre dos ruedas y lista para llevarla por el camino a velocidades inseguras, y probablemente inalcanzables, en cualquier moto normal. Tan pronto como pagara, la llevaría a casa en la parte trasera de la camioneta y haría un poco de magia rápida en el trabajo de pintura. No había forma de que la condujera por el camino en su estado actual. Una chica tenía que tener sus estándares.

	Baba entró en la oficina, que estaba solo unos grados más fría que la atmósfera abrasadora del exterior. Tres pequeños ventiladores giraban frenéticamente, tratando de enfriar el espacio con un movimiento perpetuo e inútil. 

	Uno de ellos tenía una hoja doblada y hacía clic irritantemente en cada revolución. Whirr, whirr, clic. Whirr, whirr, clic.

	La habitación estaba oscura y vacía, aparte de una encimera que separaba el área de espera de dos escritorios pequeños y una puerta que conducía a los garajes, y tal vez un baño. Las únicas decoraciones, si pudieras llamarlas así, eran carteles de llantas, una planta de araña marchita y desanimada, y un calendario de autopartes con una mujer de pechos improbablemente grandes sosteniendo una enorme llave, encaramada en el techo de un corvette rojo. Pero la habitación en sí estaba limpia y todas las sillas de plástico para que los clientes se sentaran tenían cojines coloridos de Paisley.

	Baba asintió con satisfacción, perversamente tranquilizada de que todo el dinero y el esfuerzo para este negocio estaban claramente enfocados en los coches, y no en las personas que los poseían. Justo como debería ser.

	Un hombre alto con el cabello rojo descolorido, una salpicadura de pecas y una línea de cabello en retroceso entró en la habitación y se detuvo en seco cuando la vio allí de pie. Echó una mirada brusca sobre su hombro y se acomodó el mono gris con un gesto nervioso. El nombre bordado sobre su pecho decía Bob, por lo que asumió que este era el mago que había venido a ver.

	—Hola —dijo ella—. Debes ser Bob. Soy Barbara Yager. He venido a recoger mi BMW. Muchas gracias por arreglarla. Realmente lo aprecio. —Recordó algo y sacó un pequeño frasco de porcelana blanca de su bolsillo—. Y te traje el ungüento que querías para la gota de tu padre.

	Bob volvió a mirar furtivamente detrás de él y buscó debajo de la barra para agarrar sus llaves y arrojarlas sobre la superficie lisa y laminada. Sin mirarla a los ojos, empujó la jarra hacia ella y dijo en voz baja: 

	—Mira, solo toma la moto y vete. Puedes pagarme después. Y no quiero el ungüento. Su pierna está mucho mejor. —Miró hacia el fondo de la habitación de nuevo, y una expresión de pánico cercano cruzó por su rostro mientras ella estaba allí, sin moverse—. Vamos, la moto está bien. No me molesté con el trabajo de pintura, como dijiste, pero por lo demás, está como nueva.

	¿Qué demonios estaba pasando aquí? Bob había sido perfectamente agradable la única vez que llamó desde un teléfono público en la ciudad y le habló sobre la moto; ahora él estaba actuando como si ella tuviera algún tipo de enfermedad contagiosa, una con ramificaciones sociales desagradables.

	Sacudió la cabeza y sacó el rollo de billetes del bolsillo delantero de sus vaqueros, quitó quinientos dólares y los colocó en el mostrador al lado del pequeño frasco blanco. 

	—¿Cuánto te debo? —preguntó ella.

	Bob se apresuró a buscar una factura escrita a mano, casi la dejó caer en su apuro por sacarla de allí. Pero antes de que pudiera levantarla, una puerta se cerró de golpe en la parte de atrás y un tornado sopló con un viento de bravuconadas y bramidos. Una versión más pequeña y más corta de Bob, con el cabello blanco muy corto y el porte de un hombre exmilitar, cojeó hasta el mostrador, agarró el dinero de Baba y se lo arrojó. Lo dejó caer como las hojas de otoño para descansar junto a sus botas.

	—¿Es ella? —le exigió a su hijo O'Shaunnessy. Sin esperar una respuesta, se volvió hacia Baba y le dijo con un gruñido—: Sal de aquí. No queremos tu tipo aquí. Toma tu maldita moto y agradece que no la hayamos puesto en la trituradora. Y no vuelvas.

	Baba podía sentir que su boca se abría, y parpadeó un par de veces para ver si eso hacía que el mundo tuviera más sentido. No. No había ayuda en absoluto. Miró a Bob en busca de una pista, pero él solo bajó la mirada, un rubor avergonzado se extendió por sus pecosos pómulos.

	—Lo siento —le dijo a su padre—. ¿Te he ofendido de alguna manera?

	Las venas palpitaron rápidamente en el cuello del viejo mientras la miraba. 

	—Eres una ofensa para todos los buenos cristianos. Me enteré de ti en el bar de Bertie. Les quitas el dinero a las personas que apenas pueden ganarlo y les das medicamentos falsos que los enferman. El té que le preparaste a Maddie en la biblioteca para que le arreglara las alergias la hizo estornudar tanto que se cayó de un taburete y se rompió el tobillo. Debes estar avergonzada de ti misma.

	El estómago de Baba se apretó como si la hubiera golpeado. Normalmente, habría gritado de vuelta. Demonios, normalmente, no le habría importado. Pero le gustaba este lugar, con sus prados abiertos y altas colinas cubiertas de pinos. Le gustaba ir al casco antiguo un poco destartalado y hacer que la gente la saludara por su nombre y le sonriera cuando los pasaba por el pasillo del supermercado. Le gustaba la gente que había acudido a ella por remedios herbales. ¿Qué demonios había salido mal?

	—Mis preparados no enferman a las personas —dijo entre dientes—. Prueba el ungüento que te traje y verás.

	El señor O'Shaunnessy levantó el pequeño frasco del mostrador y lo arrojó a la basura a sus pies. 

	—No en una apuesta, señorita. Dicen que eres una especie de bruja. Que tal vez todo lo que ha ido mal por aquí es culpa tuya. No usaré nada de lo que hiciste, de ninguna manera.

	Se volvió hacia su hijo, de alguna manera sobresaliendo sobre el hombre más joven, a pesar de que Bob era seis buenos centímetros más alto. 

	—Eres un idiota, Bob. Dejándola intercambiar vudú venenoso por tu arduo trabajo. Eres como ese chico con la vaca y las judías mágicas. —Él sacudió la cabeza, luciendo como un oso picado de abeja—. Jesús. Sácala de aquí, ¿quieres? Idiota. —Cojeó por el camino por donde había venido, maldiciendo entre dientes todo el camino. La puerta se cerró con fuerza detrás de él, como un golpe de gracia en la habitación tranquila.

	Las pecas de Bob destacaban en su cara blanca mientras se inclinaba para sacar el frasco de la basura. Las puntas de sus orejas brillaban de un rojo vivo y avergonzado. 

	—Lo siento —murmuró, todavía sin mirarla a los ojos—. Su gota está empeorando. Le pone de mal humor.

	Baba tragó un resoplido dudoso. Pensó que era más probable que el viejo fuera más que un poco difícil en el mejor de los casos. Aun así, su reacción hacia ella había sido bastante exagerada.

	Se inclinó para recoger los billetes de cien dólares dispersos del suelo a sus pies, los colocó juntos en una pila ordenada en la encimera. 

	—Yo también estoy un poco malhumorada en cualquier caso —dijo en un tono neutral—. Pero mis medicamentos nunca enferman a nadie, te lo aseguro.

	No tenía sentido tratar de explicar que eran dos partes de hierbas y una parte de magia, especialmente si alguien intentaba ponerle el nombre de “bruja”. Era una bruja, por supuesto, pero no podía ser bueno que la gente comenzara a llamarla así. Pero no había forma de que sus mezclas pudieran enfermar a alguien, lo peor que podía pasar era que simplemente no hicieran nada. E incluso entonces, olerían como el cielo y se sentirían como una caricia.

	Bob lanzó una mirada sobre su hombro y metió el dinero en una pequeña caja gris. Finalmente, la miró a la cara, sus ojos de un azul sorprendente enmarcado por pestañas rojo pálido. 

	—Sin embargo, es cierto lo que dijo. La gente parece estar teniendo malas reacciones ante las cosas que te compraron. —Le dirigió una sonrisa a medias mientras empujaba las llaves y la pomada sobre la mitad del mostrador—. Estoy seguro de que no lo hiciste a propósito.

	—No lo hice en absoluto —gruñó, más para sí misma que para él—. Algo está muy mal en este escenario. —Se mordió el labio, pensando con locura mientras volvía a meter el frasco en el bolsillo—. Mira, Bob, necesito averiguar qué demonios está pasando aquí. ¿Puede decirme los nombres de algunas de las personas que tuvieron problemas con mis medicamentos y dónde viven?

	Parecía dudoso, y ella agregó rápidamente: 

	—Si las hierbas no funcionaban, necesito recolectarlas para ver por qué. Y devolver a todos su dinero, por supuesto.

	—Oh —dijo—. Bueno, eso sería genial. La gente de por aquí no tiene mucho más. Si les devuelves su dinero, entonces podrían ir a la farmacia y comprar algo más para lo que sea que les aflija. —Tomó un lápiz y un trozo de papel y comenzó a escribir nombres y direcciones—. ¿Vas a poder encontrar estos lugares? Sé que no estás muy familiarizada con el área.

	La firme determinación provocó pequeñas chispas en las puntas de sus dedos, chamuscando ligeramente el papel mientras lo deslizaba en sus pantalones con la pomada rechazada. 

	—No te preocupes —dijo—. Los encontraré.

	Las palabras y descubrir qué demonios está pasando aquí se agregaron solo dentro de su propia cabeza.



	



	 

	Capítulo 12

	 

	El primer lugar donde se detuvo estaba a solo kilómetro y medio de la carretera de Bob, en una áspera calle de grava que se metía en un barranco de la ruta principal que atravesaba la ciudad. El lugar que estaba buscando se alzaba precariamente en una ladera con vistas a un arroyo que parecía inundarse cada primavera. La casa se había descolorido, pelando la pintura blanca, y el techo estaba cubierto de tejas desparejas. Unos cuantos pollos deambulaban perezosamente por el patio delantero, picoteando la tierra y golpeando a Baba cuando salió de la camioneta...

	—Hola, chicas —dijo, produciendo mágicamente unos puñados de maíz para lanzar en su dirección. A Baba le gustaban las gallinas; eran alegres, útiles y entretenidas. Si alguna vez se establecía en un lugar, iba a conseguir algunas gallinas. Por supuesto, si lo hiciera, Chudo-Yudo probablemente solo se las comería—. ¿Está tu gente en casa? —le preguntó a la gallina más cercana, una belleza en blanco y negro con plumas esponjosas que cubrían sus pies—. Necesito hablar con ellos.

	La puerta de la casa se abrió y un hombre flaco de unos treinta años asomó la cabeza, mirándola con una expresión agradable pero ligeramente desconcertada.

	—¿Estás hablando con mis gallinas? —preguntó, abriendo la puerta lo suficiente como para que pudiera ver a dos niños pequeños asomándose por detrás de sus piernas desgarbadas—. No me molestaría, si fuera tú. No son muy brillantes.

	—Esa es Esmeralda —agregó el niño—. Ella pone muchos huevos, así que no vamos a cocinarla para la cena.

	Baba miró a la gallina a sus pies.  

	—¿Has oído eso, Esmeralda? Esa es una buena noticia, ¿no? —Esmeralda chilló en voz alta y los dos niños se rieron. El niño parecía tener alrededor de cinco años y su hermana quizás un año o dos menos.

	Baba dio unos pasos más cerca de la casa y dijo: 

	—Hola, mi nombre es Barbara Yager, y estoy buscando a una mujer llamada Lily. ¿Vive aquí? —Dirigió una pequeña sonrisa a los niños, lo que hizo que la niña agachara la cabeza con timidez y metiera el pulgar en la boca rosada.

	—Lily es mi esposa —dijo el hombre y miró más de cerca a Baba—. Eres la herbolaria que le vendió la crema para su tendinitis. —Sacudió la cabeza con tristeza, atrapando al niño por la parte de atrás de su mono cuando trataba de tomar un descanso para ir al patio—. No estoy tan seguro de que ella quiera hablar contigo. Su brazo se hinchó como un globo cuando lo puso encima.

	—Como un globo —dijo el niño con su voz aguda, riendo un poco más y extendiendo sus brazos para mostrar cuán grande se había vuelto el brazo—. ¡Whoosh!

	Baba hizo una mueca. 

	—Eso no suena bien. Escuché de Bob O'Shaunnessy que había un problema con algunos de mis remedios, y nunca antes me había sucedido. Así que vine a devolverle a Lily su dinero y ver si podía averiguar qué salió mal. —El nudo en su estómago se apretó más, haciéndola respirar.

	—Oh —dijo el hombre—. Bueno, podríamos usar el dinero, aunque sé que ella dijo que no era mucho. —La camisa gastada que llevaba parecía probar su punto—. Si Bob te envió, estoy seguro de que está bien. Es buena gente. Arregló mi viejo Toyota por casi nada. —Sostuvo la puerta más abierta—. Adelante. Soy Jesse, y estos pequeños monos son Trudy y Timmy.

	Baba pensó que no estaría de más tener a esta gente de su lado. Además, le gustaban Jesse y sus pequeños. 

	—En realidad —dijo—, tengo una garantía de doble devolución de dinero en todos mis medicamentos a base de hierbas. Así que te devolveré el doble de lo que Lily me pagó. —Miró al pollo y agregó—: ¿No es así, Esmeralda? —Lo que hizo que los niños se rieran de nuevo.

	La sonrisa de Jesse se ensanchó un poco. 

	—Bueno, eso es bastante justo —dijo—. Aunque sospecho que Lily sería más feliz si su brazo no se viera como una salchicha gigante.

	Baba hizo una mueca de nuevo, la consternación sacudió sus huesos. Jesse y los niños la condujeron por un pequeño pasillo hacia una pequeña sala de estar rectangular con paredes azul pálido y cortinas de mezclilla caseras cerradas contra el sol de la tarde. Los juguetes de los niños estaban por todas partes; tres muñecas y un oso de peluche se situaban en una fiesta a mitad de camino, y una pila de coloridos bloques de plástico entrelazados parecía haber explotado sobre la mitad de las tablas de madera desgastadas. Una mujer de aspecto igualmente desgastado estaba tendida en un sofá maltratado, con un brazo encerrado en una bolsa de hielo que goteaba lentamente sobre unos bloques rojos y amarillos en el suelo debajo de él.

	Ella levantó la cabeza cuando todos entraron en la habitación. 

	—¿Qué está pasando? —dijo ella, luego se levantó con un gruñido cuando vio a Baba—. Oye, iba a ir a verte. —Levantó el brazo hinchado—. Creo que había algo mal con esas cosas que me vendiste.

	Ay. Baba podía sentir el aura oscura y espinosa saliendo del brazo desde la mitad de la habitación. No sabía qué lo había causado, pero no era nada de lo que había hecho, eso era seguro. Le entregó un billete de veinte a Jesse, que se lo guardó en el bolsillo como si temiera que fuera a cambiar de opinión, y fue a sentarse en el sofá junto a Lily.

	—¿Puedo echarle un vistazo? —preguntó Baba, quitando el paquete empapado y entregándoselo al niño. La piel pálida de Lily estaba cubierta de pequeñas protuberancias rojizas y el brazo estaba tan hinchado que parecía más una rama de árbol que de humano. Puso sus manos suavemente sobre la superficie, sintiendo la energía maligna que cubría los músculos, huesos y piel sanos y normales, y tiró de ello, poco a poco, hasta que desapareció. En buena medida, reparó la tendinitis original, aliviando la tensión y la inflamación causadas por levantar demasiado los cuerpos pequeños y retorcidos.

	No era una buena idea hacer una curación tan descarada, una de las razones por las que usaba hierbas en lugar de magia la mayor parte del tiempo. Pero esta mujer había confiado en ella para ayudarla, y no podía dejar su sufrimiento.

	—Vaya —dijo Lily, su voz teñida de algo como asombro—. Eso es increíble. Se siente mucho mejor ¿Qué hiciste? ¿Reiki o algo así?

	—Um, sí, Reiki —dijo Baba. La popular técnica de curación de energía era una buena cobertura como cualquier otra—. El ungüento debería haber funcionado sin él, pero como parecías tener una mala reacción a algo en la mezcla, pensé que sería mejor usar el, um, Reiki para arreglarlo.

	Lily estaba muy feliz de que su brazo volviera a su tamaño normal; claramente no estaba interesada en cuestionar la lógica de la declaración. 

	—Vaya, bueno, realmente lo aprecio. —Miró a su esposo con tristeza—. Supongo que deberíamos devolverte tu dinero, ya que curaste la tendinitis después de todo.

	—Oh, no —dijo Baba, agitando una mano en señal de negación—. No después de lo que pasaste. —Hizo una pausa, y luego agregó, como si el pensamiento acabara de llegar a ella—: Aunque como obviamente no vas a usarlo, me alegraría recuperar el ungüento.

	—Claro —dijo Jesse, y salió corriendo a buscarlo.

	Baba disfrutó de una taza de té invisible con Trudy, Timmy y las muñecas hasta que regresó, y casi lamentó irse. Tuvo un extraño momento de melancolía, pensando en cómo sería tener un hijo propio. Imposible. Pero aun así, había momentos…

	—Me disculpo nuevamente por la mala reacción. Eso nunca sucede —dijo Baba a Lily cuando salía.

	Lily se encogió de hombros, su cara cansada aún bonita y asombrosamente alegre, dadas las circunstancias. Eran claramente personas que lo hacían lo mejor que podían. Baba descubrió que le gustaban mucho y se preguntaba si había alguna forma de ayudarlos. Lástima que los gansos que ponen huevos de oro ya no estuvieran de moda. Y un pozo de petróleo sorpresa en el patio trasero solo contaminaría la corriente.

	—¿Alguna vez has jugado a la lotería? —le preguntó a Jesse mientras la dejaba salir por la puerta principal.

	—¿Eh? —Ahuyentó a un par de pollos con un pie—. Claro, de vez en cuando, cuando tenemos un dólar extra de sobra. Sin embargo, nunca gano más de diez dólares. —Los ojos marrones la miraron perplejos—. ¿Por qué preguntas?

	—Oh, no hay razón —dijo, y se despidió de los niños, quienes le devolvieron el saludo con entusiasmo mientras salía del camino de entrada. Su buena voluntad sin complicaciones la hizo sonreír hasta la carretera principal, pero su humor agradable se desvaneció tan pronto como se hizo a un lado para revisar el contenedor que Jesse le había devuelto.

	Era el suyo, de acuerdo: un pequeño frasco blanco, casi translúcido, con una tenue letra cursiva gris grabada en la porcelana. Pero el contenido del interior solo tenía un parecido pasajero con el ungüento que había creado con tanto amor. Trozos de materia verde oscura salpicaban lo que debería haber sido una crema beige pura, y olía mal, como a madera podrida y leche cuajada y el amanecer de un día hosco después de una noche de tormentas.

	¿Qué demonios?

	Con los labios apretados, Baba volvió a poner la camioneta en marcha y salió a la carretera, dirigiéndose a la siguiente dirección que Bob le había dado. Había algo decididamente extraño aquí, e iba a encontrar la explicación aunque la matara. O mejor aún, quién estaba detrás de lo que claramente era un complot para desacreditarla. De alguna manera, tenía la sensación de que Maya tenía sus delicadas manos allí en alguna parte. Si esa perra estaba arruinando el buen nombre de Baba, habría que pagar un infierno.

	<><><><><>

	Cuando llegó a casa, Baba estaba tan enojada que temblaba como un álamo en un huracán. Hizo todo lo que pudo para bajar la BMW por la rampa que mantenía en la parte trasera de la camioneta y la estacionó al lado del remolque hasta que pudiera encontrar el tiempo para arreglar el trabajo de pintura. En este momento, tenía cosas más importantes que hacer. Como localizar a quien estaba enfermando a sus clientes y sacarles la mierda a golpes.

	—¿Te sientes mejor ahora que tienes la moto de vuelta? —preguntó Chudo-Yudo cuando entró por la puerta.

	Estaba tumbado en toda la longitud del sofá, una gran pata blanca ocupaba su lugar en uno de los romances históricos de Baba. Le gustaba leer tanto como Baba, aunque prefería la fantasía, especialmente aquellos con dragones en ellos.

	Él se agachó cuando una de sus botas salió volando a través del Airstream y golpeó un armario en el otro extremo. Fue seguido rápidamente por su compañera, que golpeó exactamente el mismo lugar con un golpe sordo. Una corriente de maldiciones coloreó el aire dentro de un huevo azul claro de petirrojo.

	—Supongo que es un no, entonces —dijo Chudo-Yudo, cerrando el libro con un amplio suspiro canino—. ¿No hizo el mecánico un buen trabajo?

	Baba caminó para sentarse a su lado, flexionando los dedos de los pies en las suaves fibras de la alfombra con alivio. Odiaba usar zapatos. Y nunca usaba calcetines.

	—Bah —dijo ella—. La moto está bien. Al menos tan bien como puede estarlo, hasta que pueda hacer algo sobre cómo se ve. Pero me encontré con un problema.

	Chudo-Yudo ladeó la cabeza hacia un lado. 

	—Qué inusual para ti —dijo en un tono sarcástico.

	—Esto es serio —dijo Baba, frotando su rostro con ambas manos, como si pudiera lavarse las últimas dos horas. Después de visitar a tres personas más, y de que le gritaran, lloraran y amenazaran con una demanda, sintió que estaba cubierta con algún tipo de lodo viscoso y maligno—. Alguien ha estado manipulando mis remedios herbales —le dijo al perro.

	Eso llamó su atención, y se enderezó, el libro se deslizó desapercibido hasta el suelo, donde pequeñas flores de seda ayudaron a interrumpir su caída.

	—¡Qué demonios dices! —Sus ojos marrones se abrieron—. ¿Todos ellos? ¿Cómo? ¿Por qué?

	Baba sacudió la cabeza. 

	—Todos los que pude localizar de todos modos. Bob me dijo que la gente se había estado quejando, y su padre… —respiró hondo al recordar las desagradables acusaciones del anciano—… digamos que “bruja” es la palabra más amable que utiliza para describirme. Tuve una mujer cuyo brazo se hinchó cuando usó mi crema sobre ella, otra que estornudó tan fuerte que se cayó de un taburete y se rompió el tobillo, y un tipo que vino a buscar un champú para el crecimiento del cabello que hizo que se le cayera el cabello. —Y no había sido divertido intentar arreglarlo sutilmente. Gran diosa.

	—Santa Madre Rusia —dijo Chudo-Yudo—. Eso es horrible.

	—Sin embargo, esos no son los peores —dijo, con el corazón encogido al recordar a la histérica madre que juró que el jarabe para la tos de Baba había enfermado tanto a su bebé que tuvo que llevarlo a la sala de emergencias.

	La mujer estaba angustiada y no dejó que Baba entrara en la casa, cerrándole la puerta en la cara cuando Baba le pidió entrar. Tuvo que hacer todo lo posible para ayudar al bebé desde fuera, de pie en las sombras insustanciales junto a la ventana del dormitorio y rezar para que nadie pasara y preguntara qué demonios estaba haciendo.

	—En cuanto a cómo, no tengo idea terrenal —agregó. Sentía que su cabeza reverberaba con las voces acusadoras de todos a los que había decepcionado; no podía pensar con claridad más allá de la oscuridad y la miseria de todo—. Todas las medicinas que he podido recuperar se parecen a mis mezclas en mis botellas, pero cada una de ellas ha sido adulterada con algo terriblemente mal.

	Sacó los viales y los frascos de los bolsillos, que como de costumbre contenían tanto como quería que contuvieran. Chudo-Yudo bajó su enorme cabeza junto a ellos y olisqueó. Luego dejó escapar un gran resoplido, ojos llorosos y nariz negra temblando.

	—Ugh. Eso es desagradable —dijo, frotando una pata sobre su hocico—. Feh.

	Baba buscó algo más que arrojar, la frustración hizo que le picaran los dedos por romper cosas. 

	—Háblame de ello. Y todas esas personas ahora piensan que soy responsable de hacer los brebajes terribles. Odio esto.

	Normalmente no le importaba lo que alguien pensara de ella, pero esto era diferente. Por un lado, había encontrado el pueblo y la gente en él, inusualmente encantadores. Antes de que todo esto sucediera, en realidad había estado soñando despierta con quedarse. Solo una fantasía ociosa, por supuesto, pero aun así. Por otro lado, tocó su honor; eso hizo que importara. ¿Y alguien se atrevió a enfermar a un bebé a propósito y culparla? Esa persona le esperaba un mundo de dolor.

	La cara peluda de Chudo-Yudo se arrugó perpleja. 

	—Pero, ¿cómo podría alguien alterar todos esos tratamientos sin que alguien se dé cuenta? No es como si una persona pudiera ir de casa en casa jugando con los frascos en cada lugar. Alguien habría visto algo sospechoso, ¿no?

	Baba suspiró. 

	—Eso pensarías. Y si Maya está detrás de esto por alguna razón, no es exactamente alguien que se “mezcla con los lugareños”.

	—¿Tal vez se arrastró a través de sus ventanas?

	Baba resopló ante la visión de Maya limpia y pulida deslizándose por las cortinas de algodón a cuadros para aterrizar en el lavabo del baño de alguien. 

	—De alguna manera no lo creo, pero supongo que todo es posible. Por lo que sabemos, es realmente una criatura del tamaño de un gato. —Sacudió la cabeza—. Esto se está saliendo de control. Creo que es hora de llamar a los Jinetes y ver si han averiguado algo útil. Han estado deambulando todo este tiempo, y los únicos mensajes que recibí de ellos son variaciones de “Lo siento, nada todavía”. Tal vez vieron algo mientras buscaban a los niños desaparecidos.

	Miró hacia donde sus tatuajes de dragón se enroscaban en sus brazos y hombros; mientras los Jinetes estaban en una misión para ella, cada uno llevaba su enlace en su propio símbolo. Eso facilitaba la tarea, ya que mientras llevaban la marca, ella podía convocarlos con un pensamiento, aunque un pensamiento concentrado y dirigido. Después de todo, no sería bueno que aparecieran cada vez que uno de ellos cruzara por su mente.

	Cerró los ojos, se enderezó y se concentró, soltando la ira y la frustración, exhalando con cada exhalación hasta que estuvo tranquila y concentrada. Luego dibujó en su cabeza a Mikhail Day: sus facciones casi demasiado hermosas que ocultaban un amor infantil por los juegos de palabras y adivinanzas, y una debilidad por las damiselas en apuros, dulces postres y presumido. Visualizó la ropa blanca que siempre usaba que nunca parecía atreverse a mostrar una mancha, y la larga caída de su cabello rubio cuando colgaba suelto por la noche mientras tallaba una figura de madera a la luz del fuego en la vieja cabaña de Baba. Regresa, envió silenciosamente al éter. Te necesito. Vuelve.

	Luego, visualizó a Gregori Sun: siempre sereno, con un resplandor silencioso que parecía emanar de un pozo profundo en su ser que ninguna cantidad de fealdad o violencia podía tocar. Su rostro parecía severo para aquellos que no lo conocían, pero ella lo había visto cuidar a un zorro herido para que recuperara la salud, atendiéndolo y domesticándolo lo suficiente para curarlo, y luego enviándolo de regreso a la naturaleza donde pertenecía. Sus dedos largos y delgados podían romper el cuello de un hombre o rasguear una balalaika con igual facilidad y habilidad, y nunca lo había escuchado pronunciar una palabra con ira en todos los años que lo conocía. Detrás de sus ojos cerrados, su cabello oscuro y su delgada figura se fusionaron en una representación sólida de su esencia. Vuelve. Te necesito. Vuelve.

	Por último, pero no menos importante, convocó la imagen de Alexei Knight, tan diferente de los otras dos, pero igualmente valorado. A diferencia de la suave bravuconería de Mikhail y la tranquila gracia del asesino de Gregori, Alexei era fuerza bruta e instintos animales. Luchaba en un abrir y cerrar de ojos con la alegría salvaje de un berserker por la batalla, ya sea que la causa fuera una misión de misericordia o una palabra descuidada de un borracho en una taberna. Cuando era niña, Baba lo había visto una vez desgarrar a un hombre malvado con las manos desnudas, la sangre carmesí bañaba el suelo arenoso a sus pies mientras rugía de risa.

	Pero también era el único de los Jinetes que se tomó el tiempo para jugar con la pequeña Baba adoptada en entrenamiento, contándole cuentos y haciéndole cosquillas con las trenzas hasta que ella se reía impotente, mientras la vieja Baba ponía los ojos en blanco mientras cuidaba de su caldero. Durante sus visitas intermitentes, cuando los Jinetes no estaban ayudando a otra Baba, fue Alexei quien la llevó a pasear por el bosque, señalando los pequeños hongos que crecían en los rincones ocultos de las raíces de los árboles retorcidos y cubiertos de musgo, y enseñándole puñetazos y patadas, para tener algo con lo que defenderse hasta que creciera en su magia.

	No había muchas Babas, pero solo había tres Jinetes, y ella los conocía casi tan bien como a sí misma. Vuelve, Alexei. Te necesito. Vuelve.

	Cuando terminó, Baba se recostó con un suspiro. Los había enviado con la vaga esperanza de que pudieran ver o sentir algo útil. Pero se les estaba acabando el tiempo. Y ahora que las cosas iban de mal en peor, los necesitaba a su lado. Ella había llamado, vendrían tan pronto como pudieran. Ahora no había nada más que hacer excepto esperar.


 

	Capítulo 13

	 

	Cuatro horas después, todavía estaba esperando. El largo día de verano se deslizaba lentamente hacia la noche, un extraño atardecer púrpura estallaba como un moretón en el horizonte. El viento se había levantado; silbó una melodía discordante a través de los árboles que rodeaban el prado y sacudió las piezas de metal en el exterior del Airstream hasta que sonaron como una banda de tambores de acero.

	Baba corrió durante unos minutos, atando las cosas y generalmente cerrando las escotillas, y luego se sentó en el escalón superior que conducía al remolque para mirar con inquietud el cielo oscuro de la tarde. Chudo-Yudo fue a pararse en la puerta detrás de ella, apoyando su hocico amigablemente en su hombro.

	—No me gusta —dijo finalmente. La brisa tiró maliciosamente de su cabello, obligándola a levantar una mano para apartárselo de la cara.

	—¿Qué no te gusta? —preguntó Chudo-Yudo—. ¿El hecho de que ninguno de los Jinetes se haya presentado aún, o esta tormenta?

	—Ambos —dijo Baba, alzando un poco la voz para que se oyera por encima del bramido y el chillido del viento—. Nunca les toma tanto tiempo a los chicos venir una vez que los he convocado, y no deberían estar muy lejos. —Sacudió la cabeza y escupió un mechón de cabello de su boca—. Y esta tormenta está mal. No había señales de ella antes, y debería haberla sentido venir; una tormenta tan fuerte habría resonado en mis huesos como un deslizamiento de roca en una caverna.

	Un trueno puntualizó sus palabras, seguido un momento después por un destello de relámpagos entre las nubes. El cielo se abrió y dejó caer cubos de lluvia, cayendo en capas de agua demasiado gruesas para ver a través. Baba y Chudo-Yudo volvieron al Airstream y cerraron la puerta tras ellos.

	Baba pronunció una palabra grosera, con los puños cerrados. 

	—Esta no es una tormenta natural —le dijo a Chudo-Yudo—. Se siente… malévola, de alguna manera. —Se estremeció, desconcertada e inquieta sin saber por qué.

	—¿Crees que Maya, o alguien que trabaja con ella, está tratando de evitar que los Jinetes se comuniquen contigo? —Chudo-Yudo se apoyó contra su pierna, su cálido cuerpo sólido y tranquilizador.

	—Tal vez —dijo Baba, con el ceño fruncido mientras lo pensaba—. Pero eso significaría que Maya, o quien sea, sabe quiénes son los Jinetes, y podría sentir que los convoqué. De vuelta en Rusia, eso no habría sido inaudito, ¿pero aquí? ¿Quién estaría familiarizado con los Jinetes aquí?

	—Huh. —Resopló el perro—. Y tener el poder de crear una tormenta de esta magnitud. Eso es aún peor.

	Ella asintió con tristeza. 

	—Supongo que podría ser una coincidencia. Maya convocando una tormenta mágica para atormentar a los habitantes locales pobres, lo que causará estragos en sus cultivos, así como mi llamada a los Jinetes.

	Chudo-Yudo la miró con ojos marrones cautelosos. 

	—No creo en las coincidencias.

	—No —dijo Baba suavemente—. Yo tampoco.

	El granizo cayó sobre el techo de metal, sonando como un arma de fuego. Baba se agachó involuntariamente, aunque el Airstream tenía tanta protección mágica incorporada que probablemente podría conducir a través de un volcán sin incurrir en ningún daño mayor que un aroma ligeramente carbonizado. Los Jinetes, en sus motos, serían mucho más vulnerables.

	Otro estallido de truenos directamente encima hizo temblar el suelo, y Baba se dirigió hacia la puerta y la abrió.

	—Eso es todo —dijo—. Voy a poner fin a esto. Los elementos son mi esfera de influencia; que me condenen si dejo que otra bruja o usuario mágico se meta con la gente bajo mi protección.

	Chudo-Yudo ladeó la cabeza hacia un lado con curiosidad, como si le preguntara si se refería simplemente a los Jinetes (que normalmente no necesitaban protección) o a los niños desaparecidos o a todos en toda el área. Luego se encogió de hombros y volvió a detenerse en la puerta detrás de ella.

	—Adelante entonces. Solo miraré desde aquí. Si me empapo, te quejarás del olor a perro mojado durante una semana. —Le dirigió una mirada de preocupación exasperada—. Solo trata de no ser alcanzada por un rayo, ¿de acuerdo? Todavía no has llegado a entrenar a tu reemplazo, y que me condenen si voy a hacerlo.

	Baba puso los ojos en blanco y salió a la tormenta, con los pies descalzos aplastando el viscoso barro marrón y la hierba húmeda que le atrapaban los tobillos como para contenerla. Al instante quedó empapada hasta la piel, la camiseta de algodón y la falda larga que llevaba se aferraba a su cuerpo helado. Encima de ella, la noche era sacudida con explosiones simultáneas de relámpagos y el rugido salvaje de los truenos, hasta que pareció que todo el prado pronto debería desaparecer en una llamarada de humo y furia, para nunca volver a verse.

	Baba lo ignoró todo: el ruido agitado, el crujido eléctrico y el estremecimiento del suelo, el golpe de la lluvia torrencial y los dedos penetrantes del viento. Plantó sus pies firmemente en la tierra, hundiendo los dedos de los pies hasta que la rica tierra rezumó alrededor de sus arcos. Sus brazos volaron en el aire mientras lanzaba su poder contra la furiosa energía de la tormenta.

	—Por la tierra que es mi cuerpo —gritó, las palabras reverberando desde su núcleo—, por el aire que es mi aliento, por el agua que es mi sangre, y junto al fuego que es mi espíritu, les ordeno a ustedes, elementales de la naturaleza, que regresen a su equilibrio natural. ¡Esta es mi voluntad y mi deseo, y que así sea! —Un rayo cayó sobre el suelo tan cerca de ella, que pudo sentir su cabello crujir con estática. Pero luego la lluvia comenzó a calmarse, volviendo a caer en una llovizna que pronto fue apenas más que una niebla en la tarde repentinamente tranquila. El agua goteaba del techo del Airstream en charcos musicales, y una astilla de luna asomó por detrás de una nube delgada como una red. Se terminó.

	Regresó empapada hasta la puerta, donde estaba sentado su fiel perro dragón.

	—Bien —dijo—. ¿Puedo tomar una galleta? Las tormentas siempre me dan hambre.

	<><><><><>

	Alexei fue el primero en llegar, golpeando la puerta principal y gruñendo como el gran oso negro al que se parecía. 

	—Baba, estoy empapado hasta mis calzoncillos aquí, déjame entrar, ¿quieres?

	Su corazón se calentó de alivio ante el sonido de su familiar gruñido, y corrió a abrir la puerta. En la tenue luz de caoba del exterior, su bulto oscuro se mezclaba con la noche, por lo que parecía solo una sombra de negro sobre negro, siniestro y premonitorio. El movimiento hacia adelante enfocó sus rasgos, una foto en blanco y negro transformándose en color.

	Una vez dentro, se sacudió, enviando gotas de agua húmeda por la habitación y haciendo que Baba y Chudo-Yudo gimieran en protesta.

	—¡Alexei! ¿Estás tratando de ahogarnos? —Baba chasqueó los dedos y la humedad desapareció, dejando un hombre seco pero todavía gruñón en medio de su cocina. 

	—Estuve bastante cerca de ahogarme —dijo, frunciendo el ceño—. También podría compartir la alegría. —Se fue a toda velocidad para sentarse en el sofá al final del Airstream cuando otro golpe, menos enérgico, tocó a la puerta.

	—¡Mikhail! —dijo Baba, dejándolo entrar y secándolo también—. Estaba empezando a preocuparme por ustedes tres. ¿Estás bien?

	Sus brillantes ojos azules brillaron como el rayo. 

	—Lo estoy ahora. ¿Asumo que fuiste tú quien detuvo esa tormenta ignorante? —Él negó con la cabeza, su rostro hermoso inusualmente adusto y su largo cabello lacio por su empapamiento—. Durante un tiempo allí, no estaba seguro de que fuera a regresar en absoluto.

	—Yo tampoco —dijo una voz desde detrás de él, y Baba jadeó cuando Gregori Sun entró en el remolque, una cojera estropeaba su acostumbrado caminar elegante. Una gran herida hacía su lívido camino a través de su frente, y sostenía su cuerpo como si le doliera moverse—. Hola, Baba. ¿Te importa si me siento?

	Baba cerró la boca y condujo a los dos Jinetes a la sala de estar a la derecha de la puerta. Alexei se deslizó sobre el sofá para dejar espacio a los otros hombres, y Baba agarró un taburete para ella. Chudo-Yudo se sentó a sus pies, con la lengua negra colgando mientras miraba fascinado a los tres Jinetes de aspecto maltrecho.

	Antes de sentarse, Baba dijo: 

	—¿Puedo traerles un té? Los calentará.

	Alexei hizo una mueca. 

	—¿Té? Todos venimos medio muertos y maltratados y lo mejor que puedes hacer es ofrecernos té. No sé acerca de estos tipos, pero podría usar una bebida fuerte. Vodka, preferiblemente. —Los otros dos asintieron, incluso Gregori, que rara vez bebía.

	—Oh, claro —dijo Baba, y sacó una botella de Stolichnaya del congelador. Vertió cuatro chupitos grandes, aunque no tocó el que tenía delante. Algo le dijo que iba a necesitar mantener la cabeza despejada.

	—Confusión al enemigo —dijo Mikhail, levantando su vaso.

	—Sobrevivir para pelear otro día —agregó Gregori, levantando la suya.

	Alexei puso los ojos en blanco. 

	—¡Na Zdorovie2! —Y murmuró en voz baja—: Idiotas filosóficos.

	Todos bebieron, y Baba volvió a llenar sus vasos, trajo un plato de pepinillos para acompañar el vodka al estilo tradicional ruso, luego se sentó y los examinó cuidadosamente. Los Jinetes ya se veían mejor, una combinación de sus poderes curativos rápidos y las cualidades anestésicas del alcohol.

	—Estaba empezando a pensar que no habían recibido mis mensajes —dijo, sorbiendo más circunspectivamente su propio vodka—. Me alegra que estén todos bien.

	Mikhail resopló. 

	—Lo tengo, de acuerdo. Pero tan pronto como regresé en esta dirección, todo tipo de cosas extrañas comenzaron a suceder. Y luego llegó la tormenta y todo realmente se fue al infierno. —Se bebió su segundo chupito y golpeó el vaso sobre la mesa para enfatizar.

	—¿Qué tipo de cosas raras? —preguntó Baba, sirviéndole otro y dejando la botella en donde todos pudieran llegar.

	Los Jinetes se miraron el uno al otro.

	—Me encontré con un banco de niebla antinatural —dijo Gregori, tocando su vaso vacío pero sin volver a llenarlo—. Fue interminable, y los faros de la moto fueron tragados en ella. Sentía que estaba montando para siempre y sin llegar a ninguna parte. Espeluznante como el infierno. Y había criaturas en esa niebla que no pertenecían aquí; cosas con colmillos y garras y un hedor desagradable que saturaba la niebla hasta que apenas pude respirar. Fue casi un alivio cuando la tormenta explotó y dejó caer ese maldito roble sobre mí. —Se estremeció y volvió a llenar su vaso, arrojando el contenido de vuelta con un trago compulsivo. 

	—Yo también tenía criaturas —dijo Mikhail—. Pero los míos eran una especie de chirrido, como ardillas dementes en un mal viaje de ácido. Me persiguieron por carreteras secundarias hasta que di la vuelta por completo; había tantos, era como si el suelo detrás de mí tuviera piel y dientes. —Levantó una pierna para mostrarles lo que parecía una serie de pequeñas marcas de mordiscos en los pantalones de cuero blanco que llevaba. —A una bota blanca le faltaba un trozo de la suela—. Gracias a los dioses por el cuero grueso, eso es todo lo que puedo decir. Desaparecieron cuando llegó la tormenta, pero luego el camino se desvaneció frente a mí como si alguien lo hubiera borrado, y tuve que retroceder en el largo camino. —Crujió un pepinillo entre fuertes molares blancos—. Raro.

	Alexei gruñó. 

	—Eso no es nada —dijo, la tensión hacía que su acento fuera tan espeso que sonaba como Dat iz nuh-tink—. Estaba cabalgando, ocupándome de mis propios asuntos, y un arroyo trató de tragarme. —Otro trago de vodka se deslizó por su garganta. Baba había perdido la noción de si era el número cuatro o cinco. Por supuesto, era tan grande como dos hombres normales, por lo que probablemente ni siquiera los sintió todavía.

	Chudo-Yudo levantó una ceja peluda y miró la botella casi vacía con recelo. Claramente, se preguntaba cuánto de la extraña historia de los Jinetes era real, y cuánto era la inclinación natural rusa por la exageración mientras bebían. Baba se preguntaba lo mismo, y lo dijo.

	—No me estoy inventando esto —dijo Alexei, su largo bigote descartado en una sombría afirmación. Metió la mano en un bolsillo y sacó una pequeña rana verde, que parpadeó húmedamente ante la compañía reunida, casi perdida en la gran palma extendida del gigante—. Estaba conduciendo por la carretera al lado de un pequeño arroyo, y lo siguiente que sé es que esa gran ola de agua se arrastró río abajo en un momento, desbordándose por las orillas y envolviendo el lugar exacto donde estaba.

	Baba lo miró boquiabierto. 

	—¿Qué hiciste?

	Se encogió de hombros, haciendo temblar todo el sofá. Mikhail sostuvo su vaso lejos de él para no derramar ni una gota del precioso líquido del interior.

	—Contuve el aliento, recé a todos los dioses que se me ocurrieron y seguí adelante. Pero puedo decirte que si no tuviera una moto mágica que todavía piensa que es un caballo, estaría acostado en la cuneta del camino, con los pulmones llenos de agua y una expresión enfurecida en mi cara fría y muerta. —Tomó un largo trago directamente de la botella—. Hay algo muy mal aquí, Baba. Lo juro, el agua del río tenía brazos. Podía sentirlos, fríos, duros y húmedos, tratando de arrastrarme hacia abajo.

	Baba decidió tomar otro sorbo de su vodka después de todo. Las historias que contaron enviaron pequeños ratones de fatalidad corriendo por su columna vertebral.

	—Maya tiene que estar detrás de todo esto. No hay otra explicación. Pero no puedo creer que sea una bruja tan fuerte y que no lo haya sentido. —Podría patearse a sí misma por no agarrar a Maya cuando estaba de pie justo a su lado. Podría haber evitado todo este caos. Por supuesto, entonces habrían tenido que tratar de forzar la ubicación de los niños desaparecidos de ella, y algo le dijo a Baba que no sería fácil. Maldición.

	—No lo creo, Baba —dijo Gregori con voz tranquila—. Esto no pudo haber sido obra de una sola mujer. No importa cuán poderosa sea, no puede haber estado en tres lugares a la vez.

	—Además de lanzar una tormenta infernal —agregó Chudo-Yudo.

	—Es más que eso —dijo Mikhail, mirando desde las profundidades de su vaso—. Si esas criaturas con las que me encontré son de por aquí, usaré negro durante un mes. Claramente estamos lidiando con la incursión del Otro Mundo.

	Alexei asintió de acuerdo, la trenza al final de su barba casi se deslizó en su vodka. 

	—Sí, yo diría que el mío también era algo del Otro Mundo. Un poco de agua elemental, tal vez.

	La mandíbula de Baba se abrió. 

	—Eso es imposible. ¡Solo hay una forma de llegar desde allí hasta aquí, y no hay forma de que algo pase sin que yo lo sepa! 

	Cuatro personas y un perro se giraron para mirar acusadoramente al armario. Este pareció devolver la mirada, sacudiendo su perilla torpe como si dijera: 

	—Yo no, amigos.

	—¿Y si hay otra puerta? —preguntó Mikhail—. No es como si tuvieras la única.

	—Por supuesto que no. —Baba frunció el ceño. Ella era muy celosa acerca de su trabajo protegiendo el pasadizo entre los dos mundos—. Quedan algunas puertas de entrada naturales, pero las más cercanas están en Ontario y Nueva York, y están vigiladas veinticuatro/siete. No hay forma de que un batallón completo de criaturas sobrenaturales pudiera haber salido a través de una de esas puertas, atravesar el estado de Nueva York, y que nadie se diera cuenta. Deben estar equivocados.

	—O Maya encontró otra puerta —dijo Gregori en voz baja.

	El silencio que siguió a esa simple oración se parecía al silencio después de una explosión, antes de que el caos golpeara y las cosas comenzaran a llover en el suelo.

	—Otra puerta —repitió Mikhail. Sacudió la cabeza—. Imposible.

	—Cuando hayas eliminado lo imposible, lo que queda, por improbable que sea, debe ser la verdad —dijo Gregori.

	—¿Huh? —Alexei solo lo miró. 

	—Sherlock Holmes, idiota. ¿Nunca abres un libro? —Mikhail golpeó al hombre grande en el hombro y luego tendió la mano—. Maldita sea. Tengo que recordar no hacer eso.

	Baba lo pensó durante un minuto mientras los muchachos discutían de buena gana sobre los méritos de las obras literarias rusas versus las inglesas. De hecho, debería ser imposible que simplemente apareciera una nueva puerta al Otro Mundo. Pero la existencia de una ciertamente explicaría gran parte de la extraña actividad en el área, si las criaturas del Otro Mundo fueran responsables del daño y la travesura que los lugareños estaban experimentando. Y si Maya era del Otro Mundo, un glamour podría enmascarar rasgos extraños, en lugar de disfrazar los humanos. Sin mencionar que seguro explicaría el enorme ciervo dorado que casi la había matado. Había sentido algo del Otro Mundo cuando vio a Maya por primera vez en esa reunión, pero había descartado el sentimiento. Tal vez había sido demasiado apresurada.

	—Ya saben —dijo, pensando en voz alta—, hubo una vez cuando un gran terremoto de alguna manera abrió accidentalmente un portal que no había existido antes. ¿Lo recuerdan?

	—Mil novecientos sesenta, Lumaco, Chile —dijo Gregori—. La Baba sudamericana nos llamó para ayudar con la limpieza. Fue una pesadilla. —Parecía pensativo—. Me había olvidado de eso. Pero no ha habido terremotos aquí últimamente, ¿verdad? 

	Ella sacudió la cabeza, rizando un mechón de cabello negro alrededor de su dedo y mordiéndolo distraídamente mientras reflexionaba. 

	—Noooo… pero han estado haciendo toda esa perforación profunda en la pizarra. Fracturación, lo llaman. No supones que eso podría haber abierto una nueva puerta, ¿verdad? 

	—No importa cuán improbable sea —dijo Gregori nuevamente—. Si hubiera una, eso explicaría de dónde provienen todas las criaturas que percibimos.

	Baba podía sentir la sangre salir de su rostro, y de repente sintió como si la temperatura del aire hubiera bajado veinte grados. 

	—Oh dioses. Y por qué no hemos podido encontrar ningún rastro de los niños desaparecidos aquí. Ella los llevó al Otro Mundo.

	Cuatro pares de ojos la miraron horrorizados. 

	—Pero. Pero eso va contra las reglas —dijo Chudo-Yudo, dejando caer su hueso actual en el suelo con un crujido—. A nadie se le permite robar niños humanos y llevarlos a través. ¡Eso se castiga con el destierro! 

	Los rostros de los Jinetes se volvieron, si es posible, incluso más sombríos. El destierro era uno de los castigos más temidos en el Otro Mundo. Para las personas que vivían casi para siempre, “nunca poder ir a casa” era mucho tiempo.

	—Maya no me pareció el tipo de persona que se preocupara por las reglas —dijo Baba—. Pero si esos niños están en el otro lado…

	Ella no tuvo que terminar la oración. Todos sabían que los humanos que pasaban una cantidad de tiempo en el Otro Mundo a veces cambiaban a formas que eran casi imposibles de deshacer.

	—Podemos buscarlos allí —dijo Mikhail, dudando de colorear su voz como humo gris—, pero si alguien quiere esconder algo en el Otro Mundo, generalmente permanece oculto.

	Baba sabía que tenía razón. En un lugar que cambiaba y cambiaba constantemente según las necesidades y los deseos de quienes vivían allí, había demasiados rincones olvidados y nichos velados para buscar antes de que fuera demasiado tarde.

	—Le pedí a Koshei que viera si podía encontrar a alguien que conociera a Maya en el otro lado —dijo, sabiendo que él ya habría informado si hubiera alguna noticia—. Quizás descubra algo que pueda ayudar.

	Gregori se aclaró la garganta y le dio a Baba una mirada significativa.

	—¿Qué? —dijo ella—. ¿Por qué me miras así?

	Mikhail agregó su propia mirada azul fría. 

	—Alguien tiene que decírselo a la reina y al rey.

	—Oh, no. —Baba levantó ambas manos como si estuviera evitando un golpe. O algo mucho peor—. Yo no. La última vez que alguien le dio a la reina noticias que realmente la molestaron, convirtió a seis de sus doncellas en cisnes. Por lo que sé, todavía están nadando en el foso real. Uno de ustedes debería decírselo.

	—Sería un pésimo cisne —dijo Alexei con un resoplido ligeramente arrastrado—. Probablemente me hunda como una piedra. Además, tú fuiste quien nos llamó para esto; solo somos la ayuda contratada.

	Gregori hizo un encogimiento de hombros particularmente ruso, un hombro moviéndose hacia arriba y hacia abajo expresivamente

	—Lo siento, Baba, vas a tener que hacerlo. Y mejor antes que después. Ya sabes cómo se siente la reina acerca de las personas que le ocultan secretos. Y a pesar de su autonomía en este mundo, todas las Babas se reportan a la reina al final del día. Ella gobierna sobre toda la magia. No quieres hacerla enojar.

	Baba suspiró, bebió el resto de su vodka en un trago ardiente, y se puso de pie tan decisivamente como lo permitieron sus rodillas ligeramente temblorosas. 

	—Bien. Voy. Voy.

	Se giró hacia Chudo-Yudo. 

	—Te dejo a cargo. Trata de no dejar que los chicos destruyan el lugar mientras estoy fuera.

	El perro dragón lamió su mano. 

	—Trata de no convertirte en algo desagradable. Odiaría tener que comerte.

	Había dado dos pasos en dirección al armario, cuando Mikhail dijo: 

	—Detente.
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	—¿Qué? —preguntó Baba, solo un poco irritada. Tal vez él iba a ofrecerse a ir su lugar después de todo.

	—¿Qué es eso que llevas puesto?

	Ella comenzó a poner los ojos en blanco, pero lo pensó mejor después de mirar sus pies descalzos y su falda funky. 

	—Maldita sea. Definitivamente no es una buena idea. —La reina era muy exigente con el protocolo.

	Corrió hacia la habitación de atrás y se cambió rápidamente a su atuendo formal de la corte, saliendo vestida con una túnica de seda roja con cuello redondo que abrazaba sus curvas, y medias de terciopelo negro metidas en botas de cuero tan brillantes que se podía ver su reflejo en ellas. Una estrecha espada plateada descansaba sobre su cadera derecha, y una pequeña daga adornada estaba a la izquierda, ambas colgando de un cinturón con joyas. Su habitual masa salvaje de cabello oscuro estaba atrapada tranquilamente en una red de gasa decorada con pequeños granates y rubíes que brillaban como estrellas en la filigrana de oro, y alrededor de su cuello había un collar simple en forma de dragón con ojos de rubí.

	—¿Mejor? —preguntó, girando para que todos pudieran verla. El tacón de aguja de una bota se clavó en la alfombra debajo de sus pies, y una pequeña salamandra naranja emitió un chillido agudo y se movió fuera de peligro.

	Mikhail movió las cejas hacia ella, mirándola con entusiasmo. 

	—¡Mucho! Te ves bastante bien, Baba.

	Gregori y Alexei asintieron de acuerdo. Incluso el perro parecía impresionado.

	—Ya sabes, Chudo-Yudo —dijo—. Como los chicos están aquí, podrían proteger el Agua de la Vida y la Muerte por ti y la puerta por mí. Podrías venir conmigo —dijo esperanzada—. ¿No te gustaría tener la oportunidad de cambiar esa gran forma peluda y extender tus alas de nuevo?

	Sacudió su cabeza enorme. 

	—Gracias, pero no, gracias. Prefiero ser un perro vivo que un dragón muerto. De ninguna manera voy a llevar malas noticias a la reina. Pero asegúrate de darle mis saludos.

	Baba se encogió de hombros. No tenía sentido demorarse más: era hora de decirle a la mujer más poderosa del Otro Mundo que no solo había una brecha en sus defensas que nadie había detectado, sino que alguien la había estado usando para romper las reglas en ambos lados de la puerta de entrada. Eso iba a salir bien.

	Se acercó a la puerta del armario y la abrió, directamente al pasillo, sin necesidad de hacer malabarismos. Pensó que funcionaba sin discutir… la única vez que deseó que no fuera así.

	<><><><><>

	Una vez en el otro lado, sin embargo, las cosas no salieron tan bien. En teoría, dado que tenía en mente un destino específico, la puerta debería haberse abierto cerca, y un corto paseo la habría llevado directamente a la corte. En cambio, terminó en un rincón turbio que reconoció por sus desventuras juveniles como el hogar de un troll antisocial y su esposa, un hada carnívora llamada Lucinda.

	No personas con las que quería encontrarse de nuevo, incluso si no hubiera tenido prisa. Centrándose en su objetivo de ver a la reina y al rey, Baba respiró hondo y siguió el camino más cercano que conducía a otro lugar.

	Enredaderas azules espinosas atrapaban sus pies cuando casi cayó de cabeza en un barranco lleno de rosas gigantes en tonos estridentes de rosa ácido, verde eléctrico y marrón. Pétalos más grandes que su mano llovieron sobre su cabeza mientras intentaba recuperar el equilibrio, y una fragancia enfermiza y dulce atrapó su garganta. Se concentró más, luchando para salir del valle y tomar otro camino.

	Lagartos iridiscentes del tamaño de Buicks estaban en las rocas del desierto tomando el sol apilados unos encima de otros hasta que parecía que llegarían al cielo. Nada más vivía debajo del dosel ocre despejado, excepto los cactus puntiagudos y una alfombra de musgo rojo de bajo crecimiento que sangraba de color naranja mientras lo atravesaba con sus botas igualmente puntiagudas. Eligió otro camino más.

	Hilos pegajosos de color blanco sucio cruzaban el pasadizo polvoriento. Parecía estar dentro de un antiguo calabozo o sótano, aunque ninguna Baba lo reconoció. La única luz provenía de un rincón lejano, donde un extraño chasquido anunciaba la llegada de una gigantesca araña blanca que desprendía un brillo malévolo como para atraer algo lo suficientemente tonto como para buscar consuelo en la oscuridad. Los colmillos gotearon húmedamente sobre las fauces abiertas mientras el arácnido corría por la habitación, haciendo vibrar la telaraña como un arpa poseída y llorosa. Baba se volvió y aceleró en la dirección por la que había venido.

	Un bosque verde-amarillo sin fin no tenía camino en absoluto. Solo los árboles, hasta donde alcanzaba la vista, bloqueaban el tenue pseudo sol del reino y lo reemplazaban con sombras sombrías que coloreaban el aire de tristeza. Había árboles altos cuyas ramas crujían y gemían en un viento invisible, y árboles pequeños, luchando por sobrevivir siguiendo los pasos de sus mayores, doblados y retorcidos con el esfuerzo. Hongos de aspecto poco saludable brotaban de grietas y hendiduras, branquias de color amarillo pálido debajo de tapas grises manchadas de esporas negras rezumantes. Mientras observaba, un pájaro mordisqueó uno y dejó escapar un horrible grito, su último aliento burbujeó como lava al morir.

	—Está bien —dijo Baba en voz alta—. Suficiente de estas tonterías. —Giró sobre un talón tan rápido, que el aire zumbó, su espada empujó hacia adelante para atrapar la cola de un hilo pálido de una criatura, todo ojos saltones y nariz larga, mientras se deslizaba de vuelta a la cubierta de un árbol al acecho. Como un camaleón, el color de la criatura cambió para coincidir con la corteza del tronco del árbol en el que se había estado intentando esconder, lo que explicaba por qué le había llevado tanto tiempo vislumbrar la fuente de su tortuosa y serpenteante ruta.

	Dejando su cola ensartada en su lugar, usó la mano que no sostenía su espada para arrastrarse el metro veinte de altura hacia afuera. Su boca se abrió y cerró como un pez arrojado a tierra firme, pero el único sonido que salió fue un graznido indignado.

	—Espero que tengas más que decir por ti mismo que eso —dijo Baba con gravedad, apretando los dedos alrededor de la garganta de la criatura—. Después de que me hayas guiado de aquí para allá durante la última hora, no estoy de humor para excusas. ¿Quién eres y por qué me has estado ocultando el camino hacia el palacio? —Lo sacudió enérgicamente, para enfatizar aún más la paciencia que tenía.

	Con los ojos muy abiertos, la criatura dijo con un ronco chillido: 

	—¡No es mi culpa, Baba Yaga! ¡No es mi culpa! ¡Rusalka me hizo esconder el camino a Baba Yaga! ¡Eso me dijo! ¡Eso me dijo!

	Baba frunció el ceño hacia él. De todos modos, estaba bastante segura de que era un él, aunque no iba a mirar lo suficientemente de cerca como para descubrirlo con seguridad. 

	—¿Qué quieres decir, un Rusalka te dijo que me llevaras por mal camino?

	Las Rusalkas eran ninfas de agua con mala reputación y peores hábitos. En el Viejo País, eran conocidas por atraer a los hombres jóvenes a la muerte disfrazándose de hermosas doncellas y luego ahogando a cualquier hombre lo suficientemente tonto como para seguirlas de regreso a sus arroyos. Ocasionalmente, también mataban niños, en los días en que los pequeños eran enviados a recoger madera o hierbas sin alguien mayor para vigilarlos.

	Ahora que casi todas las criaturas míticas se habían limitado al Otro Mundo, las Rusalkas eran simplemente seres de las historias contadas alrededor del fuego en las frías noches de invierno. No tenían poder en el mundo humano, y apenas quedaban aquí.

	—¿Por qué a una Rusalka le importaría dónde voy? —preguntó Baba al retorcido maniquí—. ¿Y por qué harías lo que ella dijo? Las ninfas del agua no tienen derecho a darte órdenes.

	El pequeño y deslumbrante skulker gimió y gimió, agarrándose la cola con una mano de seis dedos. Sus dedos eran largos y la parte inferior estaba cubierta de pequeños retoños; claramente su entorno natural era un lugar mucho más húmedo que este bosque. 

	—Esta es diferente —insistió—. Esta Rusalka es fuerte y poderosa. Muy enojada por lo que los humanos le hacen al agua en las tierras mundanas. Hace que las criaturas acuáticas como Rusalka estén débiles y enfermas a este lado. A ella no le gusta ser débil. Tiene muchos amigos. Bebe su magia como el vino. Comercia con ella. Muchos, muchos amigos.

	—¿Quién? —exigió Baba—. ¿Qué amigos?

	—¡No lo sé! —dijo la criatura en voz baja, ojos saltones vidriosos con lo que a Baba le parecía un miedo genuino—. ¡No me importa! Rusalka da miedo. Ella dice que lo haga, yo lo hago.

	Baba soltó su espada con un chasquido húmedo y la sostuvo debajo de la larga nariz de la criatura. 

	—Soy mucho más aterradora que cualquier Rusalka —dijo con tranquila amenaza—. Te sugiero que dejes de jugar conmigo y huyas para esconderte hasta que esto termine. —La criatura gimió y envolvió ambas manos estrechas alrededor de su cola perforada.

	—Lo siento, Baba Yaga —susurró, y se fue al bosque, desapareciendo tan pronto como su piel volvió a cambiar de color.

	—Puede que lo sientas —murmuró Baba mientras se alejaba por el camino, claramente visible ahora que la magia sutil de la criatura ya no la disfrazaba—. Pero esa maldita Rusalka va a estar mucho más triste.

	<><><><><>

	Las cosas fueron mucho más rápido sin alguien que pusiera obstáculos en su camino, y cinco minutos después, Baba emergió de los árboles en un césped bien cuidado que parecía extenderse por kilómetros. 

	En todo su esplendor etéreo se vislumbraba el palacio real, una confección de azúcar hilado y piedra de torres gráciles y ventanas arqueadas, con pancartas festivas volando desde sus altas agujas.

	Diseñado hace una eternidad a partir de la magia y la luz de la luna, el castillo daba la ilusión de flotar sobre el paisaje sin dejar de ser fuerte y formidable. Como gran parte del Otro Mundo, rara vez se veía igual de año en año, pero su esencia siempre era la misma: puro encanto, belleza y poder. Al igual que su reina, que había gobernado la tierra durante tanto tiempo como alguien pudiera recordar.

	Arriba, el cielo se parecía mucho al anochecer, aunque los días aquí nunca comenzaban ni terminaban realmente, y nunca brillaba un verdadero sol. Tres lunas proyectaban una luz blanca brillante sobre el paisaje, una en el primer cuarto creciente, otra en el cuarto menguante, y en el medio, una gloriosa luna llena redonda y fecunda teñida de un rojo ligeramente sangriento.

	Cuando Baba se acercó al palacio, pasó ante los cortesanos jugando al croquet en traje de noche, las damas goteando diamantes y otras piedras preciosas brillantes, faldas anchas de color carmesí o azul pálido, o lila continuamente amenazando con derribar los palos mientras se deslizaban en elegantes procesiones de un lugar a otro. Los hombres eran casi tan deslumbrantes como las mujeres, vistiendo túnicas de seda en colores brillantes sobre medias de terciopelo y espadas plateadas muy parecidas a las que llevaba Baba. Muchos de los cortesanos tenían el cabello que casi llegaba al suelo y orejas que se alzaban hasta puntas delicadas. Todos ellos eran sorprendentemente atractivos de una manera que los humanos nunca podrían esperar alcanzar.

	Entre los cortesanos corrían criaturas más pequeñas y menos llamativas, la mayoría de ellas de tono marrón o verde, con atuendo a juego, generalmente con bandejas cargadas con copas doradas o refrigerios delicados. Se mantenían corriendo, llevando esto y aquello a los jugadores, y a los grupos de nobles que estaban de tres y cuatro, observando y chismorreando, y de otra manera pasando las tediosas horas hasta que comenzara la siguiente fiesta, o se convocara una cacería.

	Muchos de los que pasó gritaron saludos a Baba, quien había sido un visitante regular, aunque esporádico, desde la infancia, pero ella solo asintió y caminó en dirección al castillo.

	Cuando se acercó a su objetivo, detuvo a uno de los pequeños servidores, un brownie por su aspecto, y le preguntó dónde podría encontrar a la reina y al rey. El brownie hizo una reverencia, sin derramar una gota del néctar en los vasos que llevaba, y señaló el césped y el paso al edificio.

	—Estarán en el jardín de rosas junto al estanque, señora, tomando el té con algunos de la corte —dijo la pequeña mujer, y salió corriendo para llevar las bebidas y un montón de abanicos de encaje a un grupo de damas de aspecto altivo que estaban debajo los arcos casualmente caídos de un sauce llorón.

	Baba avanzó, rodeando el borde del castillo para ver a los gobernantes del Otro Mundo, junto con una serie de damas, caballeros de la corte y algunos asistentes, sentados en una mesa de madera tallada con vistas a un estanque azul celeste del tamaño de un pequeño lago. El estanque estaba salpicado de almohadillas de azucenas de borde entallado, sus flores brillantes un contraste vívido con las aguas cristalinas.

	Pequeñas ranas anaranjadas croaban en armonía en tres partes, y majestuosos cisnes blancos flotaban por estatuas decorativas de jóvenes escasamente vestidos. En el medio del estanque, una fuente disparaba chorros de agua a seis metros en el aire, creando una neblina llena de arco iris que se arqueaba sobre las doncellas de cola de pez que se movían debajo de sus duchas perpetuas.

	Baba ignoró la mayor parte del paisaje, aunque su belleza sobrenatural siempre hizo que su corazón se disparara durante un momento. Se acercó al grupo sentado al final de la línea de flotación, y yendo directamente a la reina, se arrodilló y le hizo una reverencia floreada.

	—Sus majestades —dijo, asintiendo a la reina y su consorte. Aunque el rey tenía un título igual al de ella, era la reina quien era el verdadero poder en el Otro Mundo—. Los saludo y traigo noticias del mundo más allá de sus muros. ¿Puedo pedir permiso para hablar con ustedes en privado? —Baba pensó que sería mejor limitar las personas que pudieran saber lo que estaba pasando. Además, eso reduciría el número de espectadores inocentes.

	La reina se levantó de su silla adornada, parecida a un trono, e hizo un gesto a Baba para que se levantara, abrazándola y besándola en ambas mejillas. Como siempre, el cabello largo y plateado de la reina estaba recogido en una torre de trenzas complicadas, enfatizando su cuello largo y pómulos altos. Su piel pálida, casi translúcida, la hacía parecer frágil y delicada, una ilusión reforzada por su figura de sauce y sus finas manos de dedos largos. Un vestido de gasa de seda rosa pálido hacía juego con las rosas que crecían a su alrededor, y una tiara de diamantes rosados brillaba a la luz de las lunas. Era casi demasiado hermosa para mirar, y capaz de una generosidad notable y una crueldad alucinante.

	—¡Mi querida Baba! —gritó la reina con una voz que sonaba como música—. Ha pasado demasiado tiempo, querida. Ven, debes sentarte y tomar el té con nosotros.

	Baba puso su mejor sonrisa de la corte. Se llevaba bien con la reina, en su mayor parte; no fue hace tanto tiempo, en la larga vida de la realeza, que Baba era una niña pequeña, visitaba a su mentor, jugaba con muñecas debajo de la mesa a los pies de la reina, y la reina todavía tenía la tendencia de pensar en ella como una querida prima segunda más joven, muy alejada. Eso no significaba que Baba fuera tan tonta como para pensar que estaba a salvo de las represalias si la reina decidía responsabilizarla por las malas noticias que traía.

	—Me encantaría tomar el té en otro momento, su majestad, pero me temo que tengo noticias urgentes que no pueden esperar. Le ruego audiencia, por favor. —Baba mantuvo los ojos ligeramente bajos, tratando de ver la cara de la reina sin mirar con rudeza. 

	—Tonterías, querida —dijo la reina con desdén—. Cualquier noticia que tengas que compartir se puede contar frente al resto de esta compañía. No hay nada que puedas decir que mi amado consorte y los miembros más confiables de nuestra corte no puedan ser testigos. —Agitó una mano lánguida hacia Baba—. Entonces, ¿qué es esta información tan importante que no puede esperar hasta que termine mi té?

	Mierda. Bueno, solo tendría que derramar las judías y esperar lo mejor. Presumiblemente, los miembros del círculo íntimo de la reina se habían vuelto buenos agachándose a lo largo de los siglos.

	—Alteza, he tenido una serie de enfrentamientos con una misteriosa mujer que vestía un glamour y ejercía poderes diferentes a los disponibles para la mayoría de los humanos. Y entonces hoy, el Jinete Blanco, el Jinete Rojo y el Jinete Negro fueron atacados por criaturas que juran que solo podrían haber venido del Otro Mundo. Suponemos que estaban actuando bajo el mando de esta mujer, que se hace llamar Maya.

	Hubo jadeos de la compañía reunida, aunque la expresión de la reina no cambió. Se consideraba que los Jinetes eran completamente fiables y sin reproches al servicio de las Babas, y por extensión, también al reino, ya que las Babas custodiaba ambos mundos.

	—Eso parece muy poco probable —dijo la reina, con un ligero escalofrío en su voz—. ¿Cómo podrían estar esas criaturas en las tierras humanas?

	Baba se preparó y miró directamente a la reina. 

	—Creemos que de alguna manera ha descubierto una puerta nueva y no autorizada en algún lugar de la zona. Es la única explicación de la presencia de tantas criaturas mágicas, muchas de las cuales está usando para atormentar a los ciudadanos locales, así como para dirigirlos en ataques contra los Jinetes y contra mi propia persona.

	Hubo más exclamaciones de los cortesanos alrededor de la mesa, pero Baba mantuvo su atención en la única persona cuya reacción realmente importaba.

	El rostro regio de la reina se volvió aún más severo, si eso fuera posible. Algunas de las personas de los alrededores comenzaron a alejarse del espacio.

	—Esa sería una situación extremadamente indeseable si se demostrara que es verdad —dijo. La escarcha se deslizó por debajo de sus puntiagudos zapatos plateados y convirtió la hierba bajo sus pies en polvo. El rosal más cercano se desvaneció de un rosa saludable a un gris deslucido, sus pétalos cayeron uno por uno para ensuciar el suelo—. ¿Estás segura de que estos seres no están cruzando por otra puerta? ¿La tuya, tal vez? —La reina entrecerró los ojos hacia Baba, que intentó no retroceder.

	—No podrían pasar por mi remolque… er, refugio, quiero decir, su majestad —dijo Baba en un tono tan firme como se atrevió a usar—. Tanto Chudo-Yudo como yo hemos estado allí en todo momento. Y las otras puertas conocidas más cercanas están a muchas leguas del área donde ocurrieron los incidentes, en los lugares humanos conocidos como Ontario y la ciudad de Nueva York. Es extremadamente improbable que los guardianes de esas puertas hubieran permitido que tantos pasaran de este mundo al otro sin permiso, e incluso si lo hubieran hecho, ¿cómo habrían llegado tan lejos las criaturas sin que alguien se diera cuenta?

	La reina frunció sus labios perfectamente formados, golpeándolos ligeramente con un delicado abanico de filigrana. 

	—Si tienes razón, querida Baba, estaré bastante disgustada. Hay una razón por la cual todos los pasadizos dentro y fuera de nuestro mundo están vigilados y los que pueden pasar por ellos son pocos. El equilibrio entre el Otro Mundo y las tierras humanas es lo suficientemente precario como está; tal uso desenfrenado de una puerta ilícita podría destruir ese equilibrio irrevocablemente. Como Baba, es parte de tu trabajo asegurarte de que eso no sucede.

	Nubes de tormenta repentinas aparecieron en lo alto, y las capas blancas bailaron en la superficie del estanque, que un momento antes había estado perfectamente en calma. El rey extendió la mano y acarició la mano de la reina.

	—Ahora cariño, estoy seguro de que las cosas no son tan terribles después de todo —dijo con una voz suave, mirando al cielo con cautela—. Simplemente enviaremos a Baba de regreso para encontrar lo que sin duda es solo un pequeño agujero en la tela entre los mundos, y luego lo arreglaremos. Sin hacer ningún daño. —Le dio a su consorte su sonrisa más encantadora—. ¿Por qué no me dejas que te sirva más té? El tuyo parece haberse enfriado un poco.

	Baba se aclaró la garganta, deseando estar en otro lugar que no fuera allí, con cualquier otra palabra a punto de salir de su boca. A pesar de su altura y los tacones de siete centímetros que usaba, se sentía muy pequeña. Y sinceramente esperaba que no estuviera a punto de volverse más pequeña. Como el tamaño de un cisne o una rana.

	—Lo siento, su majestad, pero me temo que es peor que eso. —Se preparó y escupió el resto—. Hay varios niños que han desaparecido del área local en los últimos meses, y ahora creo que esta mujer ha estado robando a los niños y trayéndolos aquí.

	Ante esto, la reina se puso de pie, su taza de porcelana se hizo añicos cuando cayó al suelo. 

	—¿Qué? —chilló, casi sin música—. ¡Absurdo! ¡Inaceptable!

	Una de las lunas crecientes explotó, enviando una lluvia de chispas en el cielo oscuro para chisporrotear donde aterrizaron. Seis hermosas mujeres desnudas aparecieron repentinamente, tambaleándose en medio del estanque, arrojando plumas blancas mientras avanzaban hacia el borde del agua y se tambaleaban para tumbarse jadeando en el suelo. La tetera de plata que el rey había estado a punto de verter desapareció, para ser reemplazada por un loro de múltiples tonalidades que chilló indignado y voló para situarse en una acacia.

	—Mierda —murmuró el rey.

	Baba podía sentir que toda la sangre se le escapaba de la cara. 

	—Lamento mucho ser la portadora de noticias tan desagradables, su majestad. Pero pensé que era importante avisarle lo antes posible.

	La reina respiró hondo, perceptiblemente controlando su temperamento, dos puntos brillantes de color visibles en sus mejillas normalmente pálidas. Dos damas de aspecto ligeramente tímido se arrastraron desde donde se habían estado escondiendo debajo de la mesa, con sus elegantes vestidos un poco estropeados para la experiencia.

	—Robar niños es lo que metió al Otro Mundo en tantos problemas en los viejos tiempos —dijo la reina, con una expresión sombría que hizo que su hermoso rostro fuera simplemente deslumbrante—. A nadie le importaba si un duende obstruía una chimenea o un brownie tomaba un poco de leche, pero roba a sus hijos, y los humanos no se detendrán ante nada para cazarnos a todos. —Se dejó caer en su silla—. Esta es una muy, muy mala noticia, ciertamente.

	El rey le entregó su taza de té y lanzó una mirada dudosa a Baba. 

	—Seguramente estás equivocada. Nadie sería tan tonto. ¿Qué tendría ella que ganar?

	—En mi camino hacia aquí, me encontré con una criatura que intentaba evitar que llegara a la corte. Cuando lo enfrenté, me dijo que estaba siguiendo las órdenes de una Rusalka que había logrado un gran poder e influencia de alguna manera. —Baba le dirigió al rey una sonrisa triste—. No puedo pensar en otra forma en la que una humilde Rusalka pudiera lograr semejante cosa, francamente, así que supongo que esta Rusalka y la mujer con la que he estado tratando son la misma, aunque todavía no tengo pruebas para respaldar mi suposición.

	La reina golpeó bruscamente su abanico en el borde de la mesa. 

	—¿Estás sugiriendo, mi querida Baba Yaga, que hay personas en mi propia corte que están cooperando con esta mujer a cambio del regalo de un niño humano? —Su ceño fruncido hizo que Baba deseara haberse quedado en casa, lo cual sin duda era la intención de la reina.

	Baba se mantuvo firme, aunque sus rodillas temblaban ligeramente. 

	—Me temo que sí, su majestad. Pensé en esto en mi camino aquí, después de que la criatura me dijera que esta Rusalka estaba reuniendo poder de los demás. Es lógico que quienquiera que sea esta mujer, comenzó con más astucia que habilidad. Si hay personas del Otro Mundo que están cediendo parte de su poder a Maya para usar en el mundo mundano, deben ser muy poderosos ellos mismos. —Levantó una ceja, mirando a la compañía reunida, que de alguna manera había crecido para incluir a la mayoría de los miembros de la corte que habían estado jugando en el césped. Los habitantes del otro mundo tenían un instinto infalible para cualquier tipo de drama que pudiera entretenerlos—. Obviamente, esos con más magia para compartir están dentro de su propio círculo interno, alteza.

	Se preparó para que otra luna cayera en picado desde el cielo, pero la reina simplemente sacudió su exquisita cabeza en señal de negación. 

	—Me niego a creer tal calumnia. Debes estar equivocada. Quizás esta mujer es una bruja talentosa que de alguna manera ha tropezado con los secretos de las puertas de enlace entre nuestros mundos. —La reina entrecerró los ojos—. Quizás sea incluso una Baba que salió mal. ¿Has hablado con alguna de tus hermanas últimamente?

	Baba apretó los dientes pero respondió cortésmente. 

	—Lo he hecho, su majestad. Las otras dos Babas estadounidenses tienen sus propias manos ocupadas con sus propios problemas, lejos del área en la que me encuentro. Y no veo cómo una bruja, no importa cuán poderosa sea, puede comandar decenas de criaturas del Otro Mundo.

	La reina abrió su abanico, como para rechazar el desagradable argumento, y se levantó con una gracia inhumana para enfrentar a los que se habían reunido para escuchar con avidez esta fascinante conversación.

	—Resolveremos esto ahora mismo —dijo ella, alzando la voz sin esfuerzo para que todos la escucharan. Se dirigió a sus cortesanos con su actitud más regia. Alrededor de la mesa, los caballeros llamaron la atención instintivamente, y las damas se enderezaron. Baba creyó oír que el rey soltaba los más pequeños suspiros—. Se ha sugerido que algunos de ustedes podrían estar ayudando a una mujer, posiblemente una Rusalka, que está robando niños humanos y trayéndolos a nuestras tierras a través de una puerta ilícita y no autorizada —dijo la reina, mirando a sus súbditos con brillantes ojos amatista. 

	Su mirada parecía centrarse en cada uno a su vez, como un bisturí láser, diseccionando sus pensamientos y descubriendo cualquier secreto oculto.

	—Si tal cosa fuera cierta, sería una violación de nuestras leyes más estrictas y una amenaza directa al bienestar de nuestra tierra —continuó—. Si, de hecho, alguno aquí está involucrado en semejante parodia, que hable ahora, o sea descubierto más tarde y castigado con la mayor severidad por sus crímenes contra mí y esta corte. Yo, su reina, se lo ordeno.

	Hubo un silencio total y completo, aunque se podía ver a las personas que observaban sutilmente a los que estaban cerca, esperando, tal vez, que alguien confesara. Nadie lo hizo. De hecho, la mayoría de la compañía usaba sus expresiones más arrogantes y prohibitivas, como para implicar que incluso la sugerencia era ridícula. Pero a Baba le pareció ver algunas miradas de culpabilidad; una contracción aquí, un labio apretado allí, e hizo una nota mental de ellos para referencia futura. Por supuesto, las caras del Otro Mundo eran lo suficientemente diferentes de las humanas; era posible que ella simplemente lo estuviera imaginando. Pero no lo creía así.

	—¿Ya ves? —dijo la reina, como si eso resolviera las cosas. Lo que, en teoría, debería haber hecho, ya que era una muy mala idea mentirle a la reina. Muy mala—. Aquí no hay nadie involucrado. —Miró a Baba, girando su abanico entre dedos largos y delgados adornados con joyas que centelleaban como las estrellas que le faltaban a este mundo—. Eso, por supuesto, no niega la posibilidad de que esta persona traiga niños aquí y los oculte de alguna manera. Tampoco resuelve el problema de esta puerta, si de hecho existe.

	El rey se acarició la barba muy puntiaguda, tan oscura como el cabello de la reina era pálido. 

	—Ha habido una serie de eventos extraños últimamente —señaló—. Partes de la tierra entran y salen de la existencia inesperadamente, el tiempo fluctúa aún más erráticamente de lo habitual. —La preocupación escribió líneas desacostumbradas en su hermoso rostro—. El uso excesivo de una puerta recién creada podría causar tales desequilibrios, ¿no es así, querida?

	La cara de la reina estaba tan tranquila como siempre, pero el delicado abanico de marfil se rompió en pedazos entre sus palmas. 

	—De hecho podría, mi amor, de hecho podría. Y si es cierto, el caos solo empeorará a medida que el malhechor continúe usándolo. —Dejó caer los restos del abanico en el suelo, sacudiéndose las manos como para deshacerse del problema al mismo tiempo—. Baba Yaga —dijo con decisión.

	El estómago de Baba se sentía como si intentara unirse a los fragmentos amarillentos rotos que yacían a sus pies.

	—¿Majestad?

	La reina se incorporó a su altura máxima y habló en su tono más imperial y dulce, como flores exóticas disparadas desde un cañón con toda su fuerza. 

	—Baba Yaga, por la presente te ordeno que encuentres a esta mujer Maya y descubras, por cualquier medio necesario, la ubicación de la puerta que está usando, para que podamos cerrarla antes de que dañe aún más este mundo. También descubrirás la ubicación de los niños que ha transportado ilegalmente al Otro Mundo, si este fuera el caso. —Sus palabras sonaron para que todos las oyeran y los que rodeaban la mesa asintieron con aprobación y comenzaron a alejarse, satisfechos de que el espectáculo hubiera terminado. 

	Con una voz más tranquila pero no menos intimidante, agregó rotundamente:  

	—Estoy dependiendo de ti, Baba. Tráeme a esta mujer. Encuentra la puerta. Rescata a estos niños. O si no. —La reina miró significativamente en dirección a las seis mujeres desconcertadas que actualmente temblaban bajo las capas prestadas—. Y no tardes demasiado en hacerlo. No quieres probar mi paciencia.


 

	Capítulo 15

	 

	Liam había tenido la intención de conducir y visitar a Baba tan pronto como terminara su cena en Bertie's. La charla allí había sido inusualmente maliciosa y desagradable, dando vueltas alrededor del restaurante en fragmentos de sospecha y superstición, la mayoría dirigida en dirección a Baba. Apenas había logrado ahogar su pollo frito y puré de patatas entre todas las conversaciones que había tenido con personas que se habían detenido casualmente en su mesa al entrar o salir para quejarse de “o que esa mujer estaba tramando”.

	Había hecho todo lo posible para calmar a todos, pero su estómago estaba hecho un nudo cuando se fue, el pollo generalmente tierno de Bertie era como una roca justo debajo de su corazón. Las amenazas y las acusaciones probablemente no fueron más que aire caliente, una forma para que la gente dejara escapar sus frustraciones, pero no le gustó la calidad histérica de algunas de las acusaciones, o la forma en la palabra “bruja” estaba siendo utilizada, como si todos se hubieran deslizado de repente un par de siglos atrás en el tiempo.

	Liam no suponía que Baba le diera las gracias por perturbar su paz al ir a advertirle, y sospechaba que ella era perfectamente capaz de protegerse si era necesario. Por lo menos, la vista de los afilados dientes blancos de Chudo-Yudo y su enorme volumen eran suficientes para asustar a cualquier persona sensata. Pero ninguna de esas cosas iba a impedir que la revisara para asegurarse de que estaba bien. Tampoco la pequeña voz burlona en la parte posterior de su cabeza que sugería en silencio que tal vez esto era solo una excusa para echar un vistazo a los brillantes ojos ámbar de la dama y esa asombrosa nube de cabello oscuro que flotaba alrededor de sus hombros como un aura tangible de magia y misterio.

	Pero las circunstancias conspiraron contra sus buenas intenciones, primero con repetidas llamadas de personas que informaron de avistamientos extraños y posibles robos (ninguno de los cuales resultó ser algo) y luego lidiando con la tormenta violenta que surgió de la nada, causando apagones intermitentes y bloqueando carreteras con marañas de extremidades caídas. Incluso tuvo que rescatar al proverbial gatito de un árbol, brillando a la mitad de un viejo roble torcido buscando a una bola de pelaje desgarrada con pequeñas garras afiladas y un aullido penetrante que superaba con creces su diminuto tamaño.

	Para cuando los vientos se habían calmado y la lluvia había disminuido suavemente, era mucho más tarde de lo que permitiría una llamada social normal. Tampoco dejó que eso lo detuviera, aunque sí llevaba algo para endulzar la rudeza de su llegada tardía.

	Le había preocupado un poco que Baba ya se hubiera acostado, pero al parecer se había preocupado por nada, ya que el Airstream todavía estaba muy iluminado, el resplandor de sus ventanas enviaba rayos de luz cayendo sobre la hierba húmeda, desaliñados arbustos, su maltrecha BMW azul y, la vista más desagradable de todas, las tres motos adicionales estacionadas en la parte delantera.

	Liam reconoció la Yamaha blanca, la Ducati roja y la Harley negra del día en que las vio en el bar. Al parecer, los amigos de Baba todavía estaban en la ciudad. Nadie había mencionado extraños de aspecto extraño con más acentos rusos después de esa noche, por lo que esperaba que se hubieran ido. No es que estuviera celoso, ni nada. Simplemente parecían de mala reputación, eso es todo.

	Agarrando una caja plana y una bolsa para llevar con revestimiento de plástico del asiento del pasajero, Liam se dirigió a la puerta principal y llamó con fuerza. Hubo un momento de silencio cuando las voces que podía escuchar en su interior dejaron de hablar abruptamente, luego la puerta se abrió y un hombre con cabello largo y rubio lo miró en la noche.

	—Ah, sheriff McClellan. Qué sorpresa tan agradable. —Su tono agudo sugirió que la apariencia de Liam era cualquier cosa menos, aunque su hermoso rostro estaba sonriendo.

	—Mikhail Day, ¿no? —dijo Liam, transfiriendo la bolsa debajo de su brazo izquierdo para poder estrecharle la mano con la derecha—. Nos conocimos en The Roadhouse la noche que llegaste a la ciudad. Es bueno verte de nuevo. —Dio un paso adelante mientras sacudían las manos, obligando al otro hombre a dar un paso atrás. Una vez dentro, lo soltó y cerró la puerta detrás de él, limpiando una salpicadura de lluvia del borde de su sombrero—. He venido a ver a la doctora Yager —explicó, mirando alrededor de la habitación para buscarla. 

	Gregori estaba sentado en la mesa de la banqueta, tomando un sorbo de té, y la enorme forma vestida de cuero negro de Alexei descansaba en el sofá, sus largas piernas estiradas frente a él y ocupando la mayor parte del espacio. De Baba, no había señal.

	—Necesito hablar con ella. ¿Está en la habitación de atrás?

	Comenzó a caminar en esa dirección, y Mikhail se interpuso en su camino. 

	—Lamento que hayas venido aquí por nada, sheriff —dijo con suave gracia—. Pero Baba… er… Barbara no está aquí ahora. Salió a tomar un poco de aire fresco. No sé cuándo volverá, me temo. —Puso un brazo musculoso alrededor del hombro de Liam y comenzó a llevarlo hacia la puerta. 

	Liam se agachó a su alrededor y colocó sus dos paquetes en la encimera. 

	—¿De verdad? Salió a caminar a las diez de la noche. ¿Después de una gran tormenta? Eso parece un poco extraño. —Una ceja enfatizó su escepticismo.

	Gregori levantó un hombro encogiéndose de hombros. 

	—Ya conoces a nuestra Barbara —dijo, su acento melodioso más notable que el de Mikhail, que sonaba como si hubiera practicado mucho para eliminarlo—. Rara vez es predecible.

	—Dudo que la conozca en absoluto —murmuró Liam—. Pero sí, lo es. —Fingió una sonrisa brillante mientras miraba a los tres hombres—. No se preocupen, traje pastel de Bertie y algo para Chudo-Yudo. ¿Está aquí, o también caminando?

	Alexei se animó. 

	—¿Qué tipo de pastel? —preguntó, sentándose derecho. Mikhail le frunció el ceño, pero el hombre grande solo sonrió—. ¿Qué? No puedo evitarlo, me encanta el pastel.

	—Pastel de nuez con chocolate —dijo Liam, abriendo la caja y sacándolo para que pudieran ver el brillante montón de crema batida en la parte superior—. Si no es lo mejor que has probado, me comeré mi sombrero de sheriff. —El cual colocó en el mostrador al lado del pastel, en caso de que aún no hubieran descubierto que no planeaba irse pronto. 

	Una cabeza grande acarició la parte superior de su muslo, y miró hacia abajo para ver a Chudo-Yudo, con la boca abierta en lo que Liam esperaba era una curiosidad benigna.

	—Ahí estás —dijo, sacando su arma secreta de la bolsa en la que la había llevado—. Le hablé a Bertie sobre ti, así que me dio esto.

	“Esto” era un hueso enorme del asado de esa noche, con grandes trozos de carne todavía aferrados a él. Los ojos de Chudo-Yudo se abrieron de par en par y se puso de pie sobre sus patas traseras, casi derribando a Liam mientras le pasaba una húmeda lengua de perro por el rostro del sheriff antes de agarrar el hueso y alejarse para sentarse en una esquina, para roerlo. Un rugido casi como un ronroneo emanaba de su amplio pecho blanco.

	Mikhail miró del perro a Alexei, que se cernía sobre el pastel, olisqueando con esperanza. Faltaba una sección sospechosamente en forma de dedo en la crema batida, y el hombre grande estaba haciendo un ruido similar al que provenía de Chudo-Yudo.

	La boca del hombre rubio se curvó en una sonrisa reacia. 

	—Parece que has resuelto el enigma que te lleva más allá de los porteros —dijo, sacudiendo la cabeza—. Supongo que es mejor que te quedes, aunque Baba podría estar fuera mucho tiempo.

	—No tengo prisa —dijo Liam alegremente. Se acercó a la cafetera situada en el mostrador—. ¿Por qué no nos preparo un café para acompañar nuestro pastel? Estoy seguro de que a Barbara no le importaría.

	Extendió una mano hacia el contenedor marcado como Café que estaba en el mostrador, pero una delgada mano beige ya descansaba sobre él. Liam parpadeó. Ni siquiera había visto moverse al otro hombre, pero de alguna manera Gregori había llegado allí antes que él.

	—¿Por qué no me permites hacer el café? —dijo Gregori fácilmente, entrando en el espacio personal de Liam, por lo que se vio obligado a apartarse del camino—. Esta cafetera es un poco… temperamental… mejor déjame hacerlo.

	—Uh, está bien —dijo Liam—. Señala el armario donde guarda los platos y nos cortaré un pedazo de pastel.

	Se dio la vuelta, y Alexei ya tenía un gran trozo en medio de una mano igualmente grande y se lo estaba comiendo con los dedos.

	—Estoy bien, gracias —dijo el gran hombre con un bocado de chocolate y nueces. La crema batida bordeó los bordes de su bigote como hielo en un estanque.

	Mikhail entregó platos y tenedores para el resto de ellos con un dramático giro de ojos. 

	—Simplemente ignora a nuestro mal educado amigo —dijo—. Fue criado por lobos.

	Chudo-Yudo levantó la cabeza y ladró.

	—Buen punto —respondió Mikhail—. No quise insultar a los lobos. De hecho, tienen una etiqueta mucho mejor que Alexei.

	Liam miró del hombre al perro y viceversa. 

	—Sabes, Barbara también hace eso. Habla como si realmente estuviera manteniendo una conversación con el animal.

	—¿Lo hace? —Mikhail arrastró las palabras, los ojos de un azul profundo y sin engaños—. Qué divertido.

	Liam tomó su pastel y se deslizó en la mesa de banquetas, con Mikhail frente a él. Gregori trajo una humeante taza de café y la colocó frente al sheriff, luego se quedó de pie junto a Alexei en el mostrador para comer su propio pedazo con mucha más dignidad.

	Liam levantó su taza, una creación de cerámica pesada decorada en tonos de color morado oscuro y tallada con símbolos que no reconoció, y olfateó profundamente. 

	—Oye, ¿alguien más huele a rosas? —preguntó.

	Los otros hombres se quedaron en blanco y sacudieron la cabeza, aunque Liam podía jurar que uno de ellos contuvo la risa. Se encogió de hombros, pensando que no importaba, y dejó que la dulce y profunda dicha del pastel de Bertie se disolviera en su lengua como un tenedor lleno de amor con crema batida en la parte superior. Sus ojos se cerraron en éxtasis por un momento, pero luego se abrieron de nuevo con un crujido distintivo. Liam miró con incredulidad cuando el armario al final de la cocina se abrió y Baba entró por la puerta.

	—¡Hijo de puta! —dijo ella, mientras se golpeaba la cabeza contra el marco de la puerta al salir—. Siempre me olvido de agacharme. Maldición, eso es grosero. —Detrás de ella, la ropa que generalmente colgaba allí parecía haber sido reemplazada por una niebla gris que se arremolinaba llena de destellos iridiscentes. Antes de que cerrara la puerta de golpe, Liam podría haber jurado que vio volar un pequeño colibrí verde y rosa, que se desvaneció en las aún más imposibles profundidades. 

	Alexei y Gregori se movieron el uno hacia el otro como para tratar de bloquear la vista del armario de Liam, probablemente sin darse cuenta de que ya era demasiado tarde. Así que no pudo ver a Baba cuando ella preguntó irritadamente: 

	—¿Qué demonios les pasa a los dos? ¿Por qué están ahí de pie como un par de estatuas que no coinciden en el jardín de Afrodita? 

	Se movieron a un lado para mostrar a Liam sentado en la mesa, y obsequiado con una presentación de intrigantes diapositivas de conmoción, ira, consternación y algo parecido al miedo cuando varias expresiones aparecieron en el rostro normalmente ilegible de Baba. Finalmente pareció conformarse con la resignación y dio un paso vacilante en su dirección.

	—Uh, hola —dijo, levantando una mano en señal de saludo.

	—Hola —dijo Liam, sintiéndose notablemente tranquilo, dadas las circunstancias—. ¿Acabas de salir de ese armario? —La miró, observando su atuendo inusual, joyas, espada y todo. Parecía exótica, asombrosamente hermosa y, de alguna manera intangible, más ella misma de lo que la había visto—. Bonita ropa. ¿Ocasión especial? —Estaba bastante seguro de que ella no acababa de venir de un baile de disfraces. A menos que fuera una especie de calabaza gigante y una hada madrina.

	—Hay pastel —murmuró Alexei, con la boca llena, y se retiró para sentarse en el sofá, fuera de la línea de fuego—. Es realmente un buen pastel.

	Chudo-Yudo hizo un ruido que sonó sospechosamente como una risa y se cubrió los ojos con una enorme pata.

	Gregori solo suspiró y dijo: 

	—También podrías decírselo, Baba. Y mientras lo haces, puedes decirnos a todos lo que dijo la reina cuando le diste la noticia de que Maya había descubierto una puerta al Otro Mundo.

	Cortó un pedazo de éxtasis de nuez con chocolate, lo puso en un plato y la empujó hacia el asiento frente a Liam. 

	—Aquí. Parece que podrías necesitar esto. —Le entregó una taza llena para acompañar.

	—¿Dijo “puerta al Otro Mundo”? —preguntó incrédulo Liam. Su taza de café pesó de repente unos nueve kilos, y la dejó antes de dejarla caer—. ¿Qué demonios es el Otro Mundo? ¿Y por qué llevas una espada? —Se preguntó si ayudaría si se pellizcaba y lo intentó subrepticiamente debajo de la mesa. Ay. No. La sala todavía estaba llena de hombres rusos locos y una mujer increíblemente hermosa, frustrante y misteriosa que llevaba una espada

	—Creo que voy a necesitar más café —dijo—. Mucho más café.

	<><><><><>

	Baba quería golpearse la cabeza contra la mesa. Salvo eso, estaría dispuesta a conformarse con la cabeza de otra persona. Ya había cuatro nombres en su lista corta. Ya era bastante malo regresar de la corte con la amenaza de la reina todavía resonando en sus oídos, pero descubrir que los Jinetes y Chudo-Yudo habían dejado entrar al sheriff ya curioso, justo a tiempo para verla caminar por la puerta desde la nada… bueno, eso hizo que su noche fuera perfecta.

	—Prueba el pastel, Baba —sugirió Mikhail con una sonrisa amable y sin simpatía visible en absoluto—. Es prácticamente mágico.

	Metió el tenedor, más como una excusa para evitar mirar a Liam que porque tuviera apetito por el postre, pero una vez que el suave y cremoso chocolate agridulce se derritió en su lengua, tuvo que admitir que era un pastel increíble. 

	—¿Bertie? —preguntó, finalmente atreviéndose a encontrarse con la mirada del sheriff.

	Él asintió, sin apartar los ojos de ella. 

	—Sí. Ahora, sobre esa explicación… —Inclinó la barbilla hacia arriba, claramente sin ir a ningún lado hasta que ella le respondiera. 

	—Bien —dijo, resignándose a lo inevitable—. Pero te advierto que no me vas a creer.

	Los hombros anchos se encogieron, y ella se distrajo nuevamente por su presencia masculina. La pequeña hendidura en esa barbilla obstinada, casi cubierta por el rastrojo de la hora tardía; la fuerza en sus brazos; la poderosa línea de sus hombros mientras se movían debajo de su chaqueta de uniforme ligeramente fangosa. El dorso de una mano callosa enroscada alrededor de su taza de café favorita, revelando una línea de rasguños nuevos y delgados que parecían rojos y doloridos. Quería, solo por un momento, extender la mano y sanarlos con su toque, deseando poder salvarle de esa pequeña cantidad de dolor, si no otra cosa. Parecía poco probable, en este punto, que hubiera mucho más de lo que pudiera protegerlo.

	—¿Barbara? —La voz ligeramente impaciente de Liam la devolvió a la realidad—. ¿O debería llamarte Baba?

	Ella suspiró. 

	—Lo siento, ha sido una noche difícil. Estaba… soñando despierta… allí por un momento. Lo siento.

	Tomó otro bocado de pastel, masticó y tragó el nudo en su garganta. 

	—Sí, podrías llamarme Baba. Mi verdadero nombre es Baba Yaga, aunque en este mundo, la mayoría me conoce como Barbara Yager.

	Levantó una ceja dudosa. 

	—¿Este mundo?

	—Sí —dijo Baba—. Existe este, lo que algunos llaman el plano mundano o humano, y el Otro Mundo. El Otro Mundo es un lugar donde existe la magia, y es el hogar de criaturas fuera de la leyenda, muchas de las cuales podrías reconocer y algunas que están más allá de tu comprensión. —Cansada, se pasó una mano por la cara, deseando haber tenido esta conversación en otro momento. En algún momento cuando su cabeza estuviera más clara o su corazón menos confuso. O nunca. Nunca hubiera funcionado para ella. 

	Los ojos color avellana de Liam la miraron como si se preguntara si se estaba burlando de él, o simplemente si estaba loca.

	—¿Y estás vestida como algo sacado de una Feria del Renacimiento porque así es como todos se visten en ese Otro Mundo tuyo? —preguntó, señalando las joyas en la red que sujetaban su cabello generalmente rebelde—. Debe ser un lugar muy elegante.

	—No tienes ni idea —dijo Mikhail, empujando a Baba fuera del camino para que pudiera obtener otro pedazo de pastel—. En realidad está un poco desvestida. Pero no le gusta destacar, a nuestra Baba.

	—No sé cómo podría evitarlo —murmuró Liam, el cumplido lateral hizo que su corazón se saltara un latido. Pero luego sacudió el pensamiento perdido de su cabeza y agregó—: ¿Entonces estás tratando de decirme que acabas de pasar por tu armario para visitar una tierra mágica, como Alicia a través del espejo?

	—Más bien como los niños que pasan por el armario hacia Narnia —respondió Baba, con la esperanza de que al menos hubieran leído algunos de los mismos libros, incluso si ella no hubiera visto sus películas—. Pero sí, algo así.

	Liam se puso de pie abruptamente, pasó junto a Mikhail y abrió la puerta del armario. Se quedó mirando el cuero negro y la seda roja, su rostro era una mezcla casi cómica de satisfacción y desilusión, como un niño que finalmente se prueba a sí mismo que Santa no existe.

	—Uh-huh —gruñó—. Tira del otro. —Volvió a pararse frente a Baba, con los brazos cruzados sobre el pecho y los músculos tensos—. ¿Qué tal si ahora me dices lo que realmente está pasando?

	Baba dejó de ser razonable, lo que eventualmente sucedía. Nunca era su fuerte de todos modos. 

	—Bien —le gruñó. Se levantó de su asiento y les dijo a los demás—: Mejor hagan espacio. —Tres pares de caras parecieron alarmadas y se escondieron en las esquinas del remolque lo mejor que pudieron.

	Liam solo parecía confundido. 

	—¿Hacer espacio para qué?

	—Chudo-Yudo —dijo, y señaló al perro.

	Cuando Liam se volvió para ver de qué estaba hablando, Chudo-Yudo se movió hacia el centro del área del salón, que estaba tan cerca de un espacio despejado como permitía el Airstream, y se sacudió, como si estuviera derramando agua. En cambio, estaba envuelto en una neblina verde-púrpura que chispeaba y brillaba, dejando escapar un olor a carne carbonizada, luz fría de las estrellas y eternidad. Cuando la niebla se despejó, el perro se había ido, y en su lugar había un gran dragón con escamas negras iridiscentes festoneadas y brillantes ojos rojos que se encrespaba sobre sí mismo para ocupar el menor espacio posible. Aun así, su cola rodó sobre el suelo de la cocina, y un ala correosa golpeó a Alexei en el estómago hasta que el corpulento motorista se movió un poco a la izquierda con un oof.

	—Oye, hombre —dijo el dragón—. Gracias por el hueso.

	A pesar de la gravedad de la situación, Baba tuvo que reprimir una carcajada ante la expresión en el rostro rugoso de Liam. Su mandíbula se había abierto y sus ojos color avellana estaban muy abiertos. Estaba bastante segura de que se había olvidado de respirar. Se inclinó lentamente para tocar el extremo nudoso de la cola que descansaba sobre sus pies metidos en las botas.

	—Sí, es real —dijo—. Perdón por la sorpresa, pero pensé que nos ahorraría muchos argumentos inútiles. Es tarde y estoy cansada. Simplemente no lo tenía en mí.

	—Uh, cierto. —Liam se dejó caer en el banco con un ruido sordo—. Entonces, tu perro es un dragón y acabas de regresar de una visita a un lugar llamado el Otro Mundo. La entrada a la cual está en tu armario. —Sacudió la cabeza con pesar—. ¿Algo más que necesite saber?

	—Mucho, por desgracia —dijo Baba. Un guiño a Chudo-Yudo lo hizo cambiar nuevamente a su forma de Pit Bull, ante lo cual todos dieron un suspiro de alivio.

	—Sabes, siempre olvido lo grande que es, hasta que lo hace —dijo Alexei, frotándose el estómago.

	Liam miró alrededor de la habitación a los Jinetes. 

	—Ustedes tampoco son dragones, ¿verdad? —preguntó, casi desesperado.

	Mikhail se rió entre dientes. 

	—No, la mayoría de las veces no. —Alexei sonrió y los labios de Gregori se convirtieron en una pequeña sonrisa compasiva que iluminó su rostro severo.

	Baba se puso rígida cuando la mirada de Liam se volvió hacia ella.

	—¿Y tú? ¿Qué eres? —preguntó en voz baja, como si tuviera miedo de escuchar la respuesta.

	Ella se deslizó de nuevo frente a él y tomó sus grandes manos entre las suyas, algo más pequeñas, pasando un pulgar ligeramente por las líneas ligeramente elevadas y enrojecidas que dejó el gatito.

	—Soy una Baba Yaga —dijo—. Nací tan humana como tú, pero he vivido con magia durante mucho tiempo, y eso me ha cambiado. Realmente ya no sé lo que soy.

	Donde pasaba su toque, los pequeños rasguños sanaron y desaparecieron. Ella aguantó durante un momento o dos más de lo necesario, o probablemente sabio, enviándole energía y sanación que realmente no tenía que compartir, simplemente disfrutando el placer temporal del calor de sus manos en las de ella. Pero la vista de sus hombros aflojándose imperceptiblemente y los surcos al lado de su boca cada vez menos profundos hicieron que valiera la pena hacer el sacrificio. Y fue bastante poco, teniendo en cuenta lo que les esperaba a continuación. 

	Cuando lo soltó, él levantó la mano una vez dañada y la flexionó con asombro. Podía ver en el calor de su sonrisa el momento exacto en que él decidió creer.

	—Vaya —dijo—. Así que realmente eres una bruja.


 

	Capítulo 16

	 

	—¿Qué? —dijo Baba. Entonces se dio cuenta de lo que significaban sus palabras, y tuvo que abrir sus puños conscientemente—. Oh, déjame adivinar. Eso es lo que dicen en Bertie´s.

	Liam asintió, la culpa ensombreció el movimiento. 

	—Vine aquí para advertirte, pero supongo que ya lo sabías.

	Ella sacudió la cabeza, sintiendo la tristeza brotando como la sangre de una herida fresca. 

	—No, no exactamente. Pero ya había descubierto que alguien, uno de los pequeños amigos de Maya, o tal vez Maya, había estado contaminando y cambiando mis medicinas herbales en la ciudad, por lo que dañaron en lugar de sanar. He estado por aquí el tiempo suficiente para saber qué pasa después.

	Todos miraron en dirección a la carretera, como si esperaran ver a los aldeanos con horcas y antorchas marchando hacia el Airstream. Por el momento, afortunadamente, solo había unas pocas luciérnagas, revoloteando en el aire de verano secándose lentamente.

	—¿Por qué Maya haría eso? —preguntó Liam—. ¿Y cómo? Algunas personas se quejaron de tus remedios, pero no es como si Maya pudiera haber irrumpido en todas las casas de esas personas y haberle hecho algo a tu…

	—¿Qué? —preguntó Gregori, inclinándose hacia adelante sobre el mostrador—. ¿Has pensado en algo?

	Liam se quitó el cabello rubio oscuro todavía demasiado largo de la cara. 

	—Me siguen llamando de las casas de las personas porque escuchan ruidos extraños o piensan que sus hogares han sido allanados. Pero no he visto ninguna señal de nada. Había estado atribuyéndolo a la tensión general en el área.

	Alexei hizo una mueca. 

	—Más exacto, tal vez, hay que atribuirlo a brownies y duendes. —Escupió en el suelo—. Pequeñas cosas furtivas, los duendes. Siempre entrando en lugares donde no deberían. —Si alguna de las criaturas que mencionó hubiera podido ver su rostro, habría vuelto corriendo a casa y se hubiera escondido bajo una roca durante un siglo o dos.

	Baba lo pensó. Si Maya tuviera una serie de pequeñas bestias bajo su control, ciertamente podría estar usándolas para colarse por las ventanas del baño y la cocina para estropear los tratamientos de sus clientes. Si Liam no hubiera estado sentado frente a ella, también podría haber escupido en el suelo.

	—En cuanto a por qué —dijo en su lugar, respondiendo a la primera pregunta de Liam—, Maya es del Otro Mundo. Por lo que descubrí, parece que es un ser llamado Rusalka. —Todos los Jinetes tenían expresiones de sorpresa ante la mención de la probable identidad de Maya, pero Baba levantó una mano delgada para detener sus preguntas hasta que pudiera terminar de explicárselo a Liam—. Las Rusalkas son una especie de ninfa de agua —dijo—. En el Viejo País, antes de que las razas sobrenaturales fueran devueltas a vivir al Otro Mundo, las Rusalkas eran conocidas por disfrazarse de mujeres hermosas para atraer a los jóvenes a la muerte por ahogamiento. No tienen mucho poder en estos días, ahora que la contaminación del agua aquí ha drenado las aguas del Otro Mundo de gran parte de su esencia.

	—¡Oho! —gritó Alexei—. Te dije que sentí manos agarrándome en esa extraña inundación que casi me borró del camino. Una Rusalka, te imaginas.

	Eso tenía sentido, pensó Baba. 

	—De todos modos, creo que Maya está tratando de desacreditarme con los lugareños, por lo que no confiarán en mí para ayudarlos. Tal vez incluso convencer a la gente de que de alguna manera soy responsable de la desaparición de los niños, para alejar cualquier posible sospecha de ella.

	—Eso es ridículo —dijo Mikhail, fiel como siempre—. Acabas de llegar, y ella ha estado en la zona durante meses. Nadie va a creer que tuviste algo que ver con esto.

	—La gente es bastante irracional cuando sus familias están amenazadas —dijo Liam, con expresión sombría—. Ese tipo de rumor ya se está susurrando en las esquinas. Lo escuché yo mismo, aunque nadie salió y dijo nada. Por eso vine aquí para hablar con Barbara y tratar de convencerla de que abandone el área hasta que las cosas se enfríen.

	—Gran probabilidad de que eso suceda —dijo Chudo-Yudo desde cerca de los pies de Liam. Su nuevo hueso ya se había ido a medias, pero felizmente reanudó la masticación de lo que quedaba y bañó un poco las botas de Liam.

	Liam saltó. 

	—¡Dios, puedes hablar!

	Chudo-Yudo puso los ojos en blanco. 

	—Correcto. ¿Así que un dragón parlante está bien, pero un perro parlante te asusta? Amigo, vas a tener que adaptarte a esta basura mucho más rápido que eso si vas a ser de alguna ayuda.

	Agarrando su taza de café como si fuera un salvavidas a la realidad, Liam miró suplicante a Baba. 

	—Prometo que trataré de ponerme al día creyendo lo imposible. Pero realmente creo que deberías considerar irte, o al menos permanecer bajo el radar un poco hasta que las cosas se calmen.

	Baba sacudió la cabeza con fuerza, haciendo que la mitad de los alfileres que sujetaban la red de gasa sobre su cabello tintinearan musicalmente para aterrizar en la mesa y el suelo. Molesta, tiró de la frágil telaraña con joyas el resto del camino para que las largas masas de su cabello cayeran. Los dedos de Liam se extendieron como en contra de su voluntad, luego de mala gana regresaron a la seguridad de su taza.

	—No puedo irme —dijo Baba—. O estar bajo el radar. —Podía sentir un dolor de cabeza formándose detrás de su cráneo, como si de repente todos sus huesos estuvieran demasiado apretados—. Fui al Otro Mundo esta noche para decirle a la reina que estábamos bastante seguros de que Maya había descubierto una puerta sin vigilancia entre los dos mundos. Eso es malo —le explicó a Liam—, porque el uso excesivo de las puertas, especialmente para traer cosas de un lado a otro como Maya parece estar haciendo, puede alterar el delicado equilibrio entre el Otro Mundo y aquí. El efecto de eso eventualmente puede ser devastador, especialmente en el otro lado, donde el flujo de energía ha sido limitado desde que se retiraron del contacto regular con el mundo humano.

	Ella sacudió su cabeza. 

	—Y la contaminación del agua y el aire aquí se filtra en los lugares donde los mundos se encuentran, causando daños al sensible entorno del Otro Mundo.

	—Traer cosas de un lado a otro —repitió Liam, su voz bajando a un registro que lo hizo sonar de repente como un hombre peligroso—. Cosas como estas criaturas de las que estás hablando. Y tres niños desaparecidos. —Miró a Baba, como si la desafiara a negarlo.

	Ella no se molestó. 

	—Eso es lo que pensamos. Explicaría por qué no has podido encontrar ningún rastro de ellos aquí. Y si está usando su glamour para atraerlos y ocultarlos tan pronto como los agarra, también explicaría por qué los niños parecieron desaparecer en un momento.

	—¿Pero por qué los tomaría en absoluto? —preguntó, una pregunta que claramente lo había estado atormentando desde que comenzaron las desapariciones—. ¿Ella… ellos están muertos?

	—No lo creemos —dijo Gregori, colocando una mano reconfortante sobre el hombro del otro hombre. Se giró hacia Baba—. ¿Tienes alguna idea de lo que hizo con ellos mientras estabas allí?

	Baba se mordió el labio. 

	—Algo así. Si estoy en lo cierto, los está intercambiando con la gente del Otro Mundo a cambio de algo de su poder y magia.

	—Lo que significa que quien tiene a los niños en el otro lado es alguien con mucho poder extra, lo que significa que es probable que estén en lo alto de la corte —dijo Mikhail, su rostro generalmente agradable, era determinado y duro.

	—No lo entiendo —dijo Liam—. ¿Por qué necesitan a nuestros hijos? ¿No tienen a los suyos? 

	Baba sacudió la cabeza. 

	—La gente del Otro Mundo es muy longeva, así que rara vez se reproducen. Parte de la compensación, supongo, pero difícil para aquellos que quieren ser padres. Debido a su rareza, los niños son valorados más allá de casi cualquier otra cosa allí.

	—Entonces roban los nuestros —dijo Liam con amargura—. Eso es bastante irónico.

	—Lo sé —dijo Baba—. Si sirve de consuelo, el robo de niños humanos fue prohibido hace siglos, al mismo tiempo que los mundos se separaron. Cualquiera que esté involucrado en el esquema de Maya será severamente castigado si son atrapados.

	Liam se apartó el cabello de los ojos otra vez. 

	—Si los atrapan. ¿Cómo demonios se supone que atraparemos a una mujer que puede usar magia, tiene un verdadero ejército de criaturas mitológicas a su entera disposición y podría robar a otro niño debajo de nuestras narices en cualquier momento? 

	—Honestamente no lo sé —respondió Baba—. Pero vamos a tener que hacerlo. La reina me ha dado órdenes estrictas de encontrar la puerta, localizar a los niños y llevarle a Maya. Pronto. O de lo contrario… —Se pasó una mano por la garganta en el clásico gesto.

	—¿O si no? —Alexei no parecía demasiado preocupado. Por supuesto, él no había estado allí—. Tal vez ella no quiso decir ese o si no.

	Baba hizo una mueca. 

	—Estaba tan enojada que hizo explotar una luna.

	—Oh. —Alexei parpadeó—. Entonces supongo que será mejor que encontremos a Maya. —Su rostro se iluminó al pensarlo—. ¿Dijo la reina que teníamos que llevarla viva? Porque si no, entonces voto por la muerte. Realmente, en serio, extremadamente muerta.

	<><><><><>

	Liam se preguntó si Bertie había comenzado a hornear alucinógenos en sus pasteles. Eso tenía mucho más sentido que esta conversación. Pero no era nada sino práctico, y había visto demasiado para poder negar la nueva realidad que tenía que enfrentar. Los niños desaparecidos no tenían tiempo de sobra para que lo aceptara gradualmente, protestando todo el camino. Algunas cosas, sin embargo, no habían cambiado.

	—No vamos a matar a nadie —dijo rotundamente—. Soy el maldito sheriff, por el amor de Dios. Es mi trabajo respetar la ley. No importa lo que haya hecho, o lo que sea. —Tragó saliva, tratando de sacar eso sin temblar—: Maya Freeman será arrestada y juzgada, como cualquier otra persona culpable de un delito.

	Baba tuvo el descaro de girar sus ojos color ámbar.  

	—Buena suerte encontrando un jurado de sus colegas, sheriff. O mantenerla en una celda, para el caso, incluso si de alguna manera pudieras demostrar que fue responsable de las desapariciones de los niños.

	Liam abrió la boca para discutir, y ella levantó una mano delgada para detenerlo. 

	—Sin embargo, estoy de acuerdo en que no podemos matarla. Ella es nuestra mejor oportunidad para encontrar a los niños, por un lado. Y por otro lado, creo que la reina está ansiosa por castigar a la mujer ella misma. No queremos interferir en la venganza de la reina.

	Observó cómo Baba se estremecía, recordando claramente algo que había sucedido mientras ella estaba fuera. Cualquiera que fuera la experiencia, había grabado nuevas líneas en el lado de su boca y proyectaba una sombra sobre esos ojos maravillosos. Por primera vez desde que Liam la había conocido, en realidad parecía cansada y menos dura que el hierro.

	—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Mikhail con una voz razonable—. El Otro Mundo es demasiado grande para buscar, y los niños estarán bien escondidos por quien sea a quien se los haya dado, ya que no querrán arriesgarse a que la reina descubra su participación.

	—Todavía creo que nuestra mejor opción es esperar a que ella tome al siguiente y seguirla —retumbó Alexei—. Entonces tendrá que llevarnos a la puerta.

	—No le permitiré deliberadamente que tome a otro niño —dijo Liam con los dientes apretados—. No vamos a hacer que otros pobres padres pasen por ese infierno si hay alguna forma de evitarlo. Todos esos niños son muy queridos, y sus padres están sufriendo horriblemente, esperando saber si sus bebés aún están vivos, e imaginando cada escenario horrible en el libro. —Sabía eso de hecho, ya que él también había estado viviendo cada posibilidad de pesadilla día y noche desde que desapareció el primer niño.

	Gregori tuvo una mirada pensativa. 

	—Todos son valorados, ¿no es así? —dijo, tocando un dedo contra sus labios—. Entonces, ¿por qué elegir a estos niños en particular en primer lugar? Después de todo, siempre hay muchos niños humanos que no son deseados y que no se les extrañará. Incluso en este pequeño lugar, debe haber decenas de ellos. —Sus ojos oscuros estaban tristes—. Siempre los hay.

	Liam deseaba poder estar en desacuerdo, pero por supuesto, era cierto. Pobres con más bocas de las que podían alimentar, ricos con mejores cosas que hacer que prestar atención a sus hijos, el bebé inesperado e indeseado, los niños descuidados de drogadictos y abusadores: había al menos veinte niños en los que podía pensar en la parte superior de su cabeza que tenían padres que serían más felices sin ellos, y eso sin contar los que ya estaban en el sistema de casas de acogida.

	—Entonces, ¿cómo está encontrando a estos niños en particular? —preguntó Mikhail—. ¿Tienen algo en común? ¿Algo que ver con sus padres, tal vez?

	—No es que hayamos podido encontrarlo —respondió Liam, la amargura rezumaba de sus poros como la savia de un árbol golpeado por un rayo—. Pero eso no significa que no haya un vínculo, solo que el sheriff incompetente aún no ha podido descubrirlo.

	Baba le dio unas palmaditas en la mano, un toque de mariposa que casi lo deshizo. La grosería podía manejarla; la simpatía podía deshacerlo por completo.

	—Tiene que haber algo que nos falta —dijo, frustrado—. ¿Pero qué?

	Un ceño fruncido arrugó la frente de Baba. 

	—Tal vez estamos haciendo la pregunta equivocada —dijo—. En lugar de “¿por qué estos niños?” tal vez deberíamos preguntarnos por qué Maya está trabajando para Peter Callahan.

	—¿Qué? ¿Qué demonios tiene eso que ver con algo? —dijo Alexei, enganchando el último trozo de tarta. Liam pensó brevemente que si hubiera sabido que habría tanta gente, habría traído dos. O tal vez, considerando el tamaño de Alexei, tres.

	—Tal vez el trabajo es solo parte de su tapadera —sugirió Mikhail—. Una razón para explicar por qué está tan cerca. 

	—Ese es mi punto —dijo Baba, tamborileando inquietamente con los dedos sobre la mesa frente a ella—. ¿Por qué está dando vueltas? Podría pasar la mayor parte de su tiempo en el Otro Mundo, atravesar esta maldita puerta que ninguno de nosotros puede encontrar, dejar a los niños y regresar. Pero en cambio, trabajó para Peter Callahan durante seis meses, estableciéndose en su oficina, convirtiéndose en su asociada de confianza. ¿Por qué?

	—Bueno, no es por el placer de su compañía —dijo Liam en un tono irónico—. El hombre es un cubo de baba. Una lisa y pulida, tal vez, pero sigue siendo un cubo de baba.

	—Tal vez eso lo convierte en su tipo —sugirió Alexei con una sonrisa—. Las Rusalkas no son conocidas por sus amables personalidades.

	—Tiene que ser más que eso —dijo Baba, tamborileando con los dedos más fuerte hasta que Chudo-Yudo le dio a su pierna un pellizco gentil, o no tan gentil—. ¿Qué tiene Callahan que ella quisiera?

	Liam trató de hacer que su cerebro cansado hiciera algo más útil que girar en círculos o balbucear tranquilamente sobre el cabello oscuro de Baba, flotando seductoramente sobre la mesa, fuera de su alcance.

	—Bueno, Callahan ha estado en el área durante los últimos dos años —dijo, pensando en voz alta—. Investigando en profundidad sobre la comunidad para encontrar los mejores lugares para perforar y las personas que podrían estar más dispuestas a vender sus tierras a su empresa. Indudablemente ha acumulado una gran cantidad de información. ¿Podría haber algo allí que esté usando? 

	Baba levantó una ceja. 

	—Huh. No había pensado en eso. Tal vez, aunque no estoy segura de qué o cómo. —Los dedos que golpeaban quedaron quietos, se envolvieron alrededor de la empuñadura de su espada—. Creo que vamos a tener que echar un vistazo dentro de esa oficina.

	—Oh, no —protestó Liam. ¿Por qué todas las sugerencias de estas personas parecían implicar la comisión de algún tipo de delito?—. No vas a entrar en la oficina de Peter Callahan.

	No le gustaba el brillo que repentinamente había aparecido en sus ojos ambarinos. 

	—En serio. No. ¿No hay alguna forma de que puedas er… mágicamente… obtener información de los ordenadores de Callahan, tal vez? 

	Baba sacudió la cabeza, una sonrisa se materializó en lo que había sido un desánimo sombrío. 

	—Lo siento, no es posible. La magia y la tecnología no se mezclan.

	Miró alrededor del Airstream en el que estaban sentados. 

	—¿Qué pasa con todo esto? —preguntó—. Aquí hay mucha tecnología.

	—No tanta como se podría pensar —dijo Baba—. Todo este lugar comenzó como una cabaña de madera con patas de pollo. Voluntariamente cambió su forma, y cuanto más se percibe como real, más real se vuelve. Pero la mayor parte de lo que ves sigue siendo una ilusión. —Se encogió de hombros—. Pero la ilusión no nos va a ayudar ahora, necesitamos hechos. Y sospecho que tendremos que conseguirlos a la antigua usanza.

	Su sonrisa se ensanchó, haciendo que su pulso latiera más rápido.

	—Entonces, sheriff —dijo—. ¿Cómo te sientes acerca de una vida de crimen?


 

	Capítulo 17

	 

	La luna asomó la cabeza por detrás de una nube y los miró mientras se agachaban frente a una ventana en la parte trasera de la oficina de Peter Callahan. Eran alrededor de las dos de la madrugada y el vecindario estaba en silencio, todos sus ciudadanos respetuosos de la ley se habían metido a salvo en sus camas.

	—No entiendo por qué los Jinetes no están haciendo esto —siseó Liam al oído de Baba.

	Ella reprimió un estremecimiento involuntario cuando su cálido aliento le acarició el cuello y se dijo que solo eran nervios. Excepto, por supuesto, que no estaba nerviosa.

	—Son la fuerza muscular, no los cerebros —susurró—. No sabrían qué buscar. ¿Y puedes ver a Alexei caminando de puntillas adentro? Sería mejor enviar a Chudo-Yudo. O un desfile de elefantes con botas militares.

	Le dio al sheriff una mirada de soslayo. Se había puesto ropa civil; vaqueros oscuros y camiseta oscura de manga larga, que tuvo el desafortunado efecto de hacerlo aún más atractivo de lo habitual. Un mechón de cabello rubio oscuro había vuelto a caer sobre sus ojos, y ella tuvo que resistir el impulso de apartarlo. Concéntrate, Baba. Enfócate.

	—Una mejor pregunta —agregó—, podría ser “¿por qué estás aquí?”. Estaba bromeando cuando te sugerí que llevaras una vida criminal, ¿sabes?

	—Lo sé —dijo brevemente, examinando los cables que podía ver en el alféizar de la ventana.

	—Eres el sheriff —insistió—. Se supone que debes respetar la ley, no violarla. Deberías haberte quedado en casa. O al menos de vuelta en el Airstream.

	Se encogió de hombros minuciosamente, la más mínima ondulación de músculos a lo largo de su amplia espalda. 

	—Conozco esta área y la gente mucho mejor que tú. No tiene mucho sentido irrumpir para ver la información si no tienes el conocimiento para entender lo que estás viendo.

	—Pero aun así… —Ya era bastante malo que la mayoría de las personas con las que se había hecho amiga en su corto tiempo aquí ahora pensaran que era una especie de bruja malvada. Tampoco quería destruir la carrera de Liam.

	Liam giró sobre sus talones, girándose para poder mirarla a los ojos. Por un momento, sus rostros estaban tan cerca que pensó que él podría besarla.

	Pero en lugar de eso dijo: 

	—Baba, de todos modos me van a despedir a fin de mes si no puedo averiguar quién está haciendo esto. Así que no tengo mucho que perder. Además, encontrar a esos niños es más importante que cualquier otra cosa. Si esta es la única forma de lograr ese objetivo, entonces estoy dentro.

	El corazón de Baba dio un vuelco. 

	—¿Ellos qué? —Por un momento, una niebla roja oscureció el edificio frente a ellos, y ella quería encontrar a Clive Matthews y golpearlo hasta hacerlo una pulpa por amenazar a lo que Liam tenía más cariño. Respiró hondo—. Son tontos, entonces. —Los ojos ámbar se encontraron con los de color avellana—. ¿Por qué no me lo dijiste?

	Liam levantó una ceja, apenas visible a la luz difusa de las farolas distantes y la luna en lo alto. 

	—No pensé que te importaría.

	Ella se mordió el labio. No le importaba. Por supuesto que no le importaba. No tenía nada que ver con ella. Estaba allí para hacer un trabajo, y luego seguiría adelante. 

	—Correcto —dijo.

	—Además —agregó Liam con una sonrisa traviesa—, si nos atrapan, diré que te vi espiando a escondidas y te seguí. Entonces te arrestaré y te meteré en la cárcel. Seré un héroe.

	Baba lo miró sorprendida. Pensó que estaba bromeando… pero realmente no estaba segura. Con suerte, no lo descubriría por las malas.

	<><><><><>

	Liam trató de mantener una cara seria, pero fue difícil. Baba lo había estado desequilibrando desde el día en que la conoció; era una delicia poder devolver el favor por una vez. Las pestañas hollín revolotearon con los ojos muy abiertos mientras trataba de averiguar si creerle o no. Si no fuera por la naturaleza seria de su tarea, casi diría que se estaba divirtiendo.

	—En lugar de preocuparnos por cuál de nosotros va a ir a la cárcel esta noche —dijo finalmente—, tal vez deberíamos preocuparnos por cómo vamos a pasar este sistema de alarma. Es bastante sofisticado.

	Baba resopló por su nariz larga y agitó una mano delgada en el aire como si dibujara una figura en forma de ocho. 

	—¿Qué sistema de alarma? —preguntó.

	Liam señaló el alféizar de la ventana, luego dejó caer su dedo con asombro al ver los cables derretidos, goteando por el costado del edificio como alquitrán en un caluroso día de verano. Era vagamente consciente de que tenía la boca abierta cuando se volvió hacia Baba.

	—¿Hiciste eso? —preguntó, sabiendo que no había otra explicación—. Pensé que habías dicho que la magia y la tecnología no se mezclan.

	Ella inclinó su cabeza en la dirección de los cables mientras lentamente movía la ventana hacia arriba en silenciosas pisadas. 

	—Diría que es un muy buen ejemplo de no mezclar. —Ella soltó una carcajada, casi tan silenciosa como el vidrio deslizante—. Intentar hacer que la tecnología funcione con magia es difícil. Tratar de que no funcione, ahora esa es otra historia.

	Intentó no mirar el trasero perfecto de Baba mientras ella se levantaba y se deslizaba sobre el alféizar. Su atuendo hacía juego con el de él, con la adición de la chaqueta de cuero negro que llevaba, ya que había montado en su BMW maltratada. No podía creer que no estuviera sudando en el calor de la noche de verano, sino que parecía tan fresca como siempre. Él, por otro lado, podía sentir una gota de sudor goteando por su espalda, pegándose la camisa a la piel. Por supuesto, esa podría ser la compañía tanto como el clima cálido. Algo sobre esta frustrante y misteriosa mujer acababa de prenderle fuego a su sangre.

	—¿Vienes o vas a quedarte ahí toda la noche admirando las estrellas? —siseó Baba desde el interior del edificio, sacándolo de su ensueño.

	—Justo detrás de ti —gruñó Liam, y cometió su primer delito grave siguiéndola al edificio.

	Al menos habían encontrado la habitación correcta. Una luz tenue desde la mano de Baba brilló en un enorme escritorio de nogal cubierto con aparatos electrónicos y ordenadas pilas de papel, y luego se movió por el espacio para iluminar brevemente las paredes cubiertas con mapas y gráficos, y las filas de archivadores. Las aburridas cortinas de color beige colgaban sobre cortinas blanquecinas. Una planta de plástico solitaria intentaba en vano darle vida a la habitación estéril. Falló.

	—Ten cuidado de no encender tu linterna cerca de las ventanas —advirtió Liam—. Atrapamos a los ladrones de esa manera todo el tiempo. El hecho de que estemos en la parte trasera del edificio no significa que algún vecino insomne no verá algo sospechoso y llamará a la policía.

	Baba levantó una ceja elegante. 

	—No tengo una linterna —dijo, levantando la mano para mostrarle el brillo apagado que provenía del centro de su palma—. Esto no debería ser visible para nadie más que para nosotros dos.

	—Más magia —dijo, tragando saliva. Nunca se acostumbraría a esto—. Práctico.

	Baba resopló en voz baja. 

	—Juego de palabras durante un allanamiento. Tú eres una fuente constante de asombro para mí, sheriff McClellan.

	Lo mismo digo, señora. Honestamente. Liam miró el ordenador sobre el escritorio. 

	—¿Crees que hay algún punto en encender esto? —preguntó, retóricamente—. No tienes vudú que pueda conseguirte su contraseña, ¿verdad?

	Ella sacudió su cabeza. 

	—No, lo siento. —La luz permaneció en una sección de la pared con lo que parecía un enorme mapa del condado—. Pero ven aquí y mira esto. Supongo que es importante, pero no estoy segura de qué diablos significa.

	Liam estaba detrás de ella, lo suficientemente cerca como para sentir el calor de su cuerpo, como el tirón magnético del norte sobre la aguja de una brújula. El mapa que estaba mirando estaba cubierto de chinchetas, tal vez hasta doscientas, algunas muy juntas y otras muy separadas. Los pines eran de cuatro colores diferentes: rojo, azul, amarillo y verde.

	—Huh —dijo—. Eso es interesante. —Señaló una tarjeta de tres por cinco con notas escritas con una mano precisa, delineando el significado de cada color. La tarjeta estaba pegada a la pared debajo del mapa—. Me encantan las personas organizadas. Esto dice que el rojo significa “Sí, contrato de arrendamiento firmado”, el azul significa “Definitivo no”, el amarillo es “No, pero persuadible” y el verde significa “No, pero vulnerable”.

	—¿Qué significa eso? —preguntó Baba, un ceño arrugaba la piel entre sus cejas—. Entiendo los contratos firmados y los no definitivos, pero ¿qué pasa con los otros dos? ¿Los alfileres amarillos y verdes?

	Liam tomó su mano brillante, no sin cierta inquietud, y dirigió la luz hacia los archivadores debajo del mapa. Los cajones estaban tan bien etiquetados como la tabla de arriba, y abrió primero el que tenía un gran punto rojo. Tuvo una sensación de hundimiento mientras examinaba los nombres en las carpetas del interior.

	—Mierda —susurró, volviendo a cerrar el cajón.

	—¿Qué pasa? —preguntó Baba, mirando con preocupación—. ¿Has visto algo?

	Sacudió la cabeza, luego tuvo que apartarse nuevamente el maldito cabello de la cara. 

	—No, nada de eso —dijo—. No esperaba ver que muchas de las personas que firmaron los arrendamientos de perforación viven cerca de mí. La verdad es que, según esto, mi propiedad está prácticamente rodeada. Si el condado rechaza la moratoria de perforación, estoy jodido.

	Estaba un poco sorprendido de darse cuenta de cuánto le importaba. Nunca habló de eso con nadie. La mayoría de los días, incluso logró no pensar en eso durante horas enteras a la vez. La casa había sido principalmente un lugar para dormir y comer ocasionalmente desde que el bebé murió y Melissa se fue. Si le hubieras preguntado ayer, habría dicho que podría quemarse hasta los cimientos por todo lo que le importaba. Aparentemente, eso no era del todo cierto. Apretó los dientes, pensando que este era un momento inconveniente para que su corazón finalmente volviera a la vida.

	La mano delgada de Baba descansó suavemente sobre su hombro por un momento. 

	—Lo siento —dijo—. Esperemos encontrar algo para detenerlos.

	Liam asintió sin decir palabra y abrió el siguiente cajón. No había tantos archivos con etiquetas azules, pero había suficientes para ser alentadores. Su propio nombre estaba escrito claramente en una etiqueta que se encontraba entre Landry, Frank y Meadows, Charles y Felicia. Había dicho “no” alto y claro desde la primera vez que uno de los imbéciles de Callahan había llamado a la puerta. De hecho, era claramente posible que hubiera dicho: “INFIERNOS, no”.

	El cajón con etiquetas amarillas fue el siguiente, y fue considerablemente más revelador. Liam maldijo por lo bajo.

	—¿Qué? —preguntó Baba—. ¿Más personas que poseen propiedades cerca de la tuya?

	—Peor —dijo con los dientes apretados—. Estas son personas que quieren decir que no, pero Callahan ha encontrado formas por las que cree que pueden ser persuadidos. —Señaló un archivo con la etiqueta “Johnson, Clara”—. ¿Ves esto? Clara es viuda, cuyo esposo murió repentinamente el año pasado sin seguro de vida y un montón de deudas. Aquí dice que sus hijos la presionan para que venda y se mude a un hogar de ancianos. —Abrió otro archivo—. Este es de los Mulligan. Están en medio de un feo divorcio. Al parecer, Callahan ha convencido al esposo de que firme el contrato de arrendamiento y lo está ayudando con un abogado costoso para que pueda obtener una ventaja en la batalla judicial.

	—Asqueroso —dijo Baba, luciendo más disgustada que sorprendida—. ¿Son todos así, los amarillos?

	Liam revisó algunos más. 

	—Más o menos, aunque algunos son más astutos que viciosos. Aquí hay uno en la que una pareja quiere retirarse a un clima más cálido. Al parecer, Callahan le pagó a su agente de bienes raíces para convencerlos de que su propiedad valdrá más con un contrato de arrendamiento de perforación firmado. —Empujó el cajón y evitó que se cerrara en el último momento—. Pero todos los archivos parecen estar llenos de acciones que son al menos moralmente repugnantes, si no ilegales.

	Los ojos de Baba obtuvieron ese extraño brillo feroz, como si hubieran sido iluminados desde dentro. Liam trató de decirse a sí mismo que era solo un reflejo de su luz mágica, y no una señal de que estaba pensando en destrozar a ciertas personas con sus propias manos. Luego trató de convencerse de que pensaba que sería algo malo. No era notablemente exitoso en ninguno de los casos.

	A decir verdad, estaba teniendo dificultades para controlar su propio temperamento. Cuanto más profundizaban en los tratos sucios de Callahan, más difícil era recordar que se suponía que debía respetar la ley, sin importar sus propios sentimientos personales en el asunto. Y tuvo la sensación de que el cajón restante lo haría aún más difícil. El sonido de su propia respiración áspera resonó en sus oídos como un canto al abrir el cajón punteado verde.

	—Huh —dijo, unos minutos más tarde—. Esto es curioso. —No sabía exactamente qué esperar, pero lo que había encontrado ni siquiera estaba en la lista.

	Baba miró por encima del hombro mientras se arrodillaba frente al cajón inferior. 

	—Oye —dijo con sorpresa—, reconozco algunos de estos nombres. —Apuntó con un dedo delgado a un archivo—. Mira, ahí está Belinda. ¿Y no es esa una de las otras familias cuyo hijo desapareció? 

	Liam podía sentir su rostro en líneas sombrías cuando su corazón se apretó. 

	—Están todos ahí, Barbara. Tal vez sea una coincidencia, pero si es así, es bastante grande.

	—Bueno, sus nombres podrían haberse agregado a la lista de “vulnerables” después de las desapariciones —dijo Baba, con voz incierta—. No hay pruebas de que digan lo contrario.

	—Eso es cierto —acordó Liam de mala gana—. Por otro lado, últimamente me han inundado las llamadas de personas que han experimentado problemas y asuntos extraños: sabotaje de equipos agrícolas, trabajadores desaparecidos, plagas extrañas de ratones y serpientes, y cada una de esas personas tiene un archivo en este cajón. Eso no puede ser una casualidad.

	Baba entrecerró los ojos y la luz en su palma parpadeó por un momento de blanco pálido a rojo sangriento antes de soltar un suspiro sibilante y volvió a lo que parecía normal para una luz mágica y brillante. 

	—No. No, no lo es. Esa es la obra de Maya; estoy segura de ello.

	—Pero aún no tenemos forma de demostrarlo —dijo Liam, la frustración tensando los hombros y apretando la mandíbula—. Necesitamos más tiempo para mirar estos archivos, pero no me atrevo a tomarlos. Lo último que queremos hacer es avisarle a Maya que estamos tras ella.

	—Es una lástima que no podamos copiarlos —dijo Baba, mirando hacia la enorme impresora-copiadora que estaba en el escritorio de Callahan—. Eso llevaría demasiado tiempo. Ya estamos empujando nuestra suerte.

	Liam estuvo de acuerdo, pero de repente tuvo una idea. 

	—Espera —dijo, sacando su teléfono móvil del bolsillo—. Si haces brillar tu luz sobre este cajón, al menos puedo tomar algunas fotos con mi teléfono. Luego podremos ver más de cerca los nombres más adelante, cuando estemos en un lugar más seguro.

	Baba parecía impresionada. 

	—¿Puedes hacer eso con tu teléfono?

	Puso los ojos en blanco y comenzó a agrupar los archivos para poder obtener un montón de nombres en una sola toma. 

	—Tienes que mudarte a este siglo, Baba.

	Ella dio un resoplido irónico que de alguna manera contenía una broma que estaba bastante seguro de que no estaba entendiendo. Estaba a punto de preguntarle qué era tan divertido, cuando Gregori se materializó en la oscuridad, casi causándole un ataque cardíaco a Liam.

	—¡Jesús! —dijo, agarrando el cajón de metal con tanta fuerza que los bordes le cortaron los dedos.

	—Sin relación, me temo —dijo el hombre asiático con sequedad—. Aunque se me conoce por caminar sobre el agua ocasionalmente.

	Gregori se volvió hacia Baba. 

	—Capturé a dos criaturas del Otro Mundo merodeando fuera. Me encargué de ellos, pero no se sabe si hay más en camino. Creo que es hora de que ustedes dos salgan de aquí.

	Liam volvió a meterse el teléfono en los pantalones y se dio la vuelta para darle las gracias a Gregori, pero el otro hombre ya se había ido.

	—¿Cómo demonios hace eso? —murmuró Liam por lo bajo.

	Baba se rió en voz baja y se dirigió hacia la ventana. Le dio a la habitación una mirada indescifrable, se encogió de hombros y saltó sobre el alféizar y salió a la noche silenciosa. Liam la siguió, un poco menos elegante, luego casi tropezó con dos bestias de extremidades largas con hocicos y colas como lagartos, y garras que goteaban con una sustancia viscosa parecida al alquitrán.

	Se tumbaron en el suelo en una posición que sugería que sus cabezas estrechas y puntiagudas habían sido golpeadas juntas con una fuerza considerable. Liam no podía decir si todavía respiraban o no, y no quería particularmente acercarse lo suficiente como para descubrirlo. Algo sobre la forma en que relucían sus dientes y garras le hizo pensar en el veneno de la serpiente de cascabel.

	—No te preocupes —murmuró Baba en su oído, sorprendiéndolo—. Gregori es muy ordenado; siempre limpia después. —Ella pateó a una de las criaturas con fuerza con una bota pesada mientras pasaba—. Basiliscos. Odio estas cosas.

	Caminaron en un agradable silencio de regreso a donde habían dejado su coche patrulla y su moto a unas pocas cuadras, escondidos detrás de una pequeña tienda del vecindario. Como de costumbre, Liam tenía muy poca idea de lo que Baba estaba pensando, y sus propios pensamientos se deslizaron como insectos de agua en un estanque turbio, desde las posibilidades que habían abierto con sus exploraciones ilícitas hasta posibilidades más personales que no se atrevió a explorar en ningún momento en profundidad, para que no echaran más raíces en el suelo infértil de su alma dañada.

	—Iré a casa y descargaré estas fotos en mi ordenador —dijo Liam mientras estaban de pie al lado de la BMW—. Quiero ver si puedo compilar una lista de todas las personas en los archivos codificados en verde. Podría decirnos algo que aún no sabemos.

	Baba ladeó la cabeza hacia un lado mientras pensaba, mechones de cabello errantes escapaban de la trenza en la que lo había metido para su incursión en horas tardías. 

	—Sabes, si todos los niños desaparecidos provienen de los nombres de ese grupo, tal vez podamos averiguar qué familias tienen niños que todavía están en riesgo. Si eliminas a las personas sin hijos, o con niños que son demasiado mayores, tendrás una breve lista de los niños que podrían ser el próximo objetivo de Maya. No puede haber tantos de ellos.

	El corazón de Liam latía más rápido. 

	—Si la lista es lo suficientemente corta, tal vez podamos evitar que tome más hijos. —Una fracción del peso de dos toneladas que había estado cargando sobre sus hombros pareció aligerarse y desaparecer en la noche oscura.

	Una sonrisa maliciosa apareció en el austero rostro de Baba, haciéndola parecer por un momento como una bestia salvaje y peligrosa fuera de la leyenda. 

	—Mejor aún —dijo, mirando a los ojos de Liam—, si podemos atraparla en el acto tratando de robar a otro niño, podrás mantener tu trabajo. Puedo hacer que me diga dónde está la puerta, así podré decírselo a la reina y mantener la cabeza. Y la reina puede hacer que Maya devuelva a los niños desaparecidos. Todo lo que tenemos que hacer es reducir la lista lo suficiente como para descubrir quién es su próximo objetivo, y resolveremos todos nuestros problemas a la vez. Y proteger al niño, al mismo tiempo.

	Liam la miró a la luz de la luna. 

	—Eres un genio —dijo. Y atrapado por un impulso incontrolable, puso sus manos a cada lado de su rostro, se inclinó y la besó profundamente. Se echó hacia atrás, miró la expresión de asombro en su rostro y volvió a hacerlo. Sus labios sabían a vino de mora, se sentían suaves como los pétalos de rosa cuando estaban debajo de los suyos, y el escurridizo aroma de azahar flotaba en el aire como si la naturaleza se manifestara.

	Dando un paso atrás, él le sonrió, ridículamente complacido por la mezcla de sorpresa y placer que podía ver en sus grandes ojos color ámbar. Estaba un poco sorprendido por la fuerza del anhelo que surgió a través de su cuerpo, y tuvo que luchar contra el impulso de ponerla contra la pared más cercana y reclamar esos labios y todo lo que venía con ellos.

	—Trata de dormir un poco —dijo con voz áspera por encima del hombro mientras caminaba hacia su coche—. Vendré mañana cuando pueda salir del trabajo, y veremos si podemos elaborar algún tipo de plan, dependiendo de la información que haya podido obtener de las imágenes.

	En su espejo retrovisor, pudo ver a Baba de pie donde la dejó, una mano delgada tocando su boca como para retener la sensación que había dejado allí.


 

	Capítulo 18

	 

	La memoria de la mirada en el rostro de Baba mantuvo a Liam atravesando el largo día que siguió. Al igual que los días anteriores, vadeaba entre montones de papeleo más acumulado cada vez que regresaba a la oficina, en lugar de salir a perseguir crímenes evasivos e imposibles. Pero a diferencia de los días anteriores, este ocasionalmente se rompía por destellos de memoria como un rayo que se sacudía brevemente a través de las molestias mundanas: la sensación de la piel de Baba debajo de sus manos, más suave que la seda; su rápida inhalación cuando la besó la primera vez, el menor indicio de respuesta de sus labios de pétalos de rosa cuando la besó de nuevo. Esos ojos mágicos, que parecían hechizarlo incluso cuando no estaban cerca.

	Nina le dirigió una mirada graciosa cuando le trajo el almuerzo y le preguntó si le ocurría algo. Él sonrió y dijo que no. Pero tal vez le ocurría. Eso explicaría la extraña fiebre en su sangre. Por supuesto, como siempre, simplemente lo atribuyó al estrés y a la falta de sueño. Eso tenía más sentido que cualquier otra cosa que pudiera poner en palabras.

	Finalmente estaba cenando tarde en un Bertie's casi desierto, cuando recibió una llamada diciéndole que lo necesitaban en la sala de emergencias del hospital West Dunville. Alguien reportando un asalto, dijo el despachador. Liam presionó para obtener más información, visualizando una multitud de locales furiosos y una Baba maltratada y ensangrentada. Pero el despachador nocturno, ni tan eficiente ni tan servicial como Nina, no sabía nada más. Solo que Liam había sido solicitado por su nombre.

	Agitó una mano urgente hacia su camarera, indicándole que le trajera la cuenta, pero la misma Bertie salió de la cocina para dejar los restos de su sándwich de pavo, aguacate y tocino en una caja para llevar y le dio un ceño fruncido que era solo en parte insulto a su comida cuidadosamente preparada.

	—Parece que algo pasa, sheriff. Espero que no haya otra desaparición —dijo la mujer mayor, secándose las manos rojas agrietadas en un delantal manchado de salsa.

	Su cabello gris corto se erizaba tan rígido como ella, pero lo que le faltaba de encanto lo compensaba tanto en sus habilidades culinarias como en el cuidado con el que alimentaba a las personas que entraban por la puerta principal. Barbara incluso podría llamarlo magia, pensó Liam, queriendo irse.

	—No —dijo de repente—. Nada como eso. Ha habido un informe de una víctima de agresión desde el hospital. Tengo que ir a comprobarlo.

	Le entregó un billete de veinte y rechazó el cambio. Sabía que Bertie probablemente ya habría cerrado si no hubiera entrado. Tal como estaba, la solitaria camarera que quedaba estaba colocando las sillas sobre las mesas mientras hablaban, el cansancio arrastrando sus pies cubiertos con zapatillas.

	La cara simple y masculina de Bertie se arrugó de preocupación. 

	—Espero que no sea alguien que conozcamos. —Por supuesto, conocía a casi todos, por lo que era poco probable. Sus ojos se abrieron de par en par—. No será esa pobre herbolaria a la que llaman bruja, ¿verdad? Le dije al ignorante e imbécil de O'Shaunnessy que estaba siendo un imbécil cuando estuvo aquí antes soltando esas cosas por la boca. Como si la gente necesitara ayuda para ponerse más nerviosos, con todo lo que ha estado sucediendo.

	El estómago de Liam se contrajo en intrincados nudos que habrían enorgullecido a su líder Boy Scout.

	—Gracias, Bertie —dijo, agarrando su sombrero y empujándolo sobre su cabeza—. Tengo que irme. Eres la mejor.

	Ella resopló hacia él, empujándolo hacia la puerta. 

	—Simplemente dices eso porque no tienes nada con lo que compararme. Uno de estos días, tendrás que conseguirte otra mujer.

	Correcto, pensó Liam. Eso era exactamente lo que su vida necesitaba en este momento. Se metió en el coche patrulla, encendió la sirena y corrió hacia West Dunville, rezando para que la única mujer que nunca podría ser suya no estuviera en el otro extremo de su viaje.

	<><><><><>

	Liam se forzó a caminar a su ritmo habitual mientras entraba en el área de admisión de emergencia del hospital. Asintió a la empleada sentada allí, una mujer que conocía un poco de la ciudad.

	—Hola, Louise —dijo—. Recibí una llamada diciendo que tenías una víctima de asalto aquí que estaba preguntando por mí. ¿Sabes algo de eso?

	La mujer asintió, su actitud profesional se desvaneció para mostrar disgusto por un momento antes de recuperar su equilibrio. 

	—Es algo terrible cuando una mujer no está segura ni para caminar por las calles de noche, sheriff. Me alegro de que te hayan llamado. No todos lo hacen, ya sabes. —Sacudió la cabeza y señaló la puerta del área trasera, tocando un timbre para dejarlo pasar. 

	Maldición, pensó mientras se movía en la dirección de las voces. Debería haberla hecho irse a casa conmigo anoche. O ponerla bajo custodia policial. Alguna cosa. Esto es culpa mía. El hecho de que Baba no hubiera soportado nada de eso no lo hizo sentir mejor. No había nada peor que no poder mantener a salvo a los que te importaban. Nada.

	Liam descorrió la cortina sobre la única cama ocupada para enfrentarse a una vista completamente inesperada.

	La mujer en la cama estaba maltratada y magullada; un ojo casi completamente cerrado, el pómulo debajo de él hinchado. Varios puntos en sus brazos desnudos mostraban un arcoíris turbulento de moteado negro, azul y verde que chocaba con el rojo de su nariz ensangrentada. Pero su cabello era una caída helada de rubio platino, y el ojo intacto brillaba con un azul brillante e inocente en lugar de la nube de ámbar negro y misterioso que había estado esperando.

	—¡Señora Freeman! —dijo, sorprendido y aliviado en igual medida—. Me dijeron que alguien me había llamado por un caso de asalto. Supongo que eres tú. —Sacó su cuaderno y un bolígrafo, sintiéndose vagamente culpable por lo agradecido que estaba de que la figura patética en la cama fuera Maya, y no Baba—. ¿Estás dispuesta a decirme lo que pasó?

	Liam había estado tan concentrado en Maya que apenas había captado la presencia de las otras personas en la habitación. Pero su sensación de alivio se evaporó rápidamente cuando vio a Clive Matthews de pie a un lado de la cama y a Peter Callahan al otro, sentado en una silla, sosteniendo un ramo de flores de gran tamaño en un pretencioso jarrón de cristal.

	—En realidad —dijo Callahan, levantándose y buscando un lugar en el espacio espartano del apartado de la sala de emergencias para poner las rosas. Finalmente, se rindió y los dejó en la silla que había desocupado—. Yo fui quien te llamó. La señorita Freeman dudaba en meter a la ley en este asunto, pero le dije que no tenía otra opción. A esa mujer no se le puede permitir quedarse en libertad. No después de esto.

	Liam parpadeó, mirando de Maya a Callahan y viceversa, aunque estaba bastante seguro de saber exactamente a qué mujer se refería. 

	—Lo siento, estoy confundido. ¿Qué mujer? —Se volvió hacia Maya—. ¿Estás diciendo que una mujer te hizo esto?

	Maya lo miró con los ojos llenos de lágrimas no derramadas y se las secó con un pañuelo. Prácticamente irradiaba un aura de virtud y honestidad; uno que Liam casi compró, incluso conociéndola tan bien como lo hacía. Los otros dos hombres estaban claramente hipnotizados por su belleza frágil y dañada.

	—Fue Barbara Yager —dijo Maya con voz suave y vacilante—. Me atacó cuando salía de mi coche en el estacionamiento detrás del apartamento que estoy alquilando en la ciudad. —Un gran ojo azul se enfocó en Liam acusadoramente—. Te dije que me estaba acosando, pero no me tomaste en serio.

	—Eso está en tu cabeza —gritó Callahan, con las manos grandes apretadas en puños a su lado mientras se cernía protectoramente sobre la cama de Maya— Te dijeron que la señora Yager estaba acosando a mi asistente, pero no hiciste nada al respecto. ¡Y ahora mira lo que pasó! Espero que esa mujer sea arrestada de inmediato.

	Liam tuvo una visión momentánea de Baba, su rostro se llenó de ira ante la idea de que los niños fueran arrebatados de sus padres y vendidos al mejor postor en el lugar que ella llamaba el Otro Mundo. No había duda en su mente de que podría haber hecho esto. Era más grande y más fuerte que Maya, y él no tenía dudas de que era capaz de luchar como una pantera acorralada si era necesario. Pero atacar a Maya nunca había sido parte de su plan. Además, por furiosa que Baba pudiera ponerse, no podía imaginarse arriesgando a esos niños desaparecidos simplemente por la oportunidad de lastimar a alguien que la había enfurecido.

	No, Baba no había hecho esto. Lo que significaba que alguien más lo había hecho y Maya había aprovechado la oportunidad para culpar a Baba, o peor, Maya de alguna manera había organizado esto para que Baba fuera encarcelada. Tal vez Maya había descubierto de alguna manera que habían estado en la oficina de Callahan, y se habían puesto a la ofensiva antes de que pudieran usar la información que habían encontrado allí.

	De cualquier manera, estaba en una mala posición ahora. Y por el brillo en el ojo ileso de la pequeña mujer, ella lo sabía. Un suspiro martirizado rezumaba malicia en su dirección.

	—Me temo que voy a tener que presentar cargos —dijo Maya, con una expresión triste en su rostro magullado—. De lo contrario, estaría viviendo aterrorizada de que ella viniera por mí otra vez.

	Liam se aseguró de que su propia expresión fuera neutral y profesional antes de hablar. 

	—No es que esté dudando de su historia, señora Freeman, pero ¿por qué Barbara Yager la habría atacado tan brutalmente? ¿Hizo algo para provocarla?

	Callahan apretó los dientes. 

	—La mujer está loca. Ella no necesitaba una razón. Todos en la ciudad hablan de cómo está vendiendo falsos remedios herbales a personas necesitadas. Es claramente una estafadora.

	—En realidad, es profesora —lo corrigió Liam en un tono tranquilo y uniforme—. Y mi investigación sobre el problema con los medicamentos que vendió arrojó evidencia de que un tercero había estado interfiriendo con los remedios después de que las personas se los llevaran a casa. —No miró a Maya a propósito cuando lo dijo.

	—No me importa si ella es la reina de Saba —gritó Callahan, con una vena púrpura latiendo locamente en su frente—. No puede atacar a una mujer inocente. ¡Quiero que la arresten de inmediato, o tendré su trabajo! 

	En privado, Liam pensó que era un poco tarde para esa amenaza, una suposición que se reforzó un momento después cuando Clive Matthews se acercó demasiado y dijo, con el pecho hinchado como un gallo: 

	—Asegúrate de llevar un par de ayudantes contigo. No queremos que ella se escape.

	Luego Matthews fijó sus ojos pequeños y brillantes en el uniforme de Liam y agregó con una sonrisa burlona: 

	—Seguramente, incluso puedes lograr capturar a una mujer desarmada. Confío en que puedo depender de ti para que hagas tu trabajo y protejas a la gente de este condado de un criminal peligroso. Después de todo, hay una primera vez para todo.

	<><><><><>

	Liam tiró su coche patrulla hacia el espacio frente al Airstream, su forma de bala plateada brillaba a la luz de la luna de mandarina en lo alto. Dos agentes en un segundo automóvil se acercaron detrás de él, ahogándose un poco con el polvo al salir, la carretera estaba tan seca como un desierto por el inusual calor del verano a pesar de la tormenta a principios de semana. Uno, un joven con el equipo de Whitewall cortado de un tipo que pasaba sus fines de semana entrenando con la Guardia Nacional, dejó que su mano se moviera sobre su arma de servicio hasta que Liam lo fulminó con la mirada.

	—No me importa lo que hayan escuchado —le dijo Liam, incluyendo al ayudante mayor con una mirada de reojo—, pero la mujer a la que vamos interrogar es una profesional respetada, y espero que la traten como lo que es a menos que diga lo contrario. ¿Está claro?

	Stu, el más joven de los dos, puso los ojos en blanco. Butch, que había estado en la fuerza durante más de veinte años, se encogió de hombros. Mientras llegase a tiempo a su casa a cenar y nadie le disparase, era un hombre feliz.

	Liam miró a su alrededor y vio el camión plateado y la BMW, que milagrosamente había sido restaurada a toda su gloria anterior. Hizo una nota mental para no preguntarle cómo había logrado eso. Y maldijo un poco por lo bajo, ya que esperaba que Baba estuviera fuera cuando llegaran allí. De alguna manera, no creía que ella se lo tomara bien cuando le informara que no tenía más remedio que arrestarla.

	Colocando su sombrero con más firmeza en su cabeza, caminó hacia la puerta y golpeó enérgicamente. Detrás de él, los dos agentes estaban de pie como un muro de amenaza uniformado, como si estuvieran a punto de enfrentarse a una banda de ladrones de bancos en lugar de una herbolaria viajera ligeramente excéntrica.

	La puerta se abrió lentamente y una cabeza blanca despeinada se asomó con cautela por el borde.

	—¿Hola? —dijo una voz quejumbrosa—. ¿Puedo ayudarlos con algo, caballeros?

	La mujer unida a la voz era tan vieja que parecía haber existido cuando se inventó la suciedad. Su espalda estaba doblada en la joroba de una viuda, y su cabello era tan blanco y esponjoso como una nube de diente de león. Las arrugas se deslizaban en capas por sus mejillas y cuello, desapareciendo en el chal azul de encaje atado sobre su pecho caído. Una fuerte ráfaga de viento podría haberla arrastrado, lo que probablemente explicaba la forma en que una mano manchada de edad se aferraba a la puerta. La otra estaba envuelta alrededor de un bastón de madera tan retorcido como los dedos que lo agarraban, con la cabeza en forma de dragón rugiente.

	Liam parpadeó rápidamente, reconociendo a la viejecita que había visto ese primer día en el espejo retrovisor. Tal vez vivía cerca, y de alguna manera nunca la había conocido. Algunas de las personas mayores en el interior del país tenían una desconfianza innata de la ley y tendían a evitar a los extraños.

	—Lamento molestarla —dijo Liam—. Estoy buscando a la señora que vive en este Airstream, a la señora Yager. ¿Está en casa?

	La vieja bruja lo miró con ojos nublados que aún lograban disparar chispas en su dirección.

	—¿Señorita Yager? Te refieres a la doctora Yager, ¿no? —Sacudió la cabeza, con mechones de cabello de diente de león flotando alrededor de su cara arrugada—. Ustedes, jóvenes. Sin respeto en estos días. —Hizo un ruido de chasquido que le recordó a Liam a una maestra de tercer grado particularmente aterradora. Detrás de él, podía escuchar a Stu moverse inquieto y tuvo que reprimir una carcajada.

	—Mis disculpas. Doctora Yager, sí. ¿Está en casa? —Esto no iba del todo como él esperaba. Por supuesto, estaba tratando con Baba. ¿Por qué estaba sorprendido?—. ¿Y puede decirnos quién es usted, señora?

	Sus buenos modales parecieron apaciguar a la anciana, y ella abrió la puerta un poco más. 

	—Soy un pariente lejano de la doctora Yager —dijo con su voz ligera, alta y como un pájaro—. Pasaba por el área y me detuve para una visita. Pero me temo que está fuera en este momento, recolectando hierbas. Dice que hay algunas que funcionan mejor si se recogen bajo la luz de la luna. ¿Por qué no corres ahora y vuelves más tarde cuando esté en casa? —Hizo un gesto de espanto y comenzó a cerrar la puerta, la mano artrítica temblaba por el esfuerzo. 

	Butch dio un paso firme hacia adelante, empujando su intestino más allá de donde Liam estaba tomando la mayor parte del escalón delantero. 

	—Lo siento, señora, pero estamos bajo órdenes. Me temo que tendremos que entrar y comprobarlo para asegurarnos de que la señorita, quiero decir, la doctora Yager no esté ahí dentro.

	Su labio inferior tembló, haciendo que Liam se sintiera como un imbécil. Pero no había forma de que los agentes lo dejaran alejarse del remolque sin buscar a Baba. Tenían una orden, y sin duda, instrucciones especiales de Clive Matthews para asegurarse de que Liam hiciera su trabajo.

	—No se preocupe, señora —dijo en un tono suave, hablando un poco en voz alta en caso de que tuviera problemas de audición—. Entraremos, nos probaremos a nosotros mismos que ella no está aquí, y luego la dejaremos en paz.

	Delgados labios presionados, ella asintió hacia él y abrió la puerta el resto del camino. 

	—Muy bien —dijo—. Pero te importa limpiarte los pies. No soportaré mucho lodo en estas hermosas alfombras.

	Los tres oficiales de la ley entraron en tropel, limpiándose los pies obedientemente, y Liam observó con diversión mientras los otros dos miraban boquiabiertos, mientras miraban el lujoso interior con sus ricas telas y gloriosos azules, carmesíes y verdes. El lugar parecía tan limpio y ordenado como siempre. No había señal de Baba.

	Chudo-Yudo salió de debajo de la mesa del banquete y Stu estuvo a punto de dispararle.

	—¡Jesucristo! ¿Qué demonios es esa cosa? —preguntó, su arma repentinamente vacilando en su mano.

	Liam suspiró. 

	—Esa cosa es el perro de la doctora Yager, y creo que se opondría a que le dispararas. Guarda tu maldita arma; él no te va a lastimar. —Se propuso ir a darle una palmadita a Chudo-Yudo en la cabeza.

	—Siéntete libre de husmear si es necesario —dijo la anciana, agitando un brazo flaco hacia la parte posterior del Airstream—. ¿Puedo hacerles un poco de té, chicos?

	Butch miró a su alrededor a todos los frascos de hierbas y murmuró: 

	—De ninguna manera, José. —Visiblemente reprimiendo un estremecimiento.

	Liam se echó a reír, convirtiéndola en tos detrás de una mano. Aceptó la taza morada que le dieron, aunque la olisqueó con cautela antes de tomar un sorbo.

	—No, querido, mi nombre no es José —dijo la anciana—. Puedes llamarme Babushka, todos lo hacen.

	Stu y Butch la ignoraron, pisoteando el Airstream, mirando hacia la habitación de atrás y abriendo armarios. Liam hizo una mueca cuando sacudieron la manija torpe del armario que conducía al Otro Mundo, pero Babushka se tambaleó para abrirlo, revelando solo ropa y una gran cantidad de botas de cuero negro con varias alturas de tacón.

	—Bueno, parece que ella no está aquí después de todo —dijo Liam con alivio oculto—. Lamentamos haberla molestado, señora.

	—No es molestia en absoluto —dijo Babushka con gracia—. ¿Puedo decirle por qué viniste?

	Stu, todavía molesto por su reacción exagerada hacia el perro, dijo con rigidez: 

	—Tenemos una orden de arresto contra ella. Atacó brutalmente a una mujer inocente a principios de esta tarde.

	Babushka abrió mucho los ojos reumáticos y puso una mano dramáticamente sobre su corazón. 

	—Oh Dios mío. No puedo imaginar que Barbara haga algo así. Es una profesora destacada y un alma dulce. Debe haber algún error. —Se sentó y se cubrió la cara como abrumada por las noticias.

	Liam se atragantó con el té y echó una mirada inquisitiva a la anciana, cuyos hombros temblaban. Colocó la taza con cuidado sobre el mostrador y se aclaró la garganta. 

	—Agradecemos su cooperación, señora. Nos iremos ahora. —Miró a los agentes hasta que comenzaron a dirigirse hacia la puerta, luego se volvió para encontrarse con los ojos notablemente libres de lágrimas frente a él. Un orbe de pestañas blancas le guiñó el ojo tan rápido que casi lo perdió—. Le agradecería si pudiera enviarle un mensaje a la doctora Yager —dijo—. Dígale que sería mejor si se entregara. —Miró a Stu y Bernie, esperando impacientemente en la entrada, y agregó intencionadamente—: Y sería realmente útil si tuviera una coartada para las seis de la tarde, el momento en el que ocurrió el ataque.

	Una vez afuera, Butch dijo: 

	—No puedo creer que alguien salga a recoger hierbas en medio de la maldita noche. ¿Crees que está huyendo? 

	—En absoluto —respondió Liam. Hizo un gesto hacia el Airstream—. Ella está viviendo en una casa portátil. Si se fuera a ir, creo que se la llevaría. Además, todos sus vehículos están aquí. —Dio un par de pasos hacia su coche—. Supongo que encontraremos que todo esto es solo una gran confusión. Mientras tanto, no tiene sentido esperar; podría haberse ido toda la noche. Estoy seguro de que entrará en la estación cuando reciba el mensaje de er… Babushka.

	Stu miró por encima del hombro hacia el remolque. 

	—Parece una buena anciana, pero por Dios, es un perro grande.

	—Sí —dijo Liam—. Pero un pequeño dragón.

	Stu lo miró fijamente. 

	—Sheriff, eres muy raro todo el tiempo.

	Liam sonrió. 

	—No tienes ni idea, Stu. No tienes ni una maldita idea.


 

	Capítulo 19

	 

	Baba entró en el departamento del sheriff a las nueve de la mañana siguiente, vestida con una falda negra a medida y una blusa blanca sin mangas, con la cabeza bien alta contra las miradas y murmullos que la saludaban. Entrando justo detrás de ella, Belinda asintió a sus compañeros oficiales, y los Ivanov levantaron sus manos en un saludo a medias a las personas que conocían. Las bocas se abrieron mientras todos entraban a la recepción, acompañados por el zumbido irregular de los aires acondicionados sobrecargados.

	—Hola —gritó Baba con una voz alegre que habría hecho que los Jinetes se ahogaran con la cerveza del desayuno—. Recibí un mensaje de que el sheriff McClellan me estaba buscando. ¿Él está dentro?

	El sargento del escritorio buscó el teléfono y llamó a la secretaria de Liam. Un momento después, el sheriff salió de su oficina, una mujer de mediana edad lo seguía y miró a Baba con curiosidad oculta.

	—Ah, doctora Yager —dijo Liam, su voz fría y profesional—. ¿Supongo que recibió mi mensaje? —Abrió una puerta que conducía al área de la oficina central—. Por favor, venga por aquí.

	Guio al grupo a una mesa grande en medio de la sala. Probablemente se usaba para reuniones, y por la variedad de manchas de mostaza y kétchup que estropean su superficie de madera, cualquier comida que no se comió en el escritorio de alguien. Baba levantó una ceja cuando se dio cuenta de que iba a interrogarla allí en lugar de en una de las áreas de detención formal. Claramente, él quería la mayor audiencia posible. Agradable.

	—Si toma asiento, mi secretaria, Molly, puede tomar notas aquí. No queremos arrastrar a los Ivanov a la parte trasera de la estación. —Sacó una silla para la madre de Belinda, luego tomó una para él junto a ella, al otro lado de la mesa de Baba. Molly agarró su libreta y su bolígrafo como si fueran un billete pagado al mejor espectáculo de la ciudad y se sentó a su lado.

	Baba plasmó una mirada seria en su rostro. 

	—Entonces, sheriff, supongo que tiene algunas preguntas para mí. ¿Algo sobre un crimen que se supone que he cometido? 

	Él asintió, luego apartó su cabello de su cara. 

	—¿Puedes decirme dónde estabas aproximadamente a las cinco y cincuenta anoche?

	La pluma de Molly se cernía sobre su papel como un pájaro a punto de volar.

	—Por supuesto —dijo Baba—. Estaba en la casa de los Ivanov. Muy amablemente me invitaron a cenar anoche, junto con su hija. Llegué alrededor de las cinco, y no me fui hasta, oh, después de las nueve, creo.

	La pluma garabateó los hechos pertinentes cuando las bocas se abrieron por la habitación.

	—Ah —dijo Liam, un hoyuelo que nunca había notado revoloteó dentro y fuera de la vista en la esquina de su boca—. Entonces, ¿a las cinco y cincuenta, estabas con la ayudante Shields y sus padres?

	—Teníamos un pollo asado encantador con patatas y remolacha —dijo Mariska, radiante—. Y luego hablamos sobre el Viejo País durante horas. La profesora pasó su infancia allí, ya sabes, antes de mudarse a los Estados Unidos con su madre adoptiva. —Acarició la mano de Baba—. Fue muy agradable poder conversar con alguien que había estado en Rusia, sin importar cuánto tiempo hace.

	Baba le devolvió la sonrisa. 

	—Fue un placer. Y ese pollo fue sublime.

	Liam asintió a Belinda. 

	—¿Y puedes respaldar esto?

	—Absolutamente —dijo sin perder el ritmo—. El pollo fue definitivamente sublime.

	La puerta principal de la estación se abrió de golpe con un golpe que hizo que la mitad de los oficiales tomaran sus armas antes de darse cuenta de dónde había venido el ruido. Una de las unidades de aire acondicionado se detuvo sibilantemente, arrojando una nube de humo gris al aire ya denso.

	Clive Matthews irrumpió en la recepción e hizo un gesto para que el oficial de guardia abriera la puerta, su cara regordeta brillaba de sudor. Sobre sus talones, Peter Callahan le prestaba un brazo galante a una Maya pálida pero erguida, cojeando por el suelo con sus magulladuras en tecnicolor destacando en marcado contraste con su blusa de encaje y su cabello alisado.

	—¿Qué demonios está pasando aquí? —exigió Matthews. Una mano regordeta señaló a Baba—. ¿Por qué no está esa mujer esposada? 

	Baba pudo ver la mirada de Liam dirigiéndose al reloj en la pared y lo vio llegar a la inevitable conclusión de que la única forma en que Matthews pudiera haber llegado tan rápido era si alguien en el departamento lo había llamado. Una mandíbula apretada era la única señal de su angustia por este acto de traición, y cuando se levantó para saludar al presidente de la junta, su expresión era una imagen de confusión ingenua.

	—¿Teníamos una reunión programada que olvidé? —Se volvió hacia Maya—. Dios mío, señorita Freeman, ¿debería salir del hospital? Se ve terrible. —Liam saltó alrededor de la mesa y sacó una silla para la mujer rubia, afortunadamente una que colocó a los Ivanov entre ella y Baba.  

	Baba no estaba segura de poder sentarse al lado del pequeño monstruo sin estrangular a la perra con sus propias manos. Así las cosas, tuvo que conformarse con ver a Maya hacer una mueca cuando Liam la insultó cortésmente.

	La cara de Maya era un estudio en púrpura y verde, y disgusto apenas oculto. 

	—Afortunadamente, no hubo heridas internas —dijo, flotando con gracia en el asiento—. Y me dicen que el dolor disminuirá en unos días. O tal vez una semana. —Golpeó sus pestañas hacia Peter Callahan, claramente sin darse cuenta de que tener un ojo hinchado casi cerrado hizo que el gesto fuera más grotesco que atractivo.

	—Mira aquí —dijo Callahan, reconociendo una señal cuando vio una—. ¿Por qué no está arrestada esta mujer? La señorita Freeman le dijo que fue atacada por esta supuesta profesora. ¿No debería estar encerrada en una celda? 

	Liam apoyó una cadera en el borde de la mesa y se cruzó de brazos. 

	—Está bien; la señorita Freeman dijo que la doctora Yager fue quien la lastimó, ¿no es así? —Miró pensativamente a Maya—. Eso es muy interesante, considerando que tenemos tres testigos que jurarán que ella estaba con ellos en el momento de la paliza.

	Clive Matthews farfulló una protesta. 

	—¡Eso es imposible! Los testigos deben estar mintiendo. Ella les pagó. O los puso bajo un hechizo. O algo.

	Molly hizo un pequeño ruido de asfixia y garabateó más rápido. Alrededor de la habitación, podrías haber escuchado un alfiler caer, incluso sobre el sonido de trabajo del antiguo sistema de enfriamiento.

	—Los testigos en cuestión incluyen a uno de mis ayudantes y sus padres ancianos, que son miembros respetados de esta comunidad desde hace mucho tiempo. —Liam levantó una ceja e hizo un gesto alrededor de la mesa antes de volver a Matthews—. Y personalmente, no creo en hechizos ni en nada de eso. Sin embargo, creo que la señorita Freeman me mintió, lo que le aseguro, tendrá efectos secundarios mucho peores que cualquier hechizo.

	Giró para darle a Maya toda la fuerza de su mirada severa. 

	—Ahora, señorita Freeman, dado que la doctora Yager claramente no es la culpable en este caso, tal vez le gustaría decirnos quién es. Supongo que, dado que no querías nombrar a la persona que realmente te atacó, esta fue una especie de disputa entre amantes, ¿tal vez con un hombre casado? —Miró fijamente a Clive Matthews y Peter Callahan.

	Callahan farfulló sin palabras, y la cara de Matthews se puso tan roja que Molly corrió a buscarle un vaso de agua.

	—Dios mío, señor Matthews —dijo—. Deberías ver a un médico sobre esa alta presión arterial tuya. Tuve un tío que se veía así justo antes de que se desplomara y muriera.

	Baba se mordió el labio con tanta fuerza que pensó que sangraría.

	Liam continuó, ignorando las protestas indignadas de los dos hombres y centrando su atención en la pequeña rubia, que parecía un poco nerviosa por primera vez desde que Baba la había visto.

	—Yo… me temo que llegué a una conclusión —dijo Maya, tratando de mirar a Liam sin ningún efecto notable—. Mi atacante llevaba equipo de moto y un casco. No podía ver la cara de la persona, pero como Barbara Yager ya me había estado acosando y amenazando, asumí que fue ella. —Una expresión triste destacó su rostro maltratado—. Lamento mucho cualquier problema que pueda haber causado.

	Desde debajo de las pestañas bajas, le lanzó una mirada virulenta a Baba. Baba mostró sus dientes en una sonrisa no muy convincente y le disparó una de vuelta.

	—No hay problema en absoluto —dijo Baba—. Apenas noté los inconvenientes.

	Un sonido como el gruñido de un lobo distante saludó esta alegre declaración, y Clive Matthews dejó de farfullar el tiempo suficiente para buscar la fuente del ruido, temblando un poco como si la habitación se hubiera enfriado de repente.

	—Bueno, es muy amable de su parte, doctora Yager —dijo Liam en su tono más oficial—. Señorita Freeman, le sugiero que se considere afortunada de que la doctora Yager no quiera presentar cargos contra usted por hacer una acusación falsa. Espero que la próxima vez se lo piense dos veces antes de hacer suposiciones sin ningún hecho que las respalde.

	Él se puso de pie. 

	—Siéntase libre de avisarme si recuerda algo más sobre su atacante, señorita Freeman. No quisiera que el señor Matthews aquí me acuse de no hacer mi trabajo.

	—Oh no —dijo Mariska dulcemente—. Estoy segura de que él nunca haría eso. ¿Podría, señor Matthews?

	Matthews y Callahan hicieron salir a Maya, a través de la multitud de empleados acechando con el cuello rígido del departamento del sheriff. Nina los saludó alegremente desde su sitio en la estación del despachador.

	La cojera de Maya había desaparecido misteriosamente, y parecía notablemente sana cuando cerró la puerta al salir.

	—Dios mío —dijo Molly, metiendo su bolígrafo en su libreta y volviendo a su escritorio—. ¿No fue muy emocionante?

	—Sí —dijo Baba, una esquina de su boca contrayéndose—. ¿No fue así?

	La cara de Liam era de líneas severas y serenidad fría; su mandíbula parecía haber sido tallada en granito. 

	—Me temo que un poco más emocionante de lo que prefiero en mi día. Es bueno que tengas una coartada revestida de hierro, doctora Yager, o las cosas podrían haber sido muy diferentes.

	Baba se levantó y le ofreció una mano a Mariska Ivanov mientras salía de la silla de metal duro.

	—Una cosa muy buena, sheriff. Por suerte para mí, los Ivanov me invitaron a cenar anoche.

	Belinda ayudó a su padre a levantarse y le dijo a Liam: 

	—Voy a llevar a mis padres y a Barbara a casa, y luego volveré a trabajar, si te parece bien, sheriff.

	Liam asintió hacia ella, y solo Baba vio el pequeño guiño de Belinda, como una estrella brillante en el oscuro cielo nocturno.

	<><><><><>

	Baba estiró sus largas piernas delante de ella y observó la puesta de sol en vivos colores rojo y naranja detrás de las colinas cercanas como una bola de fuego anunciando el apocalipsis que se avecinaba. Los grillos chillaron alegremente junto con los sonidos más tristes de una paloma de luto y la primera luciérnaga de la noche parpadeó y luego desapareció de nuevo.

	Ella y Liam se sentaban en sillas de jardín frente al Airstream con Chudo-Yudo acostado entre ellos, asando perritos calientes sobre una hoguera de cobre portátil y los pasaron con, en el caso de Liam, una cerveza de la cervecería local, y en el de Baba, un cáliz de cristal lleno de un crujiente y afrutado Riesling. Chudo-Yudo lamió un tazón grande de cerveza Guinness; su fisiología de dragón ni siquiera notaba el alcohol, simplemente le gustaba el rico sabor amargo.

	La luz exterior de la puerta del Airstream proyectaba su cálido resplandor sobre la invasión de la oscuridad, haciendo que su improvisada comida al aire libre pareciera aún más acogedora de lo que era. Baba se sintió tan relajada como siempre; una sensación que, irónicamente, simplemente hizo que los músculos de su estómago se tensaran y sus hombros se encogieran defensivamente.

	Acogedor la incomodaba. Acogedor con Liam la hacía sentir aún más incómoda. Tal vez porque se sentía muy bien. Muy bien. Como algo que podía hacer todas las noches, durante el resto de su vida. Absurdo.

	—Gracias por la ayuda con el desastre de Maya —dijo finalmente, revolviendo el fuego con un atizador de hierro fundido y arrojando otra rama que Chudo-Yudo había traído antes en un ataque de perrito juguetón. Las chispas volaron hacia el cielo nocturno como hadas dementes.

	Ella y Liam apenas habían hablado desde que él apareció hacía unos veinte minutos. Ella le había traído una silla y había puesto su primer perrito caliente en un palo, y él había sacado un paquete de seis de su coche, junto con una carpeta de archivos, que había dejado en el suelo junto a él. Aparte de eso, en su mayoría se habían sentado allí en un agradable silencio, masticando y bebiendo y ocasionalmente estirándose a acariciar a Chudo-Yudo en la parte superior de su enorme y peluda cabeza blanca.

	Como una vieja pareja de casados, pensó, con los hombros un poco más cerca de las orejas. Se sacudió, deliberadamente estirando aún más las piernas y echó un vistazo a Liam por el rabillo del ojo. 

	Él estaba claramente fuera de servicio, ya que usaba vaqueros y una camiseta azul oscuro que se aferraba a sus anchos hombros y pecho de una manera que le hacía pensar que sería mejor ignorarlo, pero por el contrario, no había dicho mucho sobre su día.

	Liam le dio una mala imitación de una mirada inocente cuando ella le dio las gracias. 

	—¿Yo? Acabo de conseguir que mi secretaria tome notas. Tú fuiste quien convenientemente se presentó con tres testigos impecables para demostrar que no pudiste haber cometido el crimen. —Se metió la segunda mitad de su tercer perrito caliente en la boca con todo el entusiasmo de un hombre que no había comido todo el día, y abrió otra cerveza. Las sombras de las llamas enfatizaban los círculos oscuros debajo de sus ojos y las líneas cada vez más profundas alrededor de su boca, destacando los pocos vellos plateados que comenzaban a aparecer en el rastrojo de su barba.

	Baba pensó que parecía cansado y agotado y un poco masticado, como una vieja bota favorita que Chudo-Yudo había conseguido cuando no estaba mirando. Sin intención consciente, ella extendió la mano y suavemente apartó un mechón de cabello rubio oscuro de su rostro, haciéndolo sonreír.

	Ambos se congelaron durante un momento, desprevenidos por el poder de la conexión entre ellos. Liam se sacudió primero, pero vislumbró algo que se parecía mucho a la atracción que intentaba tanto luchar.

	—Lo sé —dijo—, uno de estos días tengo que tomarme el tiempo para cortarlo.

	—Está creciendo sobre mí —dijo Baba, retirando su mano torpemente y metiéndola en su regazo, donde con suerte se mantendría fuera de problemas. Dirigió la conversación de vuelta a los negocios. Más seguro de esa manera—. Y lo dije en serio cuando dije gracias. Sin tu sugerencia de encontrar una coartada, podría estar sentada en una celda de la cárcel en este momento, comiendo comida mala y luchando contra un adicto de la calle que quisiera hacerme su zorra.

	Liam se sobresaltó y dejó caer su perrito caliente en el fuego, reprimiendo una maldición mientras veía su comida arder en cenizas. 

	—Oh, por el amor de Dios. ¿Cómo sabes de estas cosas si no ves televisión?

	Sacó el último perro del paquete y se lo ofreció cortésmente antes de ponerlo en su palo ahora vacío e inclinarse hacia adelante para colocarlo cautelosamente sobre el fuego.

	—Los Jinetes pasan el rato en muchos bares —explicó, dándole una rara sonrisa—. Me dicen cosas.

	Chudo-Yudo resopló de risa, una pequeña espuma Guinness se aferró a sus labios negros y le dio un bigote espumoso.

	—Para tu información —dijo Liam con acidez—, Dunville es demasiado pequeño para tener caminantes callejeros. Podemos tener algunas mujeres que duermen con hombres por dinero, pero si lo hacen, son lo suficientemente sutiles como para que el departamento del sheriff no tenga que involucrarse. Y, francamente, la comida en la cárcel habría sido mejor que los perros calientes. —Sopló las cenizas de su salchicha ligeramente carbonizada antes de ponerlo en un pan y arrojar grandes cantidades de salsa de tomate sobre él. Por un momento, Baba vio una corriente de sangre fluyendo por el aire y se estremeció.

	—Ja —dijo, acercando su silla un poco más cerca del fuego—. No puedo creer que hayas venido aquí, hayas disfrutado de mi amable hospitalidad y luego hayas insultado a mi cocina gourmet. Voy a empezar a pensar que no te gusto.

	Hubo un momento de silencio desde la otra silla. 

	—Ja —dijo Liam, haciéndose eco de ella. Pero su voz sonaba mucho más grave que la de ella—. Eres extraña, misteriosa e irritante. ¿Cómo no vas a gustarme?

	Baba trató de ignorar el calor que enrojecía su rostro. Probablemente no había querido decir esas cosas como un cumplido, pero a ella le gustaba que la describieran de esa manera. Por lo menos, fue honesto.

	—¿Quieres que me lo coma ahora? —preguntó Chudo-Yudo desde su lugar a sus pies—. Todavía me queda un poco de espacio después de esos perritos calientes.

	Liam saltó, aún no acostumbrado a tener un perro que hablaba, y Baba trató de tragarse una risa junto con su vino, salpicándolos a ambos en un destello de gotas que hicieron que el fuego se encendiera y destellara. Escondió su sonrisa detrás de la mano limpiando la humedad de sus labios.

	—No te preocupes —le dijo a Liam—. Probablemente está bromeando.

	—Correcto —dijo Liam, sin parecer tranquilo. Bajó la cerveza con un suspiro y giró un poco la silla para mirar a Baba—. Sabes, una parte de mí casi se está acostumbrando a todas estas cosas raras. La otra parte de mí todavía piensa que estoy alucinando, y debería buscar ayuda médica y algún tipo de medicamento pesado.

	Baba también suspiró, más silenciosamente, para que no la escuchara. No es que realmente pensara que él estaría bien con brujas, dragones y puertas mágicas. Pero una chica podía soñar.

	—Me quedaría con la cerveza si fuera tú —se obligó a decir en un tono brillante—. Menos efectos secundarios, y es menos probable que te encierren en una habitación con paredes acolchadas. —Se encogió de hombros—. Además, las cosas raras son solo temporales. Resolveremos el problema de Maya, recuperaremos a los niños desaparecidos, y me pondré en camino para perseguir la próxima llamada de Baba Yaga. Todo volverá a la normalidad. —Liam hizo una mueca, sin duda en respuesta a su débil intento de sonreír.

	—Normalidad —dijo rotundamente—. No estoy seguro si ya la reconocería.

	Él la miró durante un momento y le preguntó, en el tono de un hombre que no estaba seguro de que realmente quisiera una respuesta:

	—Entonces, ¿fuiste realmente tú anoche? ¿La viejecita que se hacía llamar Babushka?

	Chudo-Yudo resopló, rociando espuma de cerveza sobre los zapatos de Liam. 

	—Es tradicional.

	—¿Tradicional?

	—La Baba Yaga generalmente aparece como una vieja bruja —explicó Baba—. Los cuentos se volvieron un poco exagerados a lo largo de los años, y le dieron dientes de hierro y una nariz larga que se inclinaba para encontrar su mentón igualmente largo, que se curvaba. —Sintió su propia nariz un poco cohibida; Realmente no era tan larga. Solo un poco, um, regia—. Todavía uso el disfraz de anciana en ocasiones, pero es solo un glamour. Espejismo.

	—Uno impresionante —dijo Liam—. Me engañaste durante bastante tiempo y estoy bastante seguro de que mis ayudantes todavía piensan que conocieron a la abuela no muy dulce de alguien. —Lo pensó por un momento—. Entonces, los dramáticos moretones y el colorido ojo negro de Maya, ¿eso fue todo un glamour también?

	Baba asintió. 

	—Un glamour además de su ilusión ya existente de una hermosa mujer humana. —Hizo una mueca—. Si ella es realmente una Rusalka, te aseguro que su verdadera forma no es tan atractiva. A menos que te guste la piel verde pálido, el cabello fibroso que parece alga marina y los dientes largos y puntiagudos y afilados.

	Liam hizo una mueca. 

	—No, gracias, no es mi tipo. —Sus ojos se desviaron al cabello salvaje de Baba por un momento, y ella trató de suavizarlo antes de darse por vencida con un molesto temblor mental. Como si a ella le importara cuál era su tipo, y que claramente no era. Bah. Humanos. Demasiado complicados.

	—Estoy seguro de que Maya permanecerá acostada durante un par de días, luego reaparecerá, sanada milagrosamente, excepto por unos pequeños moretones de buen gusto para simpatizar con ella —gruñó Baba—. Y mientras tanto, la gente seguirá dándome miradas sucias, sin importar hasta qué punto los Ivanov y Belinda hayan ido para limpiar mi nombre.

	—Creo que definitivamente está acostada —dijo Liam, viéndose pensativo—. Hoy estuvo notablemente tranquilo; no hay llamadas furiosas de los granjeros cuya maquinaria ha sido saboteada de la noche a la mañana, o de vecinos que querían culparse mutuamente por algo loco. Incluso logré hacer algo de trabajo en la oficina. —Se agachó y recogió la carpeta que había traído.

	—¿Es esa la información que obtuvimos de la oficina de Peter Callahan? —Baba se animó. Finalmente, algo concreto para enfocarse. Además de las abdominales planas y los brazos fuertes del sheriff, claro. Y su propio aroma masculino particular, que parecía abrirse camino directamente hacia su núcleo—. ¿Pudiste encontrar algo útil?

	Incluso Chudo-Yudo se sentó y prestó atención cuando Liam abrió la carpeta e inclinó sus notas para poder verlas mejor en la luz blanca en forma de arco del remolque detrás de ellos.

	—Creo que sí —dijo Liam, acercando su silla a la de Baba, el perro dragón dando vueltas para sentarse a sus pies. Su cola colgó inadvertidamente en el fuego por un momento antes de apartarla, pero el calor no pareció molestarlo.

	—Revisé dos veces a los tres niños desaparecidos con la lista de familias en los archivos verdes, y todos están allí —dijo Liam.

	Sus manos se apretaron en la carpeta hasta que los papeles del interior crujieron como huesos secos en un cementerio abandonado.

	—Ah —dijo Baba, resistiendo el impulso de extender la mano y tocarlo. La mejor cura para su frustración y enojo sería concentrarse en atrapar a Maya y recuperar a los niños. Si eso aún era posible. No iba a mencionar que podría ser demasiado tarde—. ¿Pudiste averiguar cuántas de las personas en esos archivos tienen hijos que podrían estar en riesgo?

	Él asintió, echándose el cabello hacia atrás con impaciencia. 

	—Hay ocho familias en la lista con niños; un total de quince niños, ya que algunas de las familias tienen más de un hijo.

	—Gah —dijo Baba, dejando escapar un ruido desanimado que sorprendió a un murciélago cercano a volar. Golpeó el costado del Airstream y se aferró al alféizar de la ventana, aturdido, antes de despegar nuevamente, con las alas temblorosas, en la oscuridad invasora—. Eso son muchos.

	—No es tan malo como parece —dijo Liam, sosteniendo una hoja de papel—. Creo que algunos de los niños son demasiado mayores para caer en su patrón. Espero que no sean vulnerables. Pero eso todavía nos deja con siete niños, que definitivamente son demasiados para intentar vigilarlos. Pensé que tal vez podríamos hablar con ellos y encontrar una manera de reducir un poco la lista.

	—¿Crees que Peter Callahan sabe algo? —preguntó Baba—. Me encantaría tratar de sacarle la información. Podría usar el casco y la chaqueta de mi moto, y podríamos echarle la culpa al supuesto asaltante de Maya. —Sonrió feliz ante la idea, y Liam se estremeció.

	—Nunca estoy seguro si estás bromeando, o si realmente tienes tanta sed de sangre como te imaginas —dijo—. Pero no, no creo que golpear a Callahan nos vaya a ayudar. No estoy seguro si es un participante dispuesto o si Maya solo lo está usando; el jurado aún está deliberando sobre eso. Pero debe tener al menos una idea de que todas esas personas en problemas provienen de sus archivos. ¿Cómo podría no hacerlo?

	—La ignorancia voluntaria es un fallo humano típico —dijo Baba, encogiéndose de hombros—. Pero probablemente tengas razón: tratar de coaccionarlo abiertamente, sin duda, volvería a poner a Maya en cama. Si está callada por el momento, preferiría mantenerla así. Quizás tengamos un plan mientras tanto.

	Liam ignoró el insulto, muy probablemente porque, como legislador, había visto los efectos de la ignorancia voluntaria con demasiada frecuencia. 

	—Bueno, entonces, tendremos que resolverlo nosotros mismos. —Tomó otro sorbo de su cerveza—. Conozco a todas las familias que han perdido hijos, y hay una cosa que he notado: todos estos niños son particularmente queridos, como dijo Gregori. Toma a Mary Elizabeth, por ejemplo. Es el tesoro de su madre y sus abuelos. Su padre era un idiota borracho, pero el resto de su familia la ama lo suficiente como para compensar a tres padres.

	Frunció el ceño a la tenue luz del pozo de fuego como si el fuego anaranjado que se desvanecía pudiera darle respuestas a preguntas imposibles. 

	—¿Sería alguien realmente tan cruel como para elegir a propósito a los niños que más se extrañarían?

	—Maya lo haría —dijo Baba sombríamente—. Podría haber secuestrado a cualquier número de niños de hogares donde no los querían. No solo está eligiendo a sus víctimas de la lista de personas que Peter Callahan quiere presionar para que firmen los derechos de perforación; está tomando intencionadamente aquellos cuya pérdida causará más dolor. Tal vez como una especie de venganza retorcida por el daño que los humanos están haciendo al agua que es tan preciosa para ella. —Suspiró—. Retiro todo lo malo que he dicho sobre los seres humanos. Las criaturas del Otro Mundo pueden ser mucho, mucho peores.

	—Hmmm. Tal vez podamos usar eso —dijo Liam. Levantó la lista a la luz—. Hay dos niños de los siete restantes que destacan como inusualmente apreciados. Davy es el único hijo de una pareja mayor que intentó durante años tener hijos, y finalmente tuvo éxito después de fundir cada centavo que tenían en la fertilización in vitro. El otro es el único sobreviviente de un accidente automovilístico que mató a su hermano y hermana gemela; si sus padres perdieran a Kimberly, creo que los destruiría.

	Baba se tocó el muslo con los dedos. 

	—Cualquiera de los dos suena como un blanco perfecto para Maya. Por supuesto, si nos equivocamos, entonces estamos dejando a los otros cinco niños vulnerables por nada. —El tallo de cristal de la copa de vino en su otra mano se partió en dos. Lo dejó caer al suelo antes de que Liam se diera cuenta, chupando un pequeño corte hasta que se cerró. Maldita sea, no quería que Maya tuviera sus sucias patas sobrenaturales en un niño más.

	—Bueno, podría hacer que los agentes patrullen cerca de las casas de todos los niños, pero no hay una buena manera de explicar por qué creo que esos niños corren un riesgo particular sin admitir que robamos en la oficina de Callahan. —Liam hizo una mueca—. Y si hiciera eso, estoy bastante seguro de que no estaría dando órdenes a nadie.

	—Sí, eso es todo —coincidió Baba—. Así que tenemos a los Jinetes vigilando a los cinco que creemos que son menos propensos a ser sus próximas víctimas, lo mejor que pueden de todos modos, y tú y yo vigilamos a uno de los dos niños que creemos que es más probable que agarre a continuación. Ella probablemente hará un movimiento pronto; supongo que su intento de encerrarme fue porque le preocupa que descubra la ubicación de su puerta secreta. Debe estar sintiendo la presión aún más ahora que la hemos frustrado nuevamente. —Se enderezó—. ¿Qué chico quieres que tome?

	Hubo una palpable falta de respuesta por parte de la dirección de Liam, y cuando lo miró, sus ojos se apartaron de los de ella.

	—¿Qué? —exigió ella. Entonces el otro zapato cayó.

	Se puso de pie, un pie hizo crujir sin piedad sobre lo que había sido un cristal invaluable. 

	—Lo entiendo —dijo—. Después de todo esto, todavía no confías en mí lo suficiente como para que vigile a uno de los niños. De hecho, no confías en mí en absoluto, ¿verdad? 

	Los carbones somnolientos se convirtieron en una repentina vigilia, las llamas se dispararon hacia arriba como para encontrarse con las estrellas a medio camino. El corazón de Baba rugió con furia y dolor por partes iguales, su intensidad la tomó por sorpresa. Una rara lágrima cayó sobre el fuego y se evaporó, como un sueño de felicidad sin vida.

	—Barbara… —Liam también se puso de pie, su rostro era una arena conflictiva de culpa y una emoción demasiado intangible para nombrar—. Baba. No es que no confíe en ti exactamente. Es solo que…

	—Lo sé —dijo, la amargura se filtraba de ella como gas venenoso en el aire limpio de la noche—. Soy extraña, misteriosa e irritante. Y no puedes poner las vidas de aquellos a quienes juraste proteger en manos de alguien así.


 

	Capítulo 20

	 

	Liam se sintió como el felón más grande del mundo mientras observaba a Baba limpiar su rostro de toda emoción, devolviéndole su habitual máscara fría e ilegible. Habían estado teniendo un momento tan agradable, a pesar del tema sombrío, y él tuvo que ir y meter el pie en él y herir sus sentimientos. Hasta ese mismo momento, ni siquiera había estado seguro de que ella tuviera algo que lastimar. Debería haberlo sabido mejor.

	El problema era que realmente no confiaba en ella. Sí, creía que estaba tratando de ayudar a los niños. Pero sus métodos eran… impredecibles en el mejor de los casos. Y claramente tenían algunas ideas muy diferentes sobre lo que constituían formas aceptables de llegar a una solución con el problema.

	Aun así, nada de eso era el verdadero problema.

	—No es que no confíe en tus intenciones —dijo, de pie allí impotente, tratando de descubrir cómo explicarse sin empeorar la situación—. Es que no te entiendo. No sé quién eres, qué eres, cómo puedes hacer las cosas que haces.

	Señaló la copa de cristal rota, sus fragmentos brillantes que actualmente reflejaban prismas de luz roja mientras se asomaban por debajo de las botas de cuero negro de Baba. 

	—Por ejemplo, puedes arreglar eso, ¿no? Con tu… um, magia, quiero decir. —Demonios, apenas podía decir la palabra; ¿cómo se suponía que debía trabajar con alguien que realmente la usaba? 

	Baba se encogió de hombros y le lanzó una mirada fría desde debajo de las pestañas manchadas de tinta. 

	—Por supuesto. Si quisiera gastar la energía que tomaría recolectar todos esos pequeños pedazos y fusionarlos nuevamente. Pero soy un tipo práctico de bruja. Es mucho más probable que entre y tome otra maldita copa. —Le dio la espalda y caminó al interior, con los talones pisoteando los escalones de metal con una fuerza que le hacía temblar los dientes. 

	Chudo-Yudo suspiró. 

	—Ahora lo has hecho. Idiota humano ignorante. Tengo que vivir con la mujer, ya sabes. —Cogió la botella de vino medio vacía con cautela entre dientes grandes y afilados y la siguió hasta el remolque. 

	Liam debatió sus opciones durante aproximadamente medio segundo: dar la vuelta e irse a casa, o tratar de explicar a qué se refería y reparar el daño que había hecho. Luego recogió el resto de su cerveza y entró en el Airstream, esperando no ser alcanzado por un rayo o convertirse en algo viscoso y desagradable. De cualquier manera, se sintió mucho más cómodo teniendo esta conversación con Baba en las brillantes luces del interior del Airstream que tenerla afuera en la oscuridad.

	—¿Todavía estás aquí? —preguntó Baba sin mirar alrededor mientras cerraba la puerta detrás de él. Sacó una jarra de cobre lisa y ligeramente empañada de un armario, claramente no estaba de humor para arriesgarse con una pieza más delicada—. Pensé que habíamos terminado.

	El corazón de Liam, que estaba seguro de que ya no funcionaba, dio un vuelco ante la idea de haber terminado con Baba. No, no es muy probable. No todavía, de todos modos.

	Se sentó en el sofá y habló en un tono razonable. 

	—No dije eso. Lo que dije, en mi forma torpe habitual, fue que soy un simple sheriff de campo. He visto algunas cosas inusuales en mi carrera, pero nada que me haya preparado para el tipo de cosas con las que me he encontrado desde que te conocí. Nunca conocí a nadie que pudiera hacerse pasar por una viejecita sin usar un disfraz, o que viviera con un perro que habla que realmente es un dragón. ¿Cómo se supone que debo adaptarme a eso? —Esa última oración podía haber salido con más enojo y frustración de lo que él pretendía.

	Pero al menos Baba se compadeció de él y se sentó a su lado, la taza de color naranja verdoso ahuecada entre sus dedos. Chudo-Yudo abandonó la botella de vino, puso los ojos en blanco y se dejó caer en el suelo, con su enorme cabeza apoyada sobre sus enormes patas; un gran árbitro peludo. O tal vez solo esperando ser entretenido.

	—Supongo que no era razonable de mi parte esperar que lo hicieras —dijo, un poco melancólica—. Pero no tengo una varita mágica que pueda agitar, lo que te hará pensar que soy menos extraña.

	Liam podía sentir las comisuras de sus labios curvarse.  

	—Eres sobre todo extraña de una manera maravillosa —dijo. Ese velo de cabello color ébano, por ejemplo, o esos asombrosos ojos color ámbar. O la forma en que pateas traseros cuando realmente importa. —Es solo que, bueno, tienes todos estos secretos que no puedes o no compartirás, y habilidades que no entiendo.

	Baba tomó un sorbo de vino, una expresión pensativa en su rostro grave. 

	—Tal vez pueda explicar algo de eso, pero te advierto que es una historia larga. Y es… complicado.

	Liam extendió su brazo a lo largo del respaldo del sofá, resistiendo el impulso de pasar los dedos por los hilos de cuervo brillante a solo unos centímetros de distancia. 

	—Tengo toda la noche —dijo, levantándole la cerveza—. Y me encanta una buena historia.

	—No estoy segura de que sea tan buena —dijo con seriedad—. Pero es mía. —Se sentó en silencio durante un minuto, claramente tratando de elegir el lugar correcto para comenzar—. Baba Yaga es más un título de trabajo que otra cosa —dijo finalmente—. Es una posición tradicional que se originó en Rusia y los países eslavos de los alrededores, y se ha extendido lentamente con el tiempo a la mayoría del mundo ocupado. Sin embargo, no somos muchas, y el trabajo requiere una cierta dedicación enfocada, así como una aptitud para la magia, por lo que puede ser difícil para cualquier Baba Yaga encontrar un reemplazo para entrenar que eventualmente tomará su lugar.

	—Además —agregó Chudo-Yudo—, las Babas tienden a ser un grupo antisocial serio, y la mayoría no quieren un niño pequeño bajo los pies, que se interponga en el camino y que haga desorden. —Sonaba como una cita directa de alguien—. Así que algunas lo pospusieron mucho más de lo que deberían.

	—¿Un niño pequeño?

	—La mayoría de las Babas sienten que es mejor comenzar el entrenamiento temprano, cuando la mente y el espíritu aún son maleables —explicó Baba—. Mi Baba me encontró en un orfanato cuando tenía unos cinco años. Me abandonaron, así que nadie sabía con certeza mi edad. Pero la Baba debió haber sentido algo especial en mí, algo de potencial para que el talento ejerciera el tipo de poder que requiere el trabajo, y me llevó a casa para vivir con ella.

	Liam estaba horrorizado, aunque trató de no mostrarlo. ¿Quién llevaba a un niño de cinco años a vivir en el bosque y la entrenaba para ser bruja?

	Aparentemente no tuvo el éxito que esperaba, porque Baba le dedicó una sonrisa torcida. 

	—Tienes que entenderlo, Liam. Los orfanatos rusos en ese momento eran instituciones brutales, donde la crueldad y el abandono eran la tarifa estándar. Los niños estaban vestidos, alojados y alimentados con una dieta de subsistencia, pero por lo demás, recibían pocos cuidados. Fue hace mucho tiempo, pero aún recuerdo temblar de frío, con nada más que una manta gris para mantenerme caliente y un vientre vacío que me mantuvo despierta cuando el frío no lo hizo.

	La sonrisa se deslizó como una sombra en una tormenta. 

	—La Baba al menos me alimentó bien y se aseguró de que estuviera caliente y seca. A menos que estuviéramos caminando por el bosque y los campos bajo la lluvia o la nieve, lo cual era frecuente. —Se encogió de hombros y un mechón de cabello color noche cayó sobre su mano, sintiéndose como seda. 

	—¿Fue al menos amable contigo? —preguntó Liam, atrapado en una visión de una pequeña niña solitaria que caminaba estoicamente tras una vieja como la que había conocido el día anterior, luchando por cargar una canasta casi tan grande como ella llena de hierbas con incrustaciones de tierra y hongos de colores extraños.

	Baba se encogió de hombros otra vez. 

	—Amable, cruel. Dudo que ella supiera la diferencia. Las Babas viven mucho tiempo, y la mía había esperado hasta cerca del final de su vida para enfrentarse a una aprendiz. Para entonces, ya no era muy buena con las emociones humanas, ya sea expresándolas o entendiéndolas. Me enseñó bien y me evitó el daño; el afecto nunca entró realmente en la ecuación. Y después de haber pasado el comienzo de mi vida en el orfanato, no sabía lo suficiente como para esperarlo.

	Un sorbo de vino cubrió un espasmo de emoción que, sin duda, esperaba que él no viera: arrepentimiento, tal vez o pena.

	—Crecí sin algunos de los fundamentos esenciales que hacen que un ser humano sea humano —dijo suavemente—. Sé que no soy muy buena con la gente o haciendo conexiones. Nos movíamos mucho, en la cabaña de Baba con patas de pollo, yendo a donde la llamaran, o estuviera de humor para estar.

	Liam extendió la mano y le acarició la mejilla durante un breve momento. Ella se inclinó hacia él por un momento antes de alejarse. 

	—Me pareces bastante humana, Baba. Y a la gente de por aquí les gustabas mucho antes de que Maya comenzara su campaña para desacreditarte. Belinda y los Ivanov todavía lo hacen. Y justo ayer, Bertie echó a alguien de su restaurante por atreverse a llamarte bruja según sus oídos.

	Baba lo miró parpadeando rápidamente. 

	—¿Lo hizo?

	Él asintió, bajando su mano hacia abajo como si hubiera tocado accidentalmente el sol. 

	—¿No te sentiste sola de niña?

	—En realidad no —dijo, sentándose más erguida y quitándose las botas. Chudo-Yudo se agachó cuando una voló sobre su cabeza—. Ah, eso está mejor.

	Liam sonrió. Le gustaba el hecho de que odiaba usar zapatos, aunque no podría haber dicho por qué. Solo parte de quién era ella.

	—Tenía a los Jinetes como amigos, cuando venían a visitar a mi Baba, y a Koshei. —Un leve sonrojo hizo que sus mejillas bronceadas se pusieran rosadas por un breve momento, luego desapareció—. Y Chudo-Yudo, por supuesto.

	Liam levantó una ceja. 

	—Todas las chicas deberían tener un perro. Incluso si él es en parte dragón.

	Chudo-Yudo tosió una pequeña llama, chamuscando el zapato de Liam. 

	—Amigo, soy todo dragón. Solo me veo como un maldito perro. Intenta mantener todo en orden, ¿quieres?

	—Estoy intentándolo —dijo Liam—. Realmente, estoy intentándolo. —Miró a Baba—. ¿Entonces la vieja Baba te crio y te enseñó sobre hierbas y uh, todas esas otras cosas?

	—Magia, sí. —Se mordió el labio, tratando de no reírse de él—. No es tan extraño como piensas. Más bien como un tipo de ciencia que simplemente no has aprendido lo suficiente para comprender.

	Eso realmente tenía un sentido retorcido para él. 

	—¿Te refieres a la física? Nunca podría pensar en la física.

	Su sonrisa finalmente llegó a sus ojos misteriosos, quitando algo de la tristeza allí. 

	—Yo no me preocuparía por eso. La mayoría de lo que la gente cree sobre la física no es cierto de todos modos. —Señaló a Chudo-Yudo—. ¿Toda esa cosa de “conservación de masa”? ¿Cómo demonios podría un dragón con una envergadura de tres metros convertirse en un Pit Bull un poco más grande de lo normal? —Resopló—. Física. Bah.

	Liam volvió a apartarse el cabello de los ojos. No estaba seguro si era bueno o malo que Baba comenzara a tener sentido para él.

	—¿Hay algo más que necesites saber? —preguntó ella—. No quiero que tengamos más secretos entre nosotros. Quiero que puedas confiar en mí para que te ayude.

	Secretos. Miró sus zapatos, uno de los cuales ahora tenía un gran lugar carbonizado, y pensó en las cosas que no le había contado. Melissa, en particular. La verdad era que no creía que pudiera confiar en otra mujer después de lo que había pasado con Melissa. Ni siquiera tenía que luchar contra el impulso de besar cada vez que se acercaba a un metro de ella. Abrió la boca para decir algo: para recompensar su historia, que claramente tuvo coraje para contar, con la suya propia.

	En cambio, lo que salió fue: 

	—¿Supongo que no tienes pastel?

	<><><><><>

	Baba suprimió una oleada de irritación. Ella le contaba la historia de su vida, y su única respuesta era pedir pastel. ¿En serio?

	—¿Pastel? —dijo ella, chispas parpadeando peligrosamente en la punta de sus dedos—. ¿Quieres pastel ahora?

	El hombre tuvo el descaro de sonreírle, ese escurridizo hoyuelo parpadeando en la esquina de sus labios. 

	—Bueno —dijo en un tono práctico, como si no estuviera a diez segundos de ser incendiado—, necesitaremos mantener nuestra fuerza si vamos a salir mañana y quién sabe cuántos otros días, vigilando a los dos niños que creemos que son el objetivo más próximo de Maya.

	Oh. 

	—¿Eso significa que has decidido confiar en mí después de todo? —preguntó, las chispas se extinguieron inofensivamente.

	Liam suspiró. 

	—Significa que me di cuenta de que siempre he confiado en ti. Acabo de dejar que mi incomodidad con la idea de la magia y el Otro Mundo y todo lo que conlleva interfiera con mi sentido común y mis instintos. —Después de todo, era algo simple confiar en ella para ayudar, realmente. Siempre y cuando no tuviera que confiar en ella con su corazón.

	Buscó un lugar para dejar su botella de cerveza vacía, y Baba la hizo desaparecer con un chasquido de sus dedos. Liam se sacudió. 

	—¡Mira, eso! Nunca me acostumbraré a eso. —Pero sonrió mientras lo decía—. ¿Qué tal ese pastel? O me conformaré con galletas o un poco de helado, si no tienes pastel. Un hombre no puede vivir solo de perros calientes, ya sabes.

	—Los perros tampoco pueden —dijo Chudo-Yudo, tratando de parecer lamentable. Una apariencia bastante difícil para que un Pit Bull de noventa kilos lograra, sin importa cuán lindo fuera.

	—Bien, lo comprobaré —dijo Baba, y se levantó para mirar en el refrigerador—. Bueno, hay pastel —dijo, no muy sorprendida—. Pero espero que no quieras leche con esto, porque aparentemente todos estamos fuera.

	Liam se acercó para echar un vistazo y se echó a reír al ver lo que debían ser docenas de pasteles, todos apilados uno encima del otro.

	Chudo-Yudo hizo un ruido de disgusto. 

	—Todos son de cereza. Odio el pastel de cereza.

	—Lo siento, bebé —dijo Baba, dándole palmaditas en la cabeza y empujando un par de pasteles para asegurarse de que la botella con el Agua de la Vida y la Muerte todavía estaba allí. Ella lo miró especulativamente por un minuto, dándole a Liam una mirada que la hizo preguntar alarmado:

	—¿Qué?

	—Nada, nada. —Ella no podía decirle exactamente que estaba pensando que el agua mágica podría extender su vida, para que él pudiera vivirla con ella. Como si fuera posible. Baba agarró uno de los pasteles y lo dejó caer sobre el mostrador, sacando algunos platos de Limoges y tenedores de plata para acompañarlo. Era demasiado pronto para siquiera considerar tal cosa. Debía estar perdiendo la cabeza. Era solo que cuando estaba tan cerca de ella, hacía casi imposible pensar en absoluto.

	—Bueno, si todo lo que hay es cereza —dijo Chudo-Yudo, gruñendo amenazadoramente al refrigerador de acero inoxidable, que respondió mostrando su reflejo con un tutú rosado y alas de hadas—: Saldré y orinaré sobre cosas. —Se acercó a la puerta principal, haciendo caras horribles hasta que se abrió con un chillido renuente y luego se cerró de golpe detrás de él.

	Baba ignoró todo el drama por costumbre, aunque el rostro de Liam tenía una mirada ligeramente conmocionada. Ella escondió una sonrisa detrás de masas de cabello oscuro.

	—Espero que te guste la cereza —dijo, cortándolo exactamente igual y deslizándolo en platos—. Aparentemente, eso era para lo que el Airstream estaba de humor.

	Regresaron al sofá y se sentaron uno al lado del otro, con las rodillas casi tocándose. Liam le dio un mordisco y emitió un sonido maravilloso en la garganta que hizo temblar la columna vertebral de Baba. Ni siquiera probó el bocado que comió, distraída por la forma en que sus ojos se cerraron ligeramente mientras saboreaba el sabor agridulce de la fruta.

	—Sabes —dijo, cuando había devorado la mayor parte—, te envidio un poco.

	Baba parpadeó, confundida. 

	—¿Quieres un refrigerador mágico? —Se tragó un pequeño bocado de paraíso rojo brillante, lamiendo el jugo de un dedo donde había caído.

	Liam se rió. 

	—Diablos no. Estoy bastante contento con los electrodomésticos normales, como mi tostadora simple y cotidiana. Pones pan, sacas tostadas; eso es lo suficientemente mágico para mí.

	Ella entrecerró los ojos ante la tostadora que estaba sobre su mostrador, que a veces sacaba una tostada (aunque no siempre del tipo que le ponías), pero era igual de probable que arrojara un bagel, un croissant con mantequilla o como en una ocasión memorable, espagueti Alfredo. Hombre, y no había sido una pesadilla limpiarla.

	—Te entiendo. Entonces, ¿qué envidias?

	Liam hizo un gesto alrededor del Airstream. 

	—Todo esto. Viajas por todo el país; sin raíces, sin vínculos, teniendo todo tipo de aventuras y conociendo gente nueva. Debe ser agradable no tener constantemente a la gente tirando de ti, esperando que resuelvas todos sus problemas por ellos, sabiendo todo sobre ti, ya sea que uses boxers o calzoncillos.

	Baba levantó una ceja y él se sonrojó un poco.

	—Bragas. Pero ese no es mi punto.

	Ella sonrió. 

	—Pero eso es lo que te gusta de este lugar, ¿no? Estás en casa. Y resolver los problemas de las personas es tu trabajo. Pensé que a ti también te gustaba. —No pensaría en Liam, desnudo, excepto por unos calzoncillos. Se metió un poco más de pastel en la boca como distracción. 

	—Lo hago, sobre todo. —Suspiró—. Cuando no tengo a Clive Matthews y la junta del condado respirando en mi cuello, y niños desapareciendo a diestro y siniestro. —Fuera de la ventana abierta, una lechuza ululó, y la sombra de un ala pareció deslizarse por su rostro—. Pero he vivido aquí toda mi vida —continuó, robando un tenedor del pastel de Baba, ahora que todo el suyo se había ido—. Excepto por un breve período en el ejército cuando era joven. Todos me conocen a mí y a mi negocio, y piensan que saben cómo debería vivir mi vida. Hay cierta libertad en el anonimato; tal vez te envidio por eso.

	Una astilla de algo atrapado en la garganta de Baba; tal vez un pequeño fragmento de un hueso de cereza. O un rayo de esperanza irracional. Las líneas de fractura aparecieron en la pared que había construido alrededor de su corazón, como si un terremoto sacudiera el mundo sin ser visto.

	—¿Alguna vez has pensado en recoger e irte? —preguntó casualmente—. De todos modos, si te van a despedir en un par de semanas, no hay nada que te detenga, ¿verdad?

	—Hubo un tiempo, hace unos años, cuando consideré seriamente mudarme a la ciudad —admitió.

	La sorpresa la hizo soltar:

	—¿En serio? ¿Qué pasó? —A pesar de su conversación actual, no podía imaginar a Liam sin Dunville. O para el caso, Dunville sin él.

	Él dudó, bajando la mirada a sus manos como si las callosidades allí tuvieran algún tipo de mapa para guiarlo a través del campo minado de sus recuerdos. 

	—Tuve un bebé —dijo lentamente, en voz baja—. Una niña pequeña. Ella murió. SMSL: ya sabes, síndrome de muerte súbita del lactante. Fue terrible. Un día estaba viva, sonriendo y pateando con pequeños pies y agarrando mi dedo con sus pequeñas manos fuertes. Al siguiente se había ido. Muerta en su cuna. Ni siquiera estaba en casa cuando sucedió; en una llamada nocturna tratando de evitar que un imbécil borracho allanara un bar.

	Su cara estaba tan triste que el pecho de Baba se contrajo con dolor comprensivo.

	—Destruyó mi matrimonio. Casi me destruyó, para ser honestos. La pena fue lo peor. Todos lo saben, y todos lo sienten, lo sienten mucho. Por un tiempo, por entonces, pensé en irme. —Se encogió de hombros—. Pero el trabajo era lo único que me mantenía cuerdo, y la gente me necesitaba, lo que me dio una razón para levantarme por la mañana. Así que me quedé.

	Baba se dio cuenta de que en algún momento durante su agonizante relato, ella había tomado sus manos, o él había tomado las suyas. No se veían los platos y los tenedores, aunque no recordaba haberlos quitado.

	—Eso es horrible —dijo—. No puedo imaginar perder un hijo. No es de extrañar que te moleste tanto que otras personas estén perdiendo a los suyos. —Él hizo una mueca y ella apretó sus manos un poco más fuerte. Se sentían bien bajo sus dedos; fuerte y capaz, grande sin ser torpe. Podía imaginarlos reparando una cerca o acunando a un gatito rescatado. O haciendo otras cosas, preferiblemente a ella. 

	—El tiempo pasa. Te ajustas —dijo, enderezándose y tirando de sus manos hacia atrás para poder pasarlas por su cabello demasiado largo, quitándolo de la cara en lo que claramente se estaba convirtiendo en un movimiento habitual. Ella metió la suya debajo de sus brazos, repentinamente fría, alejándose de él para acurrucar sus piernas debajo de ella.

	—Aun así, pude ver por qué querrías escapar, a un lugar donde no hay recuerdos. Comenzar de nuevo. —Ella miró la pared al otro lado de la habitación, como si un patrón en el papel de la pared se hubiera vuelto más fascinante de lo habitual, su sutil moiré de seda color crema contuviera todos los secretos del universo si solo mirabas el tiempo suficiente en la luz correcta—. Podrías venir con nosotros, sabes. Viajar por el país conmigo y Chudo-Yudo por un tiempo.

	Liam hizo un ligero sonido de asfixia; sorpresa, placer o alarma, no podía decirlo.

	—Como dijiste ese primer día, casi todos los muebles del Airstream se despliegan para ser un espacio para dormir. —Agitó una mano con un aire que no sentía del todo—. Si estuvieras el tiempo suficiente, incluso podría hacer que creara un espacio extra para ti. Estoy segura de que a Chudo-Yudo le gustaría tener a alguien más con quien hablar además de mí. —Se encogió de hombros—. Puede ser divertido.

	Liam pasó una mano grande suavemente por su mejilla nuevamente, alisando su nube de cabello negro con un gesto sorprendentemente erótico en su simplicidad. Por un momento, pensó que la iba a besar.

	—Suena divertido —dijo, con algo que parecía arrepentimiento. Pero tal vez eso era lo que ella quería escuchar—. Muy tentador. Pero no puedo ir a ningún lado hasta que esos niños estén de vuelta en casa donde pertenecen, esté o no tratando el caso a título oficial. Y aunque la ciudad a veces me vuelve loco, supongo que aquí es donde pertenezco.

	Baba reunió una sonrisa. 

	—Supongo que lo sabía. Era solo una noción tonta. He vivido sola durante tanto tiempo que dudo que pueda soportar tener a alguien más a diario de todos modos.

	—Quien no arrojase pelaje blanco ni respirase fuego, quieres decir. —Liam le devolvió la sonrisa.

	—Correcto.

	Él la miró a los ojos por un minuto y luego preguntó vacilante: 

	—¿Alguna vez las Babas se han establecido en un lugar? ¿Dejar de viajar y echar raíces?

	Ella resopló. 

	—No exactamente. De vuelta en el Viejo País, cuando había más de nosotras en un área más pequeña, cada Baba tendía a tener su propio territorio que vigilaba. Su cabaña viajaría dentro de un cierto límite, pero nunca se desviaba tanto, para que la gente pudiera encontrarla si lo quisieran lo suficiente. Aquí, sin embargo —rodeó su brazo para indicar todo el país, y no solo el remolque en el que estaban sentados—, somos tan pocas, que tendemos a viajar a donde se nos necesita.

	—¿No hace que sea difícil enseñar en tus clases? —preguntó Liam—. ¿O son solo parte de la ilusión?

	—Ja. En su mayoría son una tapadera, aunque enseño de vez en cuando, cuando tengo la oportunidad. De hecho, me gusta hacerlo. Pero casi siempre estoy oficialmente fuera por año sabático; viajar, investigar, recolectar muestras. —Hizo un gesto hacia los muchos frascos y botellas y las cosas de hojas verdes escondidas en las esquinas y en algunos casos colgando de ganchos de hierro fundidos en las paredes—. Solo somos tres Babas en todo Estados Unidos, así que vamos a donde nos llaman. Así es como terminé aquí.

	—Dios mío —dijo Liam, desconcertado—. ¿No sería más eficiente dividir el país en tercios, con una de ustedes tomando la parte oriental del país, una en el medio y una en el oeste?

	—Supongo que sí —dijo Baba, con el ceño fruncido—. Nadie lo ha sugerido antes. Y en este momento, dos de nosotras estamos establecidas en California, así que no estoy segura de cómo decidiríamos quién obtendría qué territorio. —Movió un hombro descuidadamente—. Además, ¿por qué molestarse? Las cosas funcionan lo suficientemente bien como están.

	—Oh, no sé —dijo Liam en un eco del tono casual que había usado antes—. Solo pensé que tal vez querrías establecerte algún día. ¿Las Babas nunca lo hacen?

	—Algunas lo hacen —dijo, pensando en ello—. Por lo general, cuando están entrenando a la próxima Baba en línea. Es muy difícil para un niño pequeño, moverse constantemente así. Entonces, las otras Babas tienden a cubrir las llamadas que vienen de muy lejos. Honestamente, nunca lo he pensado mucho. Nunca pareció el momento adecuado.

	Sus ojos color avellana miraron a los de ella durante un largo minuto. 

	—¿Hay algo que pueda hacerte pensar en ello?

	De alguna manera, sus manos habían encontrado el camino de regreso a las suyas. Su corazón latía contra el interior de su pecho como un pájaro enjaulado tratando de escapar. Los colores de sus iris cambiaron de azul a verde a gris como el océano, prometiendo aventuras completamente diferentes a las que había experimentado en su larga y errante vida.

	Luego se inclinó y la besó, colocando una mano fuerte a cada lado de su rostro con sorprendente gentileza y deslizando sus labios lentamente sobre los de ella. El calor brotó de su vientre como si hubiera entrado en un volcán, la lava fundida de la lujuria y queriendo levantarse dentro de ella como una fuerza de la naturaleza.

	Ella le devolvió el beso con entusiasmo, casi gruñendo por la alegría de finalmente tenerlo en sus brazos, y pudo sentir la curva de su sonrisa bajo sus labios.

	—Dios, te quiero —dijo, apartándose y mirándola con ojos oscuros—. Creo que te he deseado desde el primer día que te vi, de pie junto a esa moto en todo ese cuero con este increíble cabello flotando sobre tus hombros. —Pasó las manos por sus oscuros mechones como si fueran preciosa seda de tierras lejanas.

	Su deseo solo encendió el suyo, y ella se quitó la camiseta por encima de su cabeza, amando la mirada de asombro y admiración en su rostro cuando se dio cuenta de que estaba desnuda debajo. Luego solo estaba el glorioso caos de besos ardientes, caricias febriles y gemidos en voz baja mientras exploraban los lugares secretos del otro, descubriendo lo tierno y lo duro, lo dulce y lo salado, deleitándose con cada nuevo hallazgo.

	En un momento, cayeron del sofá al suelo, y fue allí donde finalmente lo tomó en su interior, ahogándose en la maravilla de todo, surgiendo en la marea de furiosa pasión que los arrastró a ambos, dejándolos finalmente asaltados, sacudido y gastados, acostado en los brazos del otro.

	Después, ambos estaban un poco desequilibrados, incómodos con la inesperada intimidad. Con la ropa puesta de nuevo, se sentaron uno al lado del otro, tratando de recuperar el aliento y averiguar qué decir. Liam abrió la boca para hablar.

	Entonces la puerta se abrió de golpe, y Chudo-Yudo entró saltando, sacudiendo el agua por todo, incluidos los dos. Liam saltó, alejándose de ella en el sofá.

	—Está lloviendo de nuevo —anunció el perro.

	Baba puso los ojos en blanco. 

	—Podemos verlo —dijo con brusquedad—. Parece que has traído la mitad contigo.

	Chudo-Yudo los miró con esperanzada curiosidad. 

	—Espero interrumpir algo. —Él movió las cejas peludas.

	—No seas ridículo —dijo Baba, poniéndose de pie—. Solo estábamos hablando. Sobre el caso. Y esas cosas.

	Liam también se levantó. 

	—Es tarde —dijo, secándose un chorro de humedad de un brazo—. Debería irme. Habla con los Jinetes sobre cómo vigilar a esos cinco niños, ¿quieres? —Le entregó el archivo, que de alguna manera había caído al suelo—. ¿Por qué no tomas a Kimberly? Yo comprobaré a Davy tan a menudo como pueda sin descuidar el resto de mi trabajo. Esperemos que permanezca en silencio por unos días.

	Baba sacudió la cabeza. 

	—Dudo que Maya espere mucho para hacer su movimiento. No después de todo lo que sucedió. —Podía sentir la presión de la intuición detrás de su cráneo, como el aire cambiante de una tormenta inminente—. Si tuviera que adivinar, diría que se moverá en algún momento del siguiente día o dos. —Hizo una mueca—. Y probablemente intente encontrar una manera de echarme la culpa en el proceso.

	Liam asintió con sombría aceptación. 

	—Tendremos que estar en guardia —dijo, cepillando su cabello hacia atrás una vez más—. Especialmente si queremos atraparla.

	Sus ojos se encontraron, y él le dirigió una amplia sonrisa, haciendo que las mariposas azules brillantes se materializaran fuera de la ventana, sin ser vistas mientras volaban hacia el lluvioso cielo nocturno.

	—Gracias por el pastel —dijo—. Y todo lo demás. Te informaré mañana.

	Y luego se fue.

	Baba miró por la puerta principal abierta mientras sus luces traseras se desvanecían en la oscuridad. Por un momento, su mente lo siguió, imaginando un mundo de fantasía donde se iba para atender una llamada de Baba Yaga, volviendo a casa en una pequeña casa con ventanas iluminadas y alguien con quien hablar que ocasionalmente no respiraba fuego por accidente. En este ilusorio mundo de los sueños, la risa de un niño resonó en la distancia, persiguiendo una pelota con un perro blanco gigante.

	Chudo-Yudo tiró de la pierna de su pantalón y dijo con irritación: 

	—Estás dejando entrar toda la lluvia. Y he estado hablando contigo durante cinco minutos. ¿Dónde está tu cabeza?

	Cerró la puerta lamentándose por su tonta fantasía y se acercó a sentarse en el sofá. 

	—Estaba pensando en cómo íbamos a capturar a Maya —mintió.

	—Uh-huh. —Chudo-Yudo se dejó caer a su lado, su cabeza apoyada contra un muslo—. Estabas pensando en el sheriff fornido. No te culpo. Si no fuera un dragón, y un hombre dado el caso, estaría babeando sobre él. —Levantó el hocico para mirarla—. Entonces, ¿qué vas a hacer con él?

	Baba suspiró. 

	—Probablemente algo realmente imprudente.

	—Excelente —dijo Chudo-Yudo—. Ya era hora. Nadie debe ser sabio todo el tiempo. Ni siquiera una Baba.


 

	Capítulo 21

	 

	Baba balanceó la pierna sobre el asiento de cuero negro brillante de la BMW y se dirigió a la única tienda de comestibles de la ciudad. El refrigerador del Airstream todavía estaba lleno de hermosos y brillantes pasteles de cereza roja, todo muy bueno, pero no era lo que quería para el desayuno. Así que pensó que iría rápidamente a Dunville para abastecerse antes de emprender su misión de velar por la pequeña Kimberly.

	Se rozó contra una mujer mayor con el cabello improbablemente naranja muy rizado cuando se cruzaron, y comenzó a disculparse. El rostro de la mujer se llenó de ira cuando reconoció a Baba, y pasó con un gruñido y murmuró: “Algunas personas”. Baba trató de no reaccionar, pero pudo sentir cómo tensaba la mandíbula.

	Caminando con su canasta sobre un brazo, con la cabeza en alto y los hombros rectos, observó a un hombre que había tratado con éxito por una infección personal desagradable agacharse en una esquina para evitarla. Hubiera sido agradable creer que fue por vergüenza y no por temor a ser visto en su compañía, pero no era tan buena para engañarse a sí misma.

	La única cara amigable que vio pertenecía a Jesse, quien la saludó desde el pasillo de cereales antes de volver a un debate entre el pequeño Trudy y Timmy sobre las virtudes de Cocoa Puffs en lugar de granola casera. Por el contrario, la ignoraron o le fruncieron el ceño.

	Le seguía una suave música de fondo, y el aire estaba perfumado con el aroma del pan fresco y los picantes quesos locales. Le había encantado esta pequeña tienda familiar cuando llegó por primera vez a la ciudad, encontrando excusas para entrar incluso cuando su nevera no estaba jugando. Todd, el propietario, había hecho todo lo posible para darle la bienvenida, y su regordeta y maternal esposa, June, había insistido en que Baba probara una galleta casera del mostrador de la panadería que atendía con el entusiasmo de una mujer que vive para alimentar a otros.

	Pero una vez que Baba llegó al mostrador y colocó sus compras en la caja registradora para que llamaran al empleado, Todd salió apresuradamente de la habitación de atrás, su rostro normalmente amigable cerrado y resentido.

	—No eres bienvenida aquí —dijo, empujando al empleado adolescente groseramente fuera del camino y sacando los comestibles de Baba del mostrador y metiéndolos en el basurero de abajo, como si los hubiera contaminado más allá de salvarlos con solo tocarlos—. Deberías avergonzarte de ti misma, al venir a un lugar como este donde la gente decente compra. —Su ceño fruncido lo hizo parecer el monstruo que obviamente pensó que era Baba—. Los niños entran aquí, por el amor de Dios. Fuera de aquí. Sal ahora mismo y nunca vuelvas. Y si sabes lo que es bueno para ti, también saldrás de la ciudad. Tu tipo no es bienvenida aquí.

	Baba podía sentir su rostro congelarse en una máscara de indiferencia tranquila. 

	—Como quieras —dijo—. Simplemente llevaré mi negocio a otra parte.

	Un color rojo púrpura se extendió desde el cuello hasta el paté calvo, siguiendo el rastro de su justa ira

	—Nadie en esta ciudad te servirá —siseó—. Todos saben lo que eres. Bruja —siseó la palabra—. Engañaste a la gente para que comprara tus medicinas falsas y luego las envenenaste con esas cosas. Y nadie piensa que es una coincidencia que todas estas cosas extrañas hayan estado sucediendo desde que llegaste a la ciudad. Los Franklin que viven cerca de mí, sus vacas se secaron sin ninguna razón. Si no pueden vender leche, perderán su casa, su tierra, todo.

	—Yo no hice eso —dijo Baba suavemente, sabiendo que no escucharía—. No haría eso.

	El hombre una vez amable sacó un bate de béisbol de detrás de la caja registradora, obviamente lo mantenía allí en caso de posibles alborotadores. Lo blandió en su dirección con manos temblorosas. 

	—¡Sal de mi tienda! —chilló.

	Baba se alejó y no miró atrás. Había perdido el apetito de todos modos.

	<><><><><>

	De vuelta en el Airstream, todavía había pastel. Montones y montones de pastel.

	—Recuérdame que nunca vuelva a pedirle a este maldito refrigerador algo específico —le dijo a Chudo-Yudo—. Realmente no tengo ganas de pasar todo el día viendo a un niño jugar con nada más que un trozo de tarta en el estómago.

	—Esa es la menor de tus preocupaciones —dijo Chudo-Yudo, moviendo su gran cabeza pesadamente hacia la parte trasera del remolque—. Tienes un invitado.

	Su corazón dio un vuelco mientras se movía rápidamente hacia la pequeña pero suntuosa habitación. Tal vez Liam había… pero no, era Koshei quien la esperaba, viéndose tan guapo y relajado como siempre mientras se recostaba cómodamente en su cama, con almohadas con borlas apoyadas detrás de él en vívida seda carmesí y azul. Solo alguien que lo conociera tan bien como ella habría podido detectar la tensión en sus músculos y las sombras que acechaban en la parte posterior de sus brillantes ojos azules. Algo le dijo que esto no era solo una llamada social.

	Dejó el libro de hierbas encuadernado en cuero que había estado hojeando y dijo: 

	—Ya era hora de que volvieras. La reina está preguntando por ti. —Balanceó sus largas piernas sobre el costado de la cama y se levantó, dándole un rápido abrazo antes de tirarla implacablemente en dirección al armario que conducía al Otro Mundo. 

	—¡No puedo ir así! —protestó Baba, señalando la sencilla camiseta y los pantalones de cuero negro que llevaba.

	Koshei sacudió su cabeza, viéndose sombrío. Le dio un minuto para cambiarse, dándole la espalda, aunque nunca antes lo había hecho.

	—A la reina no le importará lo que llevas puesto —dijo cuando estuvo lista, mirando el tirador del armario para que chillara en señal de protesta y se abriera rápidamente al nebuloso camino hacia el otro lado—. El Otro Mundo está empezando a deformarse. Perdimos una sección entera del bosque encantado esta mañana. Estaba allí, luego no estaba. Nadie sabe qué pasó con las criaturas que estaban en el interior en ese momento.

	De repente se parecía mucho al guerrero que era cuando agregó: 

	—La reina quiere respuestas, y las quiere ahora. Esta mujer, Maya, está desequilibrando todo el Otro Mundo con su travesura y está empezando a mostrarse. —Le dirigió una mirada dura a Baba—. Si vas a encontrar esta puerta no autorizada, será mejor que lo hagas pronto. El Otro Mundo se está quedando sin tiempo.

	<><><><><>

	Cuando Liam llegó al departamento del sheriff, con la esperanza de encontrar una manera de organizar las patrullas de los ayudantes para que pudiera vigilar la casa de los padres de Davy, encontró una convocatoria para una reunión de emergencia de la junta del condado.

	Con el sombrero literalmente en la mano, se paró frente a una docena de caras hostiles y se obligó a mantener la calma mientras escuchaba a Clive Matthews despotricar sobre cómo Liam había sido visto junto a un criminal conocido, cuando debería haber estado buscando inocentes niños desaparecidos.

	—No ha habido evidencia de que la doctora Yager haya cometido ningún delito —señaló Liam—. Su récord antes de llegar a Dunville es impecable, y se la liberó de cualquier participación en la paliza de Maya Freeman. Todo lo que tienes son rumores e insinuaciones, y la última vez que lo revisé, esas cosas no eran un crimen.

	—No hay humo sin fuego —murmuró un hombre de negocios llamado Harry Williams—. No puedes decirme que tanta gente estaría hablando de ella si no sucediera algo.

	—Eso es exactamente lo que te estoy diciendo —explicó Liam con la mayor paciencia posible, a pesar de la ira que burbujeaba justo debajo de la superficie. El borde de su sombrero de sheriff se arrugó bajo la presión de sus dedos apretados, y se obligó a respirar profundamente y aflojó su agarre—. Estos rumores son solo eso: rumores. Tal vez los está propagando alguien con rencor contra la doctora Yager. Posiblemente son solo el resultado de una ciudad que ha estado lidiando con meses de estrés, pena y miedo, y está buscando un chivo expiatorio. Es una desconocida en la ciudad y es diferente de la gente de por aquí, y eso la convierte en un blanco fácil. Pero eso no significa que ella haya cometido un delito.

	Matthews sacudió un dedo grueso y peligrosamente cerca de la nariz de Liam. 

	—Escúchame, sheriff —escupió—. Tu trabajo ya está colgando de un hilo; no empeores las cosas al asociarte con una mujer que obviamente es un problema. Te advierto por tu propio bien. Algunas personas están considerando demandarla por enfermarlos con sus falsas curas a base de hierbas. Y el condado revocará su permiso para estacionar en Miller's Meadow.

	—Tan pronto como podamos encontrar el maldito papeleo —se quejó alguien más.

	—Sí, sí —coincidió Matthews—. Tan pronto como podamos encontrar el papeleo. Y cuando descubra quién le dio permiso en primer lugar, las cabezas van a rodar.

	—No importa todo eso —dijo uno de los compinches del alcalde—. Creo que deberíamos hacer que el sheriff la eche de la ciudad, con permiso o sin permiso. La mujer es una amenaza. —Miró a Liam como si el sheriff fuera de alguna manera responsable del papeleo perdido, su indigestión matutina y posiblemente el alto precio del gas.

	—Ella no ha hecho nada ilegal —repitió Liam, aferrándose a lo que quedaba de su paciencia de la forma en que se aferraba a lo que quedaba de su trabajo, por sus dientes y apenas—. No puedo simplemente decirle a la gente que se vaya de la ciudad porque algunas personas han decidido que no les gustan.

	—No veo por qué no —gruñó Harry Williams en voz baja.

	—Porque me contrataste para hacer cumplir la ley —dijo Liam entre dientes—, no para inventarlo sobre la marcha.

	—Bueno, hasta donde puedo ver, tampoco estás haciendo un gran trabajo —dijo Matthews, con la papada temblando de indignación—. Te sugiero que remedies esto mientras todavía tengas uno.

	<><><><><>

	Luego esa tarde, Baba regresó a Airstream después de un largo, infructuoso y frustrante día que pasó merodeando por la casa de Kimberly Chamberlain, su guardería y luego de regreso a la casa.

	Después de que la reina y la mitad de su corte despotricaran anteriormente en el día por su fracaso para encontrar y cerrar la puerta misteriosa, Baba realmente había esperado encontrarse con Maya. Preferiblemente con un camión.

	Pero todo había estado tranquilo. Baba se había tranquilizado al ver que los padres de la niña parecían tomar todas las precauciones posibles; ella no había visto a la niña sola por un segundo.

	Por otro lado, dado que estaban siendo hipervigilantes, Baba se había visto obligada a usar todas sus artimañas para no ser vista, en un momento en realidad pasó dos horas muy incómodas presionada contra un árbol, proyectando pensamientos de roble con todas sus fuerzas. Tenía miedo de mirar demasiado cerca en el espejo por miedo a ver hojas verdes saliendo de su cabello oscuro.

	Liam se había detenido brevemente en su camino hacia el trabajo para darle un teléfono móvil para que pudieran comunicarse entre sí en caso de que uno u otro lograran ver a Maya. Baba acababa de resoplar por su nariz larga, sosteniendo el pequeño artilugio de plástico con la punta de dos dedos como si de repente comenzara a rezumar un misterioso limo verde.

	—¿Qué se supone que debo hacer con esto? —había preguntado—. ¿Le salen alas y te lo envía volando? —Bah. En cambio, le había dado un cordel para que lo colgara del cuello, metido debajo de la camiseta para que nadie lo viera. Una moneda encantada, dividida en dos mitades, que permitiría a cualquiera de ellos convocar al otro. Él le puso los ojos en blanco, pero finalmente se rindió y deslizó el talismán sobre su cabeza.

	Ahora sacó la mitad de debajo de la camiseta verde que llevaba (¿había sido negra antes de dejar el remolque… o tal vez azul? No podía recordarlo) y la miró. El medallón permaneció obstinadamente silencioso, no impresionado por su dura mirada ámbar.

	Bien, pensó ella, subiendo los escalones hacia el Airstream y sintiendo una oleada de alivio cuando entró por la puerta, como un animal que regresa a su guarida. Encontraría algo para comer, levantaría los pies y se relajaría durante una hora antes de volver a salir para vigilar un poco más. Los Jinetes le habían asegurado que podían vigilar a los cinco niños que eran objetivos menos probables, especialmente porque tres de ellos vivían bastante cerca el uno del otro en un área cerca del pequeño parque de la ciudad.

	Chudo-Yudo la olisqueó cuando ella entró y le lamió la mano que estaba tan cerca como él consiguió para un abrazo.

	—¿Día duro? —preguntó, rascándose detrás de una oreja con una enorme pata trasera.

	—Día inútil —dijo—. Al menos hasta ahora. ¿Pasó algo aquí?

	—Me comí dos ardillas y una mofeta.

	—Agradable. Eso explica el aliento. —Se secó subrepticiamente el lugar donde él le había lamido la mano. Aunque, habiendo perdido tanto el desayuno como el almuerzo, estaba medio inclinada a enviarlo a buscar algo un poco menos desagradable para que comiera.

	Sin embargo, una oración rápida a los dioses a cargo de los refrigeradores independientes pareció valer la pena, y cuando abrió la puerta, un pollo asado entero la saludó con un llamativo despliegue de piel marrón crujiente y patas regordetas, como una corista de Las Vegas después de un día en la piscina. En un plato al lado del pollo había montones de puré marfil, y las zanahorias silvestres que había recogido durante sus andanzas habían reaparecido milagrosamente. La mantequilla fresca y cremosa en un recipiente de cristal parecía charlar con el Agua de la Vida y la Muerte detrás de ella, una suave y ocasional nota agregada por un pedazo de pastel sobrante.

	—¡Es más como eso! —exclamó Baba, extendiendo su mano para comenzar a sacar cosas del refrigerador. Su estómago gruñó en estridente acuerdo.

	—No estoy seguro de que este sea un buen momento para comenzar a preparar la cena —advirtió Chudo-Yudo detrás de ella. Estaba sobre sus patas traseras, mirando por la ventana y bajando la calle—. Parece que tenemos compañía. Y no creo que vengan por una comida de vecindad.

	Baba cerró el refrigerador a regañadientes, acariciando su superficie de acero inoxidable como para asegurarle su rápido regreso. Una mirada sobre el peludo hombro blanco de Chudo-Yudo dejó claro que probablemente terminaría siendo una promesa vacía.

	Una larga procesión avanzaba lentamente por el camino estrecho y sinuoso, liderado por una camioneta roja de gran tamaño en un chasis levantado con neumáticos monstruosos y un Union Jack pintado ligeramente fuera de lugar en el costado. Una docena de camionetas más de tamaño razonable en varios colores la seguían por la carretera de grava, intercalados con algunos SUV e incluso un VW Bug, que se movía entre dos vehículos grandes como una coma en una oración. Para los ojos infelices de Baba, parecía un arcoíris de hierro, acero y plástico, alimentado por la furia en lugar de prismas de luz refractados.

	—Oh, sí —dijo con una mirada furiosa—. Parece que estamos teniendo una fiesta. Y yo sin mi vestido de fiesta.

	—Estoy pensando que tu armadura de batalla podría ser más útil —comentó Chudo-Yudo con su precisión habitual—. ¿Quieres que te traiga una espada?

	Baba estaba seriamente tentada. Le encantaría ver las caras de estos paletos si salía disparada del Airstream, vestida con una brillante armadura plateada y agitando una enorme cimitarra sobre su cabeza. Un grito de batalla ululante y todos se estarían orinando mientras corrían gritando por el camino.

	Desafortunadamente, dado que todavía estaba tratando de encontrar una manera de vivir aquí, al menos hasta que encontraran a los niños, asustar a los lugareños aún más probablemente fuera su mejor enfoque.

	Demasiado malo. Le encantaba un buen grito de batalla.

	En cambio, se quitó una ramita errante de su largo cabello, se lo echó hacia atrás sobre los hombros y salió para enfrentar a sus invitados no invitados. Una camiseta y cuero negro tendrían que servir. Al menos estaba usando sus botas que pateaban mierda.


 

	Capítulo 22

	 

	Un surtido de hombres variados se reunieron en su antiguo jardín delantero. Reconoció algunas caras, más de las que no. Sin embargo, lo que sí reconoció fue la locura en una muchedumbre ferviente que los afectaba a todos, y las armas que habían traído para respaldarlo. Vio al menos tres escopetas, así como varios bates de béisbol e incluso algunas horquillas. Qué tradicional. Lo único que les faltaba eran las antorchas encendidas; con eso, sería como estar en casa en los pequeños pueblos rurales supersticiosos de la Madre Rusia.

	Cuando salió, con Chudo-Yudo en la puerta a su espalda, un rugido como un oso herido se levantó para saludarla. Salvaje y fiero, sin sentido de miedo y rabia, fluyó sobre ella con un poder bestial, uno de los sonidos más aterradores del universo.

	La muchedumbre levantó los brazos y agitó sus armas hacia ella, aunque todavía no apuntaban con un propósito. Voces individuales se alzaron sobre la multitud, gritando amenazas incoherentes y obscenidades feas. Los tonos agudos de las pocas mujeres del grupo asaltaron sus oídos con estridente histeria, como cuervos enojados que intentaban alejar a un halcón de sus nidos.

	Un hombre, más grande y más enojado que el resto, dio un paso adelante. Era claramente el dueño de la camioneta gigantesca, con una camiseta que combinaba con el logotipo de su Chevy y tatuajes en gran parte de las partes visibles de su cuerpo. El débil sol de la tarde surgió de su cabeza afeitada, y una cadena reluciente colgaba suelta de una mano del tamaño del guante de un receptor.

	—¡Bruja! —le gritó, el sonido de su voz redujo a los demás en el murmullo de fondo como olas batiendo en una costa rocosa—. Este es el comité de tu no bienvenida. ¡Ya hemos tenido suficiente de tu travesura en estas partes, y nuestro objetivo es meter tu culo en ese lujoso remolque tuyo y que conduzcas  por el camino a cualquier lugar menos aquí! —Los otros aullaron en acuerdo, y una roca del tamaño de un puño llegó zumbando por su cabeza y golpeó el Airstream detrás de ella.

	—Saben —dijo Baba en un tono de conversación—, realmente no es educado tirar cosas. Especialmente no a mi casa. Tiende a molestarse bastante.

	El hombre grande parpadeó hacia ella, desquiciado por su actitud tranquila. 

	—Mira, puta —dijo en voz alta—. Haremos lo que sea necesario para que recibas el mensaje. No te queremos por aquí. Todo el mundo sabe que has estado jugando con los animales y sus cultivos, haciendo algún tipo de vudú y enfermando a la gente con esa basura que has estado vendiendo. —Levantó la cadena que sostenía amenazadoramente—. Así que, ¿vas a salir por tu cuenta, o vamos a tener que ayudarte? Porque de una forma u otra, te irás.

	Baba suspiró. A pesar de sus números, sus armas y el tamaño de su líder, ella no estaba realmente preocupada por su propia seguridad. Se imaginó que ella y Chudo-Yudo podrían encargarse de una muchedumbre tres veces más grande, incluso sin llamar a los Jinetes, lo que podría hacer con bastante facilidad. Pero no quería tener que lastimar a nadie aquí. Debajo de la beligerancia y las palabras desagradables, solo eran personas que habían sido manipuladas y engañadas, y tampoco tendría que castigarlas por permitir que su miedo se convirtiera en ira y se dirigiera a ella.

	Por otro lado, tampoco iba a dejar que la asustaran. Y cuanto antes lo descubrieran, mejor.

	Centrando su mente, se concentró en enviar vibraciones relajantes a la masa reunida de emoción agitada. Mientras esperaba para ver si eso tendría algún efecto, trató de hablar con sentido a las personas que la confrontaban.

	—Señores, señoras, no he hecho ninguna de esas cosas, honestamente —dijo, tratando de proyectar una inocencia sincera. No era su mejor look, de verdad, pero valió la pena intentarlo—. Algunas personas enfermaron después de usar mis remedios herbales, pero el sheriff pudo darse cuenta de que alguien estaba alterando los medicamentos. Y si les preguntan a las personas que los compraron, descubrirán que les devolví el dinero a todos y les di nuevos medicamentos que funcionaron bien.

	Unas pocas voces murmurando estar de acuerdo, síes, eso era cierto, lo habían escuchado en el lugar de Bertie.

	—Pero eso no cambia el hecho de que has estado lanzando maleficios en la propiedad de las personas y su ganado —gritó el líder.

	Otra roca pasó volando, golpeando contra una ventana que de alguna manera no solo no se rompió, sino que hizo que la roca rebotara exactamente a lo largo de la misma trayectoria desde la que se había originado.

	Alguien en la multitud dejó escapar un aullido de dolor y Baba se mordió el labio para no reír. Sin embargo, una mirada al grupo borró cualquier tentación hacia la alegría, cuando vio que todavía estaban demasiado enojados para trabajar en sus esfuerzos de relajación mental. Mierda.

	—¿Realmente estás tratando de decirme que crees en todo eso? —preguntó Baba, alzando la voz.

	Detrás de ella, Chudo-Yudo gruñó, viéndose amenazador en la forma en que solo un enorme Pit Bull de dientes dentados puede. Un hombre al frente del grupo comenzó a avanzar sutilmente hacia la parte de atrás. 

	—¿Brujería? ¿Vudú? ¿Maleficios? —Levantó las manos, enviando pequeños impulsos a las nubes de arriba mientras intentaba parecer lo más inofensiva posible—. Vamos, ¿en serio? Honestamente, no puedes pensar que existen esas cosas, ¿verdad? Esta es la vida real, no un cuento de hadas. —Por supuesto, su vida real era un cuento de hadas andante, pero este no era el momento para tratar de explicarlo. Demonios, nunca habría un momento. No con estas personas.

	Por un momento, pensó que su argumento racional podría influir en ellos. Algunos de los tipos más cuerdos bajaron sus armas, la duda comenzó a deslizarse sobre sus rasgos como las nubes que habían cubierto temporalmente el sol.

	Pero una voz desde el fondo de la multitud gritó: 

	—¡Alguien está haciendo todas estas cosas locas! ¡Eres la única extraña en estas partes en este momento, y todos dicen que eres una bruja! ¡Digo que es verdad y quiero que te vayas, lejos de mi familia! —Una pequeña ráfaga de piedras acompañó a la diatriba aguda, silbando por el aire demasiado cerca de su cabeza para su comodidad, y como una sola, la muchedumbre dio unos pasos más cerca de Baba, elevando sus variadas herramientas de destrucción improvisadas con renovado propósito. 

	Bien, pensó Baba. No más señora Amable. He tenido un día largo y quiero mi maldita cena. Respiró hondo y bajó las manos con un movimiento caído que le podría haber parecido a la multitud como una rendición, pero en realidad tiró de la sugerencia que había plantado en la atmósfera de arriba.

	Los cielos brumosos de color púrpura se abrieron y arrojaron lluvia de dedos helados en torrentes sobre hombres, mujeres, camionetas y bates de béisbol por igual. El trueno se estrelló y rugió a través del cielo, acompañado por destellos irregulares de rayos que volvieron la tarde repentinamente oscura intermitentemente brillante como el mediodía. Granizo golpeó piel expuesta como la de BB, picando y cayendo sobre la multitud mientras permanecían con la boca abierta, la repentina tormenta inesperada enfrió su furia de una manera que los métodos más amables de Baba no habían logrado.

	El hombre grande que había dirigido a la muchedumbre trató de instar a sus seguidores a seguir gritando por encima del sonido del hielo y la lluvia que resonaron y cantaron cuando golpeó el Airstream. 

	—¡Vamos! ¡Vamos! ¡Es una bruja! ¡Atrápenla!

	Pero habló a un campo vaciado mientras todos sus amigos corrían a través del aguacero para llegar al refugio de sus camionetas y SUV. La dueña del VW Bug luchó por un momento para levantar la capota convertible que había bajado en el calor anterior, luego se rindió y saltó a un vehículo cercano, dejando el pequeño automóvil abandonado en medio del barro, llenándose lentamente con agua y granizo del tamaño de guisantes.

	Baba y su acusador se enfrentaron en un espacio de un metro, el agua caía tan fuerte que apenas podía distinguir su cara enrojecida y contorsionada. Lentamente, dejó caer la mano que sostenía la cadena, pero permaneció allí durante otro minuto, mirando a través de la lluvia, antes de levantar un dedo en un saludo obsceno y alejarse hacia su enorme camioneta.

	Enormes ruedas giraron inútilmente, arrojando grandes gotas de lodo para cubrir el costado de la camioneta y gran parte del área circundante hasta que Baba, decidiendo que se había divertido lo suficiente por un día, movió la punta de una uña y la sacó. Dos surcos profundos se llenaron con el humo azul del escape de la camioneta mientras avanzaba pesadamente en busca de sus compañeros.

	Molesta y disgustada, y no dispuesta a repetir todo el incidente de nuevo en una hora, Baba decidió dejar seguir la tormenta. La lluvia y los truenos se adaptaban a su estado de ánimo. Tal vez tendría suerte y todo el condado se desvanecería. Las únicas cosas que quedarían en pie serían esa maldita puerta al Otro Mundo y la Rusalka amante del agua. Podía tratar con ambos y acabar con este lugar, de una vez por todas.

	<><><><><>

	La lluvia había conducido a Liam al dudoso refugio de un destartalado fuerte para niños adoquinado con tablones viejos y algunas lonas azules brillantes en una esquina del patio trasero de Davy. Antes de eso, había visto, encaramado al roble que daba al patio, que Davy, su madre, y un pequeño e hiperactivo perro salchicha marrón habían merendado y jugado durante horas detrás de la seguridad de una valla de madera alta. Cuando llegó la lluvia, conduciendo a la familia al interior, Liam se preparó para irse. Pero cuando comenzó a deslizarse hacia abajo desde su elevada percha, fue golpeado por ese sentimiento visceral que los hombres de la ley desde hace mucho tiempo aprenden a no ignorar, una pequeña voz que decía: No te vayas; algo malo viene.

	Así que esperó a que se asentaran en el interior, y luego se deslizó por una rama que sobresalía hasta que pudo acercarse lo suficiente al suelo como para caer con seguridad. Lo que lo hizo pensar sombríamente: si podía hacerlo, también podría hacerlo alguien más. Así que se metió en los rincones más recónditos del pequeño fuerte y miró por la ventana mientras la madre de Davy preparaba la cena en medio del calor y la luz de una acogedora cocina, y esperaba que nadie lo encontrara merodeando en la casa de juegos de un niño y le pidiera que explicara qué demonios estaba haciendo allí.

	La lluvia cubría la parte superior de la estructura poco impermeable, goteando sobre el sombrero de Liam y ocasionalmente encontraba un camino sigiloso hacia la parte posterior de su cuello y hacia abajo sobre el cuello de su camisa. La humedad parecía penetrar en sus huesos y su estómago se quejó amargamente cuando la señora Turner revolvió algo en la estufa que envió aromas tentadores a la deriva por la ventana abierta, insinuando salsa de tomate y cebollas hirviendo en mantequilla.

	Liam casi se había convencido de que sus instintos lo habían conducido mal cuando la puerta trasera se abrió de nuevo para revelar a Davy y su perro de cinco años, cuyo retorcido cuerpo vaciló brevemente antes de salir a la lluvia para orinar contra el árbol más cercano. Una vez hecho, sin embargo, el animal ya empapado no tenía prisa por volver a entrar.

	—Trevor, regresa aquí —llamó Davy suavemente, acariciando su pierna y haciendo lo que probablemente se suponía que eran silbidos, pero salían más como silbidos de aire—. ¡Vamos, muchacho! ¡Es casi la hora de la cena! 

	El pequeño perro ladró en un desafío excitado, persiguiendo un olor más interesante que el seco en el interior e ignorando a su pequeño amo con una actitud que expresaba la práctica común.

	—¡Trevor! ¡Trevor! —siseó Davy al perro, luego miró furtivamente por encima del hombro hacia su madre, que estaba hurgando en un armario al otro lado de la habitación. Incluso a través de la ventana, Liam pudo ver que estaba concentrada en encontrar algo profundo en los recovecos del armario que hasta ahora se le había escapado.

	Davy dio una mirada más hacia atrás y luego cruzó corriendo el patio, con la intención de volver a capturar a su mascota y llevarlo dentro antes de que su madre descubriera que faltaban, y ambos se metieran en problemas. Se deslizó sobre las hojas empapadas y se abalanzó, acercándose con el perro salchicha retorciéndose firmemente sujeto en sus pequeños brazos regordetes.

	Liam comenzó a tirar de su cuerpo demasiado grande aún más lejos dentro del fuerte demasiado pequeño, preocupado de que el niño pudiera verlo, cuando algo tiró de sus sentidos. Una nebulosa sombra gris se solidificó en una hermosa mujer rubia, de pie casi encima del niño, que levantó la vista sorprendido, con los ojos azules muy abiertos y la boca abierta para llamar a su madre.

	Pero Maya le tendió algo que parecía una bola de luz solar que giraba y brillaba intensamente, su brillo solo ligeramente atenuado por la neblina que la rodeaba. Los ojos del niño también se empañaron, convirtiéndose en canicas vacías del color del cielo al amanecer, y luego cerrándose por completo. El perro se deslizó desapercibido de su agarre flojo para correr bajo el fuerte, tiritando y gimiendo.

	Liam puso su mano derecha sobre su arma y luego dudó. Estaba tan cerca del niño, de pie justo sobre él. Era demasiado peligroso, aunque menos de un metro lo separaban de la criatura cuando ella se agachó para recoger a su última víctima. Liam salió del cobertizo y dio un paso gigante en su dirección.

	—Aléjate del niño —dijo en voz baja y autoritaria—. Aléjate ahora.

	Maya levantó la cabeza, sorprendida por su repentina aparición, luego soltó una risa plateada que le envió dedos fríos por la espalda. 

	—No lo creo, sheriff —dijo, reformando la bola de luz que había hipnotizado al niño—. Creo que tomaré este también, y te dejaré acostado aquí bajo la lluvia, viéndote aún más incompetente que nunca.

	Ella cerró la distancia entre ellos, sujetando la luz parpadeante frente a su cara. Por un momento, sintió el mundo como un eco distante, lejano e ilusorio como un cuento junto al fuego, luego una sensación de ardor del medallón que colgaba sobre su pecho rompió el hechizo como el hilo roto de un hilandero, volviendo a su origen.

	Maya vaciló durante un precioso segundo, aturdida por el inesperado fracaso de su magia, y Liam sacó el Taser que había estado sosteniendo a sus espaldas y le disparó con 50,000 voltios. Cayó al suelo con un ruido sordo satisfactorio y se quedó allí, sufriendo espasmos incontrolablemente.

	Para cuando la madre de Davy había salido volando de la casa con un grito, las manos de Maya estaban firmemente esposadas detrás de ella, el acero frío la mantenía en su lugar de una manera más obvia. Davy estaba sentado, viéndose aturdido y confundido, y el perro Trevor ladró tan alto como si se atribuyera la captura de su enemigo.

	La señora Turner abrazó al niño con tanta fuerza que amenazó con cortarle el oxígeno y las lágrimas corrían por sus mejillas. 

	—Oh, Dios mío, Dios mío —seguía diciendo—. Mi bebé, oh Dios mío.

	Liam le dio unas palmaditas en el hombro y luego levantó a una Maya que estaba ceñuda. 

	—No se preocupe, señora Turner. Todo ha terminado ahora.

	Pero, por supuesto, no había acabado.


 

	Capítulo 23

	 

	Liam llevó su coche patrulla al estacionamiento del departamento del sheriff y maldijo fluidamente por lo bajo. Alguien claramente había estado escuchando la frecuencia policial, porque parecía que la mitad del pueblo ya estaba allí.

	Salió del coche y sacó a Maya del asiento trasero, sus manos aún esposadas. Su hermoso cabello rubio estaba despeinado, y había una mancha marrón de barro en su blusa blanca, una vez prístina. Parecía que había sido montada con fuerza y mojada. De alguna manera, a pesar de esto, lograba parecer genial y profesional. Liam, por el contrario, se sentía arrugado y de mala reputación después de una tarde al acecho en un árbol. Apenas parecía justo.

	Por otro lado, él no era el que llevaba las esposas. Había cierta satisfacción en eso.

	La señora Turner y su esposo (que habían regresado a casa del trabajo justo a tiempo para ser recibidos por una esposa histérica, un hijo que lloraba, una Maya hosca y Liam) siguieron al sheriff y a su prisionera por la puerta principal y entraron en una cacofonía de caos. La señora Turner no había soltado a Davy desde que lo había reclamado en el patio trasero, y parecía feliz de aferrarse a su mano mientras caminaban en medio de docenas de voces compitiendo que exigían respuestas que nadie tenía allí. 

	Molly intentaba frenéticamente contener a una multitud compuesta por la mayoría de los miembros de la junta (incluido Clive Matthews, por supuesto, que aparentemente había sido arrastrado fuera de la mesa por las noticias, si la servilleta metida en el bolsillo superior era una indicación), las familias cuyos hijos habían sido llevados, y cada ayudante que no estaba oficialmente patrullando. Los ojos de Liam escanearon la habitación en busca de Baba, ya que se había asegurado de enviarle un mensaje a través del medallón, que aparentemente tenía más usos de los que le habían dicho. Pero no había señales de una mujer alta y de aspecto feroz con una nube de cabello negro y penetrantes ojos color ámbar.

	Su secretaria, por otro lado, lo saludó con un grito de alegría. 

	—¡Sheriff! Gracias a Dios que has vuelto. —Su mirada se dirigió brevemente a Maya esposada, pero por fuerza de voluntad arrastró su atención de regreso al tema en cuestión—. Todos escucharon que atrapaste a alguien tratando de secuestrar a otro niño. ¿Es cierto? —Su rostro normalmente dulce se endureció en granito mientras miraba a su prisionera—. ¿Es ella? ¿Se llevó a todos esos pobres niños? 

	Liam asintió. 

	—Eso parece. —Hizo un gesto a los Turner—. ¿Puedes sentar a los Turner en mi oficina, por favor, y conseguirles café o té, o lo que necesiten? Voy a procesar a la señora Freeman, y luego necesito obtener un informe oficial de ellos.

	Antes de que Molly pudiera siquiera dar un paso, Clive Matthews y Peter Callahan se abrieron paso entre la multitud, como Tweedle Dee y Tweedle Dum con un traje que no combina bien.

	—¿Cuál es el significado de esto? —bramó Callahan—. ¡Quítale las esposas a mi asistente de inmediato!

	—Lo siento, no puedo hacer eso —dijo Liam suavemente, pero con una cierta satisfacción justificable—. Atrapé a la señora Freeman en la comisión de un delito, tratando de sacar a Davy Turner de su propio patio trasero. Ella irá a una celda y allí es donde se quedará. Si quieres ser útil, puedes tratar de convencerla de que nos diga qué ha hecho con los otros tres niños que ha robado.

	Los padres en la multitud avanzaron en masa y comenzaron a gritarle a Maya, Liam y los Turner, más o menos indiscriminadamente: 

	—¿Dónde está mi hijo?

	—¿Qué hiciste con mi hijo?

	Unas pocas amenazas flotaron fuera del mar de rostros como avispones enojados.

	Liam entregó a Maya al ayudante más cercano, se puso de pie en una silla y dijo en voz alta: 

	—¡Cállense todos!

	Cuando la boca de Clive Matthews se abrió en medio de la habitación repentinamente tranquila, Liam agregó: 

	—Por favor. Tenemos a un niño traumatizado y a sus padres aquí, y lo último que tienen que enfrentar es todos estos gritos y confusión. —Él se bajó y asintió a los Turner.

	—Está bien, amigos, esto es lo que sabemos hasta ahora —dijo, dirigiéndose a toda la sala. Claramente no iba a poder terminar de procesar a Maya o hablar con los Turner hasta que les diera a todos allí algún tipo de resumen básico—. Atrapé a Maya Freeman hace un rato, agarrando al pequeño Davy mientras estaba afuera persiguiendo a su perro. Todavía no ha admitido nada ni me ha dicho dónde podemos encontrar a los otros niños, pero les aseguro que esas son solo algunas de las muchas preguntas que le haremos en las próximas dos horas.

	Miró a los angustiados padres, acurrucados entre sí en busca de apoyo moral, como plantas de judías envueltas alrededor de tallos de maíz en un campo. 

	—Tan pronto como tenga información sobre sus hijos, les prometo que se los haré saber. Por ahora, no hay nada útil que puedan hacer aquí, así que necesito que se vayan a casa, por favor, y me dejen hacer mi trabajo.

	Por el rabillo del ojo, vislumbró el cuero negro que entraba por la puerta y soltó un suspiro de alivio. No estaba seguro de cómo la presencia de Baba aquí haría alguna diferencia; solo sabía que se sentía mejor ahora que ella estaba.

	—¡Esto es un ultraje! —tartamudeó Callahan—. Llamaré a mi abogado en este momento.

	Para variar, Clive Matthews parecía estar del lado de Liam. 

	—Peter, si el sheriff la atrapó en el acto, bueno, ya sabes, los niños comenzaron a desaparecer justo después de que ella llegara… tal vez ella realmente es culpable. —Él hizo una mueca cuando uno de sus contribuyentes más grandes de la campaña le disparó una sucia mirada y dio marcha atrás rápidamente—. Aunque, naturalmente, un abogado es una buena idea, pase lo que pase.

	Maya se apartó del ayudante que había estado agarrando su brazo, no muy fuerte, ya que parecía tan leve e inofensiva, y se arrojó a los pies de Callahan en un movimiento teatral que seguramente atraería todas las miradas.

	—¡Por favor, Peter, no puedes creerlo! ¡Soy inocente! Estaba pasando por la casa de los Turner y vi el coche del sheriff escondido a medio camino de un camino vacío. Cuando lo vi escondido en un árbol, me acerqué para ver lo que estaba haciendo, y luego… —Hizo una pausa dramática—… ¡Miré a través de la cerca y lo vi bajar al patio y agarrar al pobrecito Davy! 

	Hubo un jadeo unificado por parte de la multitud reunida, aunque Molly y Nina detrás de ella, simplemente rodaron los ojos y la mayoría de los ayudantes no parecían impresionados por su historia.

	Callahan ayudó a Maya a levantarse del suelo. 

	—¿Que pasó después?

	Ella agitó sus pestañas, parpadeando para contener las lágrimas que solo servían para magnificar la belleza de sus tormentosos ojos grises. 

	—Ni siquiera pensé en mi propia seguridad, simplemente corrí allí para tratar de detenerlo. Iba a gritar pidiendo ayuda, pero él me fastidió y me tiró al barro. Si la señora Turner no hubiera salido a vernos, simplemente no sé qué me habría pasado.

	—Eso es ridículo —dijo Liam. Se volvió hacia Davy, poniéndose de rodillas para tener la misma altura que el niño y habló con suavidad—. Cariño, ¿puedes decirles a estas personas lo que te pasó? Está bien, ahora estás a salvo.

	El niño miró con timidez detrás de la pierna de su madre y sacudió la cabeza. 

	—No recuerdo —susurró—. Trevor estaba siendo un perro malo y tuve que salir a la lluvia y buscarlo, para que mamá no me gritara. —Su madre lo apretó aún más fuerte, sollozando en voz baja—. Vi una luz brillante en un charco. Y entonces mamá me estaba abrazando y llorando. No recuerdo nada más.

	Liam no estaba sorprendido, aunque la falta de recuerdo del niño podría complicar las cosas. Incluso unos pocos segundos bajo la influencia de lo que fuera esa bola de luz le había revuelto el cerebro. No podía imaginar lo que le haría a un niño pequeño con toda su fuerza.

	—Está bien, Davy —dijo—. No importa. Lo hiciste bien.

	Se giró hacia Callahan y le dijo: 

	—Puede llamar a un abogado para la señora Freeman, pero mientras tanto, ella se sentará en una celda a la que pertenece y nos dirá qué hizo con esos otros niños.

	La cara sombría de Baba miró a Maya a unos pocos metros de distancia, dejando claro que una celda era el lugar más seguro para ella. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho como para evitar que involuntariamente extendiera la mano y estrangulara a la otra mujer.

	Cuando Liam extendió una mano para tomar a Maya, levantándola del suelo, dijo lastimeramente: 

	—¡No fui yo, lo juro! Fue él todo el tiempo. Ha estado robando niños y matándolos, y ahora me está usando como chivo expiatorio para echarme la culpa. Como sheriff, tiene la coartada perfecta, pretendiendo buscar a los niños que ya asesinó y buscando nuevas víctimas en el camino. Nadie sospecharía de él. —Hizo una pausa, respiró hondo y agregó—: Además, él mató a su propio hijo hace tres años, ¡y puedo probarlo! 

	<><><><><>

	Liam se sintió como si alguien lo hubiera abofeteado, la sangre se drenó de su cara como el agua de un dique roto. Sus dedos se apretaron involuntariamente alrededor de la muñeca de Maya y ella soltó un jadeo de dolor que solo fue en parte fingido.

	—Eso es suficiente —dijo con una voz como el papel de lija—. Más que suficiente. —Por un hábito prolongado, introdujo sus rasgos en una máscara que ocultaba la angustia que le atravesaba el corazón y la llevó al mostrador de entrada más cercano. Con un giro eficiente, desbloqueó el grillete de una muñeca delgada y lo volvió a unir al círculo incrustado allí para semejante propósito, colocándola firmemente en el asiento frente al escritorio—. Vigílala —dijo con los dientes apretados a la ayudante que le había permitido escapar antes—. Como si tu vida dependiera de ello. Ahora vuelvo. Puedes comenzar con sus huellas digitales mientras me esperas.

	Se volvió para hablar con Peter Callahan, solo para ver al hombre de negocios alto desapareciendo por la puerta. En su camino a buscar un abogado elegante, sin duda. Bien. Lo que sea.

	Clive Matthews estaba ocupado asegurándoles a los padres de los niños desaparecidos y a sus compañeros miembros de la junta que se tomarían todas las medidas para descubrir la ubicación de las otras víctimas. Su aire engreído y de autocomplacencia hizo que pareciera que él personalmente había sido responsable de la captura del culpable, mientras al mismo tiempo insinuaba sarcásticamente que si Liam hubiera estado un poco más en la pelota, la habrían atrapado mucho antes. Todo eso enfermó a Liam.

	Se tragó la bilis cuando Baba se acercó y le puso una mano suave en el brazo. Su toque parecía enviar oleadas de consuelo directamente a su corazón maltratado.

	—Nadie le creyó —dijo Baba—. Podían ver que solo estaba tratando de echarte la culpa. Es una mujer desesperada, y la gente desesperada dice cualquier cosa para tratar de salir de los problemas. —Sus ojos ambarinos lo miraron con preocupación.

	Él se encogió de hombros, como si las palabras de Maya, y la momentánea duda en los rostros que los rodeaban, no hubieran picado como un corte nuevo en un afeitado. 

	—Lo sé. Y al menos la tenemos. No robará más niños, y eso es lo que importa. Eso, y conseguir que nos diga dónde escondió a los tres primeros. —Al otro lado de la habitación, pudo ver a Belinda Shields y sus padres, de pie junto al escritorio de Belinda y mirando a Maya.

	Baba sacudió la cabeza, el cabello largo y oscuro se balanceó. 

	—Ella nunca te lo dirá, Liam. Y no puedes usar el tipo de herramientas que se necesitarían para obtener la información de ella. Tienes que dejarme llevarla al Otro Mundo. Diez minutos con la reina, y Maya cantará como un canario. —Rió sin humor—. Demonios, podría ser un canario.

	—No.

	—¿Qué quieres decir, con no? —preguntó Baba, dando un paso atrás—. Acordamos que cuando atrapáramos a Maya, la llevaría de regreso al Otro Mundo. ¡De lo contrario, la reina tendrá mi cabeza!

	Aunque ya estaban hablando en un tono relativamente tranquilo, Liam bajó la voz aún más. Todo lo que necesitaba era que Clive Matthews lo escuchara hablar sobre algún tipo de país de las hadas. Por el momento, podría haber salvado su trabajo, pero eso ciertamente lo perdería para él, arresto o no arresto.

	—Te dejaré hablar con ella en privado, después de que todas estas personas se hayan ido a casa y las cosas estén más tranquilas —dijo Liam, pensando que estaba siendo perfectamente razonable—. Incluso te dejaré trabajar el vudú que quieras para obtener información, siempre que no haya signos físicos de ello cuando hayas terminado. Pero no puedo permitir que la saques de aquí. No solo me despedirían tan pronto como se descubriera que ella ha escapado, sino que la gente comenzaría a preguntarse sobre sus acusaciones. Incluso podría terminar enfrentando una investigación oficial. Lo siento, Barbara, pero ella tiene que quedarse aquí.

	La cara de Baba se convirtió en un lago helado de frío desdén. 

	—Ya veo —dijo—. Entonces, tu carrera es más importante que el hecho de que el Otro Mundo se está desmoronando porque esa perra que actualmente has encadenado a uno de tus escritorios ha estado usando demasiado poder mágico a través de la puerta que no he podido encontrar —dijo, el desprecio goteaba como el ácido—. Y no puedo encontrar esa puerta sin sacarla de esta estación, ¿eso es una lástima?

	El pecho de Liam dolió, como si no pudiera obtener suficiente aire. 

	—Barbara, no puedo…

	Antes de que pudiera terminar la oración, hubo un movimiento en el grupo más cercano a la puerta. Liam escuchó a Molly decir: 

	—¡Oh, Dios mío! —Y vio la cara de Nina ponerse tan blanca que podría haber visto un fantasma.

	Temiendo que algo le hubiera sucedido a Davy, Liam se abrió paso hacia el frente, solo para ver una vista tan inesperada que hizo que la habitación girara en círculos vertiginosos durante un momento increíblemente largo mientras su cerebro intentaba procesar lo imposible. Su pulso latía en sus oídos y su corazón se aceleró, saltando un latido erráticamente en el proceso.

	Peter Callahan estaba en la puerta, con una sonrisa triunfante en su rostro patricio. Junto a él, una pelirroja etéreamente encantadora, muy pálida y delgada como un rayo en un vestido blanco recatado miró a los vecinos que no había visto en más de dos años. Su barbilla puntiaguda se mantenía alta y delicados mechones de cabello escapaban de su ordenado moño para enroscarse tímidamente alrededor de la cara en forma de corazón que solía amar.

	—¿Qué pasa, sheriff? —preguntó Callahan con sequedad—. Estaba seguro de que estarías feliz de ver a tu esposa.


 

	Capítulo 24

	 

	Liam era muchas cosas, pero feliz no entraba en eso.

	Después de haber enterrado el pequeño cuerpo de Hannah en un ataúd obscenamente pequeño, nada había sido igual. Melissa se culpó a sí misma por la muerte del bebé y, en un giro irracional de un cerebro triste, también culpó a Liam por no estar allí. Eso podía entenderlo, ya que se culpaba a sí mismo.

	Pero lo que no podía entender era cómo su esposa, una vez hermosa y cariñosa, se había vuelto fría y remota, cortándolo hasta el hueso con cada mirada acusadora oblicua, alejándose de su toque como si ardiera como ácido.

	Había tratado de consolarla, trató de que se consolaran mutuamente. Pero había encontrado su consuelo primero en el alcohol, luego en las drogas y luego en los brazos de todos los hombres de la ciudad quienes la quisieran. Había muchos. Tantos, que finalmente perdió la cuenta. Había deambulado por las colinas durante horas, llegando a casa tarde por la noche con ramitas en el cabello y botellas de vino vacías revoloteando en el asiento trasero de su automóvil. Las personas volvieron la cabeza cuando pasaron junto a él en la calle, sin querer que viera la pena en sus ojos.

	Lo vio de todos modos.

	Y luego, aproximadamente un año después de la muerte de la pequeña Hannah, Melissa simplemente desapareció. Se despertó en una cama vacía y esperó todo el día siguiente a que ella entrara tropezando, drogada o colocada o borracha, apestando a sexo obsceno y a la colonia de algún otro hombre. Pero ella nunca volvió a casa. No esa noche, ni ninguna posterior.

	Nadie la volvió a ver. Un pequeño circo había estado en la ciudad esa semana; dos espectáculos al día en una carpa hecha jirones, con algunos acróbatas y un elefante deprimido. La gente comenzó a decir que se había escapado con el circo, una broma cliché que solo unos pocos viciosos realmente encontraron divertida.

	Pero Liam pensó que probablemente era cierto. Había estado diciendo durante meses que no podía soportar estar allí, viviendo a la sombra de su hija amada, burlada por los recuerdos de los días más felices. El dolor y el consumo de drogas se comieron su alma y su cuerpo hasta que solo un delgado espectro con labios secos y agrietados y cabello rojo sin lavar permaneció en el lugar donde la belleza alguna vez capturó su atención desde el concurrido comedor de la escuela secundaria.

	Después de que Melissa desapareciera, Liam la buscó durante seis meses seguidos, pidiendo favores a las fuerzas del orden público de todo el estado, verificando cada informe de OD o que el cuerpo de una Jane Doe apareciera en un hospital o morgue. Finalmente se derrumbó y contrató a un detective privado, pero el hombre no pudo encontrar ni rastro, ni siquiera ninguna evidencia de que alguna vez la hubieran visto con el circo después de su última noche en Dunville.

	Finalmente, Liam abandonó la búsqueda, casi aliviado cuando no la encontró, y torturado por la culpa porque se sintió aliviado. La vida se había convertido en el trabajo y en hacer todo lo posible para salvar a todos los demás, porque no podía salvar a las dos personas que más había amado. Hasta hace poco, cuando de repente parecía que no podía salvar a nadie en absoluto.

	Nunca había esperado volver a ver a Melissa; seguro como el infierno no había esperado verla en estas circunstancias, pálida y casi tan poco saludable como el día en que se fue, aunque considerablemente más limpia y mejor organizada, su frágil belleza brillaba como el sol detrás de la brumosa niebla de la mañana. 

	¿Y cómo demonios se involucró con Maya y Peter Callahan?

	<><><><><>

	El cuerpo de Baba se puso rígido por la sorpresa cuando escuchó a Callahan referirse a la delicada pelirroja como la esposa de Liam. Sabía que debería estar prestando atención a Maya, pero lo único en lo que podía enfocarse era en la palabra esposa resonando en sus oídos. Liam tenía una esposa. No una ex esposa. Una esposa.

	Era poca compensación que Liam pareciera tan aturdido por ver a la mujer como Baba. Su rostro era del color de las paredes institucionales débilmente verdes detrás de él, y sus grandes manos estaban cerradas en puños. Podía ver la tensión en los músculos agudos de su cuello y hombros, como si la flexible carne humana hubiera sido reemplazada por mármol mal tallado.

	Parte de ella quería avanzar y detenerse detrás de él, apoyarlo con un toque discreto. La otra parte quería matarlo en el acto y enterrar su cuerpo muerto y desmembrado donde nadie lo encontrara. Insegura de qué impulso ganaría si se movía, se quedó donde estaba y simplemente observó cómo su mundo se desmoronaba.

	La boca de Liam se abrió y se cerró, como si estuviera luchando por encontrar las palabras correctas para decir y descartando todas las opciones disponibles. Al final, simplemente preguntó rotundamente: 

	—¿Qué estás haciendo aquí, Melissa?

	Los hombros de la pelirroja también estaban tensos, y un sonrojo oscureció sus pálidas mejillas. Lo que sea que estaba pasando aquí, no era una reunión alegre. El conocimiento hizo que Baba no se sintiera mejor. Su estómago se apretó con temor anticipado, fragmentos de vidrio dentado revolviéndose en su núcleo.

	—Escuché sobre lo que sucedió —dijo Melissa en voz baja que todavía logró llegar a través de la habitación—. Tenía que venir.

	El silencio fue ensordecedor cuando todos se giraron para ver el inesperado drama. Desde su posición, Baba pudo ver a Maya, sentada en el escritorio de la ayudante, recostada con las piernas bien formadas cruzadas y una leve sonrisa de satisfacción en su rostro, como si estuviera viendo una obra desde la comodidad de un trono acolchado. Las campanas de alarma sonaron en la cabeza de Baba, pero se sintió incapaz de hacer otra cosa que mirar con los demás y ver qué pasaba. Fuera lo que fuera, si Maya estaba sonriendo con su sonrisa de cocodrilo, Baba podría estar bastante segura de que no le iba a gustar.

	—¿Has oído sobre qué? —preguntó Liam, apareciendo dos líneas paralelas entre sus cejas—. ¿Y cómo? ¿Dónde diablos has estado todo este tiempo, Melissa? —La frustración se alborotó con preocupación en su voz. Al igual que Baba, podía sentir claramente un zapato considerable y levantado a punto de caer. Además, por supuesto, se enfrentaba a su esposa perdida hace mucho tiempo.

	Melissa sacudió la cabeza con tristeza. 

	—No fui tan lejos; solo lo suficientemente lejos como para estar segura y lidiar con mis problemas. Y siempre he estado al tanto de lo que estaba sucediendo aquí en el condado de Clearwater. —Miró alrededor de la habitación a todas las personas que solía conocer, dándoles a cada una, una pequeña sonrisa privada, como si dijera: Te eché de menos mucho más. 

	Se podía escuchar a Nina murmurar una palabra poco delicada en voz baja, pero otros le devolvieron la sonrisa vacilante, respondiendo a la mujer que habían conocido y querido antes de que la tragedia la convirtiera en una extraña salvaje y lamentable.

	—Entonces, ¿por qué volver ahora? —preguntó Liam con voz áspera—. ¿Por qué ahora en lugar de en cualquier momento en los últimos dos años?

	—Porque no me diste otra opción —dijo Melissa, secándose una lágrima con una mano blanca y temblorosa—. Tenía que presentarme, sin importar lo asustada que estuviera, porque no podría vivir conmigo misma si a alguien más se le echaba la culpa de lo que habías hecho.

	Le sonrió temblorosamente a Peter Callahan, que le puso un brazo protector alrededor de los hombros. Al lado del hombre alto, Melissa parecía pequeña, vulnerable y delicada, como si pudiera volar con la brisa más pequeña.

	—Me puse en contacto con el señor Callahan porque, como alguien nuevo en el área, no tenía lealtades preexistentes contigo, Liam. Y pensé que sería lo suficientemente poderoso como para protegerme.

	Liam frunció el ceño y se cruzó de brazos. 

	—¿De qué demonios estás hablando, Melissa? ¿Protegerte de qué? ¿Sigues tomando drogas? Porque si es así, podemos llevarte a un centro de tratamiento, pero en este momento estoy en medio de algo que no puede esperar.

	Ella parpadeó con sus grandes ojos verdes hacia él, como sorprendida de que fingiera no entenderla. 

	—Liam, sé lo que hiciste. Me decía a mí misma que no eras tú; que si lo fueras, solo te detendrías. Lo admito, era demasiado cobarde como para presentarme antes.

	Melissa se volvió hacia Clive Matthews y los que estaban reunidos a su alrededor, incluidos varios ayudantes en su mirada. 

	—Liam asesinó a nuestro bebé hace tres años —dijo, explicándolo claramente—. Y dijo que fue el Síndrome de Muerte Súbita Infantil. Tenía miedo, así que lo cubrí, pero la pérdida de mi pobre pequeña Hannah y el conocimiento de que el hombre con el que me había casado había hecho tal cosa, bueno, me da vergüenza decir que me hizo recurrir al alcohol y las drogas.

	Baba sintió que toda la habitación se balanceaba con angustioso asombro. O tal vez era solo ella, y los demás simplemente se quedaron quietos mientras su mundo se sacudía a su alrededor.

	—Estoy limpia y sobria ahora, y he encontrado a Dios. Sé que necesito decir la verdad, y sacar todo esto horrible a la intemperie. —La pequeña pelirroja miró suplicante a Liam, con pequeñas rayas de agua salada brillando en sus perfectos pómulos—. Todavía soy tu esposa, no importa lo que hayas hecho, pero no puedo dejar que esto continúe. Estás enfermo, Liam. Necesitas ayuda. Cuando mataste a nuestro bebé, sacudiéndola para que dejara de llorar, fue un accidente. Matar a todos estos otros niños no traerá de vuelta a nuestro bebé. Tienes que confesar y limpiar tu alma. Y tienes que dejar de culpar a esa pobre mujer inocente por los crímenes que cometiste.

	<><><><><>

	Liam comprimió sus labios en una línea delgada y dijo: 

	—Melissa, sabes que eso no es cierto.

	Sentía que lo había atropellado un camión, ciego por mentiras que sonaban como verdad, dichas por la última persona que esperaba ver, y menos aún en este contexto. No entendía por qué decía lo que decía. O cómo demonios estaba involucrada con todo este desastre. Las palabras pululaban alrededor de sus oídos como mosquitos, sin sentido y molestos, hasta que una oración finalmente destacó lo suficiente como para llamar su atención.

	—¿Estoy qué? —le dijo a Clive Matthews.

	Matthews había cruzado el suelo para detenerse frente a Liam, respaldado por sus amigos en la junta.

	—Estás suspendido —repitió Matthews—. En espera de una investigación de estas acusaciones muy serias. —Su cara redonda era rosada y grasienta con sudor en la vieja estación inadecuadamente climatizada—. He sospechado todo el tiempo acerca de tu falta de progreso en este caso, y vamos a analizar seriamente tanto tus actos actuales como la muerte de tu hija hace tres años.

	El presidente de la junta se limpió la frente con la servilleta que se había metido en el bolsillo de la chaqueta y agregó con portentosidad: 

	—Probablemente deberías llamar a un abogado.

	El frío corrió por la espalda de Liam y se acumuló en la base de su columna vertebral. Incluso su boca se sentía entumecida y rígida.

	—No necesito un abogado —dijo, formando sílabas a partir de bloques de hielo y arrojándolos a la atmósfera hostil—. No he hecho nada malo.

	Nina y Molly se pararon a su lado, ambas mirando a la junta como leonas defendiendo a su cachorro.

	Molly dijo dubitativamente: 

	—Sheriff, ¿está seguro? El hecho de que no sea culpable no significa que no deba buscar un abogado. Debes defenderte de estas acusaciones ridículas. —Ella entrecerró los ojos hacia Melissa, como si la desafiara a decir algo más negativo. 

	A Liam no le importaba. El daño ya estaba hecho. Miró alrededor de la habitación a los rostros llenos de dudas, incertidumbre y desconfianza que irradiaban del mismo grupo que debería haberlo conocido mejor. Se negó a defenderse. No debería tener que hacerlo. Su carácter y sus acciones durante todos estos años deberían hablar por el tipo de hombre que era. Y si estas personas ya no lo sabían, nada de lo que él pudiera decir haría alguna diferencia.

	Además, tal vez esta era una especie de justicia retorcida: la forma en que el universo lo castigaba por fallarle a su bebé y, más tarde, a su esposa. No era culpable de las cosas que ella había dicho, pero de todos modos era culpable. Y estaba muy, muy cansado. Demasiado cansado para luchar contra este enemigo inesperado.

	—No —le dijo a Molly—. Estaré bien. Sin abogado. Déjalos investigar. No hay nada que encontrar, y lo sabes.

	—Bueno, por supuesto que sí —dijo cáusticamente, con las manos en las caderas—. Pero hay mil hombres inocentes sentados en celdas de la cárcel que probablemente dijeron lo mismo.

	Liam se encogió de hombros, demasiado aturdido por la sorpresa para pensar más allá de pasar por este momento completamente loco. Se ocuparía de todo lo demás más tarde, cuando tuviera la oportunidad de recordar cómo respirar profundamente.

	—Capturamos a Maya, y ella no puede robar más niños —dijo—. Eso es todo lo que importa en este momento.

	—Dadas las circunstancias —dijo Peter Callahan, avanzando suavemente—, no creo que sea justo retener a la señora Freeman. —Se volvió hacia Clive Matthews—. Me gustaría pedirle que sea liberada bajo mi responsabilidad; prometo que no abandonará el condado y que estará disponible para cualquier interrogatorio requerido por quien usted designe como sheriff en funciones.

	—¡Absolutamente no! —espetó Liam, sacudiéndose por fin de su aturdida inercia—. ¡La atrapé en el acto de tratar de secuestrar a un niño pequeño!

	—Eso dices —señaló Callahan con acidez—. Pero tu palabra no es muy buena en este momento, ¿verdad?

	Liam se volvió para mirar a Matthews, solo para ver al hombre sacudiendo la cabeza en acuerdo oficial.

	—Entiendo tu punto —dijo Matthews, chasqueando los dedos al ayudante que estaba sentado con Maya—. Después de todo, la señora Turner dice que no vio nada, y el pequeño Davy parece no recordar lo que pasó, pobre muchacho. Entonces, todo lo que tenemos en contra de la señora Freeman es la palabra del sheriff McClellan, y eso no es exactamente una prueba, ¿verdad?

	El agente trajo a Maya, sin mirar a los ojos a Liam, y la entregó a su jefe. Lanzó una mirada triunfante a Liam desde debajo de las pestañas antes de sonreír agradecida a los otros hombres. Melissa miraba al suelo, como si el linóleo rayado y polvoriento se hubiera vuelto de repente más interesante que el drama que se representaba frente a ella.

	Liam no podía creer que esto estuviera sucediendo. Finalmente había atrapado al secuestrador, la había traído, y no solo estaba sin trabajo, sino que incluso podría terminar en la cárcel por los crímenes que había cometido. Era como si todo el mundo se hubiera vuelto loco. O tal vez lo hizo.

	Giró sobre sus talones y salió, antes de que Matthews pudiera pensar en pedir su arma y su placa. El suave clic de la puerta que se cerró detrás de él sonó como un golpe de gracia.

	Suspendido. Estaba suspendido.

	Extendió ambas manos y se apoyó contra el capó del coche patrulla durante un minuto, tratando de darle algún sentido a la última media hora y fallando miserablemente. El chasquido de las botas de tacón alto de Baba la delató antes de que ella hablara.

	—Bueno —dijo en un tono bajo y desanimado que nunca antes había escuchado de ella—. Eso no fue exactamente como pensamos que sería, ¿verdad?

	Liam se dio la vuelta, sabiendo que había decepcionado a la mujer por la que se había preocupado; sabiendo que tenía todo el derecho a condenarlo por permitir que Maya volviera a estar suelta.

	—Creo que debería haberte entregado a Maya cuando me lo pediste —dijo suavemente, arrastrando la punta de una bota contra la grava—. Debería haber sabido que tendría algún tipo de plan en caso de que la descubrieran, aunque en millones de años nunca hubiera visto venir esto.

	Baba entrecerró los ojos y dijo sombríamente: 

	—Sé exactamente lo que quieres decir.

	Tenía el presentimiento de que no estaban hablando de lo mismo.

	—Baba…

	Ella solo sacudió su cabeza, esa nube de cabello se movió en el aire como seda fluyendo a través del agua.

	—Y me acusaste de tener secretos —dijo con amargura—. ¿Cuándo ibas a decirme que todavía estabas casado?



	



	 

	Capítulo 25

	 

	Baba golpeó la puerta del Airstream detrás de ella y arrojó sus botas, una por una, contra la pared del fondo, tan fuerte como pudo. Tal vez si rompía algo, no tendría muchas ganas de llorar. No es que lloraría. Nunca lloraba. Pero por Dios, iba a tener que romper muchas cosas.

	—Oh-oh —dijo Chudo-Yudo, su cabeza apareciendo alrededor del mostrador—. Conozco esa mirada. ¿Qué demonios pasó? —Se acercó y golpeó con la cabeza a Baba en el estómago cariñosamente, casi golpeándola y aun así perversamente haciéndola sentir mejor. 

	—¿Quieres la versión larga o la versión corta? —preguntó, lanzando un pequeño jarrón de porcelana marrón y rojo arriba y abajo en una mano mientras intentaba decidir si haría un choque lo suficientemente grande como para ser satisfactorio.

	Chudo-Yudo miró la moción dubitativamente. 

	—Uh, mejor dame la corta. Me gusta ese jarrón. Va con mis ojos.

	Baba resopló, pero volvió a colocar la pieza más o menos suavemente. Se acercó y se dejó caer en el sofá, poniendo su cabeza en sus manos durante un minuto mientras trataba de encontrar la mejor manera de resumir las desastrosas últimas dos horas.

	—Está bien —dijo finalmente—. Liam atrapó a Maya en el acto, tratando de secuestrar a un niño pequeño. La arrestó, la llevó al departamento del sheriff y me convocó con el amuleto que le di. Cuando llegué allí, también había un montón de otras personas. Incluyendo a la esposa de Liam, quien lo acusó de asesinar a su bebé hace tres años, así como a todos los niños que han desaparecido por aquí en los últimos seis meses. La junta puso a Liam en suspensión y dejó ir a Maya. Fin de la historia. —Decidió que no tenía sentido mencionar que Liam también se había negado a permitirle llevar a Maya de vuelta al Otro Mundo.

	La historia ya apestaba lo suficiente sin ese pequeño detalle.

	La lengua de Chudo-Yudo salió de su boca mientras la miraba con asombro. Finalmente, la volvió a enroscar, sacudió todo su cuerpo desde la nariz hasta la cola y dijo: 

	—Esa es una gran historia, está bien. Creo que es hora de volver a llamar a los Jinetes, ¿no?

	<><><><><>

	—¿Tiene esposa? —repitió Alexei—. Hijo de puta. —Sus enormes brazos se flexionaron—. ¿Quieres que lo convierta en polvo para ti? Sera un placer.

	—No te molestes —dijo Chudo-Yudo con disgusto—. Ya me ofrecí a comérmelo, y ella tampoco me deja hacerlo.

	—Vamos a centrarnos en el problema real aquí, ¿de acuerdo, muchachos? —dijo Baba, tratando de ignorar la carcajada que aparecía cada vez que alguien decía esa palabra. Esposa. Gah—. Maya está suelta y no tenemos ni idea de dónde o qué hará a continuación. Eso es mucho más importante que el hecho de que nuestro amigo el sheriff tenga una esposa a la que no mencionó. Una esposa, que después de estar fuera de escena durante dos años, aparentemente, aparece y cuenta una gran mentira que permitió que Maya quedara en libertad.

	La sombría duda ensombreció la expresión ya seria de Gregori. 

	—¿Estás segura de que es mentira, Baba? —preguntó.

	Ella tragó saliva. 

	—Um, llámalo ochenta por ciento segura de que Maya y Melissa mienten y Liam es inocente. —Entonces, casi segura de todos modos—. Supongo que es posible que Maya esté usando la puerta y causando estragos en el Otro Mundo, pero que no esté involucrada en las desapariciones de los niños. Después de todo, claramente no conozco al sheriff tan bien como creía. Demonios, ni siquiera sabía que tenía una esposa. —Ahí está esa palabra otra vez. Doble gah.

	Los hombres intercambiaron miradas, eligiendo en silencio a Mikhail para hacer la pregunta difícil.  

	—¿Podría haberte estado engañando todo el tiempo? ¿Engañarnos a todos, quiero decir? Realmente me gustaba el tipo. —Su hermoso rostro era inusualmente sombrío.

	Ella suspiró. 

	—Todo es posible. Pero deberías haber visto su rostro cuando Melissa lo acusó de asesinar a su propia hija. No soy la mejor leyendo a los humanos, pero estaría dispuesta a jurar que lo que vi fue dolor y conmoción, no culpa.

	Alexei se encogió de hombros del tamaño de una montaña. 

	—Eso es lo suficientemente bueno para mí, supongo. Entonces, ¿qué hacemos ahora? ¿Quieres que sigamos vigilando a los otros niños?

	Baba no sabía lo que quería. O cómo podrían evitar que Maya se llevara más niños ahora que ni siquiera tenían un sheriff de su lado. Si alguna vez tuvieron uno.

	—Alguno de ellos parecen un objetivo viable, ¿suponiendo que no solo reduzca sus pérdidas y vuelva corriendo al Otro Mundo? ¿O encuentre otro lugar para comenzar de nuevo en este lado de la puerta? —preguntó ella.

	Gregori dijo: 

	—Dos de ellos, no, pero los otros son posibilidades. Si ataca de nuevo, podría ir tras uno de ellos.

	—Suponiendo que Liam estuviera diciendo la verdad sobre todo esto, y que todas nuestras teorías no se basaran en las mentiras de un loco asesino —dijo Baba, parpadeando furiosamente. Uno de los pelos de Chudo-Yudo debió haberse metido en su ojo. De repente no podía tomar otro minuto de esta conversación. Mentir, no mentir. Casado, no casado. ¿Qué importaba de todos modos?

	—Pero, Baba, acabas de decir… —La cara barbuda de Alexei se arrugó desconcertada.

	—Hagan lo que quieran —dijo Baba, levantándose de la mesa—. Voy a dar un paseo. Necesito aclarar mi mente. —Justo cuando había estado pensando en no estar sola durante el resto de su vida… ahora se sentía más sola que nunca. ¿Quién sabía que eso podría doler tanto?

	Se dirigió hacia la puerta del armario y llegó a poner la mano en el cerrojo torpe antes de recordar con un dolor punzante que el Otro Mundo ya no era su refugio. Le tomó todo el autocontrol que tenía para no golpearse la cabeza contra la puerta. Repetidamente.

	En cambio, agarró sus botas de donde habían aterrizado cuando las arrojó, recogió su casco y cerró la puerta de golpe. Un minuto después, el sonido de una moto rugiendo por la carretera se filtró a través de la ventana abierta del Airstream, que aún vibraba por su violenta salida.

	Los tres jinetes se quedaron sentados, sin palabras, mirándola fijamente. Finalmente, Mikhail le dijo a Chudo-Yudo:

	—¿Qué demonios fue todo eso?

	El perro dragón soltó una carcajada al toser y se dejó caer, con la cabeza blanca y peluda descansando sobre sus patas. 

	—Creo que nuestra Baba finalmente se ha enamorado.

	—Ah —dijo Gregori. Reflexionó durante un momento y luego agregó—: No creo que vaya bien.

	Chudo-Yudo giró los ojos bajo las cejas peludas. 

	—Eso, viejo amigo, es el eufemismo del siglo. —Después de un minuto, se animó y agregó—: Por el lado positivo, estoy bastante seguro de que eventualmente me voy a comer a alguien.

	<><><><><>

	—Te encontré vagando perdida en esta tierra cuando te deslizaste por la puerta en un estupor lleno de drogas —le dijo Maya a Melissa con disgusto, una vez que volvieron al otro lado de la puerta, lejos de molestos sheriffs y jefes excesivamente solícitos—. Eras una mujer rota, y te acogí. Te di un nuevo hijo para reemplazar al que perdiste. Te he alimentado y te he cuidado. Todo lo que pedí a cambio fue la ubicación de la puerta, y un poco de información sin importancia sobre el lugar de dónde vienes y las personas que vivían allí. Y esta otra pequeña cosa: acusar a tu esposo, un hombre que ya te había traicionado de un millón de maneras. ¿Por qué te estás quejando ahora?

	Melissa estaba llorando, la luz roja brillante de la luna más grande brillaba en sus lágrimas como sangre. 

	—Hice lo que me pediste —dijo, hablando tan suavemente que sus palabras apenas perturbaron el aire brillante—. Pero no sabía que sería tan difícil volver a verlo. Ver su rostro cuando dije que mató a nuestro bebé.

	Lloró aún más fuerte, haciendo temblar los dedos de Maya. Ella no podía retorcer el cuello de la perra tonta; todavía podría necesitarla. Y no era como si la mujer pelirroja no hubiera jugado su papel a la perfección. Pero todo este tonto lloriqueo la volvería loca. Humanos. Criaturas irritantes en el mejor de los casos. Y este no era el mejor de los momentos.

	—No puedo volver de nuevo. No puedo. No puedo. —Melissa puso las manos en garras y rasgó su piel, rasgando su rostro hasta que sangró, tirando de su largo cabello rojo, llorando y gritando y riendo al mismo tiempo.

	Maya suspiró y la abofeteó. Melissa solo lloró más fuerte.

	Maya suspiró nuevamente. 

	—Bueno, este es el final, entonces —dijo con resignación—. Maldita humana. Es evidente que eres demasiado inestable para depender de ti. Parece que se acabó el tiempo en mi pequeño plan. —Ya había llegado a esa conclusión de todos modos—. Pero primero, un último hijo antes de irme. Y conozco exactamente al perfecto.

	Melissa escondió la cabeza en sus manos, balanceándose de un lado a otro mientras la risa plateada de Maya llenaba el misterioso cielo del Otro Mundo.


 

	Capítulo 26

	 

	El rumor musical del motor de la moto finalmente calmó el revuelto estómago y los nervios agitados de Baba, y disminuyó un poco la velocidad a la que había estado viajando a un ritmo más razonable que le permitiera comprobar el paisaje circundante para tener una idea de donde estaba.

	Altos árboles se alineaban a ambos lados de un camino rural, con la ocasional granja blanca y el granero rojo salpicando a ambos lados. Las vacas en blanco y negro levantaban la cabeza para mirar a Baba mientras ella pasaba, luego volvían a comer, sin impresionarse por este extraño animal ruidoso. Un halcón de cola roja voló perezosamente sobre su cabeza, como si la condujera, y con más resignación que sorpresa vio el coche patrulla de Liam estacionado justo dentro de la puerta de lo que parecía ser un pequeño y antiguo cementerio.

	Aparentemente, incluso cuando no quería verlo, el hermoso sheriff estaba tan fuertemente arraigado en su espíritu que era como si un cordón invisible los atara. Dando rienda suelta por su conducción sin sentido, su traicionero subconsciente la había llevado directamente a él. Tendría que tener una pequeña conversación con él, tan pronto como tuviera más tiempo.

	Por el momento, se detuvo junto a un par de postes de piedra erosionados que marcaban la entrada al cementerio sin nombre, bajó el pie de la BMW y estacionó su moto al lado del coche. Bajo el cielo sombrío de la tarde, la figura de Liam estaba sola frente a una pequeña lápida de granito, con la cabeza inclinada, un ramo irregular de margaritas amarillas y blancas y flores silvestres rosadas y púrpuras aplastadas y olvidadas en sus grandes manos.

	Baba dudó durante un momento, sin estar segura de entrometerse, pero eventualmente pasó penosamente por las piedras inclinadas cubiertas de musgo y una dispersión de monumentos más modernos y mejor cuidados en forma de ángeles, cruces y, en algún caso, un imponente negro obelisco de mármol, hasta que llegó al lado de Liam.

	Allí estaba, mirando en silencio la simple lápida, tallada con el nombre de Hannah Marie McClellan, y con las fechas de un nacimiento y una muerte que eran demasiado cercanas. Debajo de las fechas, había una sola palabra: Amada.

	Hannah ni siquiera había vivido para ver su cuarto mes. Baba cerró los ojos con dolor comprensivo y respeto silencioso. Cuando los volvió a abrir, fue para ver a Liam mirándola estoicamente, una ceja levantada en una pregunta no formulada. El viento sopló su cabello demasiado largo en sus ojos. Lo ignoró, no tocado por ahora por meras molestias humanas.

	—Hola —dijo Baba, su voz suave, que parecía adecuada para su entorno. A pesar de la tristeza que los rodeaba, también había una especie de belleza pacífica en el lugar tranquilo y apartado. Un solo cuervo graznó cuando voló por encima en su camino hacia un lugar más alegre.

	—Hola —dijo—. ¿Qué estás haciendo aquí? —Él miró a la carretera y de nuevo a ella—. Para el caso, ¿cómo me encontraste? ¿Más magia?

	Ella se encogió de hombros, la chaqueta de cuero que usaba hizo un ruido bajo mientras se deslizaba sobre sus hombros. 

	—Magia del corazón, tal vez. No hice nada a propósito. —Una sonrisa irónica se tensó en los bordes de sus labios—. Para ser honesta, fue tan sorprendente para mí como lo fue para ti cuando terminé aquí.

	La ceja se levantó aún más, pero no dijo nada. Permanecieron allí durante otros minutos en un agradable silencio, mirando hacia el lugar que marcaba todo lo que quedaba de su hija, excepto el recuerdo agridulce.

	—Es un bonito cementerio —ofreció Baba, finalmente—. Tranquilo. Pacífico.

	—Sí. —Liam se inclinó y dejó las flores ligeramente destrozadas sobre la piedra de su hija—. Melissa y yo tuvimos nuestra primera gran discusión sobre este lugar. Quería que Hannah descansara en la ciudad, donde podía pasar y verla todos los días camino al trabajo. Pero toda mi familia está enterrada aquí; volviendo a los días en que esta área fue colonizada por un grupo de personas con más esperanza que sentido.

	Esbozó una sonrisa irónica, como para incluirse en sus filas. 

	—Después de eso, parecía que discutíamos sobre todo: si regalar o no la ropa y los juguetes de Hannah, o convertir la guardería en otro tipo de habitación. Si tratar o no de tener otro bebé de inmediato. O alguna vez. Y luego comenzó a beber y a tomar cualquier droga que pudiera tener, siempre y cuando adormecieran el dolor. Cuando comenzó con los encuentros sexuales indiscriminados, había dejado de pelear. —Sus ojos color avellana estaban ensombrecidos por la culpa y recordaban la angustia—. Entonces, tal vez parte de esta nueva cosa es culpa mía; solo intenta vengarse de mí por renunciar a ella.

	—Suena más a que se dio por vencida —dijo Baba prácticamente—. Sospecho que seguiste intentándolo mucho después de que la mayoría de los hombres se hubieran dado por vencidos y la hubieran descartado por completo.

	Fue recompensada con una media sonrisa pálida. 

	—Tal vez —dijo—. Pero todavía no fue suficiente. —Miró la tristemente pequeña tumba—. Nunca lloré, ya sabes.

	Baba levantó la vista, sorprendida. 

	—¿Qué?

	—La noche que Hannah murió. Todas esas largas semanas y meses después. Incluso el día que la enterramos. —Sus manos se apretaron a los costados—. Nunca lloré. Me esforzaba tanto por ser fuerte por Melissa, por las personas que dependían de mí, que nunca lloré por mi propia hija. ¿Qué clase de padre me hace eso? —Su voz se quebró al final, aunque su expresión nunca cambió, tan sombría y vacía como cuando ella se acercó por primera vez para estar a su lado.

	Baba finalmente se rindió y apartó el cabello de su cara, pero el viento lo hizo volver rápidamente. Ella lo besó suavemente en los labios.

	—El tipo de padre que encierra su corazón en una concha y hace su trabajo, supongo —dijo en voz baja, con un brazo enrollado alrededor de su cintura por su propia voluntad.

	Liam resopló. 

	—Genial, ¿te recuerda a alguien más que conoces?

	Bueno, estaba eso. 

	—Sí, solo un poco —dijo Baba—. Somos una pareja patética, ¿no?

	Levantó la cabeza y la miró fijamente, fijando sus ojos en los de ella hasta que se vio obligada a devolver la mirada. 

	—¿Lo somos? —preguntó, con una voz que intentó hacer que sonara como si la pregunta fuera más casual de lo que era—. Una pareja, quiero decir.

	El corazón de Baba dio un vuelco, dando su propia respuesta automáticamente, pero todo lo que dijo fue: 

	—No lo sé. A veces parece que todo el universo está diseñado para mantenernos separados. No sé si podemos superar todo eso.

	Recordó su apasionado encuentro, cuando por unos momentos dorados, todo parecía posible. Incluso ahora, lo quería con un anhelo que la sacudió hasta las suelas de sus botas. Pero no había forma de que pudieran resolver nada hasta que se abordara la situación actual.

	Ella tocó suavemente sus labios con los suyos y dijo: 

	—Una cosa sí sé: vamos a trabajar juntos para derrotar a Maya, de una vez por todas.

	La esperanza saltó a la cara de Liam como si hubiera salido el sol, aunque el cielo de arriba seguía tan gris como siempre. 

	—¿Eso significa que me crees? ¿Y no a Melissa, con sus horribles mentiras?

	Baba apretó su agarre en algo que era casi un abrazo antes de soltarlo. 

	—Sí. Sí, lo hago.

	Ni siquiera estaba segura de cuándo había decidido creer, solo sabía que lo hacía. 

	—La vieja Baba solía decirme que el corazón es tan importante para la magia como el poder, y mi corazón dice que eres inocente. —Una pequeña sonrisa se torció en una esquina de su boca—. Lo que dice más allá de eso, francamente, sigue siendo un misterio.

	Liam le devolvió un breve abrazo, soltándola casi antes de que se diera cuenta de que sus brazos la rodeaban. Los echó de menos tan pronto como se fueron.

	—Me conformaré con eso, por ahora —dijo Liam. Se arrodilló para acariciar la parte superior de la lápida por última vez, una solitaria gota de humedad se deslizó desapercibida por su mejilla bronceada por el sol—. No te preocupes, niña —dijo—. Papi se encargará de todo. Pero volveré. Y entonces lloraré por ti.

	<><><><><>

	Maya entró en la casa palaciega alquilada de Peter Callahan y dejó que la puerta se cerrara detrás de ella. Había estado allí antes, por supuesto, por lo que los lujosos muebles en tonos de blanco y marrón no la sorprendieron, ni los lisos suelos de mármol resonando fríamente bajo el clic, clic, clic de sus tacones de aguja. ¿Qué tipo de persona alquilaba una casa totalmente blanca cuando tenía un hijo de cuatro años? No es que hubiera alguna señal del desorden juvenil habitual; todo estaba impecable y en su lugar.

	Una sonrisa burlona distorsionó su rostro antinaturalmente encantador. Había despreciado al ambicioso hombre de negocios desde el día en que lo conoció, solicitando un trabajo que no había tenido oportunidad de negarle. En verdad, había estado esperando este momento durante cada hora de cada miserable día de los seis meses que había pasado soportando su engreída superioridad, ambición codiciosa y el acto sexual poco imaginativo dos veces por semana encima del escritorio de nogal en su oficina. Lo que vendría después sería infinitamente más placentero.

	Al menos para ella. Sospechaba que él no compartiría sus sentimientos en absoluto.

	Atraído por el sonido de su risa resonando por la casa, Peter apareció en lo alto de las escaleras. Una mirada alarmada borró la autosatisfacción que generalmente se sentaba tan cómodamente en su rostro aristocrático.

	—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —preguntó, mirando el elegante reloj de pulsera con diamantes que siempre llevaba—. Mi esposa y mi hijo estarán en casa en cualquier momento.

	—Bien —dijo Maya, con los dientes brillantes—, esperaba verlos antes de irme de la ciudad.

	Peter bajó pisando fuerte las escaleras, encontrándose con ella en el vestíbulo que se abría a la llamativa sala de estar y la cocina de granito con mostrador abierto. 

	—No puedes irte de la ciudad —dijo, indignado como humo—. Prometí que te quedarías aquí y testificarías contra el sheriff.

	Maya se rió de él y puso los ojos en blanco ante esta muestra de ingenuidad de alguien que se enorgullecía de ser un hombre de negocios tan astuto. 

	—No seas absurdo —dijo con calma—. Sabes perfectamente que estaba detrás de todo. ¿Por qué crees que los niños que desaparecieron pertenecían a familias que estaban en tu lista especial? —Sus dedos hicieron comillas al aire alrededor de la palabra especial—. No me digas que pensaste que era una coincidencia. Incluso tú no podrías ser tan estúpido.

	La indignación y el miedo pelearon en el rostro de Callahan. 

	—Empecé a preguntarme, después de un tiempo —dijo—. Por eso me sentí tan aliviado cuando resultó ser el sheriff McClellan después de todo. Y soy todo menos estúpido. ¿Cómo te atreves a hablarme así? Puedo despedirte, jovencita. —Mientras más hablaba, más volvía su confianza habitual, como si el patrón familiar de sus palabras pudiera construir una empalizada para protegerlo de las desagradables realidades con las que los campesinos tenían que lidiar. 

	Maya iba a disfrutar rasgándolo de una vez por todas.

	—No puedes despedirme, imbécil —dijo, golpeando un zapato revestido de Louboutin—. Me voy. Y no trates de culparme por todo lo que pasó; lo causaste todo tú, creando una puerta mágica a mi mundo con tu destrucción de la tierra y el agua. —Le dedicó una sonrisa espeluznante que hizo que su rostro se volviera ceniciento—. Pero antes de irme, vengo por un último pago por la profanación del elemento que considero sagrado: me llevaré a tu hijo.


 

	Capítulo 27

	 

	La mandíbula de Peter Callahan se abrió. 

	—¿Qué? ¿Has perdido la cabeza? —Él sacudió un dedo, aparentemente sin darse cuenta de que temblaba ligeramente—. ¡Si has hecho esta horrible cosa, no es culpa mía! —protestó—. Y ciertamente no voy a permitir que te lleves a mi hijo. ¡He estado construyendo todo esto para él! —Callahan agitó la mano en el aire, como si su imperio apareciera de alguna manera como una prueba concreta de lo duro que había trabajado. 

	Maya se burló, los labios carmesí se curvaron con desdén. 

	—Oh, por favor. Lo has estado construyendo para ti. Apuesto a que no has pasado más de veinte minutos con el chico en ningún día desde que he estado aquí.

	Ella puso sus manos en sus caderas, mirando hacia su antiguo jefe.

	—Me darás al niño… —dijo sucintamente, cada palabra caía en el aire como un fragmento de granizo—… o haré que tu mundo se derrumbe alrededor de tus orejas. Le diré a tu esposa que hemos estado follando desde mi primera entrevista. Les diré a todos en la ciudad que me ayudaste a elegir a qué niños robar y que estás detrás de todas las travesuras que les han sucedido a las personas que no han querido dejarte perforar en sus tierras.

	—¿También fuiste tú? —Callahan parecía tan aturdido que Maya quería reír—. Pero… pero si me estabas ayudando antes, ¿por qué haces esto ahora?

	—Te ayudé a conseguir lo que querías porque me convenía hacerlo en ese momento —dijo encogiéndose de hombros—. Y ahora me conviene quitártelo. Así como ustedes los humanos, me quitaron mi poder y drenaron mi espíritu al destruir las aguas puras que unen a mi especie con este mundo ignorante. Sé práctico, mi querido Peter. Puedes hacer otro hijo, pero ¿puedes construir otra carrera poderosa si destruyo tu reputación y te implico en mis crímenes? —Puso los ojos en blanco ante su mirada de ciervo en los faros—. Considera a tu hijo el precio de toda mi ayuda. En eso, estás obteniendo una buena oferta.

	Callahan miró desesperado a su alrededor, como si una respuesta milagrosa se materializara detrás del sillón blanco con sus almohadas doradas bordadas a mano o se deslizara por detrás de las insípidas y costosas obras de arte colgadas en las paredes.

	—Él está con mi esposa —dijo—. Tendrás que irte de la ciudad sin él. —Callahan sacó su billetera del bolsillo trasero, el cuero labrado brillaba bajo las luces de la lámpara de cristal de buen gusto que colgaba del techo alto—. Mira, puedo darte dinero. Mis tarjetas de crédito. Te escribiré un cheque en blanco.

	—No necesito tu dinero —dijo Maya. Inclinó la cabeza como si estuviera escuchando—. Ah, que conveniente. Creo que escucho a tu esposa entrar ahora. Simplemente tomaré lo que vine a buscar y me iré; puedes continuar con la construcción de tu imperio en paz.

	—Pero, ¿qué le diré a mi esposa? —Callahan se puso blanco, todo su esmalte habitual desapareció—. ¡No puedo decirle que simplemente entregué a nuestro hijo!

	Maya sonrió malvadamente. 

	—Dile que estabas equivocado acerca de mí después de todo; solo otra pobre víctima de la horrible mujer que robó los hijos de todos. Tal vez incluso recibirás suficiente simpatía de esos tontos lugareños como para convencer a algunas personas más a tu lado.

	Cansada de discutir, recurrió a su magia prestada y ató su voluntad a la de ella. El hechizo no había funcionado tan bien como esperaba en esa tonta Melissa, protegida como estaba por su propia locura. Pero Peter no tenía esa protección, y Maya disfrutó del momento en que se dio cuenta de que ya no controlaba sus propias acciones. Solo sus ojos, que se movían frenéticamente de un lado a otro, revelaban la mente que ya no gobernaba su cuerpo.

	Ella le dio la espalda y salió, sabiendo que no tendría más remedio que seguirla. En el arco superior del camino circular de gravilla, la esposa de Callahan, Penélope, estaba ayudando a un niño pequeño a salir de su asiento para el automóvil, con un montón de bolsas de compras en el suelo cerca de sus pies. Levantó la vista sorprendida cuando vio a Maya.

	—Señorita Freeman, no esperaba verla aquí. —Penélope le dirigió a Maya una mirada cautelosa, la sospecha en su voz—. Escuché en la ciudad que habías acusado al sheriff McClellan de estar involucrado en los secuestros de alguna manera. Simplemente no puedo creer que sea verdad. Debes haber cometido un error.

	—No te preocupes —dijo Maya alegremente—. Todo se aclarará pronto. Mientras tanto, me temo que ha habido un pequeño problema en tu sótano. Parece que una de las tuberías allí goteó, y el agua está subiendo rápidamente. —Golpeó nuevamente el dedo del pie, acelerando el flujo del manantial subterráneo que había llamado antes para atravesar el piso e inundar el sótano. A veces tener control del agua era algo útil—. Tu esposo me pidió que viniera a llevar al pequeño Peter Junior a tomar un helado mientras ustedes dos lidian con el fontanero y todo ese desastre —continuó, moviéndose para tomar la mano del niño antes de que su madre pudiera reaccionar, y lo acompañó rápidamente en la dirección de su coche de alquiler. Estaría tan aliviada de no tener que volver a usar estos estúpidos dispositivos humanos de tortura con metal. Incluso con toda su fuerza aumentada, era una agonía montar en las cosas—. Y estaba feliz de hacerlo. Tomen todo el tiempo que necesiten. Peter Jr. y yo estaremos bien, ¿no es así? —Sonrió alegremente al niño, que estiró el cuello para mirar a su madre con incertidumbre. 

	—Oh, no —dijo Penélope—. No creo que sea una buena idea. Ni siquiera tienes un asiento para el automóvil. Además, hemos estado fuera toda la tarde y Petey está cansado. Y es casi la hora de la cena. —Miró a su marido, obviamente esperando que él hiciera algo—. Peter. ¡Peter! ¡Dile que no puede llevarse a nuestro hijo! 

	Callahan simplemente bajó la cabeza y no dijo nada, reteniendo a Penélope por la fuerza cuando ella habría detenido a Maya, quien dejó a su hijo en el asiento del pasajero de su coche, abrochó el cinturón de seguridad alrededor de su pequeña cintura y se fue con un chorro de grava y dolor inminente.

	<><><><><>

	Liam estaba saliendo del cementerio con Baba cuando escuchó el crujido y el chirrido de la radio bidireccional en el patrullero. Técnicamente, ni siquiera debería conducirlo ahora, pero aún no se había ido a casa para cambiarlo por su camioneta personal. Además, mientras todavía usara su uniforme y pudiera sentarse al volante del coche patrulla, casi podría fingir que todavía tenía una oficina y un trabajo para ir con ellos.

	—¿Sheriff? Sheriff McClellan, ¿estás ahí? —La voz de Nina se escuchó en la radio en un susurro apagado, como si estuviera tratando de hablar sin ser escuchada—. ¿Liam? ¡Coge la maldita radio!

	—Estoy aquí, Nina —dijo Liam mientras metía la cabeza en el coche y apretaba el botón para responder—. ¿Por qué no me llamaste a mi teléfono móvil? Te vas a meter en problemas si alguien te atrapa hablando conmigo por canales oficiales ahora que estoy suspendido.

	El suspiro exasperado del despachador llegó claramente por la línea entre crepitaciones. 

	—Porque estás en algún lugar en medio de la nada, y tu móvil no tiene cobertura. He estado intentando ponerme en contacto contigo durante los últimos diez minutos.

	Liam miró el campo rural que lo rodeaba e hizo una mueca. 

	—Bien. ¿Pero qué es tan importante que tenías que contactarme de inmediato? Si es una pelea en The Roadhouse, alguien más tendrá que lidiar con eso esta vez.

	Nina bajó la voz aún más, y Liam tuvo que agacharse más cerca del altavoz para escucharla, la parte superior de su cuerpo torcida torpemente mitad dentro y mitad fuera de la ventana abierta del coche patrulla.

	—La esposa de Peter Callahan llamó, completamente histérica. Ella insistió en hablar contigo, nadie más.

	—Nina —dijo Liam en su tono más paciente—, no soy el sheriff en este momento. Simplemente tendrá que hablar con alguien más.

	—No lo entiendes —dijo Nina con urgencia—. Ella dice que Maya se llevó a su hijo.

	Detrás de él, Liam podía escuchar a Baba soltar un jadeo silencioso.

	—¿Qué? ¿Cuándo? —preguntó, mientras buscaba las llaves de su coche.

	—No me dijo nada más —dijo Nina, claramente molesta por no estar al tanto—. Solo insistió en hablar contigo. Dijo que eras el único en quien confiaba. Quiere que la veas en la encrucijada donde se encuentran Country Route Twenty y Blue Barn Road, tan pronto como puedas llegar allí. —Nina hizo una pausa—. No crees que sea algún tipo de truco, ¿verdad?

	Liam se había estado preguntando eso mismo. 

	—Hablaste con ella; ¿qué pensaste?

	Nina reflexionó la pregunta durante un segundo. 

	—Creo que sonaba como una mujer desesperada en un mundo de problemas. ¿Quieres que envíe a alguien más?

	Liam y Baba intercambiaron miradas sobre el techo del coche patrulla. 

	—Eso no será necesario —dijo—. Tengo esto.

	<><><><><>

	En el granero pintado de azul, un hito abandonado hace mucho tiempo que dio nombre a la carretera, Baba y Liam encontraron a Penélope Callahan esperando impaciente, paseándose junto a su Volvo verde y retorciéndose las manos. Un gran hematoma rojo y morado decoraba la mayor parte de un lado de su atractivo rostro, y cojeaba ligeramente mientras caminaba. El faro derecho del Volvo estaba golpeado, sus heridas parecían coincidir con las suyas.

	Se apresuró a encontrarse con ellos tan pronto como el coche patrulla entró en el estacionamiento, ignorando a Baba y dirigiéndose a Liam con una histeria apenas contenida. Su cabello cuidadosamente peinado sobresalía a los lados, como si hubiera estado pasando los dedos por él repetidamente.

	—Sheriff McClellan, ¡gracias a Dios que estás aquí! —Jadeó Penélope—. Nina dijo que no podías venir, porque te habían suspendido, pero sabía que no me decepcionarías. —Una mano temblorosa apartó las lágrimas con impaciencia—. ¡Tienes que ayudarme a recuperar a mi hijo!

	Liam puso un brazo alrededor de sus hombros temblorosos brevemente antes de retroceder para mirarla de cerca. 

	—¿Qué pasó, señora Callahan? ¿Maya te hizo esto? —Baba podía ver los músculos tensos de su mandíbula mientras apretaba los dientes. 

	Penélope sacudió la cabeza, haciendo una mueca. 

	—No, no —dijo—. Maya estaba allí cuando llegué a casa de las compras con Petey. Ella dijo que habíamos tenido una gran inundación en el sótano y Peter le había pedido que se llevara a Petey a dar un paseo mientras lo solucionábamos. 

	Parecía indignada, como insultada por la insinuación de que no podía hacer frente a una emergencia casera y un niño de cuatro años al mismo tiempo.

	—Dije que no, por supuesto —continuó, hablando en los rápidos y respirables tonos de lo verdaderamente frenético—. Pero ella se lo llevó de todos modos, y Peter no hizo nada. ¡Ni siquiera tenía un asiento para el automóvil! —Pánico se alzó en sus ojos y Liam tomó una de sus manos entre las suyas.

	—Estoy seguro de que Maya es una conductora muy segura —dijo con dulzura—. Ahora, dijiste que Maya no te hizo esos moretones. ¿Puedes decirnos quién lo hizo?

	Las lágrimas brotaron de los ojos azules de Penélope, pero para Baba, parecían más lágrimas de ira que las miedosas que había estado derramando hacía un minuto.

	—Me enfrenté a Peter cuando trató de evitar que persiguiera a Maya. Demonios, sabía que ella estaba mintiendo cuando dijo todas esas cosas horribles sobre ti, así que eso significaba que tenía que estar involucrada de alguna manera. Pero Peter solo me miró como un zombi.

	Penélope se enderezó. 

	—Cuando le dije que iría sola tras Maya, él me golpeó. —Tocó una mano temblorosa a un lado de su rostro—. Así que lo derribé con el coche y seguí a Maya de todos modos. —Miró a Liam—. Realmente no lo lastimé; ya se estaba levantando mientras me alejaba.

	Baba dejó escapar una risa ahogada y miró a la señora Callahan con respeto renovado. 

	—¿Lo atropelló con el coche? ¡Eso es fabuloso! 

	Penélope contuvo las lágrimas y le dio a Baba un pequeño asentimiento y una sonrisa torcida, haciendo una mueca cuando la acción tiró del moretón. 

	—Lo sé, ¿no? Debería haberlo hecho hace años. —Se puso seria rápidamente—. Si lo hubiera hecho, mi hijo no estaría en manos de esa mujer ahora.

	Miró de Baba a Liam. 

	—No sabía qué hacer. La seguí a una cueva, y cuando arrastró a Petey allí, quise seguirla, pero algo me impidió entrar. Sé que suena loco, ¡pero lo intenté y lo intenté, y simplemente no pude pasar! —Lo último fue dicho en un creciente lamento.

	Magia, pensó Baba. Y podía ver por la cara de Liam que él también se había dado cuenta.

	Liam volvió a acariciar la mano de Penélope. 

	—Probablemente sea igual de bueno —dijo—. Esa mujer es más peligrosa de lo que puedes imaginar. Pero no va a dañar a Petey. No la voy a dejar.

	Penélope asintió flojamente y Baba dijo: 

	—¿Puedes llevarnos a donde la viste por última vez? —Su corazón se aceleró ante la idea de finalmente poner sus manos sobre la mujer que le había causado tantos problemas. Visiones de huesos rotos y sangre que fluía libremente llenaron su mente durante un momento alegre antes de regresar a la situación en cuestión. Finalmente voy a poder patear el trasero de alguien. ¡Ya era hora maldita sea!

	Liam y Baba siguieron el coche de Penélope aproximadamente kilómetro y medio por una carretera secundaria que conducía a un camino apenas visible hacia espesos bosques llenos de pinos y robles y algunos abedules. El camino era demasiado angosto para los vehículos, por lo que dejaron el coche patrulla y el Volvo al costado de la carretera. Los pájaros cantaban alegremente al pasar junto al coche de Maya, ya estacionado en el borde prácticamente inexistente. Miraron al interior al pasar; las llaves todavía colgaban del encendido, una señal tan clara como cualquier otra de que Maya no tenía intención de regresar.

	Baba vio algo largo y brillante en el asiento del conductor y se llenó de alegría, metiendo la mano dentro de la ventana abierta para recogerlo. 

	—Qué descuidada —dijo, dándole a Liam una sonrisa que claramente lo desconcertó—. Esto debería ser útil.

	—Es un cabello —dijo—. Ni siquiera es evidencia de nada.

	Metió su hallazgo cuidadosamente en el bolsillo de su pantalón y siguió a los demás por el camino polvoriento.

	—Ya lo verás.

	Penélope condujo a Liam y Baba a la oscura y sombría entrada de una cueva tan bien escondida por arbustos espinosos y arbolitos jóvenes y delgados, que habría sido casi imposible de detectar si no supieras ya de su existencia. La abertura parecía temblar y sacudirse, irradiando maldad como una cuerda de violín mal conectada.

	Penélope asintió hacia la entrada, que era poco más que una hendidura en la ladera, y dijo con voz temblorosa, abrazándose a sí misma para su comodidad. 

	—Allí. Ella llevó a mi hijo allí.
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	Baba y Liam miraron la boca de la cueva, y luego el uno al otro. Baba sintió un escalofrío de emoción, claramente, la puerta que había estado buscando estaba dentro de esa caverna. En alguna parte. Pero primero tenían que encontrar una manera de evitar que Penélope insistiera en acompañarlos cuando fueran tras su hijo. No podían arriesgarse a que ella los siguiera al Otro Mundo. Baba ya iba a tener suficientes problemas con la reina por llevar a Liam. Y no se sabía qué criaturas del Otro Mundo, podría haberse aliado Maya como para hacer un comité de bienvenida en el otro lado.

	—Debería esperar junto a los coches, señora Callahan —dijo Liam, haciéndose eco de su pensamiento—. De esa manera, si hay un problema, puede pedir ayuda por radio.

	—Hmmm —dijo Baba—. Y tengo algunos amigos a los que puedo llamar. Pueden ser útiles si tenemos problemas.

	—¿Amigos? —dijo Penélope dubitativamente—. ¿Estás segura de que puedes confiar en ellos? Peter siempre dijo que tenía la mitad de la ciudad en el bolsillo.

	Baba resopló.  

	—No esos tipos. No son de por aquí. Además, no son del tipo “en el bolsillo de alguien”. —Le dio a la mujer lo que se suponía que era una sonrisa tranquilizadora, aunque por la reacción de Penélope, podría haber mostrado demasiados dientes—. Pueden parecer un poco ásperos alrededor de los bordes, pero son realmente… oh, demonios, son ásperos alrededor de los bordes. Pero están de nuestro lado; puedes confiar en ellos.

	Los ojos de Penélope se abrieron de par en par. 

	—No estás hablando de esos tres hombres extraños que aparecieron recientemente, ¿verdad? Alguien en el lugar Bertie me dijo que los habían visto por toda la ciudad; uno de ellos comenzó una gran pelea en The Roadhouse, y escuché que otro barrió a esa tímida Lindy Cornwall y la hizo caminar sonriendo como el gato que se comió al canario. ¿Son amigos tuyos? 

	Baba agachó la cabeza, ocultando una sonrisa. 

	—Me temo que sí. Pero no te preocupes; son incluso mejores para limpiar los desastres que para hacerlos.

	Liam agregó: 

	—Sé que quieres venir con nosotros, pero podría ser peligroso, debes mantenerte a salvo por el bien de tu hijo. Vuelve al coche y espéranos. Si no regresamos en dos horas, puedes contactar a Nina y decirle a dónde fuimos.

	—Bueno, está bien —dijo Penélope, mirando de mala gana la entrada de la cueva—. Confío en ti, sheriff McClellan. —Se volvió hacia Liam y le dio un abrazo lloroso—. Trae a mi hijo de vuelta a mí, por favor. —Volvió a caminar por el camino, con la cabeza en alto.

	—Esa es una mujer dura —dijo Baba con respeto en su voz—. Ella lo mantiene bajo algunas circunstancias bastante aterradoras. Y atropelló a Peter Callahan con su coche. Tienes que quererla por eso, por eso en sí mismo. —Le sonrió a Liam.

	Sacudió la cabeza. 

	—Eres una mujer aterradora, ¿lo sabes?

	Ella le dio una mirada de ¿quién yo? lo que le valió una dudosa sacudida de cabeza a cambio.

	—Entonces, ¿tienes otro medallón mágico que puedas usar para convocar a tus amigos Day, Sun y Knight? —Se detuvo durante un segundo, escuchando el sonido de sus nombres pronunciados todos juntos—. Oye…

	—Es una tradición —dijo Baba—. Te lo explicaré cuando tengamos más tiempo. Mientras tanto, tengo algo mejor que un medallón. Y mucho más fiable que tus tontos teléfonos móviles. —Se quitó la chaqueta de cuero y se quitó la camiseta por encima de la cabeza, entregándoselas a un Liam atónito—. Toma, sujeta esto, ¿quieres?

	Ella contuvo la risa ante la expresión de sorpresa de Liam.

	—¿Te estás desnudando ahora? —dijo Liam—. No es que me queje, no te preocupes. Usualmente no soy fanático de los tatuajes, pero esos son malditamente sexys en ti.

	Baba se sonrojó un poco ante el comentario de Liam. Él pensó que ella era sexy. Pero ella solo dijo, con un toque más brusco que de costumbre:

	—No seas tonto, son mágicos.

	Frotó cada tatuaje por turnos, recitando la frase rusa que convocaría al Jinete adjunto. 

	—Ahí. Cada Jinete tiene su propio símbolo, y cada Baba tiene un símbolo que puede usar para convocarlos cuando lo necesitan.

	Liam parecía intrigado mientras trataba de no mirar. 

	—¿Entonces todas las demás Babas tienen tatuajes como los tuyos?

	—Oh, no —dijo Baba—. Beka tiene el suyo puesto en un collar y un par de pendientes, y otros usan marcas mucho más pequeñas o incluso juegos de rocas decoradas. Simplemente me gustan los tatuajes. Y los dragones, por supuesto.

	—Ah —dijo Liam, tratando de devolverle su camiseta—. ¿Tenemos que esperar a que aparezcan los chicos? Supongo que puedes superar cualquier barrera que detuviera a Penélope. Maya ya tiene una ventaja seria sobre nosotros. Si esta caverna se parece a las otras en el área, está plagada de giros y vueltas y callejones sin salida. Podríamos tener dificultades para encontrar en qué dirección se fue; tenemos que darnos prisa si vamos a tener alguna posibilidad de alcanzarla.

	Baba sacudió la cabeza, alejándose de él. 

	—Los Jinetes estarán aquí pronto. Además, sé que no hay tiempo que perder, pero no puedo ir al Otro Mundo desarmada y vestida así.

	Chasqueó sus dedos y apareció su atuendo formal de la corte, junto con la espada de plata y el cuchillo con joyas que solía llevar. No había forma de que enfrentara a Maya sin algún tipo de arma. Y si, por el amor de Dios, no podían encontrarla, no había forma de que se enfrentara a la reina y se lo dijera con un pantalón de cuero negro y polvoriento.

	—Está bien —dijo Baba a Liam—. ¿Quieres darte la vuelta para que pueda cambiarme de ropa? —Liam levantó las cejas inquisitivamente, pero obligado. A pesar de todo lo que habían pasado, de repente se sintió cohibida por verla desvestirse. Era desconcertante, la extraña forma en que se sentía a su alrededor, como si la tierra alguna vez sólida se hubiera convertido en arena movediza. La lujuria y el anhelo lo entendía, este extraño empujón de emoción la confundía. Pero no había tiempo para preocuparse por eso ahora.

	Se quitó la ropa de todos los días y se puso su atuendo del Otro Mundo, luego deslizó sus botas sobre sus pantorrillas y se ajustó el cinturón alrededor de su cintura, murmurando por lo bajo mientras luchaba por acomodar su largo cabello y sujetarlo en su lugar.

	—Puedes darte la vuelta ahora. —Le encantó la forma en que sus ojos se abrieron con admiración cuando la vio vestida. Había algo en la forma en que la miraba que la hacía sentir extraña y temblorosa, como si se hubiera tragado un arco iris de lado—. Estoy lista —dijo, tratando de ignorar la extraña sensación en sus entrañas. Qué tiempo para descubrir que tal vez sabía lo que era el amor después de todo.

	Liam dio un paso más cerca, dejando caer su chaqueta y camisa en el suelo para poder poner una mano a cada lado de su cara. Estaba tan cerca que podía ver las pequeñas motas verdes entre las luces marrones y avellana de sus iris.

	—Yo no lo estoy —dijo Liam—. Si estamos caminando hacia lo desconocido, hay algo que debo hacer primero.

	Se inclinó y la besó profundamente, sus manos callosas sobre su piel, el dulce sabor de sus labios era el néctar más embriagador que había tenido en este mundo o en cualquier otro. A su alrededor, el aire temblaba de alegría; debajo de sus pies, el suelo tembló. Cuando finalmente se detuvo, pasó un segundo antes de que Baba pudiera recordar cómo respirar.

	—¿Por qué fue eso? —preguntó ella, su voz un poco irregular.

	—Suerte —dijo Liam, y la besó una vez más.

	—Bueno, vamos a necesitar mucho de eso —dijo Baba. Y pensó: Y si regresamos, necesitaré muchos más de esos besos. ¿Quién sabía que algo tan simple podría ser tan fascinante? Hizo que la magia no pareciera nada.

	El sonido de la risa anunció la llegada de los Jinetes, y ella trató de borrar la sonrisa vertiginosa de su rostro antes de darse la vuelta para saludarlos y decir: 

	—¿Listos para patear el trasero, muchachos? —Un movimiento de su mano fácilmente disipó la barrera encantada que Maya había usado para bloquear la entrada, y estaban en camino.

	<><><><><>

	El interior de la cueva era tan negro como el fondo de un pozo; una minúscula rodaja de luz se arrastraba hacia el interior desde la ranura por la que habían pasado de lado y se retorcía. Liam chupó un nudillo cortado mientras miraba en la oscuridad estigia.

	—Mierda —dijo, con la voz resonando en las paredes que no podía ver—. Soy idiota.

	Junto a él, Baba soltó un resoplido por la larga nariz que encontraba tan fascinante. 

	—No es una novedad para mí —dijo—. ¿Alguna razón en particular para mencionarlo ahora?

	—Dejé mi linterna en el coche patrulla —dijo con tristeza—. Será mejor que regrese y la obtenga.

	Una risa plateada provocó ruidos susurrantes desde la dirección del techo mientras los murciélagos perseguían las notas en arco hacia espacios invisibles. La luz surgió, emanando en un resplandor espeluznante desde el centro de la palma extendida de Baba.

	—Oh, cierto —dijo Liam, pateándose mentalmente—. Me olvidé de eso.

	—No te preocupes —dijo Alexei, dándole palmaditas en el hombro con tanta fuerza que casi lo derribó—. Te acostumbras a la magia después de un tiempo. Si no te mata primero, por supuesto. No puedo esperar para ver lo que la reina tiene que decir sobre que Baba te ha contado todos nuestros secretos. —Su risa profunda hizo que los huesos de Liam vibraran.

	Cuando entraron en el pasillo principal, el brillo de la luz reveló techos bajos y desiguales y paredes frías y húmedas que goteaban con agua viscosa, creando un curso de obstáculos de charcos turbios bajo los pies. El moho salpicaba las paredes, y fragmentos de piedras irregulares marcaban viejas caídas de rocas, insinuando una posibilidad traicionera.

	Chirridos ocasionales y ruidos susurrantes dejaban claro que el lugar tenía sus propios habitantes, aunque ninguno de ellos salió a saludar a los intrusos a su hogar subterráneo.

	—¿Um, Barbara? —dijo después de que hubieran estado caminando durante unos minutos—. ¿A qué se refería Alexei con la reina? Pensé que trabajabas en el mundo humano; ella no es tu jefa ni nada, ¿verdad? 

	Baba se agachó bajo una estalactita. 

	—No técnicamente —dijo.

	Mikhail puso los ojos en blanco, el gesto apenas visible en la oscuridad. 

	—Como si la reina se preocupara por los tecnicismos. —Echó un vistazo con gracia alrededor de un afloramiento que casi le quitó el brazo a Liam—. El poder de las Babas está principalmente vinculado al mundo mundano, y ahí es donde residen la mayoría de sus responsabilidades. Ni siquiera se les permite usar magia en el Otro Mundo, ya que eso alteraría el equilibrio entre los planos tanto como el uso de la magia de Maya a tu lado. Pero su poder y longevidad se ven favorecidos por el uso del Agua de la Vida y la Muerte, que es un regalo de la reina.

	—Y la reina nunca da regalos sin esperar algo a cambio —agregó Gregori en su tono calmado habitual—. En este caso, la expectativa es que en el otro lado, las Baba Yagas seguirán las leyes de la reina, y cuando el Otro Mundo necesite llamar a una Baba para que ayude con un problema humano, esa Baba hará lo que sea necesario.

	—O de lo contrario —se quejó Baba—. Siempre hay un maldito “o de lo contrario”.

	Liam se calló y siguió caminando.

	Finalmente, el pasaje principal se amplió en una pequeña antecámara circular donde Liam podía enderezarse. Le dolía el cuello y la espalda por caminar agachado, y sus rodillas protestaron por el suelo irregular. Baba, aunque casi de su estatura, parecía no verse afectada por completo, aunque algunas telarañas colgaban de la red de piedras preciosas que retenía temporalmente su nube flotante de cabello. Todos los Jinetes parecían un poco maltratados, especialmente el muy grande Alexei.

	Se quedaron allí durante un momento, recuperando el aliento y mirando dos túneles idénticos que serpenteaban en direcciones opuestas. No había nada que indicara cuál había tomado Maya. Liam escaneó el suelo, esperando una pista práctica, como una pequeña zapatilla de deporte o tal vez una flecha apuntando marcada “por aquí”. No había nada.

	—Bueno, mierda —murmuró—. ¿Ahora qué? ¿Nos separamos?

	Baba se movió de una abertura a la otra, luego señaló decisivamente el túnel que giraba a la izquierda. 

	—Este —dijo.

	Liam hizo una mueca. 

	—¿Más magia? —preguntó.

	Ella negó con la cabeza, la esquina de su boca se crispó en su marca casi sonrisa. Se enraizó frente a la abertura a la derecha. 

	—Ven aquí y dime qué hueles.

	Desconcertado, siguió sus instrucciones, pensando que había pasado demasiado tiempo viviendo con un perro. Dragón. Lo que sea.

	—Huele a cueva —dijo, arrugando la nariz con desagrado—. Húmedo, tierra, guano de murciélago.

	—Bien. —Baba se movió a la otra abertura—. ¿Y éste?

	Liam sorbió por la nariz. 

	—Húmedo, tierra… primavera. —Sus ojos se abrieron cuando percibió un olor a flores, sol y cosas en crecimiento.

	—Exactamente. —Asintió Baba—. Ese es el Otro Mundo. La puerta debe estar cerrada. Vamos. —Se apresuró por el pasillo, dejando a Liam y los demás corriendo para ponerse al día antes de que la luz se desvaneciera. 

	Unos minutos más tarde, las paredes de tierra mohosa dieron paso a un arco que brillaba y temblaba, lleno de una niebla que parecía la luz de la luna arremolinada con los primeros rayos de sol brumosos de la mañana. Hizo que su piel se erizara y llamara a su psique al mismo tiempo, en tonos de sirena que lo hubieran hecho anhelar entrar incluso si Maya no hubiera esperado al otro lado.

	—Te tengo —susurró Baba, y tomó su mano para que caminaran juntos, saliendo por el otro lado a una tierra imposible donde todo parecía igual, pero indescriptiblemente diferente.

	Para empezar, el cielo estaba mal. Tres lunas colgaban en lo alto, una de ellas ligeramente torcida como si se hubiera caído y hubiera sido puesta de nuevo a toda prisa. Una luz demasiado tenue para ser luz del sol, pero la sombra incorrecta para la noche iluminaba un impresionante paisaje de árboles azules y púrpuras; hierbas carmesí ondeando en una brisa inexistente y salpicadas de flores en colores para los que ni siquiera tenía nombres. Los pájaros de formas inusuales se arrojaban a través del cielo teñido, misteriosos y hermosos, como si estuviesen tallando el crepúsculo fuera del día.

	—Bienvenido al Otro Mundo —dijo Baba, soltando su mano para poder sacar su espada de su vaina. La larga longitud plateada brillaba peligrosamente en el resplandor frío de las lunas, y la misma Baba de repente parecía sacada de un cuento de hadas; tanto más hermosa y más mortal de lo que había parecido al otro lado.

	Perversamente, Liam solo la encontró más atractiva, magia de su propia especie, ya que no habría dicho que eso fuera posible.

	—Vaya —dijo, por falta de una palabra mejor.

	Baba provocó una rara sonrisa, volviéndose solo Barbara. 

	—Bonito, ¿no? Me imagino que cuesta un poco acostumbrarse, cuando nunca has estado aquí antes. Lamentablemente, no tenemos tiempo para permitirte que te ajustes lentamente. Necesitamos encontrar a Maya antes de que haga más daño.

	Liam miró a su alrededor, al campo vacío y los árboles que yacían más allá. No había señales de que alguien hubiera caminado aquí antes que ellos, no tanto como una brizna de hierba doblada o un indicio de un camino.

	—¿Cómo? —preguntó.

	Con una sonrisa cada vez mayor, Baba sacó un largo cabello dorado de la bolsa de terciopelo que colgaba de su cintura. Colgaba de sus dedos como algo que la hija de un pobre molinero había hecho girar de la paja. 

	—¿Recuerdas esto?

	Lo miró, más confundido que nunca. 

	—Ese es el cabello que cogiste del coche de Maya, ¿verdad?

	—Esto —dijo triunfante Baba—, es uno de los cabellos de Maya. —Lo colocó cuidadosamente en la parte plana de su espada, donde se adhirió como, bueno, magia—. Como es parte de ella, volverá a su lugar de origen y nos llevará directamente a Maya, sin importar dónde se esconda.

	Alexei soltó una carcajada, aunque Liam todavía no lo entendía, hasta que Baba giró lentamente en un semicírculo, la espada se extendió frente a ella como la vara divina que Liam había visto una vez a un viejo nudoso usar para localizar un manantial escondido. Cuando llegó incluso a una hilera de árboles a cada lado de un camino oscuro, el cabello comenzó a brillar, disminuyendo a medida que la punta de la espada pasaba, y luego se iluminaba cuando ella volvía a balancearla.

	—Práctico —exclamó Liam, mientras comenzaban a descender una suave pendiente hacia los árboles—. Nunca nos enseñaron eso en la academia de policía.

	Un grito agudo atravesó la escena tranquila, y media docena de centauros salieron del borde del bosque, espadas de plata con filo de navaja cortaban el aire delante de ellos. A sus espaldas, un abigarrado conjunto de chinches de dientes afilados y garras largas corrían, se arrastraban o volaban hacia los recién llegados. Ninguno de ellos parecía amistoso, y todos parecían bastante capaces de infligir daños graves.

	Liam tragó saliva y buscó su arma, tratando de encontrar el mejor lugar para apuntar a una parte hombre, parte caballo. 

	—Como no tengo una espada, espero que mi arma aún funcione aquí.

	Baba asintió, sus ojos enfocados en el enemigo que tenía delante. 

	—De alguna manera, funcionará mejor aquí que en casa, ya que la mayoría de las criaturas del Otro Mundo no pueden tolerar el plomo más que el hierro frío.

	Soltó el aliento, un poco aliviado al saber que todavía tenía un arma en funcionamiento. No había estado seguro de cómo las extrañas reglas aquí podrían haber afectado algo tan fuertemente de origen humano.

	—Por supuesto —agregó en tono práctico—, la mayoría de los seres aquí nunca han estado en tu tierra, por lo que ni siquiera saben qué es un arma. Sin duda, no le tendrán miedo hasta que realmente le dispares a uno de ellos.

	—Oh —dijo Liam—. En ese caso, esperemos que no llegue a eso. —Pero eso no le impidió sacar el arma y sostenerla firmemente. Puede que no asustara a los lugareños, pero seguro que lo hizo sentir mejor.

	Gregori asintió sombríamente a Baba, con una cimitarra plateada perversamente brillante en sus manos. 

	—Ustedes dos vayan y encuentren al niño. Nos ocuparemos de este lote. —Él y los otros dos Jinetes comenzaron a descender la colina hacia la horda que se aproximaba, los ojos de Alexei brillaban con una alegría de berserker.

	Liam miró a Baba con incertidumbre. 

	—¿No deberíamos ayudarlos? Tres contra docenas… no parece justo. —Los gritos espeluznantes sonaron cuando la ola de criaturas surgió alrededor de sus tres compañeros. 

	Baba solo sonrió con su pequeña sonrisa reservada, como si supiera algo que él y el enemigo no sabían.

	—Realmente no es justo. Incluso en un mal día, los Jinetes podrían limpiar el suelo con ese grupo sin siquiera sudar. Además, creo que te refieres a cuatro contra docenas. —Señaló hacia el cielo, donde un brillante dragón rojo descendía de la sombra de la luna más grande, causando un eclipse de color rubí. 

	—¿Qué demonios es eso? —preguntó Liam, mientras bajaban la ladera más allá de la sangrienta batalla que se libraba en su nombre. Piel y sangre volaron por el aire, verde, azul y carmesí.

	Los ojos de Baba brillaron. 

	—Eso —dijo—, es Koshei. Glorioso, ¿no es así?

	Y luego simplemente corrieron, siguiendo la luz brillante en el filo de la espada de Baba, hacia un niño pequeño que dependía de ellos para encontrarlo y llevarlo a casa.


 

	Capítulo 29

	 

	El cabello brillante en la espada plateada los condujo a través de senderos arbolados de verde esmeralda y más allá de las áridas costas donde los remolinos de sal con costras eran la única evidencia de mares desaparecidos. Incluso las áreas extrañas y raras tenían su propia belleza espeluznante, con la excepción de algunos lugares donde la tela de la tierra parecía deformada y distorsionada, arrugada sobre sí misma en tonos enfermizos de gris oliva y marrón moteado mezclado con un negro regaliz retorcido.

	Cuando pasaron junto a una sección donde las rocas se habían derretido en charcos sibilantes de lava fundida que se comían todo a su paso, Liam le preguntó a Baba: 

	—¿Es esto normal? Quiero decir, ¿tanto como puedes usar una palabra como esa en una tierra como esta?

	Ella sacudió la cabeza, desalojando una telaraña persistente, y miró a su alrededor con un suspiro. 

	—No. De ningún modo. Lo que estás viendo es el efecto del uso excesivo de Maya de una puerta que se suponía que no debía existir en primer lugar. Hay una razón por la cual tales cosas son monitoreadas y controladas de cerca. La magia tiene sus propias reglas, y cuando las rompes, bueno… suceden cosas malas.

	Hizo un gesto a la sombría destrucción a su alrededor. 

	—Esta es la razón por la cual la reina fue tan inflexible sobre encontrar a Maya y la puerta y detener el desequilibrio. Si continúa lo suficiente, podría destruir todo el Otro Mundo, o convertirlo en algo aún más impredecible de lo que ya es.

	Un extraño crujido en la maleza hizo que Liam saltara. Miró por encima del hombro, pero no vio nada más que arbustos pardos y relucientes que colgaban con bayas de color naranja brillante, como si alguien hubiera pegado el contenido de un paquete de Cheetos a un arbusto. Se estremeció al sentir que se le ponían los pelos de punta en la nuca.

	—Creo que algo nos puede estar siguiendo —le dijo a Baba en voz baja—. O un montón de cosas.

	Sus labios carnosos se comprimieron en una delgada línea. 

	—Sí, han estado ahí afuera durante un tiempo. No sé si trabajan para Maya, o son solo algunos lugareños curiosos que intentan descubrir si somos comestibles. —Ante la mirada de sorpresa de Liam, agitó su espada amenazadoramente—, No te preocupes, no es probable que nos molesten. Por alguna razón, las criaturas del Otro Mundo me encuentran un poco amenazante. —Una sonrisa malvada iluminó sus ojos desde el interior.

	—Huh —dijo Liam, sin sentirse tranquilizado en absoluto. Apretó su arma, por si acaso.

	<><><><><>

	El camino los llevó a una casa enorme y torcida como una gran mansión construida con enormes rocas blancas y árboles toscamente tallados, torcidos y deformes, pero aún impresionante a su manera. Baba balanceó la espada de un lado a otro, pero obstinadamente insistió en señalar hacia el desastre de vivienda.

	—Bueno, mierda —dijo Baba con sentimiento. Esto no era bueno. No era bueno en absoluto.

	Liam se volvió hacia ella, sorprendido. 

	—¿Qué pasa? ¿La hemos perdido? ¿El cabello dejó de funcionar?

	—Tristemente, no —dijo Baba, arrancando el cabello de la espada y volviéndolo a guardar en su bolsa—. Maya definitivamente está allí. Pero sé de quién es esta casa, y ella no se alegrará de vernos. —Envainó su espada e hizo un gesto a Liam para que volviera a poner su arma en la funda.

	—¿Estás segura? —preguntó él—. El lugar se ve bastante espeluznante.

	—No tienes ni idea —dijo Baba—. Pero te aseguro que si no puedo salir de esto, las armas probablemente no nos harán ningún bien.

	Ella lideró el camino hasta la enorme puerta de entrada, consideró tocar, luego se encogió de hombros y entró, Liam le pisaba los talones. Una vez dentro, toda la casa se reveló como una habitación desordenada y sucia, iluminada principalmente por el resplandor rojizo de un fuego en un hogar lo suficientemente grande como para asar un buey entero con espacio de sobra. Una tenue luz adicional se deslizaba disculpándose a través de las ventanas manchadas, como si supiera que no tenía sentido estar allí.

	Liam sofocó un grito ahogado cuando sus ojos se acostumbraron a la turbia oscuridad, y Baba extendió una mano tranquilizadora. No es que ella sintiera toda esa tranquilidad tampoco.

	Maya estaba allí, de acuerdo, junto con un niño llorando asustado que llevaba una gorra azul de los Yankees, una camisa amarilla y pantalones cortos de mezclilla, ahora desgarrados y sucios, como si lo hubieran arrastrado a través del barro y las zarzas. Detrás de los dos estaba una mujer gigantesca con un ojo sucio en medio de la frente y un collar de huesos alrededor del cuello. Los huesos parecían alarmantemente humanos.

	—No es de extrañar que el pobre niño esté llorando —susurró Liam al oído de Baba—. Estoy un poco tentado a hacerlo yo mismo. ¿Qué demonios es eso?

	—No qué —susurró Baba—. Quién. No seas grosero. —Se inclinó cortésmente ante la gigante y dijo en voz alta—: Buenos días, señora Zorica. Lamento entrometerme en su hogar, pero esta mujer tiene algo que no le pertenece y estamos aquí para recuperarlo.

	Maya se burló de Baba. 

	—Bonitas palabras de alguien que ya perdió la batalla. Le he regalado a la encantadora Zorica este niño. Llegas muy tarde.

	La gigante miró a Baba y Liam miopemente.  

	—Baba Yaga, ¿eres tú? ¿Por qué te preocupa esto? —Ella hizo un puchero, su labio inferior pendular se extendió y cruzó los brazos en forma de salchicha sobre un inmenso pecho hundido. El vestido irregular que llevaba parecía haber comenzado como una carpa de circo. Hacía veinte o treinta años—. Ya he renunciado a la mayor parte de mi poder a cambio de que este niño ilumine mis días solitarios. No estoy dispuesta a devolvértelo ni a ti ni a nadie más. Vete y déjame en paz.

	Ante esto, el pobre Petey lloró aún más fuerte, y Baba tuvo que sujetar la muñeca de Liam con un agarre de hierro para evitar que se acercara al niño.

	—Lamento ser portadora de malas noticias, señora Zorica, pero la reina ha jurado castigar a esta mujer, Maya, y a cualquiera que la ayude. Ha causado un gran daño a la tela del Otro Mundo, y la reina está muy molesta con ella.

	La gigante palideció y se cubrió el ojo con una pata carnosa. 

	—Solo quería una pequeña compañía, Baba Yaga. Es solitario estar aquí solo. Dile a la reina que no quise hacer daño. Tal vez me deje mantener al niño, ¿sí? 

	—No —dijo Baba con firmeza—. Sabes muy bien que ningún ciudadano del Otro Mundo puede mantener a un niño humano en contra de su voluntad. Este niño fue robado de una madre amorosa. Debe ser devuelto a ella.

	Su voz se suavizó. 

	—Sé que tu corazón estaba decidido a mantenerlo, pero quizás podamos encontrarte un lindo gato gigante. —O tal vez algo más resistente, como un pequeño paquidermo—. Ven con nosotros a la corte y explícale a la reina cómo Maya te engañó para que le entregaras tu poder, y tal vez su majestad sea indulgente y perdone tu crimen. Pero sería mejor que se lo digas tú misma. Llevaremos a Maya allí ahora; ¿vendrás con nosotros y defenderás tu caso?

	La gigante vaciló y Maya escupió en el suelo lleno de tierra. 

	—Oh, por el amor de Dios, Zorica, eres cuatro veces su tamaño. Puedes romper a Baba Yaga como una ramita y pedirte de postre a su mascota humana. La reina nunca necesitará saber que tienes al niño. —Ella esbozó una sonrisa—. Sabes que quieres quedarte con él. Simplemente mata a Baba Yaga por mí, y no tendrás que envejecer sola, lamentable y despreciada en este feo y destartalado refugio.

	Zorica frunció el ceño, su rostro era tan terrible como una tormenta de verano. 

	—¿Qué dijiste sobre mi casa? Humph. Si quieres a Baba Yaga muerta, mátala tú misma.

	—¿Ves? —le susurró Baba a Liam, cuya mano todavía se cernía vacilante sobre su arma—. Grosero. No es una buena idea. —Para Zorica, dijo—: La reina ha declarado que la vida de esta mujer se pierde en la corona por sus crímenes. La llevo a la corte. Sería mejor que no interfieras. —Se inclinó de nuevo, aún más profundamente.

	—No voy a ir a ningún lado contigo —dijo Maya, sacando una espada que brillaba con un verde venenoso a la tenue luz de la enorme habitación de Zorica—. Mataré al chico antes de dejar que te lo lleves. Y luego felizmente te mataré a ti también. —La rabia distorsionó su exquisito rostro y la volvió tan fea como la gigante que estaba sobre ella. 

	Aterrorizado, Petey comenzó a gemir en serio, y Maya extendió la mano que no sostenía la espada y le dio una brutal bofetada en la cara manchada de lágrimas que hizo que su pequeño cuerpo cayera al suelo.

	—Cállate, pequeño estúpido troll. Tu ruido hace que me duelan los oídos.

	Baba sintió una oleada de furia surgir de las puntas de sus botas de cuero negro y directo a su cabeza con joyas. Destellos de relámpagos parecían reverberar a través de la habitación mientras saltaba el espacio entre ella y la Rusalka, con su espada de plata en la mano sin ninguna intención consciente de sacarla. Como no podía usar la magia allí, y Maya sí, Baba sabía que su única oportunidad era atacar primero y terminar esta pelea antes de que la otra mujer pudiera usar su ventaja.

	Afortunadamente, eso sería un placer distinto.

	—Tú. No. Golpearas. A. Los. Niños. —Cada palabra salió con un golpe cortante de su espada mientras hacía retroceder a la otra mujer hacia la parte trasera de la cavernosa casa—. Nunca más.

	Maya se defendió ferozmente, deteniendo embiste tras embiste, pero tenía claramente menos experiencia que Baba, que había pasado sus años formativos entrenando en el bosque con Alexei hasta que pudo luchar mientras dormía. Finalmente, un movimiento giratorio de la muñeca envió la espada de Maya volando a través de la habitación y hacia el respaldo de una silla, donde colgó, temblando por un momento, antes de que la silla de madera comenzara a chisporrotear y arder.

	Los dedos de punta carmesí de Maya se curvaron en garras, y le enseñó los dientes que de repente se veían más afilados que antes. 

	—¡Nunca me llevarás, perra! —chilló—. ¡Ven, pelea conmigo con tus propias manos y te mostraré cuál de nosotras es más fuerte! —Una brillante bola de magia comenzó a formarse en el aire sobre su cabeza.

	Liam hizo un ruido de protesta cuando Baba colocó su espada suavemente en el suelo. Pero había estado esperando este momento durante mucho tiempo. Además, sería grosero rechazar una invitación así, y nunca valía la pena ser grosero en el hogar de una gigante.

	Maya tuvo un momento para regodearse antes de que Baba levantara su brazo y golpeara a la Rusalka en la cara con cada onza de energía que tenía. Canalizó toda su ira por los niños robados, los granjeros atormentados, su propia reputación arruinada, un Otro Mundo en desintegración y, sobre todo, cada mentira que Maya había contado sobre el bueno, honesto y maravilloso Liam, en un solo golpe glorioso y esperado. Maya se deslizó al suelo con un gemido y se quedó quieta.

	—Y creo que querías decir “bruja” —dijo Baba a la forma inconsciente a sus pies.

	El sonido de los aplausos la trajo de vuelta a la tierra, y se dio la vuelta para ver a Liam aplaudiendo, una gran sonrisa en su hermoso rostro. El pequeño Petey se lanzó a través de la habitación y se abrazó a la única persona en la habitación que no lo había aterrorizado, sujetándose como si su vida dependiera de ello, y los aplausos de Liam se convirtieron en un abrazo cuando el niño amenazó con estrangularlo.

	—No te preocupes, Petey. Ahora estás a salvo —dijo tranquilizador, tratando de mover los brazos del niño alrededor de su cuello—. Esta linda dama y yo te llevaremos de regreso con tu mamá.

	Baba miró el cuerpo flácido de Maya. 

	—Tan pronto como hagamos un pequeño recado. —Ella levantó a Maya por encima del hombro con un gruñido y salió por la puerta, seguida de Liam y Petey, y siguió a una dolorida giganta a una gran tienda de flores—. Entonces, Petey —dijo Baba—. ¿Cómo te sientes sobre conocer a una reina real y darle un regalo?


 

	Capítulo 30

	 

	Más cerca del palacio, el Otro Mundo había logrado conservar su belleza encantadora, aunque de vez en cuando Baba veía una flor marchita o una espina dentada en una rosa que no debería haber estado así. A medida que su extraño desfile se acercaba a la sala del trono, los guardias armados que llevaban estoques de plata curvos se adelantaron para detenerlos. Pero una mirada a Baba y su carga y simplemente se encogieron de hombros y se hicieron a un lado. La gigante no mereció una segunda mirada. Este era el Otro Mundo, después de todo.

	Entraron por un par de puertas de ónix negro de tres metros sesenta y cinco de altura talladas con animales fantásticos en una habitación magnífica con un techo abovedado tan alto que incluso Zorica quedó enana. Baba escuchó el jadeo de asombro de Liam mientras observaba los abedules blancos puros que crecían en esplendor medido a lo largo de un suelo alfombrado de hierba para formar un camino que conducía al trono. Una fuente gorjeaba alegremente en el centro de la habitación, arrojando arcoíris sobre las cercanas sillas de cristal dispersas. Aves coloridas con colas largas y elegantes entraban y salían de sus brillantes gotas.

	Los nobles descansaban alrededor de la fuente o se apoyaban decorativamente contra las paredes de marfil, la mayoría de ellos altos y asombrosamente hermosos para los ojos humanos. Las orejas puntiagudas asomaban por el largo cabello dorado de algunos, mientras que otros tenían cuerpos que había que mirar dos veces para notar apéndices que no tenía un mortal normal.

	Las miradas curiosas los siguieron cuando los cortesanos abrieron un camino para Baba y su grupo mientras cruzaban el césped hasta que fue reemplazado por azulejos de malaquita verde y lapislázuli brillantes con patrones de incrustaciones de oro que contaban historias de días pasados.

	La reina y su consorte estaban sentados en tronos tallados en árboles que todavía vivían debajo de ellos, enviando raíces, brotes y hojas como un tapiz alrededor de sus pies. La reina levantó una ceja perfecta al ver a sus invitados inesperados, y dejó escapar una sonrisa fría.

	—Bienvenida, Baba Yaga —dijo, sin molestarse en levantarse—. Ya era hora de que llegaras aquí. ¿Qué demonios has estado haciendo?

	Baba dejó caer el cuerpo flácido de Maya al suelo, no con mucha delicadeza, e hizo una profunda reverencia. Junto a ella, Zorica hizo lo mismo, y Liam logró copiarlas con razonable gracia, a pesar de que el niño pequeño se escondía detrás de él y se aferraba a una pierna.

	—Solo haciendo lo que me pediste, su majestad —dijo, señalando a la mujer inconsciente—. Esta es la persona responsable del desequilibrio actual que preocupa al Otro Mundo. Ella es una Rusalka y se hace llamar Maya, al menos en el mundo humano.

	La reina miró por su nariz patricia el regalo de Baba. 

	—¿Una Rusalka? Imposible. Son criaturas débiles, solo capaces de matar y de un caos menor. Ya discutimos esto.

	—Me temo que esta ha estado intercambiando niños humanos con algunos de sus súbditos más poderosos a cambio de una parte de su poder, su alteza —explicó Baba—. Y usarlo en el mundo humano para vengarse de la destrucción humana del sistema de agua, que ha comenzado a afectar incluso estas tierras. No puedo decirles si ese era su objetivo principal, o si era principalmente el poder que obtuvo al robar niños inocentes y traerlos aquí por la puerta que encontró. De cualquier manera, el resultado ha sido grave, como bien saben.

	—De hecho, sí —dijo la reina, el más mínimo indicio de un frunce arrugando su frente alta y pálida. Una corona cubierta de diamantes se encontraba en la parte superior de su cabello pálido y plateado. Ignoró el comentario sobre su corte—. Entonces, ¿has encontrado esa puerta para mí, como te lo ordené?

	—Sí, majestad. Y recuperé a su última víctima, como puede ver. —Baba indicó a Petey, que se aferró a la pierna de Liam mientras miraba alrededor de la habitación con la boca abierta de asombro.

	La reina realmente sonrió cuando vio al niño mirándola, aunque la expresión se desvaneció como hojas caídas en otoño cuando su mirada se movió hacia la gigante tuerta que estaba detrás de ellos.

	—Y tú, Zorica, ¿qué tienes que ver con este desastre?

	La gigante se arrojó frente al trono, haciendo que las baldosas bajo los pies temblaran y se sacudieran hasta que su peso se estabilizó. 

	—¡Fui una tonta, majestad! Esta criatura vino a mí y me ofreció un hijo a cambio de una parte de mi magia. Estaba tan sola. Fui egoísta, lo sé, pero no tenía ni idea de que causaría tanto daño. —Comenzó a llorar, enormes glóbulos de lágrimas viscosas mancharon su vestido irregular de un pálido gris azulado. 

	La reina dirigió una mirada de acero a la mujer grande, y luego la envió para abarcar a los cortesanos circundantes, que se habían reunido para ver de qué se trataba el alboroto.

	—No estás excusada de tu parte en esto, Zorica. Sabías perfectamente bien que robar niños humanos ha estado prohibido aquí durante siglos. —El ceño fruncido de la reina hizo que las flores cercanas y las hojas cayeran de los árboles. Algunos nobles parecían seguir el ejemplo—. Puede que no te hayas dado cuenta de que esta Maya tenía la intención de usar sus poderes mágicos mal adquiridos fuera de estos reinos, pero todos los que viven aquí saben que tales acciones podrían desequilibrar todo el Otro Mundo, como ha sucedido claramente. —Tomó la mano del consorte, como para reunir fuerzas de él frente a tal traición—. Te aseguro que llegaremos al fondo de esto.

	La reina levantó una ceja nuevamente, esta vez mirando de Baba a Liam.

	—Mis disculpas, alteza —dijo Baba, tomando rápidamente el brazo de Liam y guiándolo hacia adelante un paso—. Este es Liam McClellan, un humano que ha ayudado a nuestra causa a un gran riesgo para sí mismo y para su posición en el plano mortal. Él es lo que llaman un sheriff; es su trabajo hacer cumplir las leyes allí. —Ella le dirigió a Liam una sonrisa traviesa—. Solo me arrestó una vez, así que creo que puedo decir con seguridad que ha sido muy amable.

	La reina inclinó la cabeza con gracia en dirección a Liam. 

	—Ella es bastante difícil a veces, nuestra Baba. Claramente usaste una gran moderación. —Los cortesanos a ambos lados del trono se rieron, pero ella reprimió su alegría con una mirada. 

	Baba contuvo el aliento mientras esperaba para ver si la reina estaba enojada por haber llevado a Liam. Técnicamente, iba en contra de las reglas, pero había ayudado a Baba a cumplir la tarea que la reina le había encomendado. Esperaba que eso los disculpara a ambos.

	—Entonces, ¿qué piensa de nuestro mundo, sir sheriff?

	Liam miró a su alrededor, a la increíble gloria del Otro Mundo. 

	—Tiene una tierra muy hermosa, er… su majestad. Tan notable como su reina. ¿Se puede reparar el daño?

	La reina asintió benignamente y Baba comenzó a respirar de nuevo. 

	—De hecho puede. Una vez que recupere todo el poder extra que Maya ha estado acumulando, y cierre la puerta que ha estado usando para viajar de un lado a otro entre los mundos, el equilibrio comenzará lentamente a recuperarse. Otro milenio o dos y nunca podrás ver la diferencia. —Pareció quedarse sin paciencia para charlar y chasqueó los dedos a una criatura cercana de aspecto travieso, claramente algún tipo de sirviente—. Despiértala —ordenó la reina.

	El maniquí de orejas de murciélago trajo un cubo, lo llenó de la fuente y lo arrojó sobre el cuerpo boca abajo de Maya. La Rusalka se despertó con un chisporroteo y se puso de pie de un salto, mirando a su alrededor con los ojos muy abiertos cuando se encontró en la sala del trono. Pero recuperó su aplomo rápidamente y le hizo una reverencia a la reina, lanzando una mirada despiadada de reojo en dirección a Baba.

	Baba solo sonrió dulcemente y levantó un dedo. Liam contuvo la risa. 

	—¡Su majestad! ¡Alteza! —Maya se inclinó de nuevo ante la reina y su consorte, que se acariciaba la puntiaguda barba negra y le devolvió la mirada desapasionadamente—. Lo que sea que les haya dicho esta horrible bruja, no pueden creerla. Ella ha estado robando niños con la ayuda de su amante humano, y trayéndolos aquí para venderlos. —Como siempre, su voz musical era encantadora y persuasiva, y claramente esperaba que tuviera su resultado habitual—. Estaba intentando volver aquí para advertirles cuando ella me tendió una emboscada. ¡Tienen que creerme! 

	La reina curvó sus labios perfectos en una altiva burla. 

	—Guarda tu aliento. No soy una tonta mortal que se deja engañar por tus mentiras. Además, esta giganta ha confirmado la versión del cuento de Baba y ha admitido que conspiró contigo. Sin duda, otros han hecho lo mismo, a pesar de mi deseo de creer lo contrario.

	Ella se levantó y descendió del trono, bajando el pulido arco de escaleras para detenerse frente a Maya. La altura y la dignidad de la reina hicieron que la otra mujer pareciera aún más pequeña de lo habitual.

	—¿Cómo te atreves a jugar con mi reino, egoísta Rusalka? —dijo la reina, goteando hielo de cada palabra—. ¿Cómo te atreves?

	Increíblemente, Maya miró a la reina a los ojos, sin retroceder ante la ira de su soberana. 

	—No soy una simple Rusalka ahora —dijo—. He acumulado un gran poder. Lucharé contigo si tengo que hacerlo.

	La reina echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír; sonidos melodiosos de un sonido efervescente como burbujas en el aire chispeante.

	—Idiota —dijo, casi con cariño—. Yo soy la reina. Puedo aprovechar el poder de cada ser dentro del Otro Mundo. Lo que has acumulado no es más que un goteo en las aguas de mi magia, y puedo quitártelo con un chasquido de mis dedos.

	Maya volvió a abrir la boca, tal vez para discutir o suplicar piedad, pero la reina solo dijo: 

	—Suficiente. Ya terminé con esto. —Como había prometido, sus largos y delgados dedos chasquearon una, dos, tres veces, y una niebla dorada se levantó de Maya y flotó serenamente hacia la majestuosa monarca que estaba frente a ella.

	Por un momento, Maya permaneció envuelta en una niebla luminosa, pero cuando se levantó, lo que quedaba tenía poco parecido con la hermosa rubia que había sido la ruina de la reciente existencia de Baba. En su lugar, solo había una criatura de agua pálida y escuálida con el cabello alborotado de color alga marina y una expresión feroz acentuada por dientes puntiagudos en una mandíbula demasiado larga.

	Liam dio un paso involuntario hacia atrás. 

	—Mierda —dijo en voz baja—. ¿Es así como se ve realmente? —Petey ocultó su rostro contra la pierna de Liam.

	Baba solo sonrió. 

	—Sí, de hecho. No es tan bonita ahora, ¿verdad? —La Rusalka le siseó, goteando agua turbia en el suelo—. Se necesita energía para mantener un glamour tan sofisticado como el que llevaba, y ya no tiene ese poder, gracias a la reina.

	La reina se acercó para detenerse frente a Baba y Liam, sus movimientos eran tan gráciles que parecía no tocar el suelo.

	—Soy yo quien debería darte las gracias, Baba Yaga —dijo la reina regiamente—. Yo, mi amado consorte, y todos los que viven en esta tierra mágica. Nos has prestado un gran servicio este día, y estamos realmente agradecidos. —La realeza nosotros era bastante clara en su tono—. ¿Hay algún regalo que podamos darte a cambio? ¿Joyas, tal vez, o un cofre de oro? —Echó un vistazo alrededor de la sala del trono como si hubiera perdido las llaves de su coche—. Creo que teníamos uno de esos por aquí en alguna parte. —Los cortesanos comenzaron a mirar a su alrededor, uno hasta llegó a asomarse detrás del trono del rey.

	Baba inclinó la cabeza. 

	—No necesito joyas ni oro, majestad, aunque aprecio la generosa oferta. En verdad, solo necesito un favor a cambio de encontrar la puerta y la criatura problemática que abusó de ella.

	—¿De acuerdo? ¿Y qué sería eso, por favor, dime? —El comportamiento altivo de la reina dejó claro que Baba estaba caminando en una línea muy delgada entre pedir demasiado y no pedir lo suficiente.

	Sin embargo, no importaba; Baba solo necesitaba una cosa, y no tenía intención de irse hasta que la tuviera.

	—Los niños —dijo Baba, y Liam se enderezó a su lado, Petey todavía agarraba su pierna con ambos pequeños brazos—. Le pido que me ayude a recuperar a los otros niños que Maya robó, para poder devolverlos a sus padres, en el mundo al que pertenecen.

	—De acuerdo, los niños —dijo la reina. Subió los escalones hasta su trono y se sentó, inclinándose para hablar con su consorte sorprendentemente atractivo. Para toda su gloria, el rey no era tan reservado como su compañera, y sus cálidos ojos color esmeralda tenían solo un toque de brillo mientras miraba a Baba y a su abigarrado grupo.

	La gigante se alejó tan sutilmente como una mujer con sobrepeso de casi tres metros y medio de altura, obviamente no estaba del todo convencida de que la realeza aceptara bien la solicitud.

	Después de más discusiones murmuradas, la reina se sentó y dirigió su mirada incandescente de color púrpura a Baba. 

	—Estoy más que dispuesta a otorgar esta bendición muy razonable, especialmente porque el secuestro de niños va en contra de nuestras leyes más estrictas —dijo la reina lentamente—. Pero hay un problema. No sé dónde esta criatura… —se burló de una Maya hosca y categóricamente silenciosa, que goteaba mojada sobre las baldosas de malaquita y lapislázuli—… ha escondido a los pequeños humanos—. Estoy, por supuesto, bastante dispuesta a torturarla hasta que ella me lo diga —continuó la reina alegremente—. Pero eso puede llevar algo de tiempo, y para entonces, puede ser demasiado tarde para devolver a los niños. —Frunció el ceño de manera impresionante—. Y, por supuesto, siempre existe la posibilidad de que la mate accidentalmente en el proceso. La tortura es una ciencia tan imperfecta.

	Miró alrededor de la habitación, su cincelada mirada de amatista oscilaba de un aristócrata elegante y bien vestido a otro. 

	—Si lo que Baba Yaga ha dicho es cierto, y algunos de mis propios cortesanos están involucrados en este crimen atroz, sería mejor que las partes culpables se adelantaran y devolvieran a los niños de inmediato antes de que me vea obligada a tomar medidas más drásticas. 

	El silencio recibió este anuncio. Nadie se movió. Miradas vacías y caras en blanco fueron la única respuesta.

	Liam se agitó inquieto, pero Baba le dio unas palmaditas en el brazo para tranquilizarlo. La mayoría de los tratos con la astuta Maya habían sido improvisados, pero Baba había estado preparando planes tentativos para esta parte del proceso desde su primera visita a la corte.

	—Creo que puedo tener la solución a ese problema, su majestad —dijo Baba, sonriendo benignamente alrededor de la compañía reunida—. De hecho, sus propios grandes dones deberían llevarnos a aquellos que han estado tratando en secreto con Maya, intercambiando su poder por los niños a los que ahora se niegan a renunciar.

	—¿Es así? —dijo la reina, la más mínima sugerencia de confusión ensombreciendo su mirada imperial de halcón—. ¿De qué manera, exactamente?

	Baba hizo todo lo posible para proyectar una confianza absoluta; en este momento, la actitud lo era todo. 

	—Cuando recuperó el poder que la Rusalka había tomado de sus socios mal informados, presumiblemente lo envió a sus dueños originales para comenzar a corregir el desequilibrio en la tierra. ¿Estoy en lo cierto?

	La reina asintió. 

	—Por supuesto. —La palabra no dicha fue, ¿Y?

	—Como su majestad explicó tan claramente anteriormente, usted está conectada a la energía de todo en su reino —continuó Baba—. Esto significa que tiene la capacidad de escanear a todos en la sala y ver quién ha recibido repentinamente una gran afluencia de poder, por ejemplo, en los últimos minutos. Esas personas, obviamente, serán las que dieron su poder a Maya y, por lo tanto, las que tienen a los niños.

	Contuvo el aliento y miró a la reina, deseando que lo entendiera. A su alrededor, había susurros y murmullos incómodos detrás de los abanicos de huesos dorados. Los pies se revolvieron inquietos. Una lenta sonrisa se deslizó como un glaciar sobre la cara de la reina, y un párpado brillante se deslizó medio cerrado en un guiño casi invisible mientras descubría la estratagema de Baba.

	—Ah, sí. —La reina arrastró las palabras—. Muy inteligente, Baba Yaga. —Se puso de pie en la parte superior de los escalones y examinó a la multitud, una delicada mano moviéndose de un borde del círculo que los rodeaba al otro.

	Baba asintió imperceptiblemente, y el dedo de la reina se estiró para señalar. En el momento en que la segunda persona había sido golpeada por ese dedo, el resto dio un paso adelante, una pareja de mujeres llorando abiertamente, sus compañeros con los labios blancos y sacudidos.

	Baba dio un suspiro de alivio, sin importarle si alguien lo veía, y envió un silencioso pero sincero agradecimiento a Alexei, quien le había enseñado el fino arte de tirarse un farol al mismo tiempo que le había enseñado a pelear.

	—Eso fue increíble —dijo Liam, agarrando su mano sin parecer darse cuenta—. No tenía ni idea de que la reina pudiera hacer eso.

	—Tampoco ella —dijo Baba—, me lo acabo de inventar.

	Liam parpadeó. 

	—¿Tú qué?

	Baba se encogió de hombros, demasiado tensa para regodearse. Había jugado y ganado. Con la misma facilidad podría haber ido para otro lado, y los niños se habrían perdido para siempre.

	—Sugerí que la reina tenía la capacidad de sentir a dónde volvía la energía, aunque estaba bastante segura de que ella solo habría sentido que la energía se iba, no a dónde iba. Su majestad es increíblemente inteligente; esperaba que se diera cuenta, y pudiéramos engañar a los que trabajaban con Maya para que se delataran.

	—Pero… pero, ella los señaló directamente —tartamudeó Liam.

	—Como dije, aprende rápido. No puedes gobernar un imperio durante miles de años si eres estúpido. —Baba observó con cierto desprendimiento cómo la reina enviaba a una docena de guardias fuertemente armados para escoltar a las tres parejas infelices a buscar a los niños—. Cuando estuve aquí antes y mencioné en la corte que pensaba que Maya estaba dando a los niños a miembros poderosos del reino, noté algunas miradas sospechosamente culpables y ojos nerviosos. Como no tenía forma de demostrar que alguna de esas personas estaba involucrada, no dije nada en ese momento. Pero le indiqué a la reina sobre la pareja de la que estaba más segura, y el resto asumió que sería capaz de elegirlos a continuación, y simplemente se delataron. —Ella le apretó la mano—. Gracias a Dios, ya que no tenía un Plan B. A menos que cuentes “golpear cabezas hasta que alguien confiese” como un plan.

	Liam la miró con asombro y algo que parecía espantosamente a terror. 

	—Recuérdame que nunca juegue al póker contigo —dijo. Y la besó suavemente en los labios, a pesar de la mirada ceñuda que recibían de la mayoría de los miembros restantes de la corte.

	La risa de Baba se vio interrumpida por una oleada de movimientos y voces retumbantes cuando los guardias regresaron, reuniendo a los compañeros de Maya en el crimen y tres niños pequeños. La mayor, una niña de unos siete años, llevaba al menor, un niño que no podía haber sido mucho mayor de dos años. Los jóvenes parecían aturdidos y confundidos, excepto una pequeña niña con coletas de cabello castaño, ojos marrones y una barbilla obstinada.

	—¡Sheriff Mac! —gritó ella, cuando vio a Liam, y corrió por el suelo para que la levantaran en sus brazos.

	—¡Mary Elizabeth! —dijo Liam—. ¡Chica, tu mamá va a estar feliz de verte! —Baba pensó que vio lágrimas brillando en sus ojos.

	Baba también parecía tener algún tipo de problema con sus ojos. Algún tipo de caspa exótica de una de las casas de fieras de la reina, sin duda. Pero los que pronto serían ex padres estaban en peor forma. Una mujer esbelta y fantásticamente hermosa con el cabello largo y rosado y un vestido suelto compuesto de sedas celestes y un brillante organdí estrellado estaba de rodillas frente a la pareja real, rogando lastimosamente que se le permitiera quedarse con el niño. Había estado escondido en una guarida subterránea secreta llena de juguetes y dulces.

	El niño en cuestión se acurrucó con los otros niños cerca de Liam y Baba, demasiado aturdidos y confundidos para hacer algo más que permanecer en unidad silenciosa con aquellos que reconocieron como humanos.

	La reina sacudió la cabeza, una pizca de pena en medio de la frialdad de su mirada. 

	—No puedo recompensar el comportamiento que podría haber destruido todo el Otro Mundo. La regla contra el robo de niños humanos existe por una razón. Fue ese acto lo que nos hizo ser cazados y vilipendiados en el mundo mundano, obligándonos a dejar atrás todos nuestros espacios sagrados allí y retirarnos a la seguridad de este reino, solo para regresar de vez en cuando en esos días, como el solsticio de verano y la Víspera de los Santos, cuando nuestro poder es fuerte.

	—Pero los humanos ya ni siquiera creen que existimos —protestó otro hombre—. ¡No cazarán lo que no reconocen como real!

	—¿No lo harán? —intervino el rey, señalando a Liam y Baba—. ¿No moverán montañas para rastrear y recuperar lo que les pertenece? Digo que ahora hay evidencia de lo contrario. La reina tiene razón. No se puede tolerar una acción que nos pone a todos en riesgo. Y ciertamente no es gratificante.

	La mujer de cabello rosado se puso de pie tambaleándose, aferrándose a su compañero mientras giraba para buscar al niño que había sido tan brevemente suyo. 

	—Pero, majestad, todos saben que los humanos no valoran a sus hijos como nosotros a los nuestros. Y tienen tantos, y nosotros tenemos tan pocos. ¿Cómo puede estar mal tomar uno o dos para nosotros?

	Liam dio un paso vacilante hacia adelante, obstaculizado por el agarre de lapa de Petey en una pierna, aún sosteniendo a Mary Elizabeth en sus brazos. El corazón de Baba se llenó de orgullo cuando se paró frente a la corte y habló con voz fuerte.

	—No estás completamente equivocada —dijo—. Hay algunos humanos que tratan mal a sus hijos. Pero la mayoría de ellos ama a sus hijos más que a la vida misma, y haría cualquier cosa por ellos. —Apuntó con la barbilla a Mary Elizabeth, ya que sus dos manos estaban llenas—. La madre de esta pequeña niña fue tan lejos como para buscar la ayuda de Baba Yaga, sin importar el costo. Todos estos niños tienen padres en el hogar que han sufrido agonías de tristeza, miedo y pérdida desde que fueron robados. No son premios para discutir. Son amados y atesorados, y Baba y yo los llevamos a casa donde pertenecen.

	La reina asintió con tristeza. 

	—Bien dicho, mortal. Y así será. La regla será obedecida y todos aquellos que sean lo suficientemente insensatos como para romperla serán castigados con la mayor severidad.

	Extendió una mano pálida y de dedos largos para acariciar el cabello de Mary Elizabeth. 

	—Sin embargo, es una pena. Son tan adorables y aportan una alegría tan juvenil a este mundo antiguo.

	Liam miró a todos los rostros sombríos y abatidos, las mujeres que lloraban y los hombres con cara de piedra. Baba vio el momento en que una chispa de una idea se encendió detrás de esos amables ojos color avellana.

	—¿Qué estás pensando? —susurró, un poco preocupada. Estaban a punto de salir de allí con todos los niños y sus pieles intactas, algo que había tenido muy pocas esperanzas. Liam no conocía el Otro Mundo como ella; una sola palabra mal hablada aún podría convertirlos en cisnes. Y ella sería un cisne terrible.

	Pero él solo le entregó a Mary Elizabeth, y se quitó los brazos de Petey de la pierna, sujetándolos alrededor de Baba. Luego hizo una profunda reverencia a la reina y dijo: 

	—Su majestad, si me lo permite, tengo una sugerencia.

	Con una ceja perfecta levantada, la reina se recogió las faldas y volvió a sentarse en su trono.

	—Estoy escuchando —dijo.

	Baba contuvo el aliento y consideró seriamente rezar por primera vez en su larga vida.

	—Como Baba explicó —dijo Liam con una expresión grave—, soy sheriff. Es mi trabajo hacer cumplir las leyes de mi comunidad, tanto como usted hace cumplir las suyas.

	La reina asintió con la cabeza.

	—Es cierto, como señaló uno de sus sujetos, que no todos los niños tienen tanta suerte como estos. Algunos no son deseados, incluso son maltratados. —Hubo un estruendo de desaprobación de la multitud que los rodeaba, pero Liam los ignoró y solo habló con la reina y su consorte—. En mis años como sheriff, a veces me encuentro con niños que fueron terriblemente maltratados; dañados de manera que los asustó mental y físicamente, dejándolos rotos de una manera que nadie puede arreglar. Es probable que estos niños nunca sean adoptados o puedan crear vidas felices y normales para ellos mismos como adultos.

	—Esa es una desgracia terrible —dijo la reina—. Deberías estar avergonzado de ser parte de una raza que hace semejantes cosas.

	Liam suspiró. 

	—A veces lo estoy, su majestad, a veces lo estoy. Pero el punto es este: si he entendido a Baba correctamente, los niños que son traídos de nuestro mundo a este eventualmente olvidan todo acerca de dónde vinieron y quiénes eran. ¿Correcto?

	La reina levantó la cabeza, su largo cuello se enderezó cuando el significado de sus palabras se hundió. 

	—¿Estás diciendo que voluntariamente nos traerías a esos niños para criarlos como nuestros? —Alrededor del círculo que los rodeaba, comenzaron a aparecer destellos de esperanza, tan hermosos y estimulantes como los fénix que se elevaban por encima.

	Él asintió. 

	—No habría muchos, si Dios quiere, pero siempre habrá unos pocos desafortunados para quienes olvidar sería una misericordia. Sin duda, serían difíciles, al principio, hasta que sus recuerdos comenzaran a desvanecerse. Pero si puede asegurarme que esos niños serían tratados bien y atendidos con ternura mientras se curan, estaría dispuesto a hacerlo, sí. —Baba tenía claro que tenía al menos un niño en particular en mente, tal vez uno que no había podido ayudar por medios convencionales. Los niños eran el punto débil de Liam, igual que el de ella.

	Baba abrazó a Mary Elizabeth contra su pecho, con el corazón tan lleno que apenas podía contenerlo. Nunca hubiera pensado en algo así, pero era una solución perfecta, tanto para los niños como para aquellos que finalmente podrían tener un hijo al que llamar propio. Nadie perdería un hijo que amara, y quizás algo bueno podría provenir de los humanos malvados que a veces visitaban a sus jóvenes inocentes e indefensos. Como Baba Yaga, deseaba haberlo pensado ella misma, años atrás.

	—Tendríamos que encontrar una forma de comunicarnos —agregó Liam—. Y podría ser complicado explicar la desaparición de incluso aquellos que no son realmente queridos por nadie.

	El rey sonrió benignamente. 

	—Esa parte es fácil. En los viejos tiempos, creábamos un changeling, un facsímil exacto del niño que habíamos tomado, hecho de madera y animado a través de la magia. El problema era que la mayoría de los padres podían detectar la diferencia, ya que los changeling no pueden realmente imitar las emociones y acciones humanas. Pero dado que, como tú dices, estos niños en particular están dañados y no deseados, es probable que nadie se dé cuenta, o simplemente se sientan aliviados de que los jóvenes ahora sean más dóciles y se porten bien. Y la cantidad de magia necesaria para tal cosa es diminuta; no debería afectar al equilibrio entre nuestros mundos.

	Liam asintió y Baba exhaló un suspiro de alivio. Estaba arreglado, la reina estaba feliz y ahora podían irse a casa.

	Desafortunadamente, este maravilloso pensamiento fue interrumpido por un chillido agudo y estruendoso que resonó en la habitación como las uñas en una pizarra.


 

	Capítulo 31

	 

	El corazón de Liam se rompió en un millón de pedazos al ver a Melissa, retorciéndose entre dos guardias fornidos, cada uno de los cuales tenía un firme agarre en un brazo flaco. Su cara era un desorden de piel rasgada, rosa y manchada por el llanto, y su cabello rojo estaba irregular y sucio, colgando en largos mechones fibrosos. Era apenas reconocible como la dulce y atractiva mujer que una vez llamó su esposa. Frente al trío, otro guardia caminaba junto a una niña pequeña con cabello oscuro asimétrico cortado estilo duendecillo, nariz chata y un comportamiento solemne. Parecía tener unos seis años, demasiado joven para ser tan obsesiva. Los gemidos de Melissa atravesaron la habitación como una guadaña, haciendo que todas las cabezas giraran en su dirección y dispersando a los pájaros por encima a perchas más seguras en las vigas.

	Él dio un paso involuntario en su dirección, con el estómago revuelto y las manos apretadas, pero Baba lo detuvo.

	—Espera —dijo en voz baja—. Sé que esto es difícil de presenciar, pero espera. —Ella le dio unas palmaditas en la espalda ligeramente, tres rápidos golpes que fueron como un abrazo de oso proveniente de cualquier otra persona. Entonces esperó, aunque sintió que su alma estaba siendo desollada y destrozada.

	—¿Qué es esto? —preguntó la reina, el asco revoloteó sobre su semblante normalmente impasible. Entrecerró los ojos al guardia principal—. ¿Quiénes son esas personas?

	—Usted nos ordenó buscar en la residencia de Maya, majestad, una vez que Zorica nos dijo cómo encontrarla —dijo el guerrero, asintiendo en dirección a la gigante. Se acurrucó en una esquina de la sala del trono, tratando de parecer más pequeña y fallando miserablemente—. Encontramos a estas dos humanas allí y asumimos que la niña era uno de los que habían sido llevados. Así que las trajimos a las dos.

	Junto a Liam, Baba arrugó su larga nariz. 

	—Pensé que habías dicho que solo faltaban tres niños —susurró ella—. ¿Sabes quién es esa niña?

	Miró más de cerca al duendecillo de ojos oscuros, que miró fríamente en su dirección, pero no la reconoció. 

	—Solo había tres. Maya debió haber robado a esta niña de otro lugar.

	—¿Es esta niña una de los tuyos? —le preguntó la reina a Liam.

	Sacudió la cabeza. 

	—No, su majestad.

	—Explica esto —le exigió la reina a Maya—. ¿Quiénes son estas humanas y qué están haciendo en mi reino?

	La Rusalka dejó escapar un dramático suspiro de aire hinchado que le recordó a Liam a los adolescentes que ocasionalmente arrestaba por robar en tiendas o pintar un graffiti en lugares históricos. Pero aparentemente había decidido que no tenía nada que perder al cumplir con las demandas de la reina, ahora que había perdido su última pieza en el juego.

	O tal vez simplemente quería una oportunidad para alardear de su propia inteligencia, a pesar de los resultados finales.

	—Encontré a esta mujer hace un par de años —dijo Maya, con la barbilla puntiaguda orgullosamente en el aire—. Había vagado accidentalmente por un portal recién abierto, causado por la perforación de la tierra que los humanos llaman fractura hidráulica, aturdida por abusar de su cuerpo con alcohol y quién sabe qué más. Su mente se había ido tan lejos, que apenas se dio cuenta de que estaba en un mundo diferente. —Giró los ojos oscuros de vidrio marino ante la fragilidad de los mortales—. La llevé a casa conmigo y la limpié, le di de comer, y, una vez que la convencí de que me mostrara la ubicación de la puerta, conseguí un bebé para reemplazar al que cuya muerte había causado caer en la desesperación y locura.

	La rabia de Liam se enfureció con su dolor como boxeadores rivales en un partido de rencor al escuchar esta historia deprimente. Pobre Melissa, después de todo, no huyó con el circo, sino que se perdió por una madriguera de conejo en un mundo fantástico, y luego cayó en las garras de una criatura egoísta y ambiciosa que utilizó a una mujer destrozada y desesperada para promover sus propios planes dementes. De repente sintió tanta sed de sangre como Baba, deseando haber destrozado a Maya con sus propias manos cuando tuvo la oportunidad.

	Baba escuchó el pequeño gruñido en el fondo de su garganta y le dedicó una pequeña sonrisa torcida de simpatía.

	—Espera —dijo de nuevo—. Necesitamos escuchar esto. —Palmadita. Palmadita. Palmadita.

	—¿Y dónde, por favor di, conseguiste al bebé? —intervino el rey, asintiendo a la niña pequeña—. ¿Supongo que es un ella?

	Maya se encogió de hombros, con el cabello de algas cayendo sobre sus hombros. 

	—Una vez que tuve acceso a la puerta, comencé a explorar el mundo más allá. No muy lejos de donde se abrió el portal, había una granja aislada. Maté a los padres, tomé a la niña y quemé el lugar hasta las cenizas. Fue bastante simple. —Una mirada de arrepentimiento revoloteó sobre su pálido rostro—. Por desgracia, incluso los humanos tontos habrían sospechado algo si usaba el mismo truco dos veces, así que una vez que la mujer se calmó lo suficiente con su nuevo bebé y pudiera darme información útil, comencé a robar a los niños. Añadir el miedo y la miseria que esto causó, fue aún más divertido que ver ese edificio quemarse hasta convertirse en cenizas humeantes. —Una horrible sonrisa de dientes afilados acompañó al agradable recuerdo.

	—Recuerdo ese fuego —dijo Liam, sorprendido—. Asumimos que el bebé había perecido con sus padres. Pero eso fue hace solo ocho meses. —Señaló a la niña—. El bebé ni siquiera tenía un año. Esta niña debe tener al menos cinco o seis años.

	La reina se encogió de hombros. 

	—El tiempo fluye de manera extraña aquí en el Otro Mundo, y de manera diferente para diferentes humanos. ¿Tus historias no hablan sobre aquellos que se aventuraron aquí durante un día o un mes, solo para descubrir que habían pasado muchos años cuando regresaron a casa, y todos los que amaban estaban muertos y ellos mismos olvidados? 

	La sangre salió de su rostro, pero Baba dijo tranquilizadoramente: 

	—No te preocupes; las Baba Yagas son inmunes a este efecto, por lo que podemos ir y venir según sea necesario entre los mundos. Y como has estado conmigo, deberías estar bien. No habrá pasado más tiempo en casa de lo que hemos percibido aquí.

	Contuvo el aliento tembloroso. 

	—Oh. Bien.

	Pero luego ella agregó: 

	—Obviamente para Melissa, sin embargo, han pasado años, y durante todo ese tiempo ella había estado criando a esta niña como si fuera suya. —Y su corazón se desplomó de nuevo en el suelo de baldosas, allí en las humeantes ruinas como la granja que Maya había quemado.

	—¿Melissa? —Las agudas orejas de la reina habían estado siguiendo su conversación—. ¿Conoces a esta mujer humana?

	Liam hizo otra reverencia superficial, aunque su espíritu no estaba en ello. 

	—Se llama Melissa McClellan, su majestad. Y ella es… era… mi esposa. Desapareció hace dos años. No tenía ni idea de que estaba aquí. —Él tragó saliva—. Cuando desapareció, supuse que se había escapado.

	La expresión de la reina se suavizó ligeramente. 

	—¿Entonces el bebé que perdió era tuyo? —Ella inclinó la cabeza—. Lamentamos tu pérdida. Es algo terrible perder un hijo.

	Entonces la reina miró de él, de pie con el uniforme erguido, a la ruina que era Melissa, con la mirada fija en la niña de cabello oscuro mientras alternaba el canto a la niña y gritaba obscenidades a los guardias que las mantenían separadas.

	—Parece que has soportado mejor bajo las dificultades —dijo la reina en una subestimación irónica—. Es una lástima.

	Liam bajó la vista al suelo y vio un pasado lejano y feliz en lugar de azulejos de piedras preciosas y diseños fantásticos. Él suspiró. 

	—Sí, su majestad. Lo es.

	—¿Y qué propones hacer con esta niña inesperada, Baba Yaga? —preguntó el rey—. Te dijeron que podrías llevar a todos los niños a sus hogares como recompensa por ayudar a este reino. Estoy seguro de que mi amada consorte estaría de acuerdo en que esta niña está sujeta a ese acuerdo.

	Baba se volvió hacia Liam, su expresión confundida. 

	—Huh. ¿Qué te parece, Liam? ¿Tiene alguien esperándola en casa?

	Reflexionó sobre la pregunta mientras miraba a través de la extensión del suelo a la chica independiente pero de alguna manera traviesa. 

	—No recuerdo que la familia tenga parientes cercanos. E incluso si hubiera algunos, francamente, no estoy seguro de cómo explicar que el bebé tiene ahora seis años, aunque haya pasado menos de un año. —Gracias a Dios que aún no había sucedido con ninguno de los otros niños. Sacudió la cabeza—. Pero tampoco veo dejarla aquí. Especialmente con Melissa. —La idea era espantosa.

	—Ese es un punto. —Baba miró a la niña con expresión pensativa. Se tocó con un dedo delgado los labios—. Podría tener una solución. ¿Te importa si intento algo?

	Demonios, no era que tuviera mejores ideas. 

	—Adelante. —Esto debería ser interesante.

	Incluso la reina parecía intrigada cuando Baba se acercó al lugar donde estaba la niña, observando la exótica escena de la corte con los grandes ojos marrones oscuros.

	—Hola —dijo Baba, arrodillándose para estar a la misma altura que la niña—. Mi nombre es Baba Yaga. ¿Tienes un nombre?

	La niña parpadeó, echando una mirada por encima del hombro a donde estaba Melissa, todavía inmóvil, con la cabeza gacha. 

	—Madre me llama Hannah —dijo, con un tono que implicaba que no estaba tan emocionada con la mujer a la que llamaba “madre” o el nombre, o ambos.

	Liam hizo una mueca cuando escuchó el nombre. Pero, por supuesto, Melissa había usado el nombre de su hija muerta; probablemente ya no tenía ni idea de que no eran la misma persona.

	—Huh —dijo Baba de nuevo—. Ya veo. —Miró a la niña a los ojos tan firmemente como si estuviera hablando con otro adulto—. Dime, ¿sabes que hay dos mundos: este, el Otro Mundo; y el plano mundano, donde viven los humanos?

	Hannah asintió. 

	—Madre me contó historias sobre ese otro lugar. A ella no le gustaba.

	—Mmm. —Baba se encogió de hombros—. Bueno, ella tuvo un momento difícil allí. Tiene sentido que no le guste. Pero créeme, puede ser un lugar muy agradable. ¿Ella también te dijo que eres una humana y que vienes de ese mundo, no de este?

	Hannah sacudió la cabeza, con el cabello de punta moviéndose alrededor de las orejas. 

	—La otra me lo dijo. Solía llamarme “niña humana”, como si fuera algo malo. —La niña entrecerró los ojos hacia Maya, que estaba goteando tristemente frente al trono—. Pero no me importaba. No me gusta.

	—¿Quién lo hace? —murmuró Baba por lo bajo.

	Liam podía verla prepararse, como si algo aún desconocido para él, pero importante para ella, dependiera de las respuestas a sus siguientes preguntas. No tenía ni idea terrenal de a dónde iba con todo esto. O idea sobrenatural, para el caso. Pero de alguna manera, a pesar de todo, había llegado a confiar en ella. Fuera lo que fuese, no tenía dudas de que sería lo mejor para la niña.

	—Tienes que elegir —dijo Baba—. ¿Quieres quedarte aquí, con ella? —Señaló a Melissa, que parecía solo ligeramente interesada en la conversación, su atención cautivada por una enorme mariposa azul revoloteando en medio de unas orquídeas amarillas.

	La niña sacudió la cabeza con fiereza. 

	—No. Está mal.

	Baba levantó una ceja. 

	—Ya veo. ¿Y cómo sabes eso?

	—Solo lo sé.

	—¿Y yo? —preguntó Baba—. ¿Estoy mal?

	Una cabeza oscura se inclinó hacia un lado para examinarla, ojos como piscinas sin fondo examinándola de cerca. 

	—No —dijo Hannah finalmente—. Estás bien.

	Baba sonrió. 

	—Bueno, puede haber algunos que no estén de acuerdo contigo, pero me alegra que lo pienses. —Se enderezó y caminó hacia un candelabro de plata cercano, una enorme monstruosidad plateada cubierta con brillantes velas de cera de abeja. Sopló una, lo sacó de su base y se lo devolvió a la niña.

	—¿Puedes encender esto? —preguntó Baba, extendiendo el alto cono blanco.

	Hannah miró a su alrededor. Un cortesano le tendió a Liam lo que parecía pedernal y acero, pero Baba lo rechazó.

	—¿Cómo? —preguntó la niña—. No tengo nada con qué encenderlo.

	—Solo piensa en encenderlo —sugirió Baba—. Quiere que se encienda.

	Largas pestañas oscuras parpadearon. Toda la habitación parecía contener la respiración, aunque Liam no estaba seguro de por qué. De repente, la vela se convirtió en llamas. Baba sonrió.

	—Bien hecho —dijo, y volvió a poner la vela. Luego extendió su mano hacia la niña y caminó con ella hacia donde estaba Liam con los otros niños reunidos alrededor de él al pie del trono.

	Baba se dirigió a la reina y a su consorte.

	—Con su permiso, majestades, llevaré a esta niña conmigo al mundo mundano —dijo Baba—. Creo que podríamos adaptarnos bien la una a la otra.

	Liam parpadeó. ¿Qué demonios? ¿Estaba Baba diciendo lo que él pensaba que estaba diciendo?

	La reina asintió regiamente. 

	—Ah —dijo, descubriéndolo antes que Liam—. Ya era hora de que encontraras a una niña para entrenar como una nueva Baba. Una solución elegante de hecho. Lo aprobamos.

	—¿Vas a convertir a esa niña pequeña en una Baba Yaga? —dijo Liam, sin estar seguro si debería protestar o aplaudir—. ¿Después de todo lo que ha pasado?

	Baba se encogió de hombros y miró a la niña con su habitual sonrisa sobria. 

	—Ella realmente no encaja en ninguno de los dos mundos, nadie más la quiere y tiene un don para la magia. Esa es una especie de definición de una Baba.

	La niña miró a Liam con la mano inclinada hacia los lados, y su mirada oscura y constante le recordó la burla inteligente de los cuervos en los campos de maíz en casa.

	—Además —agregó Baba—. ¿Puedes pensar en algo más que hacer con ella?

	Liam abrió la boca, pero en su lugar sonó otro fuerte chillido. Por un momento, pensó que él mismo había hecho el horrible sonido discordante, pero luego se dio cuenta de que Melissa finalmente había sintonizado la conversación.

	—Noooooo —gritó, con el rostro retorcido de locura frenética—. ¡No mi bebé! ¡No! ¡No puedes llevarte a mi bebé! ¡No otra vez! ¡No es justo! ¡Liam! ¡Liam! ¡Por favor! —Su semblante de lágrimas se volvió ciegamente hacia él, como un girasol se volvía hacia el sol—. ¡Por favor, Liam, no dejes que se lleven a mi bebé!

	Una mano gigante apretó su corazón con tanta fuerza que estaba seguro de que saldría de su pecho. Todo el horror de esa primera noche regresó rápidamente: la llamada frenética del despachador, las luces rojas giratorias en la ambulancia estacionada de lado al final de su camino de entrada; dentro de la casa, una Melissa angustiada e incoherente, rogándole que hiciera que la terrible verdad innegable fuera mágicamente falsa.

	Entonces no pudo hacerlo por ella. No sabía cómo hacerlo por ella ahora.

	Un ardor de angustia duro y pedregoso comenzó a burbujear en su garganta, y estalló como una sola palabra suplicante. 

	—¿Barbara? —susurró.

	Esta vez ella lo abrazó; un rápido besito en la mejilla acompañando el inesperado gesto. Ella le dirigió una de sus sonrisas más malvadas y un guiño, y dijo: 

	—Tengo esto, Liam. —Luego dio un paso adelante para inclinarse ante el trono.

	—Sus majestades —dijo en voz alta, para ser escuchada por el desolado lamento—: He tenido una idea.

	La reina levantó una ceja. 

	—Si trae paz a mi sala del trono, consideraré casi cualquier cosa. Ven y cuéntanos.

	Baba subió las escaleras y habló en voz baja a la reina y su consorte, cuyo rostro astuto primero mostró sorpresa, luego una especie de alegría afilada mientras se sentaba acariciando su oscura barba. El rostro severo de la reina era más difícil de leer, pero miró de Melissa a Maya a la niña y de nuevo a Melissa, asintiendo sabiamente.

	—Me gusta —dijo finalmente la reina, señalando a los guardias para que acercaran a Maya al trono—. Es apropiado.

	Baba fue a buscar a la niña, calmó la protesta involuntaria de Liam con un rápido movimiento de cabeza y vocalizó confía en mí. Una sonrisa tortuosa lo miró de reojo y luego desapareció bajo una fachada más seria.

	—¿Me ayudarás? —le pidió la reina a su consorte, y los dos descendieron con gracia a donde Maya y la niña esperaban, intercambiando expresiones silenciosas de aversión mutua. La reina y el rey extendieron una mano para tocar el pecho de la que estaba frente a ellos, y cuando unieron sus propias manos, una cortina brillante de niebla los envolvió a todos en un arcoíris translúcido de magia. Cuando la energía se despejó, dos pequeñas niñas de cabello oscuro estaban de pie donde antes solo había una. De la Rusalka no había señal, solo un punto húmedo en el suelo y un ceño feroz en la cara de la segunda Hannah.

	—Aw, mierda —dijo el pseudo-niño—. Tienes que estar bromeando.

	La mirada de acero de la reina silenció cualquier otra queja. 

	—Teniendo en cuenta que la pena por tus acciones normalmente es la muerte o el destierro —señaló—, debes considerarte afortunada de que solo se te exija cumplir una sentencia tan benigna. Si eres amable con esta pobre humana y te comportas bien, tal vez en unos pocos cientos de años cuando la mortal se haya ido, consideraré devolverte a tu forma original. Quizás. Y ten la seguridad; te estaré vigilando.

	Malhumorada, la ex Rusalka marchó a través de los azulejos con remolinos incrustados para detenerse al lado de Melissa. Inmediatamente, el rostro de la mujer se iluminó y dejó de llorar, ignorando a Liam y a todos los demás para abrazar a la niña que creía que era suya. En su radiante sonrisa, casi podía echar un vistazo a la vieja Melissa, antes de que la vida y su propio espíritu frágil la hubieran traicionado con tanta crueldad.

	—No temas —tranquilizó la reina a Liam—. Cuidaremos muy bien a tu ex dama, y nos aseguraremos de que tenga todo lo que necesita. —Ella levantó una ceja interrogante—. A menos que prefieras llevarla de vuelta a tu mundo, por supuesto. Aunque, de ser así, la “niña” no podría ir con ella.

	A Liam no se le ocurrió nada más doloroso que privar a Melissa de su hija una vez más. Y la experiencia había demostrado que la medicina mortal no podía ayudarla a luchar contra sus demonios. Quizás la magia de este mundo podría hacerlo mejor, ahora que ya no estaba bajo el control de la Rusalka. Él simplemente negó con la cabeza. 

	—Gracias, pero no, su majestad. Estoy contento de dejarla bajo su tierno cuidado.

	Baba dio un paso adelante una vez más, haciendo que la reina dejara escapar el más mínimo suspiro. 

	—¿Hay algo más, Baba Yaga? —preguntó ella—. Me canso de esto y deseo pasar a actividades más livianas y divertidas.

	Liam no podía culparla. Estaba listo para terminar con todo esto él mismo. Por supuesto, haber terminado aquí todavía significaba enfrentar la música en casa. Reprimió su propio suspiro, de repente sintiéndose tan cansado como si realmente se hubieran perdido en el Otro Mundo durante media vida. Solo la disciplina de años en la fuerza mantuvo sus hombros rectos y su espalda firme.

	—Hay una pequeña bendición más que le pediría, majestad, pero no para mí. —Baba hizo un gesto de Melissa a Liam—. Cuando la Rusalka obligó a Melissa a regresar al mundo mundano y acusar a Liam de los crímenes que Maya había cometido, ella hizo un gran daño a su reputación. Esta era la intención, por supuesto, pero ahora, el daño ya está hecho.

	El rey se inclinó hacia delante, obviamente intrigado. 

	—Como guardián de la ley, eso es muy indeseable. Y todos los hombres valoran su reputación. Pero la mujer está claramente demasiado dañada para confiar en la tarea de deshacer sus malas palabras. ¿Cuál es la bendición que buscas?

	Todo el cuerpo de Liam se tensó, sin saber lo que Baba podría tener bajo la manga esta vez, apenas atreviéndose a esperar.

	Baba agitó una mano lánguida alrededor del círculo de cortesanos que los rodeaba. 

	—Cualquiera de estos, sus fieles sujetos, podría ponerse fácilmente un glamour que los haría verse y sonar como Melissa. Si pudieran enviar a alguien de vuelta con nosotros para retractarse de sus acusaciones anteriores, sería de gran ayuda, y tanto Liam como yo consideraríamos que su deuda con nosotros en este asunto se pagó por completo.

	—Ah —dijo la reina, otorgándoles una sonrisa invernal a los dos—. Fácil de hacer, y de lo más inteligente. —Una mirada satisfecha reveló que sentía que había sacado lo mejor del trato. Baba le había dicho que los del Otro Mundo odiaban estar endeudados con nadie, la reina sobre todo. Liam sospechaba que Baba podría haber pedido mucho más, pero estaba demasiado aliviado para protestar. Mientras la falsa Melissa estuviera en la ciudad, también podría pedirle que firmara los papeles de divorcio que había tenido en su escritorio durante los últimos dos años. Finalmente habría terminado.

	Cuando la reina eligió a un noble para que los acompañara con la cara de Melissa, y eligió a unos pocos guardias de confianza para escoltarlos hasta la puerta por la que habían entrado, y luego cerrarla de una vez por todas, Liam reunió a los niños. Cuanto más tiempo pasaban en su compañía, menos confusos parecían, aunque Baba dijo que eventualmente el tiempo que habían pasado en el Otro Mundo pronto se desvanecería en un sueño lejano.

	Baba miró a la chica de cabello oscuro y dijo: 

	—Me gustaría que vinieras a vivir conmigo. ¿Eso estaría bien? Tengo muchas cosas que enseñarte. La tierra donde vivo es muy diferente a la de aquí, pero creo que te gustará. Y podemos volver aquí de visita si lo deseas.

	Ojos sobrenaturalmente tranquilos la miraron. 

	—¿Viviría contigo? —preguntó Hannah—. ¿En el lugar de la luz del sol?

	Baba asintió. 

	—Sí. Y hay estrellas allí también. Te gustarán las estrellas.

	—Muy bien —dijo la niña, tan solemne y reservada como un juez. Con sus grandes ojos redondos y su sabia expresión de más allá de sus años, le recordó a Liam una lechuza. Compartían la misma mirada sin pestañear, algo desconcertante. Liam esperaba que Baba se acordara de enseñarle a reír mientras lo hacía.

	—Oh, hay una cosa —dijo Baba con un toque de preocupación.

	Hannah esperó pacientemente. Indudablemente, había aprendido por las malas que la gente estaba llena de sorpresas, y tenía mucha práctica preparándose para lo desagradable.

	—Vivo con un perro realmente grande. Quien es ocasionalmente un dragón. ¿Crees que eso te asustaría? —Baba pareció contener el aliento. Liam sabía que estaba sosteniendo el suyo.

	La niña miró a su alrededor, a las diversas formas y tamaños monstruosos de criaturas que formaban la corte de la reina. Una pequeña sonrisa asomó a sus labios de capullo de rosa. 

	—No lo creo —dijo en voz baja. Puso su mano en la de Baba.

	—Bien —dijo Baba, parpadeando algo que parecía sospechosamente lágrimas—. Entonces vamos a casa.


 

	Capítulo 32

	 

	Baba se sintió un poco como el flautista cuando ella y Liam salieron de la entrada de la cueva, seguidos por Hannah, Mary Elizabeth, los otros niños desaparecidos y Petey, con la falsa Melissa en la parte trasera. La luz brillante del exterior hizo que sus pasos vacilaran; fue cegada temporalmente después de su tiempo bajo los cielos apagados del Otro Mundo y la turbia oscuridad de las cavernas. A su lado, oyó a Hannah dar un pequeño chillido amortiguado al ver el sol por primera vez desde que era niña.

	Penélope Callahan estaba sentada en una roca, hablando con los tres Jinetes. Hacían una imagen poco probable; la esposa de la sociedad bien adaptada con sus perlas y ropa de diseñador y los moteros abigarrados y exóticos en su cuero blanco, rojo y negro. Pero todos compartieron expresiones idénticas de alegría al ver a Baba y su compañía, y ella suspiró aliviada al verlos a todos sanos y salvos.

	Koshei no estaba a la vista, lo que sin duda era lo mejor.

	—¡Mamá! —Petey se separó del resto de los niños, que todavía parecían algo aturdidos y perdidos, atravesando el pedregoso suelo para envolverse en el frenético agarre de su madre.

	—Gracias a Dios, oh, gracias a Dios —dijo Penélope, una y otra vez, las lágrimas corrían por su rostro—. Oh mi bebé. Gracias a Dios, gracias a Dios.

	Baba pensó que podría ser un poco más apropiado darle las gracias a ella y a Liam, pero dadas las circunstancias, realmente no le importaba.

	—Hola, muchachos —dijo alegremente—. ¿Me han echado de menos?

	Alexei se encogió de hombros como pequeñas montañas. 

	—¿Qué, fuiste a algún lado? Ni siquiera nos dimos cuenta. —Pero una gran sonrisa dividió su cara escarpada—. Veo que encontraste lo que estabas buscando. ¿Metiéndote en algún problema?

	Baba y Liam intercambiaron miradas. 

	—Pan comido —dijo ella.

	—Sí —acordó Liam—. Pan comido.

	Mikhail resopló. 

	—¿Por qué no te creo? Por otro lado, estás aquí, tienes a los niños, y ninguno está graznando o croando, así que supongo que todo salió bien al final.

	Baba pensó en la pobre y rota Melissa, tratando de no pensar en cómo verla así había afectado a Liam. Apenas había dicho una palabra desde que salieron de la corte, llevando al niño más pequeño en silencio.

	—Depende de tu definición de bien, supongo —dijo sombríamente—. Pero sobre todo, sí.

	Alexei había estado contando silenciosamente las cabezas. 

	—Oye —dijo—. ¿No tienes un niño extra aquí? —Se inclinó para mirarlos a todos.

	Hannah lo miró fríamente, claramente impresionada por su enorme tamaño. El niño se separó de la niña mayor que sostenía su mano y corrió hacia Alexei para tirar de su barba trenzada, haciendo reír a todos. Alexei solo suspiró y colocó al niño sobre sus hombros.

	—Es una larga historia —dijo Baba, con una mano apoyada en los hombros de la niña. No podían seguir llamándola Hannah; debía perforar a Liam en el corazón cada vez que lo escuchaba—. Esta es… um…

	—Babs —dijo Hannah, con su voz suave y tenor, como el agua que corre sobre rocas cubiertas de musgo—. Como Baba Yaga. Solo que más corto, porque soy más baja.

	Baba sintió que algo vibraba y rasgueaba dentro de su propio corazón; algo de magia no identificable a la que no podía ponerle nombre tan fácilmente como la chica se había llamado a sí misma. Era como si una pieza que ni siquiera hubiera sabido que faltaba se hubiera colocado de repente en su lugar. Le dio un breve y cariñoso tirón al cabello de duendecillo de la niña.

	—Crecerás —dijo—. Ahora, ¿qué tal si me ayudas a llevar a todos estos otros niños a sus padres?

	<><><><><>

	No era tan simple, naturalmente. Una vez que regresaron a la carretera, Liam tuvo que descifrar la logística de tres adultos y cinco niños. Los Jinetes se apegarían a sus motos, por supuesto, pero los niños no podían viajar con ellos. Al final, Penélope tomó a Petey en el asiento de su coche, así como a la niña mayor. Baba condujo el coche de Maya, ya que obviamente no lo necesitaría nuevamente, junto con la recién renombrada Babs y el niño pequeño. Mary Elizabeth fue orgullosamente galardonada con el asiento en el coche patrulla.

	Antes de partir, Baba asomó la cabeza por la ventana del coche patrulla y le sugirió a Liam que usara la radio para llamar a Nina y pedirle que reuniera a todos los padres de los niños en el departamento del sheriff.

	—¿Estás segura? —le preguntó Liam—. ¿No recuerdas el zoológico al que entramos la última vez?

	La sonrisa malvada apareció de nuevo, haciendo que su pulso se acelerara como siempre. 

	—Sí —dijo ella—. Y creo que podríamos tener una audiencia tan grande como sea posible para tu regreso triunfante. No queremos que nadie importante se lo pierda ahora, ¿verdad? 

	<><><><><>

	Condujeron lentamente por las carreteras secundarias, en deferencia a los niños que no tenían asientos para el automóvil, y para dar al comité de bienvenida previsto de Baba suficiente tiempo para llegar. Efectivamente, cuando su extraño convoy de tres motos, dos coches y el coche patrulla del sheriff se detuvieron en la parte delantera del edificio, el estacionamiento estaba lleno. Al entrar por la entrada, Liam sintió el ruido y la conmoción golpearlo como un maremoto, amenazando con derribarlo con su fuerza agitada. Pero él entró con la cabeza en alto, saludando casualmente a Nina sentada en la cabina de su despachador.

	—¡McClellan! —Clive Matthews se apresuró a interrumpirlo antes de que pudiera entrar más en la habitación, donde los montones de padres ansiosos se agitaban inquietos—. Tienes mucho valor para llamar a todas estas personas aquí. ¡No tienes autoridad! ¡En caso de que lo hayas olvidado, te han suspendido! 

	Oh, esto se va a sentir maravilloso. Liam y Baba se separaron, revelando a los niños que habían marchado detrás de ellos, ocultos por el grueso de los Jinetes, Penélope y la falsa Melissa, que se desvanecieron para pararse contra una pared verde bilis.

	—Pensé que sería mejor llevar a estos niños con sus padres lo antes posible —dijo Liam con calma.

	Matthews se quedó boquiabierto y, por lo que podría haber sido la primera vez en su vida, el presidente de la junta se quedó sin palabras. La sala estalló en un pandemonio, con los padres corriendo hacia adelante para abrazar a sus ángeles perdidos, ayudantes y miembros de la junta sonriendo y dándose palmaditas mutuamente y a Liam en la espalda con un fuerte abandono. En el fondo, Liam podía escuchar a Nina en la radio, transmitiendo la noticia del regreso de los niños a cualquiera con un escáner policial.

	Finalmente, las cosas volvieron a algo vagamente parecido al orden, y todos pidieron una explicación de cómo Liam había rescatado a los niños. Había estado pensando en esto en el coche en el camino de regreso, y recordó una de las teorías que arrojaron antes de descubrir que Maya estaba detrás de todo.

	—Resulta que Peter Callahan estaba recogiendo a los niños para venderlos a un grupo de pedófilos extranjeros; hombres poderosos en el Medio Oriente que le pagarían enormes cantidades de dinero y harían conexiones útiles para su negocio de perforación —dijo Liam con la cara seria—. Afortunadamente, todavía no había completado las ofertas, por lo que los niños todavía estaban esperando a que los enviaran. Parece que su asistente Maya lo estaba ayudando todo el tiempo; incluso puede haber sido idea suya, ya que resulta que toda la historia de su vida era una mentira.

	Demonios, era bastante descabellado, y él lo sabía. Pero comparado con la verdad, era francamente creíble. Además, no había forma de que nadie demostrara que no era cierto.

	La barbilla de Clive Matthews tembló indignada. 

	—¿Cómo te atreves a acusar al señor Callahan de involucrarse en esta atrocidad? Ha sido un excelente miembro de nuestra comunidad, y ha trabajado duro para traer nuevos empleos y prosperidad a esta área. —Miró a su alrededor, como si esperara que Peter apareciera sobre su hombro en su lugar habitual, pero el empresario estaba visiblemente desaparecido. 

	—En realidad, es un bastardo codicioso y un ladrón de niños —dijo una nueva voz con claridad, sonando sobre el zumbido y el murmullo de la sala llena de gente. Penélope Callahan dio un paso adelante, sus manos descansaban protectoramente sobre los pequeños hombros de Petey. El hematoma de color púrpura en su pómulo hacía un contraste lívido con su apariencia de otra manera ordenada—. Cuando él supo que sus planes habían sido descubiertos —le dijo a sus oyentes ávidos—, también se llevó a nuestro propio hijo para venderlo. Y cuando traté de detenerlo, me golpeó. —Señaló la evidencia innegable—. El hombre es un criminal, y quiero que lo arresten por asalto, por lo menos.

	Liam contuvo el aliento, esperando escuchar a alguien decir que Callahan estaba en el hospital, acusando a su esposa de atropellarlo con el coche familiar, pero aparentemente, no había sido gravemente herido. Demasiado.

	—Oh, ah, oh querido —tartamudeó Matthews. 

	Molly se acercó y le entregó a Penélope algunos documentos para completar, y se volvió hacia el presidente de la junta, diciendo ingenuamente:

	—Supongo que esto significa que reinstalarás al sheriff McClellan de inmediato y le darás algún tipo de premio, ¿verdad? Él es el héroe de la ciudad ahora.

	Liam pensó que Matthews se iba a ahogar con su propia lengua, pero el hombre logró asentir, su tez era de un alarmante rojo tomate maduro y dijo: 

	—Sí, sí, por supuesto. —Luego Matthews se recompuso y agregó—: Eso es, si se aclara el asunto de los cargos muy serios contra él. Todavía hay eso, ya sabes.

	Pero su alivio duró poco cuando la falsa Melissa dio un paso adelante y confesó haberse inventado todo después de que Maya la chantajeara. Se disculpó de manera tan abyecta que le hizo fácil a Liam insistir en que no presentaría cargos. Una vez que se solucionó el problema, hizo que Molly llevara a la falsa Melissa a su oficina para esperarlo. Unas pocas firmas en un montón de papeles, y sería libre. Aunque libre para qué, no estaba seguro.

	Belinda y sus padres se acercaron para hablar con él y con Baba, mientras Mary Elizabeth se aferraba a la mano de su madre. La niña todavía parecía un poco nublada, y recordaba solo imágenes de pesadilla nebulosa entre el momento en que Maya la había arrebatado de su patio trasero hasta que había visto al sheriff al otro lado de una habitación extraña, pero Liam pensó que era igual de bueno. Los niños eran resistentes, y Mary Elizabeth tenía la mejor medicina de todas para curarla, los brazos amorosos de su familia. Mariska e Ivan sonreían de oreja a oreja, con sus sonrisas tan amplias que parecía que el sol había salido después de meses de nubes y lluvia. Observó a Belinda abrazar a Baba, quien pareció desconcertada por un momento, pero también cautelosamente complacida. Pero entonces, se recordó a sí mismo, que su vida probablemente no había incluido muchos abrazos hasta ahora.

	—Muchas gracias por todo lo que has hecho —dijo Belinda, con lágrimas de alegría deslizándose por sus mejillas. Miró hacia abajo, notando a la pequeña y tranquila niña de pie al lado de Baba, bebiendo todo el caos desacostumbrado y la humanidad con los grandes ojos marrones—. ¡Bueno, hola! ¿Quién es ésta?

	Belinda miró a Liam, desconcertada. 

	—¿Había otro niño desaparecido que no conocíamos? —Echó un vistazo alrededor de la habitación, como si buscara a otro grupo de padres exultantes.

	Baba asintió. 

	—Sí y no. Esta es mi hija, Babs. Maya la robó antes de llegar a esta área. Seguí a Maya aquí tratando de averiguar qué había hecho con Babs, y así es como me involucré con todo esto.

	La boca de Belinda formó un aturdido “Oh, Dios mío”. Ella luchó por mantener una cara seria. 

	—Qué interesante.

	—Y una vez que se dio cuenta de que estaba aquí, Maya siguió tratando de meterme en problemas, manipulando mis hierbas y difundiendo rumores desagradables sobre mí, para evitar que descubriera dónde guardaba a Babs y a todos los demás niños. Debió haber visto a Peter Callahan y sus conexiones como una forma de obtener un beneficio aún mayor para los niños que robó.

	Mariska sacudió su cabeza blanca, sonriendo con indulgencia. 

	—Así que esa es tu historia y te quedas con ella, ¿eh? —Belinda sonrió, obviamente complacida con el final de cuento de hadas.

	—Bueno, estamos muy contentos de que hayas venido a la ciudad, no importa lo que te haya traído aquí —dijo Ivan, acariciando el brazo de Baba con cariño y mirando a la pequeña niña de cabello oscuro.

	Belinda de repente parecía alarmada. 

	—Oh querida. ¡Nunca hice la última tarea imposible! ¿Eso va a causar un problema?

	Liam levantó una ceja a Baba. Ella no le había mencionado nada sobre tareas imposibles. Por supuesto, obtener información de ella era una tarea imposible en sí misma. Todavía estaba tratando de obtener una respuesta directa sobre si había o no algo entre ellos. Bueno, claramente había algo. Pero qué, todavía no lo sabía.

	Baba miró a su alrededor, a la alegre multitud, a Liam restaurado en el lugar que le correspondía, y luego a la pequeña niña que sostenía firmemente su mano. Le guiñó un ojo a Belinda y dijo:

	—Creo que entre nosotros hemos logrado incluso más de tres cosas imposibles. Sospecho que la tradición ha sido más que satisfecha.

	Al ver a los Ivanov y a Belinda tan felices, y a Mary Elizabeth a salvo en casa donde pertenecía, Liam pudo sentir su propia cara irrumpiendo en lo que sin duda fue la primera sonrisa genuina que había dejado salir en días.

	Entonces Ivan dijo en un tono tranquilo, dejando caer las palabras en la conversación como pequeñas bombas con acento ruso: 

	—Supongo que ahora que has recuperado a tu hija y todos los niños han sido devueltos a sus padres, nos dejarás.

	Y Liam sintió que la sonrisa se deslizaba hacia el lugar donde van las cosas cuando los sueños mueren.


 

	Capítulo 33

	 

	Esa noche, Liam y Baba se sentaron juntos en el sofá del Airstream, con cuidado de no mirarse. Baba miraba por la ventana el penacho de polvo que flotaba en el aire tranquilo del verano, apenas visible en las luces traseras rojas de tres motos en camino a otro lugar. Supuso que pronto también estaría en camino. Por primera vez en su larga vida, ese pensamiento carecía de su atractivo habitual. Quizás porque algo más le atraía más.

	¿Qué demonios iba a hacer ahora?

	Echó un vistazo a Liam. Al igual que ella, sus ojos siguieron la visión de los Jinetes desapareciendo por el camino. A diferencia de ella, estaba claramente complacido de verlos irse. No es que no se hubieran llevado lo suficientemente bien, pensó, demasiados machos alfa en una habitación para la comodidad de cualquiera. Era como tener una jaula llena de leones… y solo un filete.

	Incluso Chudo-Yudo finalmente había dicho que iba a dar un paseo y que no lo esperase hasta la mañana siguiente. Tenía la sospecha de que iba a visitar a una pastor alemán que vivía en el camino. Ella no le envidiaba un poco de diversión después de las últimas semanas, y podía vigilar fácilmente el Agua de la Vida y la Muerte por él. No era como si fuera a ir a alguna parte.

	Todavía. La pequeña Babs se había ido a casa con Mary Elizabeth a pasar la noche, porque Belinda le había sugerido en voz baja a Baba que la mejor forma de que la niña se adaptara a la vida humana era pasar algún tiempo con otra niña. Belinda tenía planeada una noche de películas Disney y palomitas de maíz, y Babs había rogado ir. Ella nunca había visto una película tampoco. Baba no pudo decir que no.

	Así que ahora ella y Liam estaban solos y juntos. Sin jinetes. Sin dragones. Sin amenazas de otro mundo para luchar o batallas para ganar. Solo un sheriff ridículamente atractivo con hombros anchos, hoyuelos y cabello lanudo, y ella. Podía sentir su corazón latir como un pájaro enjaulado, sus alas revoloteando contra su caja torácica como tambores de la jungla en la noche. El miedo y el deseo bailaban un tango en la boca de su estómago, y tomó otro sorbo de vino para tratar de calmar sus golpecitos.

	Una mano gentil le quitó la copa de los dedos y la colocó sobre la mesa con un clic tranquilo pero decisivo, luego la levantó para acariciarle la mejilla.

	—Barbara —dijo. Luego se corrigió—. Baba. No estés triste.

	Baba parpadeó, sorprendida. 

	—No estoy triste —dijo—. ¿De qué estaría triste? Todo salió a la perfección.

	Liam levantó una ceja. 

	—Pareces molesta. Pensé que tal vez estabas triste de ver ir a los Jinetes. Sé que son viejos amigos.

	Una sonrisa tiró de la esquina de sus labios. 

	—Amo a los chicos, pero siempre son un poco intensos. Por no hablar de los muebles en bruto. Estoy bien con que se vayan.

	Se deslizó un poco más cerca, dejando caer su mano sobre su hombro para amasar los músculos que ella ni siquiera se había dado cuenta que estaban apretados. Trató de ignorar los sentimientos que surgieron en ella como el calor de un camino de verano, pero su cercanía dificultaba pensar.

	—Si no son los Jinetes, ¿te preocupa intentar criar a Babs? Creo que serás una gran mentora. —La giró ligeramente para que su espalda estuviera hacia él y pudiera frotar ambos hombros a la vez. Su aliento le hizo cosquillas en la parte posterior de su cuello, enviando escalofríos por su columna vertebral—. Ella tiene suerte de tenerte.

	Baba se encogió de hombros bajo sus fuertes dedos, luchando contra el impulso de acercarse aún más. Luchando contra los pensamientos de un futuro que posiblemente no podría tener, con un hombre que no debería desear tanto. Pero su pulso se aceleró de todos modos, y el anhelo se elevó en ella como la marea, irresistible y abrumadora. Su aroma, masculino y amaderado y algo puramente Liam, atrapó sus sentidos. Su esencia misma parecía haberse enredado alrededor de su alma cuando ella no estaba mirando. ¿Cómo había sucedido eso? ¿Y qué se suponía que debía hacer al respecto? Las Babas no se quedaban. ¿Verdad?

	—Espero que tengas razón —dijo—. No soy tan buena siendo humana; no estoy segura de poder enseñarle todo lo que necesita saber. Pero ella es una niña dura; sospecho que encontraremos nuestro camino.

	Ella suspiró, sintiéndose relajada a pesar de sí misma. Sus manos se sintieron maravillosas sobre ella, y tuvo una fantasía momentánea de qué más podían hacer antes de recuperarse.

	—Baba —regañó Liam, acercándose aún más—. Deja de tensarse. Ganamos. Todo está bien. Deberías estar celebrándolo. —Él deslizó sus manos por sus brazos, luego lentamente le dio la vuelta para mirarlo—. ¿Dime qué está mal?

	Estaba tan cerca; podía ver las manchas marrones en sus ojos color avellana, las gruesas pestañas proyectaban sombras de color burdeos mientras la miraba con una mirada que no podía descifrar del todo. Pero, ¿por qué debería ser capaz de descifrar lo que estaba sintiendo cuando apenas podía entender las emociones que surgían como un incendio dentro de su propio pecho?

	—Liam. —Su nombre era como una oración, un hechizo, una invocación, como si pronunciarlo pudiera hacer que la magia sucediera, por imposible que pareciera. Después de todo, ¿quién sabía más sobre magia que una Baba? ¿Y qué era más mágico que esta cosa extraña que había sucedido entre ellos, a pesar de todas las probabilidades en contra?—. Me preguntaste, una vez, si éramos una pareja. ¿Te acuerdas?

	Él asintió, su expresión solemne pero esperanzada, mirándola como si temiera que ella desapareciera.

	—Lo recuerdo. Nunca me respondiste. —El indicio de una sonrisa apareció en los bordes de sus labios—. ¿Vas a responderme ahora?

	Baba sintió como si se tambaleara al borde de un precipicio; por un último momento se aferró a la seguridad de lo viejo y familiar, luego, con un alegre abandono que apenas comprendió, se arrojó sobre el acantilado al extraño abismo que había estado evitando durante días.

	—Sí —susurró, inclinándose para besarlo, sintiendo la curva de su sonrisa floreciendo—. La respuesta es sí.

	Luego sus fuertes brazos la rodearon, apretándola con fuerza contra los duros músculos de su pecho, todo calor y refugio y aceptación incondicional. No más brujas y sheriff, solo Baba y Liam, y la pasión que ambos habían estado manteniendo durante demasiado tiempo.

	Él le devolvió el beso, sus labios firmes y suaves contra los de ella. 

	—Ya era hora maldita sea —dijo con voz ronca—. Si tenía que esperar cinco minutos más para besarte, creo que probablemente me habría convertido en un dragón.

	Y luego sus labios se posaron sobre los de ella otra vez, y no hubo más conversación, solo el dulce sabor de su boca sobre la de ella, su lengua se deslizó dentro para saborearla, sus manos se deslizaron por su cabello, luego hasta su cuerpo, que esperaba tan ansioso por su toque.

	El calor la quemaba desde la punta de los dedos de los pies hasta la parte superior de la cabeza, y demasiado impaciente como para esperar a que él terminara de desabotonar su camisa, Baba hizo que sus ropas se desvanecieran con un gesto. Liam pareció sobresaltado por un momento, luego se echó a reír a carcajadas, presionando su piel desnuda contra la de ella con una fuerza contenida que hizo que Baba estuviera aún más caliente.

	—Ese es un truco útil —murmuró mientras mordisqueaba su camino desde su oreja hasta su cuello y luego comenzó a explorarla como si pudiera resolver todos los misterios que ella le había ocultado durante tanto tiempo. Reprimió un gemido, sintiendo el calor que se extendía desde su centro en un aura turbulenta de necesidad, deseo y emoción.

	La risa burbujeó, la alegría como burbujas en una copa de champán, y comenzó a explorar un poco, saborear y burlarse y pasar las manos por el calor y preguntarse si ese era el hombre que había esperado tanto. El aroma de su excitación mezclada era intoxicante, y el inconfundible deseo que oscurecía sus ojos mientras miraba los de ella era una magia más poderosa que cualquier otra que hubiera encontrado en una tormenta, tierra o fuego.

	Y entonces él estaba dentro de ella, los dos se movieron juntos como uno por fin, se unieron y se separaron, solo para unirse una vez más, hasta que Baba apenas pudo decir dónde terminaba él y comenzaba ella.

	Más y más alto, giró en espiral, como una hoguera rugiente enviando chispas para iluminar la oscuridad, hasta que con un grito apagado estalló en llamas, un fénix ardiente renacido de las brasas del amor. Sobre ella, Liam se estremeció y gimió, haciéndose eco de su alegría. Se derrumbaron en un montón en el sofá, todas las extremidades enredadas y la respiración entrecortada y murmuraban cariños.

	Fuera de la ventana, la luna llena brillaba, pero su luz era solo un tenue reflejo de la mirada en los ojos de Liam mientras la miraba.

	—Te amo —dijo, abrazándola y pasando los dedos por su cabello enredado como si no pudiera creer que todavía estuviera en sus brazos—. Creo que me has hechizado, bruja malvada que eres.

	Baba pensó que si esto era lo que significaba ser malvada, estaba dispuesta a hacerlo. 

	—Todo es posible —dijo con una sonrisa malvada. Y luego deslizó su mano a lo largo de su cuerpo para probarlo.

	<><><><><>

	Un par de semanas después, Liam estaba sentado en Bertie’s, bebiendo malhumoradamente una taza de café y fingiendo leer el periódico para que nadie viniera y tratara de hablar con él. Había pasado el tiempo desde su regreso del Otro Mundo atando cabos sueltos, tomando declaraciones y llenando montones interminables de papeleo. Cada vez que llegaba al fondo de una pila, Molly producía mágicamente otra de la nada.

	Debería estar feliz de que las cosas finalmente volvieran a la normalidad. Pero desde el día después de que él y Baba hubieran hecho el amor, cuando condujo a Miller's Meadow y lo encontró vacío, su vida también parecía vacía.

	Katie, la camarera que trabajaba en su sección, se detuvo para llenar su taza y colocar un trozo de tarta de manzana con helado de caramelo casero frente a él. 

	—Aquí —dijo—. Parece que podrías usar esto. —Lo miró más de cerca—. Pareces diferente, de alguna manera. ¿Te cortaste el cabello?

	Finalmente lo había hecho, pero eso no era lo diferente en él. Había descubierto la existencia de todo un mundo mágico y, en el proceso, redescubrió su propio corazón. Toda su realidad había sido volteada y revuelta por una hermosa mujer de cabello oscuro que había desaparecido tan repentinamente como había aparecido. No era de extrañar que Katie pensara que parecía diferente.

	—Sí, me corté el cabello —dijo, dándole una sonrisa irónica—. Eso debe ser.

	Ignoró el pastel, garabateó algunas notas en los márgenes del crucigrama e intentó decidir qué pila de carpetas abordar cuando regresara a la estación.

	Hasta que el timbre de la puerta sonó alegremente y alguien sacó la silla frente a él y le dijo: 

	—Sabes, sheriff, debería ser ilegal desperdiciar un trozo del pastel de Bertie. Si no vas a comerte eso, yo lo haré.

	Levantó la vista, el corazón le dio un vuelco dolorosamente, y allí estaba Baba, que se comía un trozo de tarta con una mirada traviesa en sus claros ojos color ámbar.

	Liam se enderezó, mirándola como si fuera una aparición que podría desaparecer si él volvía a respirar. 

	—Pensé que te habías ido para siempre —dijo, obligando a su voz a sonar tan relajada e informal como la de ella.

	—¿Sin decir adiós? Nunca. Eso sería grosero. —Se comió otro trozo de tarta—. ¿No recibiste mi nota?

	—¿Nota? —preguntó él—. ¿Qué nota?

	Baba sacudió la cabeza, la masa rizada de cabello oscuro flotando a su alrededor como un halo inmerecido.

	—Malditas palomas mensajeras. Son tan poco fiables.

	Con gran esfuerzo, Liam se contuvo de golpearse la cabeza contra la mesa. 

	—Baba, tienes que conseguir un teléfono, maldita sea.

	—Lo siento —dijo ella, tranquilamente comiendo su pastel—. Tenía algunas cosas de las que tenía que encargarme. No quise preocuparte. —Echó un vistazo alrededor de la habitación, saludando a algunas personas que conocía. Una vez que se corrió la voz de que Maya había estado detrás de todos los problemas, la gente del pueblo se había sentido terrible por cómo la habían tratado. Se habrían disculpado si hubiera estado allí—. Entonces —dijo alegremente, probando el helado—. ¿Qué ha estado sucediendo mientras no estaba?

	—Bueno, para empezar, Peter Callahan desapareció, junto con cada centavo en las cuentas bancarias de la compañía —dijo Liam, contento por un tema neutral de conversación—. Y dado que Maya desapareció al mismo tiempo, todos asumen que huyeron juntos.

	—Huh. ¿Eso es bueno o malo?

	—Principalmente bueno —dijo Liam—. No estoy contento de que no vaya a pagar por sus crímenes, pero seamos sinceros, Maya estuvo realmente detrás de la mayoría y nunca sabremos cuánto estuvo involucrado. Sin mencionar que sus acciones han hecho casi imposible que su compañía siga adelante con su perforación, lo que es un gran alivio para todos los que estaban en contra de la fractura.

	—No estaría tan segura de que no esté siendo castigado —dijo Baba pensativamente, lamiendo un poco de crema batida de la punta de un dedo—. Quería el poder y la influencia mucho más de lo que quería el dinero, y ha perdido a su esposa e hijo. Te garantizo que, donde quiera que esté, no es un hombre feliz.

	Liam enganchó un pequeño trozo de corteza, de repente sintió que su apetito regresaba. 

	—Todos los niños están muy bien, aunque ninguno de ellos recuerda su tiempo en el Otro Mundo. Entonces, ¿cómo se está adaptando la pequeña Babs a su nueva vida? Debe ser un gran cambio para ella.

	Una nueva sonrisa tímida iluminó el rostro de Baba, haciéndola aún más luminosa de lo habitual. 

	—Muy bien, considerando todas las cosas. Es una niña muy inteligente y sorprendentemente dura.

	—¿A quién me recuerda eso? —dijo con una sonrisa.

	Ella arrugó su larga nariz hacia él, pero por lo demás ignoró el comentario. 

	—Aun así, no pensé que sería una buena idea hacer que se mudara por el país cuando hay tantas cosas a las que tiene que acostumbrarse. Así que tomé tu sugerencia y fui a hablar con las otras dos Babas Yagas de Estados Unidos sobre la división de nuestros territorios.

	La miga de delicada masa se convirtió de pronto en polvo en su boca. Sabía lo que vendría después.

	—Lo tenemos todo resuelto. Bella Young tomará los estados intermedios, y Beka Yancy tomará la costa oeste.

	Le tomó un minuto darse cuenta de lo que había dicho. 

	—Espera, ¿no vas a tomar la costa oeste? Después de todo, enseñas en Davis en California.

	—Esa era una de las cosas de las que debía ocuparme —dijo Baba—. Recogí las pocas pertenencias que me importaban de mi apartamento y presenté mi renuncia en la escuela. Hay un pequeño y agradable colegio comunitario no muy lejos de Dunville en el que puedo enseñar a tiempo parcial si todavía siento la necesidad de algún tipo de trabajo respetable. Y pensé que tal vez le enseñaría a personas como Michael y Lily cómo cultivar hierbas y cosechar las que crecen silvestres por aquí. Hay bastante dinero en eso, ya sabes. Podría ser un impulso para los agricultores de la zona, si quieren subir a bordo.

	Liam estaba estupefacto. 

	—¿Aquí? ¿Te quedas aquí?

	—¿Dónde más voy a encontrar pastel tan bueno? Además, me he encariñado bastante con esta ciudad, y hay algunas buenas personas aquí. Si me voy a establecer en algún lugar mientras Babs está creciendo, no puedo pensar en un mejor lugar para hacerlo.

	Liam todavía estaba tratando de entender el concepto. 

	—¿Entonces la vas a criar en el Airstream?

	—No. Es realmente demasiado pequeño para una niña en crecimiento. Además, me gustaría tener una nevera normal por un tiempo —dijo Baba con un tic infinitesimal—. Compré una casa en South River Road, la antigua granja amarilla con persianas grises y el techo de metal rojo.

	—Lo sé —dijo—. Es una gran casa, pero la gente dice que está embrujada. Ha estado vacía durante años.

	Baba se echó a reír. 

	—No estoy preocupada por algunos fantasmas. Me llevo bien con los muertos. La casa es perfecta. No muy lejos de la ciudad y la escuela, pero lo suficientemente tranquilo y privado como para que nadie se dé cuenta si las cosas se ponen un poco extrañas de vez en cuando. Simplemente estacionaré el Airstream en la parte de atrás, por lo que será útil en las ocasiones en que tenga que salir a la carretera para lidiar con algo, y aún estará lo suficientemente cerca como para vigilar la puerta del Otro Mundo.

	—Oh —dijo Liam—. ¿Llevarás a Babs contigo cuando viajes?

	—A veces; tiene que aprender acerca de ser una Baba. Aunque solo espero hacer un mejor trabajo enseñándole a ser un ser humano de lo que mi Baba hizo conmigo. —Ella suspiró.

	—Eres un ser humano excelente —protestó Liam.

	—Oh, por favor, incluso Alexei dice que tengo las habilidades sociales de un malhumorado león de montaña, y es conocido por comenzar peleas en bares solo porque alguien no pasó los cacahuetes lo suficientemente rápido. No estoy segura de ser una gran modelo a seguir para una niña pequeña. —Tiró de un mechón de cabello negro como la tinta entre sus dedos delgados, tan nerviosa como Liam la había visto. Aparentemente, tratar de criar a una niña era mucho más intimidante que enfrentarse a monstruos o tratar de salvar al mundo.

	—Eres inteligente, dura y dedicada a ayudar a quienes te necesitan; ella no podría pedir algo mejor —dijo. Las mejillas de Baba se volvieron ligeramente rosadas—. Por supuesto, también eres extraña, misteriosa e irritante… pero esa parte en realidad crece en una persona después de un tiempo.

	—Me alegra que pienses eso, porque me preguntaba si estarías dispuesto a ayudar con la pequeña Babs; ya sabes, enseñarle algunas de las cosas sobre ser humano que realmente nunca entendí. Quizás mostrarle qué películas ver. Cuidándola cuando tenga que irme de la ciudad.

	—¿Quieres que cuide a la niña?

	—En realidad, estaba pensando que la casa en South River Road es bastante grande solo para nosotras dos y un perro grande que a veces es un pequeño dragón. Me preguntaba si tal vez estabas cansado de vivir en una casa vieja llena de malos recuerdos, y podrías estar interesado en hacer algunos nuevos y mejores con nosotros. Tal vez ayudándome a aprender a ser un mejor humano también.

	Hubo un momento de silencio cuando lo que había dicho se hundió. 

	—Barbara Yager, ¿me estás proponiendo algo?

	Sus pómulos altos se volvieron aún más rosados y miró hacia la mesa, sin mirarlo a los ojos.

	—Sí. Sí, lo hago. Me doy cuenta de que es una idea loca, pero ¿qué dices?

	Hubo silencio de nuevo, y Baba comenzó a levantarse, hurgando en su silla.

	Hasta que Liam dijo: 

	—No es tan loco como sería tratar de vivir sin ti. No he podido respirar profundamente desde que llegué a ese prado y descubrí que el Airstream había desaparecido. Te extrañé cada minuto de cada día desde entonces. De hecho, fue tan difícil estar sin ti, que salí y compré esto, en caso de que por algún milagro volvieras.

	Sacó una caja negra y la abrió para mostrarle un anillo: un círculo redondo en forma de dragón dorado, con un diamante brillante en la boca.

	Una gran sonrisa se extendió por la cara de Baba. 

	—¿Tienes eso para mí? —Se deslizó hacia atrás en su asiento como si sus piernas hubieran olvidado cómo sostenerla en posición vertical.

	—Bueno, se vería bastante divertido en Chudo-Yudo —dijo Liam. Lo deslizó sobre su dedo y se inclinó sobre la mesa para besarla profundamente, apenas notando el estruendoso aplauso de todos en el restaurante.


 

	Epílogo

	 

	Mi querida Barbara,

	Espero que te encuentres bien. Gracias por enviarme la foto de tu boda. Todos se ven muy felices y atractivos (especialmente ese sheriff tuyo… no creo que tenga un hermano). Tu vestido era encantador, aunque no estoy segura de la elección de las botas de cuero con púas que lo acompañan.

	Lamento no haber podido asistir según lo planeado, pero parece que tengo un pequeño problema en las aguas costeras. De acuerdo, tal vez no tan pequeño; es demasiado pronto para saberlo. Llamé a los Jinetes en busca de ayuda, pero solo aparecieron Sun y Knight. ¿Por casualidad sabes dónde está Day?

	Parece haber desaparecido.

	Estoy segura de que no es nada.

	Felicidades nuevamente por tu nueva vida.

	Mucho cariño,

	Tu hermana Baba,

	Beka

	Fin



	
 

	Próximo libro

	~Wickedly Wonderful~

	 

	 Conocida como la malvada bruja de los cuentos de hadas rusos, Baba Yaga no es una mujer, sino un título llevado por unos pocos elegidos. Mantienen el equilibrio de la naturaleza y protegen las fronteras de nuestro mundo, pero no cometan el error de cruzar uno de ellos ...

	Aunque se parece a una típica chica surfista de California, Beka Yancy es, de hecho, una bruja poderosa pero inexperta que lucha con sus deberes como Baba Yaga. Afortunadamente, tiene su fiel dragón convertido en perro para apoyo moral, especialmente cuando se enfrenta a su trabajo más grande hasta ahora ...

	Una misteriosa toxina está expulsando a los Selkies y los Mer de sus hogares en las trincheras de la Bahía de Monterey. Para investigar, Beka contrata el bote de Marcus Dermott, un ex infante de marina estadounidense con cicatrices de batalla, y su padre pescador enfermo.

	Mientras bucea en busca de pistas, Beka vuelve loca a Marcus con sus descabelladas ideas de la Nueva Era y sus deslumbrantes ojos azules. Ella piensa que es rígido y de mal humor (y demasiado atractivo). Mientras tanto, un príncipe Selkie encantador tiene planes que incluyen a Beka. Solo confiando en sus poderes puede Beka salvar las razas submarinas, elegir al hombre adecuado y elegir el camino que seguirá por el resto de su vida. 


 

	Sobre la Autora

	 

	 

	Es autora de libros sobre brujería moderna de Llewellyn Worldwide, así como el Deck de Tarot de brujas diarias y el Deck de Oracle de brujas cotidianas. También ha escrito muchas novelas románticas paranormales y de fantasía urbana, así como algunos romances contemporáneos.

	Vive en una granja de 130 años de antigüedad en el norte del estado de Nueva York, con cuatro gatos que supervisan todas sus actividades, tanto mágicas como mundanas. También administra una tienda cooperativa de artistas, hace joyas y algunas otras cosas esotéricas.

	Cuando no está escribiendo, le encanta leer (Jennifer Crusie, Katie Fforde, Tamora Pierce y Susan Wiggs se encuentran entre sus escritores de ficción favoritos, y lee mucha no ficción sobre brujería, espiritualidad, jardinería y cocina). También tiene un blog donde hace muchos regalos y habla sobre gatos, escritura, jardinería y brujería, no necesariamente en ese orden. 

	 


 

	Saga Baba Yaga

	 

	 

	0,5.- Wickedly Magical (2014)

	1.- Wickedly Dangerous (2014)

	2.- Wickedly Wonderful (2014)

	2,5.-  Wickedly Ever After (2016)

	3.- Wickedly Powerful (2016)

	4.- Wickedly Spirited (2017)

	5.- Wickedly Unraveled (2019)
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Notes

		[←1]
	 Malenkaya devorshka: Niña pequeña.




	[←2]
	 A la salud.
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